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A mi madre 
Luisa Zúñiga de Tapia 
25.08.1909 — 3.01.1995 


Desde que el tiempo gira hacia el Poniente, 
aguardan días y estrellas a la Luna 

de una mujer que en esplendor creciente 
le canta a un niño su canción de cuna; 

y al final, cuando todo el universo 

ruja en un parto inverso hacia el abismo, 
dirá el resumen de la historia un verso: 
sólo tu amor fue, madre, siempre el mismo. 


INTRODUCCIÓN 


Prólogo 


Este volumen, dedicado a los Fenómenos de Arato, igual que 
todos los libros de la Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Ro- 
manorum Mexicana, contiene —además del texto griego— una 
introducción, una traducción y unas notas; por supuesto, las no- 
tas se dividen en dos secciones: notas al texto griego y notas al 
texto español. 

En mi Opinión, estos Fenómenos son instructivos, y su lectu- 
ra, además de interesante, nos hará pasar un rato agradable: por 
ello me di a la tarea de traducirlos para quienes desconocen el 
griego. La traducción, objetivo central de este trabajo, está hecha 
en verso, como el original está en hexámetros. Los versos espa- 
ñoles (otros hablarían de versículos) son, o quieren ser, hepta- 
decasílabos compuestos: son unos versos que, formados por un 
heptasílabo (con acento en 2a., 4a. y 6a, o en 3a. y 6a., o en la., 
4a. y 62.) y dos pentasilabos (con acentos en 2a. y 4a., o en la. y 
44.), casi siempre evitan la sinalefa después de la séptima y de 
la duodécima sílaba, como haciendo eco al juego de las cesuras 
y diéresis del verso griego. Por ejemplo: “desde Zeus comence- 
mos, / a quien los hombres / nunca dejamos”. En tal forma, 
siento, resulta un ritmo variado, un poco como el del hexá- 
metro; además, siempre se trata de diecisiete sílabas, como en el 
hexámetro siempre se trata de diecisiete moras (o tiempos pri- 
meros) que son más sensibles al oído griego que las trece o 
diecisiete posibles sílabas en que tal verso se resuelve desde 
nuestros cánones métricos. 

El hecho de que mi traducción esté en verso no es un pre- 
texto para justificar errores o imprecisiones, ni simple imitación 
externa de un texto que fue concebido en verso hace ya cerca 
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de 2300 años. En cuanto a lo primero, aunque sobre el comen- 
tario, debo decir que las imprecisiones y errores que haya en la 
traducción no deben imputarse al verso, sino a mi descuido o 
incompetencia: ¡ojalá no haya muchos! En cuanto a lo otro, val- 
ga apuntar que, en los tiempos en que se redactaron los Fenó- 
menos, la prosa griega estaba bien equipada como para hablar 
exacta y bellamente acerca de astronomía y meteorología, y, sin 
embargo, su autor prefirió escribir versos, hexámetros. Yo espe- 
ro que el lector podrá leer versos españoles tranquilamente, 
haciéndose una idea de lo que quiso decir el poeta, y sin nece- 
sidad de notas; no obstante, elaboré algunas. 

Un lector muy curioso observará que, en las notas al texto 
español, se sobreponen tres tipos de infOrmación: originalmen- 
te, pensando en que una traducción debe hablar por sí misma, 
pensé en pocas notas y bien simples; ya que Arato, entre otras 
cosas, habla de 48 constelaciones (las clásicas) y yo quise volver 
a su nombre original (Cangrejo, y no Cáncer; Gemelos, y no 
Géminis; Carnero, y no Aries, etcétera), me pareció bien anotar, 
por ejemplo, cómo se llama la Virgen en español, cómo se dice 
o se decía en griego y cuál era su nombre en latín. Otras infor- 
maciones se deben a los absurdos tiempos de “huelgas” a que 
sobrevivimos: pensé que a los estudiantes ausentes, sobre todo 
a mis alumnos de segundo semestre de griego, les haría bien 
saber que tal expresión, frase u oración española equivale a tal 
texto de Arato que, literalmente, podría decir tal cosa; sé que 
aquí me expongo a muchas críticas, pero creo que vale la pena. 
Las demás notas, finalmente, son casi producto de mi ignoran- 
cia. Curiosamente llegué a los Fenómenos impulsado por el epi- 
grama de Calímaco que termina así: “¡salve, sutiles dicciones, 
símbolo del insomnio de Arato!” Además de sutil, Arato es difí- 
cil, y la curiosidad me salió cara: cuando terminé de medio 
entender los Fenómenos, pensé que el lector podría ahorrarse 
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algunas —solamente algunas— vueltas a la biblioteca en busca 
de datos que ya estaban en mis manos. 

Las notas al texto griego obedecen a las circunstancias en que 
tuvo lugar el proceso de esta traducción. Hice una primera ver- 
sión de Arato sobre el texto griego editado en 1921 por Gilbert 
Robinson Mair en la Loeb Classical Library, con la idea de que el 
lector que sabe griego tuviera a la vista el texto más apegado al 
códice más antiguo de los Fenómenos de Arato. En 1997, la 
Cambridge University Press publicó los Phaenomena de Arato 
editados por Douglas Kidd; dado que Kidd tuvo muy en cuenta 
el texto editado por Mair, pensé que al lector le daría gusto dis- 
poner del texto griego editado más recientemente: cambié, 
pues, el texto griego; cambié la traducción donde era preciso, y 
anoté con minucia las variantes, de manera que, quien lo desee, 
pueda reconstruir el texto de Mair a partir de estas notas. Para 
bien, Jean Martin volvió a editar los Phénomenes en 1998, ahora 
en “Les Belles Lettres”; las notas hechas al texto griego también 
recogen las variantes más significativas de esta edición con res- 
pecto a la de Douglas Kidd. 

En la introducción no hay ningún acercamiento profundo a 
algún tema específico sobre los Fenómenos de Arato: no es el 
lugar adecuado. La primera parte (El texto de los Fenómenos) y 
la segunda (Vida de Arato) quieren ser unos apretados resúme- 
nes de algunos trabajos de Jean Martin. La tercera (Leyendo los 
Fenómenos de Arato) sólo intenta comunicar, más o menos or- 
denadamente, lo que se revuelve en mi cabeza tras mi expe- 
riencia de lector y traductor de Arato. Esta parte está marcada 
con ideas y juicios de muchos comentarios y comentaristas; sin 
embargo, confieso mi simpatía con las investigaciones del Prof. 
Manfred Erren. En el fondo, aquí sólo se trata de una guía y 
motivación a la lectura, de manera que, si no es necesaria una 
motivación, esta parte (y casi diría lo mismo de las dos anterio- 


XI 


PRÓLOGO 


res) sale sobrando. Ahí están los versos de Arato; tras leerlos, 
cada quien puede sacar sus conclusiones; por si el lector, no 
quisiera ir directamente al texto de los Fenómenes, valga infor- 
marle que estas tres secciones introductorias son casi indepen- 
dientes, y puede empezar su lectura por donde más le interese. 

La bibliografía ofrece lo que, de acuerdo con los problemas 
que planteaba la traducción, pude conseguir al elaborar este 
trabajo; es mínima, pero es la bibliografía básica, y a partir de 
ella encontrará el lector muchísimos otros títulos para poder ver 
a Arato desde muchos puntos de vista. 

El texto griego sobre el cual, finalmente, se fijó esta traducción, 
valga la pena precisarlo, es el de Douglas Kidd, exceptuando los 
siguientes lugares (erratas o lecturas distintas), prácticamente 
casi irrelevantes: 


Esta edición Edición de D. Kidd 
33 Ótxtw codd, AúktO Grotius 

63 Nuevo parágrafo Punto y seguido 

69 ¿q ' ÚrepDe L, Martin, 1998 ¿púrepde S, entre muchos 
292 Atyoxepñi Atyokepñ1 errata 

316 Aiyoxepñt Atyokepñ1 errata 

362 ovpavior Voss ovpator codd. 

376 añ vo : dañval. posible errata 
532 (06 S etc. (wa ME etc. 

540 G4o01 GAAOO1 errata 

547 Atyoxepñi Aiyokepñ1 errata 

549 Tavpos Ó' Tadpóc O errata 

582 Séxeta. Séxetal: cf. nota 

665 Nuevo parágrafo Punto y seguido 

669 Punto y seguido Nuevo parágrafo 

679 Nuevo parágrafo Punto y seguido 
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686 roAvteipéoc 
689 Aiyoxepñi 

702 Atyoxepñi 

704 Nuevo parágrafo 
837 ¿peúbea 

851 Wxpnon codd, 
1001 kei Martin 
1002 kpwEn MES 
1058 xketvw y' codd. 
1061 auñtoro 

1079 nrpwiov 

1114 énet, 
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TOAvteipeos errata 
Aiyokepñ1 errata 
Atyokepñ1 errata 

Punto y seguido 

epevBéa cf. nota 

OxXphoa1 errata 

«ai codd. 

«pavynv Maass Aralea 278 
kelvw k* Voss, y errata en Kidd 
Guntoio errata 

TpPWwLOV errata 

erel, errata 
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EL TEXTO DE LOS FENÓMENOS 


En su introducción, Kidd comienza su apartado “The manus- 
cripts” con las siguientes palabras: “hasta la fecha, se conocen 
quince manuscritos de los Fenómenos, y todos han sido com- 
pletamente descritos o brevemente reportados por J. Martin 
en Histoire du Texte, pp. 229-62 y en Scholia in Aratum Vetera, 
pp. MI-XXXIUT”.* Casi al final, antes de describir y hacer algunas 
observaciones sobre catorce de ellos, escribe: “no he incluido 
ningún árbol genealógico de los códices, porque ello ayudaría 
muy poco en la selección de las mejores lecturas para el texto. 
La contaminación que hubo ha conducido a algunas buenas lec- 
turas en manuscritos tardíos; por ejemplo, en el verso 1142, 
KatÓvOGOO aparece en Y (= Vaticanus gr. 1317, finales del siglo 
XV), pero no aparece en P (= Palatinus gr. 40, siglo XIv), que es 
el primer manuscrito de su grupo. En su Histoire du Texte, 
Martin ha trazado muchos árboles genealógicos”.* 
Prescindiendo, al menos momentáneamente, de algunos 
fragmentos papiráceos (del siglo 11 antes de Cristo al 1v después 
de Cristo), el códice manuscrito arateo más antiguo de que hasta 
hoy se dispone es el Venetus Marcianus gr. 476 (= M), de finales 
del siglo xI O principios del xi. Ante este hecho, saltan algunas 


l Kidd se refiere, respectivamente, a Jean Martin, Histoire du Texte des 
Pbénoménes d'Aratos (Études et Commentaires XXID), Paris, Klincksieck, 1956, y 
a Scholia in Aratum Vetera, Stutgardiae in aedibus B. G. Teubneri, MCMLXXIV. 

2 Cf. D. Kidd, en Aratus, Phaenomena, edited with introduction, translation 
and commentary by Douglas Kidd, Cambridge, Cambridge University Press, 
1997, pp. 57 y 60. 
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preguntas: ¿De dónde salió este manuscrito? ¿Qué sucedió, antes 
del siglo x1, con los Fenómenos de Arato, que aparecieron a 
principios del siglo 11 antes de Cristo? ¿Qué pasó con el manus- 
crito que salió de las manos de Arato? Desde luego —ni habría 
que decirlo—, este original está perdido, igual que las copias 
que leyeron los contemporáneos del autor durante el siglo 11. 
Para aquel tiempo valga agregar, como seguro, que los Fenó- 
menos fueron bien recibidos y, como muy probable, que su tex- 
to y las intenciones de Arato se entendieron correctamente.3 
Poco después, ya en el siglo 11, debieron proliferar los co- 
mentarios al texto, motivados, hasta donde se puede ver, por 
controversias astronómicas. Este hecho deja afirmar que durante 
este siglo también se leían los Fenómenos, aunque, dadas dichas 
controversias, probablemente ya no se entendían como el autor 
lo había querido. Átalo de Rodas, un viejo contemporáneo de 
Hiparco? y —según éste— el más cuidadoso de los antiguos 
comentaristas de los Fenómenos? le hizo algunas enmiendas al 
texto, tratando de salvar el prestigio astronómico de su querido 
Arato; el mismo Hiparco tuvo que reenmendar estas enmiendas 
de Átalo. Un comentarista moderno, Robert Búker, decía que 
tanto la desesperada salvación que Átalo quiso hacer de Arato, 


3 Uno de los lectores contemporáneos y comentaristas de Arato fue Zeno- 
doto; en los escolios también se hacen referencias a Crates y a Aristarco cuyos 
comentarios, según parece, no fueron hechos directamente a los Fenómenos. Cf. 
J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 83, 100 y 204, respectivamente. 

3 Hiparco de Nicea aún vivía en el año 127 antes de Cristo. Contemporáneo 
suyo fue un tal Boeto de Sidón, quien escribió un comentario de los Fenómenos, 
hasta donde se sabe, en 4 libros; cf. Vida IM, en J. Martin, Scholia in Aratum 
Vetera..., p. 12, 15-16. 

5 Cf. Hipparch., 1, 1, 3: 'EEfynow ev odv túv 'Apátov Porvonévov rai Ador 
rheioves ovvtetáxac iv: émpeléotata Ó2 Óoxel ráviwv "Atadoc 0 xaB' quis a- 
B8nuatixos tov repi avr rero1ñoda1 Aóyov. 
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así como la crítica del gran Hiparco, fueron intentos hechos so- 
bre una esfera celeste malentendida.£ Sea como haya sido la 
lectura y la comprensión de los Fenómenos, durante el siglo 11 
antes de Cristo había copias del texto de Arato; se leía, quizá ya 
no se entendía del todo y, por lo mismo, se le comenzaron a 
hacer (in)correcciones, a fin de que, poniendo al día los datos 
astronómicos que Arato da en sus Fenómenos, éstos funciona- 
ran como texto de astronomía. Por supuesto, a raíz de la crítica 
de Hiparco, las correcciones se hicieron más frecuentes. 

En manos de los astrónomos que no sabían de literatura, el 
texto de los Fenómenos comenzó a alterarse, y, por supuesto, 
sucedió otro tanto con Arato en manos de los gramáticos que 
ignoraban asuntos de astronomía.? Por lo mismo, hacia finales 
del siglo 1 antes de Cristo, ya era necesaria una edición seria del 
texto de los Fenómenos. Esta tarea parece haber recaído sobre 
Teón de AlejandríaS$ ya que, por ejemplo, en los escolios del 
Laurentianus XXVIII 44 —siglo xv— se habla de “selecciones 
del comentario de Teón sobre los Fenómenos de Arato, hechas 
por el sapientísimo monje don Máximo Planudes”.? Cabe, pues, 


6 Cf. Robert Bóker, en KP s.v. Attalos (7). 


7 En algunos escolios se habla de muchas investigaciones (= Eñtno1c) con- 
trapuestas entre gramáticos y astrónomos, y de'la ignorancia de los gramáticos 
que defendían repid:yer O odpavos tov ova, cf. J. Martin, Scholia in Aratum 
Vetera..., p. 68. 

8 Teón fue hijo de Artemidoro y gramático que vivió en los tiempos de 
Augusto; comentarista de Homero, Pindaro, Calímaco, Licofrón, Teócrito, Apo- 
lonio de Rodas, Nicandro y, probablemente, de Sófocles; se dice que, de acuer- 
do con los fragmentos que quedan de sus comentarios, Teón era un verdadero 
erudito. 

2 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. XXX, y Aratos, Phénoménes, 
texte établi, traduit et commenté par Jean Martin, Paris, Les Belles Lettres, 1998, 
Vol. 1, pp. CLII y s. En el códice E (= Edinburgensis —siglo xii— se habla de la 
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pensar que Teón haya fijado un texto de los Fenómenos del 
cual, según dicen los peritos, deriva toda nuestra tradición ma- 
nuscrita. Lo cierto es que sus comentarios, ya utilizados por el 
César Germánico, fueron los mismos que usó Avieno,'% traduc- 
tor que integra en su texto muchos elementos de dicho comen- 
tario.1! Por lo demás, debe tenerse en cuenta que, de alguna 
manera, los escolios del Venetus Marcianus gr. 476 (= M) y de 
toda su familia dependen de la edición de Teón, la cual suele 
llamarse “edición alejandrina' o “texto alejandrino”. 

Para los siglos siguientes, en general se admite una conjetura 
de Martin según la cual, a más tardar a principios del siglo 11 de 
nuestra era, se hizo una edición ilustrada de los Fenómenos, 
bautizada con la sigla 0.1? Sólo mediante la existencia de esta 
edición se explican, entre otras cosas, las coincidencias entre 
una versión latina de los Fenómenos probablemente hecha en 
Francia a finales del siglo vi o principios del vit, el códice 
Edinburgensis (= E), del siglo xi, y los escolios del Salman- 
ticensis (= Q) y del Scorialensis (= S), ambos del siglo xv. Luego 
habrá que volver sobre estos códices. En cuanto a la versión 
latina, valga apuntar lo siguiente: dicho texto, a partir de Maass, 


vida de Arato según Teón. Aquí se trata de la Vida Il; cf. J. Martin, Scholia in 
Aratum Vetera..., p. 14. 

0 Germánico (= Nerón Claudio), después de ser adoptado, fue Julio César 
Germánico; nació el 24 de mayo del año 15 antes de Cristo (según Suetonio), y 
murió el 10 de octubre del 19 después de Cristo (según Tácito); sabrá Dios de 
dónde sacó tiempo para hacer una traducción de los Fenómenos. De Avieno 
baste decir que vivió en la segunda mitad del siglo 1v después de Cristo. 

1 Para esta última afirmación, J. Martin remite a Jean Soubiran, “Notes criti- 
ques aux Aratea d'Aviénus”, Pallas, XXIV, 1977, pp. 81-108. 

12 *J'4i nommé ainsi, dans mon Histoire du Texte, une édition illustrée des 
Phénomenes”, cf. J. Martin, en Aratos, Phénoménes..., p. CXXVI, e Histoire du 
Texte..., pp. 38-57. 
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se conoce como el Arato latino (= L).!1% Quienes lo conocen es- 
tán de acuerdo en que se trata de un texto sorprendente, ya por- 
que —según algunos— está escrito en un latín bárbaro, ya porque 
—según H. Le Bourdellés— es testimonio importante de la 
evolución del latín hablado en la época carolingia, ya porque 
—según Martin— el traductor no comprende su texto en lo ab- 
soluto, ya porque, según hace ver Kidd, el autor va de palabra 
en palabra y, a veces, incluso lee mal algunas palabras griegas.'! 
Lo más sorprendente es que, precisamente a causa de todos 
esos y Otros defectos, el Arato latino resulta muy elocuente en 
cuanto al texto griego de los Fenómenos que tuvo en las manos. 
Tras un análisis del Arato latino, Martin deja ver que sus ele- 
mentos pueden agruparse en dos grandes bloques. De éstos, 
uno se remonta a los llamados Catasterismos de Eratóstenes, 
que circulaban en la versión latina de Higino hecha en Roma 
durante la segunda mitad del siglo 1 de nuestra era, y el otro, a 
la supuesta edición alejandrina (de Teón), hecho que explicaría 
sus semejanzas con el Venetus Marcianus gr. 476. Por lo demás, 
igual que 0, el Arato latino se acompaña de ilustraciones, cos- 
tumbre —dice Martin— que debió ser muy anterior a los tiem- 
pos de 0; ya algunos escolios, que parecen proceder de la 
edicion alejandrina, hablan contra los geómetras, gramáticos, 
astrónomos y pintores que corrompieron el texto de Arato.!* 


13 Para este Arato latino (= Aratus Latinus), normalmente se remite a E. 
Maass, Commentariorum in Aratum Reliquiae, collegit recensuit prolegomenis 
indicibusque instruxit Ernestus Maass, Berlin, Weidemann, 1898 (reimpreso en 
1958), cf. Hermes, 19, 1884, pp. 92-122. En estos trabajos se encuentra la primera 


lasificación moderna de los manuscritos de los Fenómenos de Arato. 
14 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénoménes..., p. CXXVII y D. Kidd, en Aratus, 
Pbaenomena..., pp. 53-54. 
15 "EAvunvav Se rmoAkoi todto 10 noinja Coypápor xal «otpovópo:r xal 
ypapuatikoi kai yempétpar, Éxactos avrv rpoc 10 Bovina tó (Sov ypapars xal 
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Resumiendo lo dicho hasta aquí sobre el texto de los Fenó- 
menos, puede apuntarse lo siguiente: antes de Cristo, a princi- 
pios del siglo 111, Arato edita su poema; durante el siglo 11, se 
leen y se (des)componen copias de su edición; en el siglo I, 
Teón escribe su comentario y —se supone- edita el texto de 
Arato. Después de Cristo: durante el siglo 1, Germánico hace su 
traducción con base en los comentarios y —si lo hubo— en el 
texto de los Fenómenos editado por Teón; a finales del u o 
principios del 111, debió aparecer la edición Y (en griego); a fi- 
nales del vil o principios del vir, se presenta el Arato latino, que 
toma de 0 y del texto alejandrino de Teón; de finales del xi o 
principios del xi es el Venetus Marcianus gr. 476,1 que también 
debe remontarse al texto de Teón. 

Durante los siglos x11-x111, los eruditos bizantinos se dieron a 
la búsqueda del texto de Arato y, de acuerdo con lo que se 
puede ver, encontraron copias de la edición Y y copias del texto 
de Teón. El texto de los bizantinos está bien representado por el 
códice Edinburgensis (= E), editado en Constantinopla por 
Máximo Planudes, a finales del siglo x111;1? en esta edición, las 
dos supuestas tradiciones se funden más: igual que en el Arato 
latino, en E se encuentra una introducción a los Fenómenos y 
un epítome de las constelaciones, hecho que demuestra su de- 


ener ¡dios novovevo1l. Cf. J. Martin, Schelia in Aratum Vetera..., p. 33, 10- 
13; además, en la p. 542 se dice más o menos lo siguiente: “A Homero sólo lo 
arruinaron los copistas; a Arato, tanto los copistas como los dibujantes”. A pesar 
de estos comentarios, hay que señalar que, sobre todo en su primera parte, el 
poema de Arato resulta muy difícil; es decir, los dibujos resultan muy útiles. 

16 En adelante, en este trabajo, normalmente se hablará sólo del Marcianus. 


17 Edinburgh, Nat. Library of Scotland, Adv. MS 18.7.15. Está fechado el 21 de 
agosto de 1290. Martin dice que se enteró de su existencia en 1966, 10 años 
después de haber editado su Histoire du Texte. 
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pendencia de Y; igual que el Arato latino, trae la Vida 111 de 
Arato, hecho que lo liga, igual que al Marcianus (= M), con la 
edición alejandrina. El texto del poema que se encuentra en el 
Edinburgensis desciende del Vaticanus gr. 1307 (= H; Martin lo 
abrevia mediante Va), el cual desciende del de M, pero no di- 
rectamente, sino a través de un desconocido intermediario: uno 
y Otro, M y E, dejan ver las mismas omisiones y los mismos 

rrores métricos; empero, cuando el texto de E difiere del de M, 
coincide con el texto del Arato latino y con el del códice 
Scorialensis (= S). ¿De dónde salió S? 

“El Scorialensis” —dice Martin—, “escrito en Creta por Anto- 
nio Damilas antes del año 1490, es un códice particularmente 
importante”.!* Además de los Fenómenos de Arato, tiene la 
Teriaca y la Alexifármaca de Nicandro, y la Argonáutica de 
Orfeo y la de Apolonio de Rodas. Se trata de un códice muy 
cercano al Arato latino; por lo mismo, está emparentado con Q 
en su forma más evolucionada, y con la edición alejandrina. Por 
esto último, está emparentado con M; no obstante, como ya se 
apuntaba en el párrafo anterior, difiere de M en lecturas y 
escolios que sólo pueden provenir de Dd. Por ejemplo, volviendo 
a la edición de Planudes, al Edinburgensis (= E): normalmente, 
su texto y los escolios son los del Marcianus, es decir, es copia 
del Vaticanus gr. 1307; empero, a partir del verso 1041, los es- 
colios ya no pertenecen al Marcianus, sino que se parecen a los 
de O. Planudes, pues, a partir del verso 1041, cambia de fuente 
y comienza a copiar, como dice Martin, “de un manuscrito de 
otra familia, es decir, del modelo (hoy perdido) del Scorialensis;*? 
es decir, de O. 


18 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénomeénes..., p. CLXXIII. Kidd dice: “written by 
Antonio da Milano”; cf. D. Kidd, en Aratus, Phaenomena..., p. 62. 
19 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., pp. CXLVIM-CXLIX. 
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Así, hablando del texto de los Fenómenos, tenemos el códice 
M y su gran familia, dependiente de la edición alejandrina, y 
debemos suponer una edición d, representada por los muchos 
códices que, O muestran otras características, o traen elementos 
que se oponen a M, al Marcianus, el códice manuscrito más 
antiguo de los Femómenos de Arato. De este códice se dicen 
muchas cosas. Según se lee en él, fue escrito por un Nicetas, “el 
más ínfimo de los diáconos”. En su última edición de Arato, 
Martin le dedica un gran resumen, y entre sus afirmaciones es- 
tán las siguientes: “se trata de un ejemplar de trabajo, y no de un 
libro de lujo. Los diferentes elementos que lo componen fueron 
reunidos por la voluntad de un letrado”, y después, a propósito 
del escriba: 


Scheer pensó que Nicetas (...) podría ser identificado con Nicetas, al 
principio diácono de Santa Sofía en Constantinopla; después, obispo 
de Serrae en Macedonia y, finalmente, metropolitano de Heraclea en 
Tracia, hacia el año 1077; conocido como ensamblador de cadenas 
exegéticas y como gramático, autor de varios tratados de métrica. Se 
sabe que una de las funciones posibles de los diáconos es enseñar 
letras; el Venetus Marcianus gr. 476 es un trabajo realizado por un 
profesor, para su propio uso.* 


En cuanto a los otros manuscritos usados en la edición de Kidd, 
puede decirse lo siguiente: A no está cercanamente empa- 
rentado con ningún otro manuscrito; tiene numerosas lecturas 
que difieren de M, E y $ y, aunque en su mayoría son errores o 
detalles de alguna otra manera inaceptables, tiene muchas bue- 
nas lecturas, sobre todo en la segunda parte del poema; el texto 


20 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., pp. CXXXV y CXXXIX, respectiva- 
mente. 
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tiene afinidades con C, V y K, y algunas veces con E. C tiene 
una paginación que está cerca de la de M, pero no es una copia 
directa; tiene algunas afinidades con H, incluyendo trazos de la 
edición O. D es rico en errores de escritura, pero es el primer 
códice que tiene la lectura correcta kai tñ kai Tf del verso 80; 
tiene trazos de la edición Y, concordando con S y L. K presenta 
un texto cercanamente emparentado con A y V, pero tiene va- 
riantes que le son propias y aceptables. N es un manuscrito di- 
fícil de clasificar por su carencia de material introductorio y de 
escolios; sus lecturas que difieren de M, tienden a concordar 
más frecuentemente con A. Y presenta un texto que tiene afini- 
dades particularmente con A, pero, a partir del folio 73, muestra 
variantes que le son peculiares; trae lecturas de Hiparco, las cua- 
les son ignoradas en otros lados.?! 

Casi a manera de entretenimiento y sin ninguna pretensión 
de exactitud, intento —teniendo a la vista las introducciones de 
J. Martin y D. Kidd— una especie de árbol genealógico de los 
códices que usó Kidd para elaborar su edición de Arato. Ojalá 
dé una imagen de cómo están las cosas con el texto de los Fe- 
nómenos. Recuérdese algo de lo que ya se dijo: a partir de E (la 
edición de Planudes), y exceptuando el caso de S, las tradicio- 
nes se mezclan casi indisolublemente. Escribo “o” donde se su- 
pone O me imagino alguna edición perdida. 


21 Cf. Douglas Kidd, en Aratus, Phaenomena..., pp. 61-68. 
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2 


VIDA DE ARATO 


Tenemos cinco biografías de Arato;?? para hablar algo acerca del 
tema, puede resultar provechoso tener a la vista la Vida II, atri- 
buida% a Teón de Alejandría. El texto de esta biografía es el 
siguiente: 


Tévos 'Apútov 

“Apatoc ratpos nev eotiv 'AbnvodMpov, untpoc e Antopidac, 10 de 
yevos «ro Eókwv tig Kiiciac. Mvoudcdor Se pac: Thv ródiv GTO 
Zókovocs tod Awdtov. ge podG Í' ¿oxe Aúpnv te koi Kaddiwdav kai 
'ABnvóSopov, Ov pnow EdEPavop ... AVTIYPÚyAlL TPOG TAG Zwilov 
«atnyopiac. Siempeye Oe napa 'Avtiyóvo, Oc EPacidevose Maxedovias, 


22 Las cinco biografías pueden verse en Jean Martin (ed.), Scholia in Aratum 
Vetera..., pp. 6-21 (para la interpretación de estas biografías, conocidas como 
Vital, Vita Yl, Vita MI y Vita IV, cf. J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., Vol. I, pp. 
XXI-XLVIID,; ahí mismo puede verse la quinta biografía, transmitida por la Suda, 
S. V. "Apatoc. 

2 Esta Vida UI (de la cual hay una traducción en el Arato latino) se encuen- 
tra en los manuscritos E y T; en E, el título dice: yévoc 'Apátov. Déwvoc 'Adefav- 
Ópéwc. Al respecto, Martin decía: “le meilleur sort que l'on puisse fuire á la 
mention qui précéde la Vita 1 dans | Ambrosianus (Véwvocs 'AdeEavópéwc) c'est 
d'y voir un des éléments authentiques de la notice primitive. Il est donc absurde 
de faire de Théon l'auteur de la seule Vita MI, comme le font encore Maass et ses 
successeurs. De deux choses Pune: ou bien l'indication de l1'Ambrosianus est 
sans valeur, ou bien elle signifie que Théon est la source de toute la tradition 
biographique”,; cf. J. Martin, Histoire du Texte..., p. 195. 

24 El texto que sigue, incluyendo los puntos suspensivos (que significan la- 
gunas), está tomado de J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 14-18. 
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ropeABovons Tic Pacidelas eic avróv tpórov todtOV. peta TIV 'Añe- 
Eávópov tedevtiv Expárte: Tic Maxedovias 'Apidaios O kAnBeis Di- 
Atrerroc. tovtov e Grodavóvtoc, SiedéEato Eékdeuxos O NikdGvop, Dv 
avarpel Mtodeuatos O kAnBeis Kepavvóc, Htodepaiov 10d Emthpos 
kai Edpudixnc vióc, 0 Pacideve. Maxedoviac. Aavarpedévioc de 
avdrod bro Fadatóv tavtois aipodvtar Maxedóves Emodévnv, ue9' Ov 
Bacilever advrv 'Avtiyovos Didirrov, 0d yiveras maig Anuñtpioc Ó 
MloAtopxntñc, Anuntpiov de "Avtíiyovos o Tovatás rap" y SiérpiBev 
avTOG, kai gbv adrO Mepoedo o Etwixoc kai 'Avtayópas O 'Pódios O 
mv Onfaida romoas xat 'AdéEavópos O Aitwkóc, (5 ADIOS PNOLW O 
'Avtiyovos év toig pos 'Tepwvvnov. émotaDeis e 10 Pacidel rpftov 
-HEv AUTO roín ua dvéyvo TO eis tóv Máva tóv 'Apxadiac, elt' Exeivov 
Ke lEvOOLVTOG Eypaye TO Darvóueva. 

exéExpnto de 0 "Apatos Zi vwv1 TO OTOLKO PLAOOÓPW, KO yÉYpUTTOL 
AUTO ETLOTOAN TPOG TODTOV. 

SimMpOwoe Se xai tv 'Odvocerav |: d ye (uel 0 Se) Kapúotios Ayer 
óti málwmpuévos VrTO <'Avtióxov> tod Pacildéwc Eypowye kai "liádos 
S10p9wo1v].? 

eyéveto e cpódpa roOAVYPáHHATOG AVÑP, M6 Haptupel O KaAAi- 
HOYOS 


AwoiBdeos Ó€ O roAttikOc Ev TO poc Aródwpov EABeiv pnor adtóv 
kai mpos 'Avtioxov tOV ZeAeúxov Kal ÓLNTPIWOAL TOP AUTO xpóvov 
1KOVÓvV. 

mv de tov Poawonpévov vródeow rapéfadlev avr o 'Avtiyovos 
Soc to Evdo0Eov cvyypauya kai kededoas Execdar avr. ODev tivés 
TOV UTA LwOTÉPpoc TPOCEPXOMÉVOV Tai EEnioeorv ¿SoEav un paBnya- 


3 Así reconstruyó Maass (Aratea, p. 243) la laguna que se supone a partir de 


la traducción del Arato latino que dice así: “ut gecraustius inquit quasi prae- 
sidens ab imperatore et Heliadam scripsisse seu Homerum dirigere” (sic); cf. ). 
Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 16. Véase, más abajo, la nota a la traduc- 
ción. Para la reconstrucción de Maass, cf. J. Martin, Histoire du Texte..., p. 174; 
en su nota, Martin escribe: “Maass lisait el Gecraustius, mieux Vaut supposer (de 
ye O Kapuotioc”. 
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tixOv elva tóv ”Apatov. brédaBov yap undev Etepov tóv 'Evdótov 
Parwvouévov [ro.mñoa1] adróv eig 10 cúYypaya Beivar. tadrmco de Tis 
yvouns éxetar koi “Imrapxoc o BiBuvóc. ev yap tots poc Evdosov «ai 
“Apartov reparar todTO ATrodELKV UVa. Ouvvayopever Oe AUTO «al 
ALOVÚGIOS cenoconsos £v 10 Mepi cuvyxpicewos 'Apátov kai 'Oumpov repi 
tÓv pobnuarikOv, Oorep yé pnow «od tidenev adtóv iarpóv eival 
ypúyavta latpixdag Ovváperc, odÓz uaBnuaricov Oñcopev ovóev 
Eévov eiróvia tóv Eviótov». Brálovta1 S' od perpiws. Av yap kai TO 
eldgval petappácar ¿gurerpias paBnuatikAc. ebpioopev de adtov kai 
empeleotepov ta rAciota tod Evóv0Eov Exmotápuevov. ón kai O KaA- 
Aípoxoc, cuveyyiCov avr kata tods xpóvovs [tod] -'Apdtov auy- 
yo0voG Aypurvinc», Tic tOV parvouévov Bewpias, Ó1 Tv TOAPatipnowv. 

rokAhkoi Ó£ per' autov EyévovtOo Dalvóueva ypOwovtec, Kai ovÓE- 
116 ¿ELoDvra1 ppovtidoc. 

«oi TEPL EV TOÚTOV TOJAVTO.. 


Esto es: 


“Vida de Arato 

“Arato es hijo de Atenodoro y de Letófila; por lo que toca a su fa- 
milia, era de la ciudad de Solos, la de Cilicia. Dicen que esta ciudad 
se llama así a partir de Solón, el de Lindos. Tuvo como hermanos a 
Lires, a Caliodas y a Atenodoro; Eufranor dice que este Atenodoro 
contestó por escrito a las acusaciones de Zoilo,? [el que escribió 
contra la poesía homérical.*” Arato se distinguió en la corte de An- 


26 Un rétor y filósofo (según la Suda, s. v.), que vivió en el siglo tv a. C. y 
quizá murió hacia el año 336. En Varia bistoria, 11, 10, Eliano habla de él como 
de un perfecto cínico, incluso en su porte externo. Zoilo se hizo famoso sobre 
todo por su irrespetuosa crítica a Homero; Eliano lo califica como “perro 
retórico” y “azote de Homero” (= x«vwv propios y 'Ounpopáctió); sin embargo, 
Zoilo también así criticaba a Platón y a Isócrates. 

27 Suplí con el texto de la Vida IV que dice: ZwíAMw TÁ xatúa tig Ounpixc 
romoewcs ypáyavti (cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 20, 2-3). En el 
Arato latino no hay laguna, y la traducción dice: “quem ait Euphranor in des- 
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tígono, el rey de Macedonia, la cual llegó a ser reino de este An- 
tígono de la siguiente manera: después de la muerte de Alejandro, 
se apoderó de Macedonia Arrideo, el llamado Filipo. Cuando éste 
murió, le sucedió Seleuco Nicanor, al cual mató Tolomeo el llamado 
Cerauno, hijo de Tolomeo Soter y de Eurídice, y, luego, rey de Ma- 
cedonia. Cuando los gálatas mataron a éste, los macedonios eligieron 
a Sóstenes como su gobernante, después del cual reinó Antígono, el 
hijo de Filipo; hijo de Antígono fue Demetrio Poliorcetes, y de De- 
metrio, Antígono Gonatas, en cuya corte vivió Arato y, junto con 
éste, Perseo el estoico y Antágoras de Rodas, el que escribió la Te- 
baida, y Alejandro de Etolia, como dice el mismo rey Antígono en 
sus cartas dirigidas a Jerónimo. Instalado en la corte del rey, primero 
le leyó el poema A Pan de Arcadia,” y luego, por orden de aquél, 
escribió los Fenómenos. 

“Arato tuvo contacto con Zenón, el filósofo estoico, y hay una 
carta que él le escribió a dicho filósofo. 

“También revisó el texto de la Odisea. [Antígono de Caristo dice 
que, a petición del rey Antíoco, escribió una edición crítica de la 
llíada,1% [pues ésta ya había sido viciada por muchos]. 


criptione ingenio furtim rescribere apud Zoilum accusationes”. ¿A qué griego res- 
ponde “in descriptione ingenio furtim”? Por lo demás, este tratado en contra de la 
poesía homérica, según la Suda, se llamaba xata mic 'Ouhpov romoewc. Cuando 
Atenodoro escribió su réplica —si es que la escribió—, Zoilo ya era historia. 

28 Los editores escriben 'Apidaioc, en los códices se lee apóaioc. Se trata de 
Arrideo, hijo de Filipo II y medio hermano de Alejandro Magno; cuando éste 
murió, la falange macedonia aclamó a Arrideo como Filipo III. 

22 Sobre este poema, véase Anselmo Barigazzi, “Un frammento dell'inno a 
Pan di Arato”, en RbM, 97, 1974, pp. 221-246. 

% Véase la nota 25. El texto que sigue, también entre paréntesis cuadrados, 
es traducción del Arato latino que dice: “(dirigere;) vitiatum enim illum a 
compluribus”. Cf, J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 16, 9-10; en Aratos, 
Phénomenes..., p. XVII, Martin escribe una simple coma después de dirigere, y 
anota gecraustius diciendo: “il s'agit probablement d'Antigonos de Karystos”. 
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“Fue un varón muy culto, según atestigua Calímaco [que, en su 
libro Contra Praxífanes, alaba la cultura de Arato].3' 

“Dositeo de Pelusio,32 en su obra dirigida a Diodoro, dice que 
Arato también hizo un viaje a la corte de Antíoco, el hijo de Seleuco, 
y se quedó con él mucho tiempo. 

“Antígono le encomendó el tema de los Fenómenos, proporcio- 
nándole un escrito de Eudoxo y ordenándole que lo siguiera. Por 
ello, algunos de los que se ocuparon de sus versos creyeron muy a 
la ligera que Arato no era un astrónomo. Suponían que éste no ha- 
bía introducido en su poema nada distinto de lo que hay en los 
Fenómenos de Eudoxo. Entre los que son de esta opinión se en- 
cuentra Hiparco de Bitinia, quien. se esfuerza en demostrar esto en 
su Obra Sobre Eudoxo y Arato. Con Hiparco, también está de acuer- 
do Dionisio [muy evidentemente el tracio, y Posidonio, queP? en su 
Comparación de Arato y Homero acerca de astronomía dice: “preci- 
samente así como no consideramos médico a quien escribe las Vir 


31 El texto griego que falta, según el Arato latino, decía lo siguiente: 
“adsistens ei ab infantia propter Praxiphanem Mytilenum”, y aquí, según Martin 
(_n Aratos, Phénoménes..., p. XXVIID, propter responde a npóc, e infantia, a 
notdeia. En la Vida 1 se dice: peéuvntar yodv adrtov xai Koadkliuoaxos óx 
npeofPutépov ov uóvov Ev toíc Emypápuoaoiv, ¿AMO ai év toi pos Mpatrpdávnyv, 
nóvo Eno vóv adrtóv w roAvuaBR xal «protov rommthv, es decir, “también 

alímaco lo recuerda como más viejo, no sólo en sus Epigramas, sino también 
n su libro Contra Praxifanes, alabándolo mucho como erudito y mejor poeta”. 

uriosamente, en la Vida IV se dice que Calímaco era más viejo: ("Apatoc) 
mpaiw TO Kvpnvaiw eneBañero. Quizá, como piensa Martin, aquí habría que 
| +" ynpatoc, en lugar de ynpaio. 

32 En los códices se lee rokAtrixoc, la traducción sigue al Arato latino que dice 
"p lusinus”. 

33 La traducción suple la laguna del original con el texto del Anonymaus Il, 3 
londe se dice: “Hipparchus quoque Bithyneus apud Aratum et Eudoxum, et 
| ionysius manifeste potius Thrax et Posidonius in Praedicatione Homeri et Arati 
| + mathematicis”; cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 5 y V. 
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tudes medicinales, tampoco consideraremos astrónomo a quien no 
dice nada distinto de lo que escribe Eudoxo'. Sin embargo, éstos 
violentan las cosas desmesuradamente; en efecto, el saber realizar 
una buena paráfrasis supone competencia en la astronomía, y fre- 
cuentemente encontraremos que Arato, en sus conocimientos, es 
más preciso que Eudoxo. Ya inclusive Calímaco, que estuvo cerca 
de sus tiempos, [habla] de su examen de los fenómenos celestes, 
como de “un símbolo3% del insomnio de Arato', a causa de su obser- 
vación atenta de los mismos.35 

“Hubo muchos, después de él, que escribieron Fenómenos, y no 
fueron dignos de ninguna consideración. 

“Esto es todo, acerca de la vida de Arato”. 


No se sabe cuándo nació Arato, no se sabe cuándo murió; quizá 
fue sepultado en su pueblo. En el siglo I de nuestra era, hacia el 
año 43, el geógrafo Pomponio, hablando de Pompeyópolis, la 
ciudad que antes se llamaba Solos, dice que también hay que 
mencionar el monumento que está en el pequeño túmulo del 
poeta Arato, ya que —merced a una causa desconocida— cuan- 


34 Cf. AP IX 507 (= Cal., Epigr., XXVII Pf.). La traducción sigue, en lugar del 
ovyyovoc, el cúnBoldov de Ruhnken. En lugar del ovyyovoc, Scaliger propuso el 
ovyyovo1 que Martin adopta, sugiriendo «ypurvins en lugar de aypunvins. Su 
traducción dice: “subtils propos nés avec les veilles d'Aratos”. 

35 Aquí podrían incluirse los siguientes datos que da la Vida IV: Evior Ó€ pac: 
tóv “Apatov Mvagéov ratpos yeyovéval. 'ApiotodMpov SE tivos pabBnuaricod 
TIKOVOEV. LO:TPOG ÓE TpPoNYOVHEVOG, Kai TOLMTAC Ev toic 'Avtiyóvov PaciAelo1c, es 
decir: “algunos dicen que Arato fue hijo de Mnaseas. Fue alumno de un cierto 
Aristotero, astrónomo. Anteriormente era médico, y poeta en la corte de 
Antígono.” J. Martin, hablando de la Vida IV, comenta: “comme dans /7/ la fin 
manque..., on peu croire que les renseignements uniques rassemblés á la fin de 
la Vita IV proviennent du méme fonds [que los de la Vida II)”; cf. J. Martin, 
Histoire du Texte..., p. 167. 
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do se le arrojan piedras, éstas explotan. La vida de Arato casi 
es un misterio. A pesar de que, en comparación con otros escri- 
tores de la época helenística, se dicen muchas cosas acerca de 
Arato, realmente es muy poco lo que sabemos de su vida. 

Ni leyendo las otras biografías?” sacamos una clara imagen de 
Arato. Quizá porque nos preparamos a leer su gran poema, lo 
que resulta más impresionante y casi convincente en la Vida 
que acabamos de leer, es la defensa que se hace de su compe- 
tencia en asuntos de astronomía. Empero, la crítica moderna no 
está muy segura de que Antígono le haya hecho a Arato la en- 
comienda de los Fenómenos, y afirma que las palabras con que 
dicho rey le pidió a Arato la redacción de un poema astronó- 
mico son pura leyenda. El Anonimus 11% también habla de esta 
'ncomienda, y la Vida | hace otro tanto, pero aquí, en la Vida l, 
se agregan otros detalles al respecto; se cuenta que el rey 
Antígono invitó a Arato a escribir los Fenómenos; que, para tal 
fecto, le dio el libro de Eudoxo que se llamaba Espejo; le pidió 
que pusiera en verso lo que ahí se decía en prosa sobre los 
fenómenos celestes, y, al mismo tiempo, le dijo estas palabras: 
“poniendo en verso lo que ahí se encuentra (en prosa), harás 
más eudoxo a Eudoxo”.22 Es seguro —se dice actualmente, y 


36 Cf. Pomponius, De Chronograpbia, 1, 71: “nunc Pompeiopolis, tunc 
Soloc. luxta in paruo tumulo Arati poetae monimentum ideo referendum 
quia —ignotum quam ob causam— ¡acta in id saxa dissiliunt”. 

37 5, Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 11) dice que, en lo esencial, las 5 
biografías provienen de una fuente común; él mismo, en Histoire du Texte.., p. 
195, dice que esa fuente común puede ser Teón, sin que esto signifique que éste 
haya escrito la Vida II. 

38 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 4-5. 


-Y Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 8, 9-11: ev6oEótepov 
noreig tov Evdobov Evteivas TA Tap” adrO xeiueva pérpw, lo cual, cambiando 
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con buenas razones— que los lectores estaban muy impresio- 
nados por la crítica que Hiparco le había hecho a Arato (y a 
Eudoxo). 

Para hacerse, pues, una idea sobre Arato y su vida, es preciso 
que, como él hace con su esfera, nosotros le demos vuelta a la 
imaginación: es familiar la imagen del poeta contemplando la 
esfera celeste. Secularmente se ha aceptado que Calímaco de 
Cirene se refiere a los Fenómenos con el siguiente epigrama: 


Esto es el canto y el modo de Hesíodo. Temo que el hombre 
de Solos no ha creado el peor de los cantos, 

mas, de poemas, el más exquisito de todos. ¡Salve, sutiles 
dicciones, símbolo del insomnio de Arato!*! 


Independientemente de esta alabanza que Calímaco hace de 
los Fenómenos de Arato,*? es casi seguro que este poema fue la 


la mayúscula por minúscula, puede entenderse simplemente como: “harás más 
glorioso lo glorioso...”, o algo por el estilo; Erren traduce: “Du machst Wohl- 
geriihmt wohlgerúhmter, wenn du ihn in Verse setzest”; cf. Aratos, Phainomena: 
Sternbilder und Welterzeichen, griechisch-deutsch, ed. Manfred Erren, mit 23 
Sternkarten von Peter Schimmel, Miúnchen, Heimeran Verlag, 1971, p. 114. 

40 Para estatuas y retratos que pueden dar una idea del porte externo de 
Arato, Cf. G. M. A. Richter, The Portraits of the Greeks, London, Phaidon Press, 
1965, Vol. 2, pp. 239 y ss. 

1 *Horódov 1Ó0' Gerona xo O TPÓxOG* od TOV doLdNv / Eoxarov, 4AA' Óxvéw un 
TO HekAixpótatov / TtÓV Énéwmv O Lokdedo areuugaro: xaípete Aertaí / protec, 
'Apátov ovuBolov dypurvinc, cf. AP TX 507 y Callimachus, ed. by Rudolphus 
Pfeiffer, New York, Arno Press, 1979, Vol. II, p. 88. 

42 Martin (en Aratos, Phénomenes..., pp. XXX-XXXT), avec toutes les réserves 
el hésitations qui s'imposent, dice que el texto del epigrama 27 (Pf.) de Calimaco 
no tiene que entenderse necesariamente como una celebración de los Fenóme- 
nos, ya que el xaipete y el 0 ZoAevc hacen pensar en epigramas funerarios. Este 
epigrama, pues --—dice Martin—, bien pudo haberse escrito mucho tiempo des- * 
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sensacion literaria de su tiempo y, seguro, de los siguientes:*3 
aun en vida, Arato fue celebrado por Licofrón, y era famoso en 
Atenas por causa de este poema. La Vida I, dando cuenta de al. 

unos de los que habían escrito Fenómenos,* cita el epigrama 
de un Tolomeo según el cual, efectivamente, muchos escribieron 
Fenómenos, “pero Arato, el sutil en palabras, se lleva el cetro”.% 

egún parece, este poema de Arato, innegablemente bello, ru- 
bricaba la sutileza, y era un paradigma de la brevedad que pos- 
tulaba la corriente literaria calimaquea. Quizá justamente por su 
alidad literaria innegable, la corriente opuesta a Calímaco quiso 
incorporar al poeta Arato a sus filas y, para ello, lo conectó con 
las tradiciones ampliamente homéricas, atribuyéndole ediciones 

ríticas de la Ilíada y de la Odisea a él, y a su hermano Ate- 
nodoro, una defensa de la poesía homérica, en contra de Zoilo. 


pués de la muerte de Arato, haciendo referencia, en general, a toda la obra de 
"ste escritor. Cabría agregar que, supuesta la hipótesis de Martin, uno esperaría 
dicho epigrama sobre un ejemplar de las obras completas de Arato; ahora bien, 
puesto que resulta difícil creer que en tiempos de Calímaco ya existiera tal edi- 
ión, es más creíble que Calímaco lo haya escrito sobre algún ejemplar de los 
Fenómenos. 
43 Cicerón, Manilio, Germánico, Virgilio, Ovidio, Higino, Aquiles Tacio y Anó- 
nimos atestiguan traducciones, paráfrasis y extractos de los Fenómenos de Arato. 
44 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 9-10: además de Eudoxo de 
nidos, escribieron Fenómenos Laso de Magnesia, Hermipo, Hegesianacte, 
Aristófanes de Bizancio y “muchos otros” (= xai GAAo1 rokA koi), entre los cuales 
podría citarse a Cleóstrato (2), Esmintes, Alejandro de Etolia, Alejandro de Éfeso, 
Alejandro Licaites, Artemidoro... Cf. Vida Il, en J. Martin, Scholia in Aratum Ve- 
tera... pp. 12 y 13. 


45 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 10: GAAM' Ó ye Aerrodóyos 
oxfintpov “Apartoc éxet. En Aratos, Phénomenes..., p. 472, Martin habla de este 
autor como d'un mystérieux Ptolémée. 

46 A ello se deberían, según piensa Erren, los datos de la Vida 1 y de la Suda, 
+ gún los cuales, Arato editó la Odisea; también la Vida 1 dice que Arato editó la 
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Haciendo a un lado la calidad literaria, vale preguntarse cómo 
estaban las cosas en cuanto a la ciencia; de otro modo: ¿cuánta 
matemática sabía Arato, qué tanta precisión astronómica dejan 
ver sus Fenómenos? Algunos, quizá aquellos a quienes interesa- 
ba despegar un poco a Arato de la corriente literaria de Calíma- 
co, Optaron por hacer énfasis en su sabiduría matemática, igual 
que hacían énfasis en la sabiduría enciclopédica de Homero. Estos 
lectores pudieron extender la noticia de que Arato era un gran 
matemático, y de que incluso le dio clases de astronomía a Dio- 
nisio de Heraclea.1” 

Sobre este asunto, sobre la competencia astronómica de Arato, 
sobre si sabía o no sabía matemáticas, las cosas llegaron muy 


Ilíada. Para la Suda, cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 22, 18; para es- 
tos datos en la Vida 1, cf. ib., p. 8, 18-24. Cf. M. Erren, en Aratos, Phainomena..., 
pp. 113-114. Según la Vida I, como se hablaba de una Odisea aristarqueana y de 
una aristofanea, así también se hablaba de una edición arateana, pero, ¿qué 
queda de ella? Por lo demás, también Diógenes Laercio (9, 113) nos presenta a 
Arato consultando a Timón de Fliunte sobre cómo hacer para lograr una buena 
edición de la poesía de Homero; es famosa la respuesta: “atente a los ejemplares 
viejitos, y no a los ya corregidos por los modernos” (= ei toic Apxatorc Avtiypd- 
por Evtuyxávo1 «ai ur toi On SiwopOmuévorc). 

47 Cf. Vida Il, en J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 11, 6-9: “Arato flo- 
reció en tiempos de Alejandro de Etolia y de Filetas y de Dionisio el filósofo, o 
xaBnyioato ta paBrnuarico O “Apartoc”; Diógenes Laercio (7, 167) confirma un 
poco este dato al decir que Dionisio, tras dejar la filosofía, amó la literatura y la 
poesía, y después, se aficionó a Arato, imitándolo (= éxerta e xai "Apatow dre- 
Séxeto, Endiv avtóv). Sin embargo, según la Vidal y la Vida IV, Arato siguió las 
enseñanzas de Dionisio de Heraclea; en la Vida 1 se lee: Aéyeta1 Oe ¿oyxokdaxévor 
Arovvciw TO 'HepaxkerWtn, y casi se lee lo mismo en la Vida IV. Este Dionisio 
(según Diógenes Laercio, 7, 166, conocido como el tránsfuga o desertor: feta- 
Bénevos) abandonó la filosofía estoica, porque, acosado de mal de ojos, no pudo 
seguir creyendo en la indiferencia ante el dolor físico; en D. L., 7, 37 se lee: 
Arovúcos O uetaDéuevos eic ti v Novi: Ó1d yap opodpav opa uiav Hxvnoev Et: 
A£yelv TOV TÓVOV ADIAPOPOV. 
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lejos: corrió el rumor cle que hablan todas las vidas (excepto la 
Vida 1D: se decía que Antígono Gonatas le encomendó a Arato, 
que era médico, los Fenómenos, y a Nicandro (de Colofón),** que 
era matemático, la Teríaca y la Alexifármaca (unos poemas so- 
bre venenos de serpientes y arañas). No hay nada de raro en 
que ambos trastabillaran hasta ir fuera de trastes en su asunto.% 
Pero hay más: se contaba que, como Nicandro y Arato eran ami- 
gos, se corrigieron mutuamente sus trabajos; y todavía se dijeron 
otras cosas: que estos señores terminaron intercambiando obras 
y publicándolas con sus nombres. La Vida IV (y también la DD se 
encargó de refutar tales rumores: “Nicandro era 12 Olimpiadas 
más joven que Arato”,%% es decir, Arato era unos 48 años más 
viejo que el Nicandro autor de la Teríaca y de la Alexifármaca. 

Quizá ante estas fabulaciones, a principios del siglo 11 a. C., 
Átalo de Rodas, un matemático”! respetable y gran admirador de 
Arato, escribió un comentario a los Fenómenos.?? En este co- 


48 La Vida 1 habla de Nicandro de Colofón; la Vida 11, de Nicandro el astró- 
nomo (= 109 LaBnuartiroD); curiosamente, la Vida 1V, al final, dice que Arato era 
contemporáneo de Nicandro de Colofón, el astrónomo (= cuvixpace e Nixov- 
$pw 106 Kokopowviow to pjadnuaticO); sin embargo, al principio habla de “Nican- 
dro de Colofón, el que escribió la Teriaca”. En las vidas, pues, parece haber una 
confusión de Nicandros. 

49 Para los datos de la Vida 1, cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 8- 
9; para la Vida 1, cf., ib. pp. 11-12; para la Vida IV, cf. ib., p. 20,13-15. 

5 Cf. Vida 1V, en J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 20, 15-16: Sw0exa 
yap OA Vuridáco rv Olas O Nixavópos vewtepos paívertar. Más o menos lo mismo, 
tomando como referencia a los Tolomeos, se dice en la Vida 1. Así, uno es el 
Nicandro de Colofón, astrónomo, contemporáneo de Arato, y otro, el autor de la 
leriaca y de la Alexifármaca. 

31 Cf. Hipparch., 1, 1, 3: “Atado o xaB' mua jadnuarirós. 

% Toav 'Apátov xai EvdvEov parwonévov ¿Enmoens BiBlia y”, cf. E. Maass, De 
Attali Rbodii fragmentis Arateis commentatio (Index schol.), Greifswald, typis 
lFrid. Guil., 1888. 
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mentario, Átalo hace énfasis en la competencia astronómica del 
poeta, hermoseando y corrigiendo lo que, según los peritos, era 
incorrecto. Ante la gran difusión de este comentario de Átalo, un 
tal Escrión,% interesado en los Fenómenos, le preguntó a su amigo 
Hiparco de Nicea (de Bitinia) qué pensaba al respecto. Hiparco 
estudió el tema y respondió que Arato había seguido la des- 
cripción de los fenómenos hecha por Eudoxo.*% Luego, Hiparco 
demuestra que, en los Fenómenos de Arato, hay expresiones 
que están literalmente tomadas de dicho libro y, para mayor 
desgracia, como hace notar Manfred Erren,?? de lugares en que 
este libro de Eudoxo está equivocado o es impreciso; por lo 
demás —dice Hiparco— se trata de un poeta sencillo, conciso y, 
además, claro. Respondiendo a esta crítica, algunos pudieron 
haber dicho: “¿Qué tiene de raro eso que dice Hiparco? El rey 
Antígono le pidió a Arato que hiciera más eudoxo a Eudoxo, y 
eso hizo Arato, como el mismo Hiparco lo confirma”,?” y algu- 
nos otros: “que, como dice Hiparco, Arato se haya equivocado 
en algunos detalles, más que mal, habla bien de un poeta que, 
sin ser matemático, hizo un poema astronómico casi perfecto”. 
Ya en serio, ¿con quién, dónde estudió matemáticas Arato? La 
respuesta más segura dice: no lo sabemos. Según la Vida IV, Arato 


33 Después del título del trabajo de Hiparco, se lee: “Irrapxoc Aioxpiwvi 
xOiperv. 

3% Hipparch., 1, 2, 1: Óti pev odv tj Evsóbov repi trúÓv parvouévov Avaypapñ 
xatnkokovBnxev 0 "Aparoc, páBor pEv bv tic DL rAELÓVOv rmapartiBeic toi rorm- 
HOGLV AVTOD TEPÍ EXACTOV TV Aeyopévov tag Tapa to Evd0Ew AéEerc. 

55 Cf. M. Erren, en Aratos, Phainomena..., p. 115. 

6 "Arkode te yUp kai OdvtO LOG Eat: roms, ¿nt Ol caps. Lástima que, como 
explica Manfred Erren, Hiparco no entendió lo que realmente quería decir Arato. 
Lo mismo afirman, y con muy buenas razones, otros comentaristas modernos. 

57 En los Fenómenos de Arato se trata de una “graciosa presentación poética”, 
cf. Hipparch., 1, 1, 7: T yAp TV TOLMHATOV XAPIC. 
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fue alumno de un tal Aristotero, que era matemático.% Objeti- 
vamente, no se sabe nada de este sujeto; puede haber sido el 
Aristotero que, según Sosígenes,”? escribió un tratado sobre los 
planetas; quizá éste era un matemático de la escuela de Eudoxo: 
bien pudo haberle dado clases a Arato. Ya Maass parece haber 
suspirado profundamente: “¡ojalá constara algo acerca de la dis- 
ciplina de Aristotero y de Arato, y de su domicilio!”.% Lo cierto 
es que Arato no era un ignorante en astronomía, como parece 
afirmar Cicerón ó! pues, como dice la Vida III, “frecuentemente 
encontraremos que Arato, en sus conocimientos, es más preciso 
que Eudoxo”; “poseía una astronomía náutica del siglo v, en la 
cual también se encontraban los Signos de la Andrómeda de 
Eurípides, y de ahí que, en sus versos, enseñara casi impecable- 
mente”.é2 

Sin duda, Arato estudió letras, pero no se sabe con quién. La 
Vida TI deja ver las inclinaciones literarias de su hermano Ate- 
nodoro: éste debió haber sido un homerista, según Eufranor;% 
también se nos informa que, en la corte de Antígono, Arato se 
codeaba con Antágoras de Rodas y con Alejandro de Etolia. Es 
verdad que estos personajes están ligados a las letras, uno como 
poeta, y Otro como filólogo; sin embargo, nunca se dice que 
hayan sido maestros de Arato. 


8 'ApiotoBmpov Sé tivos LoBnuaricod rovoev ló "Apatocl, cf. J. Martin, 
Scholia in Aratum Velera..., p. 21, 2. 
52 No el Sosigenes del calendario juliano, sino el peripatético, maestro de 


Alejandro de Afrodisias. 


60 «De Aristotheri et disciplina Arati et domicilio utinam constaret!”; cf. J. 


Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. XXVI. 


61 “Homo astronomiae ignarus”; cf. Cic. De oratore, 1, 69. 
62 Cf. Manfred Erren, “Las constelaciones en la antigúedad”, en Noua tellus, 
17, 1, 1999, p. 110. 


63 Probablemente, Eufranor de Seleucia, un discípulo de Timón de Fliunte. 
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De Antágoras también habla la Suda en la biografía de Arato, 
pero sólo dice que fue su contemporáneo, quizá dando por 
sobreentendida su estancia en la corte de Antígono, a partir de 
la anécdota que cuentan Ateneo y Plutarco. Así, fuera de que 
escribió una Tebaida y prefería el pescado hervido y no frito, no 
sabemos más de su vida.%«De Alejandro de Etolia hablan las 
cinco biografías de Arato: en general, se afirma que fue su .con- 
temporáneo,% lo cual tampoco contraviene lo dicho en la Vida 
III, a saber, que estuvo en el palacio del rey Antígono. ¿Cuándo 
estuvo ahí? Quizá ya siendo viejo, después de cumplir la tarea 
que le encomendó Tolomeo Filadelfo, de revisar los textos de 
las comedias en la biblioteca de Alejandría. Se supone que 
este Alejandro nació hacia el año 315 a. C.; siendo contemporá- 
neo de Arato, no resulta muy creíble que haya sido su maestro, 
y lo mismo vale para Antágoras. Por lo demás, en la Suda se lee 
que Arato fue alumno de Menécrates de Éfeso, el gramático, 
pero, ¿quién fue este Menécrates?ó8 

La Suda informa, además, que Arato fue alumno del filósofo 
Timón de Fliunte, y de Menedemo, a quienes fácilmente regis- 


6 Svyxpovoc, cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 22, 9. 

65 Cf., respectivamente, Vida III y Ath. VIII, 340 e; Plut., Quaest. Symp., 668 d. 

é$ Se dice que Antígono yéyove en la Olimpiada 125, y que en ese tiempo 
Tixpacev 0 “Apatoc xa 'AdéGavópoc O AituAoc, cf. Vida I; (0 “Apatoc) cuvixaLe 
Se 'Añegúvópo to Aitwho, cf. Vida 1 y Vida IV; ovyxpovoc...Añdejavópo TW 
Aito, cf. Suda, s. v. 

67 Cf. KP s. v. Alexandros, 0 Aitokeús (17). 

68 «Tout ce qu'on peut dire, c'est qu'un Ménécrates d'Ephéese, de date incer- 
taine, auteur d'un poeme sur l'agriculture (“Epya) est cité par Varron et Pline”; 
en notas, Martin remite, respectivamente, a De Re rustica, I, 1, 9 y HN, 1, 8. Cf. J. 
Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. XXV; aquí también se dice que Maass iden- 
tificaba a este Menécrates con un homónimo citado en un escolio de Eurípides, 
opinando sobre un pasaje astronómico de Kese. 
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tramos en la historia de la filosofía.2 De entrada, uno se siente 
tentado a creer que éstos fueron sus maestros, y de filosofía, ya 
que, sin duda, se habla de estos personajes en compañía de 
Arato; no obstante, como ya se anotaba anteriormente, la histo- 
ria los presenta en contextos literarios: Diógenes presenta a Ara- 
to consultando a Timón sobre cómo lograr una buena edición 
de Homero, y luego, a Menedemo banqueteando en Eretria, ro- 
deado de músicos y poetas, entre los cuales recibía a Arato y a 
Licofrón (el poeta trágico) y a Antágoras de Rodas.” Por otra 
parte, amén de un tanto imprecisos, los datos anteriores salen 
sobrando, ya que el que nos interese saber acerca de los maes- 
tros de Arato, obedece al querer encontrar algo que explique su 
obra, y, cuando estos personajes disfrutaban sus banquetes aca- 
démicos, Arato y Antágoras ya eran figuras conocidas, y Arato 
ya era reconocido como el autor de los Fenómenos.” 

Para seguir las cavilaciones sobre la educación y los maestros 
de Arato, ayuda volver a la Vida III que, tras hablar de Atenodoro, 
afirma que Arato tuvo contacto con Zenón, el filósofo estoico, y 
que hay una carta que él le escribió a dicho filósofo. Nos cuesta, a 
veces, darle crédito a Diógenes Laercio; no obstante, con mucha 
frecuencia no queda otro (re)medio, si se quiere tender un lazo 
humano hacia aquellos tiempos. Así, ahora, debemos creerle 
cuando dice que Atenodoro, el hermano de Arato, fue discípulo 
de Zenón, igual que Perseo y Dionisio de Heraclea.?? De esta 


69 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 22, 3-5. Para Menedemo, cf. D. 
L., 2, 126-144, 

79 Cf. D. L., 2, 133: ovyrróc1a,, év olg kai romtáv koi povorrÓv. NorúLeto Se 
kal “Apatov kai Avxróppova tov Tñc TpaywÓlas rommthv kai tov 'Pódrov 'Avta- 
yópav. 

71 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., pp. XXV y XLIV. 
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generacion, hasta donde se sabe, Atenodoro resultó filólogo; 
Perseo, estadista, y Dionisio, filósofo. Si todo esto es cierto, y 
suponiendo que Arato no pudo haber sido ni mucho más viejo 
ni mucho más joven que su hermano Atenodoro, éste era más o 
menos de la misma edad que su condiscípulo Dionisio y, por 
tanto, éste también era contemporáneo de Arato, más o menos 
de la misma generación. Así, no es muy creíble que Dionisio haya 
sido maestro de Arato en filosofía, como lo afirman las vidas / y 
1V.?? Dado que, tras la muerte de Zenón, Dionisio se apartó del 
estoicismo, es más fácil pensar que,?4 entonces, ya conociendo 
al famoso Arato, se haya ido con él y le haya pedido algunas 
lecciones de astronomía, es decir, que le hablara un poco de 
cómo estaban las cosas de que hablaban sus Fenómenos. 

En filosofía, cabe pensar en Zenón como un posible maestro 
de Arato o, al menos, como una influencia muy cercana; ningu- 
na biografía lo dice, pero parece innegable que se conocieron 
bien, como lo afirma la Vida MI. En cuanto a las cartas de que se 
habla, la Vida 1 dice que hay quien las pone en duda, pese a 
que son auténticas: “aunque casi todos admiten que las cartas 
de Arato, esas de que hicimos mención más arriba, las que se le 
atribuyen a él, son de él, y todos reconocen que son auténticas, 
Apolónides Cefeo —como único—, en el libro VIII de su obra 
Acerca de la historia falsa, afirma que ellas no pertenecen a 
Arato, sino a Sabirio Polón”.?? Ignoro si alguien sabe qué tanto 


73 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., respectivamente, p. 8, 18, A£yetar 
Se ¿oxohdaxévar Arovucio 10 'Hpaxken0wtn, y p. 19, 5, kai Eoxókace Arovuciw TO 
'HpaxAeortr. 

74 Cf. Vida 1, en J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 11, 6-9 y D. L., 7, 
167. 

75 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 10, 13-19: 1% Ó2 'Apátov 
Emoto, dv votépw ¿uviodnuev, nóvicov oxeddv OVLPWOVObVTwV Tk Elg adTÓv 
dvapepojiévac adtod elvar xai OHoAoyodvtwv yvnoias adrás, Hóvos 'ArokAAwvións 
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más decían esas cartas,” pero, aunque no haya quedado ningu- 
na de ellas, es fácil creer en su existencia, así como no es difícil 
creer en que Zenón “de Citio” (como él pedía ser nombrado) y 
Arato se conocieron personalmente. Es posible que Atenodoro, 
igual que Perseo, se hospedara, en Atenas, en la casa del maes- 
tro Zenón,” y eso no parece estar en tela de juicio. Dado el 
caso, resulta normal que Arato, más de una vez, haya ido a vi- 
sitar a su hermano en casa de Zenón, y conocido a este filósofo; 
de estas visitas pudo surgir una amistad, una correspondencia 
epistolar y —¿por qué no?— la afición de Arato a la filosofía de 
la escuela estoica, cuya presencia nadie niega en los Fenóme- 
nos, aunque se discuta sobre su intensidad. Pero —nuevamen- 
te— Diógenes Laercio da a entender que Arato, en Atenas, ya 
era conocido como poeta y, según Maass, probablemente ya ha- 
bía escrito su gran poema.”* 

Es indudable que Perseo estuvo, quizá desde muy joven, li- 
gado a la casa de Antígono y, por lo mismo, asistió a la boda de 
éste con la princesa Fila, hacia el 279-276. Arato, según cuenta 
la Vida IV, también asistió, pero éste pudo haber sido invitado 
por Fila, y no por el rey Antígono. En efecto, esta Fila era hija de 


O Knpebo ev 10 0y00wm nepi xkoteyevopévric iotopias odx elvar aura 'Apdrtov 
pgnciv, ¿Aa ZafBipiov MólAnvos. 

76 En la Vida 1 (cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 8, 14-16) se dice 
que Arato, en sus cartas personales (= Ev taís ióto1c émotolaic), habla del Es- 
pejo de Eudoxo y de Alejandro de Etolia y de que el rey le ordenó escribir. Estas 
simples noticias recuerdan la leyenda de que se habló más arriba; sin embargo, 
no por ello hay que descartar la idea de que Arato y Zenón de Citio se escribie- 
ran, tratando temas de otro tipo. 


77 Cf. D. L., 7, 13: (Znvov) ovv te Mepoaiow thv adtiv olkiaw (xet. 


7H Cf. Maass, Aratea, p. 314, citado por J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. 
XXVII. 
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Seleuco y Estratónice, la hija de Demetrio y otra Fila,”? la hija de 
Antípatro; era media hermana de Antíoco, hijo del mismo Se- 
leuco y de una tal Apama; era sobrina de Antígono, que era hijo 
de Demetrio y de Fila, la hija de Antípatro. Se sabe que el joven 
Antíoco amaba a su madrastra Estratónice; que se enfermó de 
este amor, según su médico; que su padre Seleuco le cedió a su 
esposa para curar sus males, y que de este matrimonio nacieron 
otro Antíoco y otro Seleuco, otra Estratónice y otra Apama. Se 
dice que el primer Antíoco invitó a Arato a Siria, pidiéndole que 
hiciera una buena edición de la /líada, y que el poeta se quedó 
ahí mucho tiempo. Lo cierto es que la pequeña Fila se casó 
con su tío, y que a esta boda asistió Arato.9! La Suda cuenta que 
Arato escribió un poema A Fila, la hija de Antípatro%? muerta el 
288 a. C.; es posible, pero, ¿no cabe pensar que se lo haya de- 
dicado a la otra Fila, la hija de Seleuco y Estratónice? ¿Desde 
cuándo, pues, Arato tenía relaciones con esta familia real? Si 
todo esto fuera cierto, resultaría muy normal que Arato hubiera 
sido invitado a las bodas; no obstante, la petición de redactar un 
poema de astronomía y meteorología, los Fenómenos, pudo ha- 
ber sido muy anterior a las bodas de Fila con Antígono Gonatas. 

Volviendo a los datos que nos da la Vida III, puede creerse que 
Arato nació en la ciudad de Solos, que posteriormente fue llamada 
Pompeyópolis —cerca de Tarso— en Cilicia, en el Asia Menor.$3 


79 Para estas relaciones familiares véase, sobre todo, a Plutarco, Demetrio. 

80 Cf., además de la Vida IL, la Vida l, en J. Martin, Scholia in Aratum Vete- 
ra..., p. 8, 21-24. 

B1 Cf. Vida IV, en J. Martin, Scholía in Aratum Velera..., p. 20, 5-7. 

82 Eig Oidav tiv Buyarépa 'Aviiráztpov, cf. Suda, s. v. "Aparoc, en J. Martin, 
Scholia in Aratum Vetera..., p. 22, 16. 

83 Posteriormente, en Solos (y, parece, también en Roma) se acuñaron mone- 
das con la efigie de Arato y de Crisipo, los dos grandes de Solos; cf., G. M. A. 
Richter, The Portraits of the Greeks..., Vol., 2, p. 239. 
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Según se lee en la Vida I, Asclepiades de Mirlea afirma que Arato 
no nació en Solos, sino en Tarso. Al respecto, Martin comenta 
que no hay problema: “se decía igualmente Crisipo de Solos, 
porque ahí había nacido, o Crisipo de Tarso, porque su padre 
era originario de esta localidad”.9* Por otra parte, tres biografías 
más dicen que Arato era hijo de Atenodoro; sin embargo, “al- 
gunos afirman que Arato era hijo de Mnaseas”.8% Dada la cos- 
tumbre de ponerle a algún hijo el nombre del padre, también es 
creíble que tenga razón la gran mayoría que da al padre de 
Arato el nombre de Atenodoro, como se llamaba un hermano 
de Arato. También hay incertidumbre en cuanto al nombre de 
su madre: en las tres primeras vidas se habla de Letófila, pero en 
la Vida IV se llama Letodora.8 La Suda calla al respecto. 

Así están las cosas en cuanto a la vida de Arato de quien, 
según la Vida 1, hay otros pequeños escritos, pero son cuatro 
los dignos de mención: las Virtudes medicinales, la División del 
Canon (o simplemente Canon, sobre el movimiento musical de 
los planetas), Acerca del orto, que, según algunos, no es de 
Arato, sino de Hegesianacte,* y los Fenómenos. 


84 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., pp. XXI-XII, remitiendo a Diógenes 
Laercio, 7, 179, y a Estrabón, 14, 5, 8. Para el dato de la Vida l, cf. J. Martin, 
Scholia in Aratum Vetera..., p. 6: 'AcxAnria.óns Se O Mvpkeavos Ev TW Evdexd tw 
repi ypapuaticOv Tapoéa pnoiv abdrov yeyovéval, KAA' od Zokéa.. 

85 Cf. Vida IV, en J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 21, 1. 

86 "Apgatoc éyéveto... untpoc Se Antodwpac, cf. J. Martin, Scholia in Aratum 
Vetera..., p. 19, 1-2. 

87 Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 11, 9-13. La Vida 1, hablando 
de las obras de Arato, menciona una Ostología, un Himno a Pan (véase la Vida 
IID, un Canto fúnebre a su hermano Miris, unas Diosemías, y un Skythikón 
(probablemente, el 'EniBvtixóv que menciona la Suda); cf. J. Martin, Scholia in 
Aratum Vetera..., p. 9, 18-20. Sobre estas obras, véase Bernd Effe, “Arat, ein 
medizinischer Lehrdichter?”, en Hermes, 100, 1972, pp. 500-503; Effe piensa que 
se trata de algo legendario. 
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LEYENDO LOS FENÓMENOS DE ARATO 


Culturalmente, los Fenómenos se asocian al estudio de la astro- 
nomía, pura astronomía. No obstante, quien ignore esta ciencia 
no debe esperar ir muy lejos mediante una simple lectura de 
Arato. Al contrario, los muy peritos no deben leer este libro para 
aprender más de lo que saben... suponiendo que no ignoran las 
fuentes de su disciplina. Ciertamente han leído este libro de 
Arato astrónomos y no astrónomos, y todos han aprendido algo. 
¿Qué han aprendido? Por supuesto, algo o mucho de astronomía 
—siempre se puede aprender del otro, incluso de los errores. 
No obstante, se dice que en los Fenómenos puede aprenderse 
algo más, por ejemplo, la verdadera hermosura del cielo, disfru- 
tando la ilusión de tener a la vista y en las manos, cómodamen- 
te, algo tan distante y digno de veneración: el cielo y sus leyes, 
sus constelaciones, el Sol y la Luna, los providenciales signos de 
Zeus, de Dios o, digamos, “del Cielo” —para quienes no gusten 
oír hablar ni de Dios ni de Zeus—.% Recuérdese que nadie ha 
negado la calidad de los versos y la inspiración de Arato.82 


88 Al respecto, no he visto un libro más erudito, interesante y ameno que el 
de Manfred Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi, Untersuchungen zum 
Sach- und Sinnverstándnis (Hermes Einzelschriften, Heft 10), Wiesbaden, Franz 
Steiner Verlag GMBH, 1967. 

82 Cf., no obstante, Quint., /nst. Or, 10, 1, 55: Arati materia motu carel, ul in 
qua nulla varietas, nulla adfectus, nulla persona, nulla cuiusquam sit oratio; 
su/ficit tamen operi, cui se parem credidit. Este técnico y casi mecánico juicio de 
Quintiliano se justifica por el contexto épico y retórico en que se emite; sin 
embargo, deja pensar que, también en esos tiempos, Arato era considerado as- 
trónomo o autor de un libro de astronomía excelente (según el final del comen- 
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Según la Vida II, la materia de los Fenómenos se divide en 
tres partes: Catálogo de las constelaciones; Ortos simultáneos y 
ocasos simultáneos, y Pronósticos (del tiempo) que se obtienen 
a partir de ciertos signos. Tras el proemio, versos 1-18, la pri- 
mera parte comprendería de los versos 19 al 568; la segunda iría 
del 569 al 732, y la tercera, del 733 hasta el final. Estos títulos 
responden a la materia de que trata el poema. 

Sin embargo, con frecuencia se oye o se lee que este poema 
se divide en dos partes; esta división también es antigua, y tan 
fuerte, que, a partir del verso 732, algunos escolios hablan del 
“comienzo de otro libro muy útil para la vida, el cual se llama 
Señales del cielo”.? Esta segunda división es anterior al César 
Germánico y más vieja que Cicerón; quizá procede de Hiparco, 
que termina su comentario más o menos a la altura de estos 
versos. Uno y otro —Cicerón y Germánico—-, según se ve, sólo 
tradujeron hasta el verso 732, es decir, la parte astronómica del 
poema o, de otro modo, lo que se consideró durante muchos 
siglos como el libro de texto de astronomía del poeta Arato. Esta 
bipartición del poema se nota incluso en ediciones modernas 
que, o bien titulan la obra, por ejemplo, mediante Fenómenos y 
Pronósticos, o incluyen el título Atwonuetar a la altura del verso 
733, O bien dejan un gran espacio entre los versos 732 y 733, o 
marcan de algún otro modo la diferencia.” 


tario) y muy leído, circunstancia que obligó al profesor de retórica a comenzar 
su catálogo citando en latín el primer verso de los Fenómenos, cf. Id., 10, 1, 46. 

2 “Est Se tpixOs Ny TOV Davonévov aurod (= de Arato) TPOAYUATEÍO, KATO- 
OTÉPOwOLC ko epi CuUVaVaTelAÓOv tv Kai OUVÓVVOVTOwV KO TPOYVWwOELG 1% OMUEÍ- 
wv, Cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 12, 4-6. 

21 "Epxeto.sr exi G2Ako Bifltov opódpa Bimpedéc, O xadeitar Aroonuetar, cf. J. 
Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 371, 11-12. 

2 Cf., por ejemplo, la edición de Johann Heinrich Voss (1824), la de G. R. 
Mair (1921); la de A. Schott, con notas y epilogo de R. Bóúker (1958). Calderón 
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¿Qué decir de estas divisiones? Que, como son naturales en la 
lectura, pueden ser fatales en la comprensión del poema. Nada 
más natural que decir, por ejemplo, que la llíada se divide en 24 
partes, O rapsodias, de las cuales, la primera habla de la “cólera 
de Aquiles”; la segunda, del “sueño y del catálogo de las naves”; 
la tercera, de los “juramentos, de la observación desde los mu- 
ros y del singular combate entre Alejandro y Menelao”, etcétera. 
Sin embargo, nada sería más fatal que afirmar que, dadas dichas 
divisiones, se trata de 24 partes distintas entre sí, es decir, de 24 
rapsodias que no están unidas por un hilo o tema único que da 
unidad y coherencia a un único poema. Lo mismo puede decir- 
se de los Fenómenos de Arato, sobre todo en cuanto a la 
biparticion: sin duda, la primera parte habla de 48 constelacio- 
nes, y de sus ortos y ocasos simultáneos, teniendo aquí como 
referencia cada uno de los 12 signos de Zodíaco, y la segunda, 
de muchos signos que pronostican “los vientos o las tormentas 
o aguas que vienen / el mismo día, después de éste o, incluso, 
ya en el tercero”. Al respecto, se dice que, si el poema de 
Arato actualmente se comprende mal, no hay que echarle tanta 
culpa a las divisiones que se le hacen, sino a la falta de unidad 
con que éstas se miran.” 

Por lo demás, también son viejos los escolios que —a mi 
modo de ver— hablan de un único poema, de uno que, des- 
pués del verso 732, cambia de argumento para insistir en el mis- 
mo tema; en efecto, 


Dorda (1993), al final del verso 732, p. 123, anota: “... En este punto acaba la 
p:irte consagrada, stricto sensu, a los Fenómenos y comienza la dedicada a los 
Pronósticos (vv. 733-1154)”. 

23 Cf. versos 1130-1131. 

94 Cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos..., p. 228. 
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en adelante, a través de muchas cosas, intenta exponer que los dio- 
ses nos proporcionan muchos signos, y no sólo por el Sol y la Luna, 
sino incluso a través de los reptiles, las plantas y otros detalles, por- 
que la divinidad nos muestra su providencia a través de todo.” 


A pesar de esto, si en el lector el interés sobre los argumentos 
(astronómico y meteorológico) a que se refiere el poema es mayor 
que el interés en el tema, en el arte compositorio y en el pen- 
samiento personal del poeta, entonces, este lector nunca dejará 
de ver la bipartición del poema,% cuya primera parte —la astro- 
nómica— iría, para ser precisos, hasta el verso 758. 

Manfred Erren, abogando por la unidad del poema, plantea 
las consecuencias del dividirlo, en los siguientes términos: 


ello significa reconocer la autonomía de las disciplinas que se expo- 
nen, y considerar a Arato como un “poeta didáctico' que, con su 
poema, sólo quiere ofrecer esas disciplinas, y no otra cosa. Quien 
piensa que un poema didáctico es una hora de clase en versos, será 
adoctrinado por Arato en tres materias: en astronomía para princi- 
piantes (primera parte), en astronomía para iniciados (segunda par- 
te) y en meteorología (tercera parte); en tal caso, no tiene importan- 
cia si el poeta Arato trabaja a partir de un manual determinado al 
cual versifica, o si expone su clase libremente, con base en su reper- 
torio de conocimientos personales.” 


25 Aowróv reipúroa dr rolh0v rapacrioar Oti roda texuipra nuiv ol Beol 
TOpéxovo1, kai od ujóvov 91 TALovV xai ceAnvnc, GA" ón «al Ó1* Eprerov kal 
pgutúv xal G¿AAwv, Oti Ó1 TÓVTOV Tpovoelta1 muiv 10 Beiov, cf. J. Martin, Scholia 
in Aratum Vetera..., p. 370, 9-13. 

% Cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos..., p. 229. 

27 Cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos..., p. 231. Para esta misma cues- 
tión, cf. W. Ludwig, “Die Phainomena Arats als hellenistische Dichtung”, Hermes, 
91, 1963, pp. 425-448; id., RE, Suppl. 10, 1965, cols. 26-39; id. + D. Pingree , 
“Manfred Erren, Die Phaenomena des Aratos. Untersuchungen...”, Gnomon, 43, 
1971, 346-354. 
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¿Qué quiso Arato? Se han dicho, y se dicen tantas cosas, que 
resulta casi imposible afirmar algo que no sea, o bien puramen- 
te.repetitivo, o bien tirado de los cabellos. Por lo mismo, dejan- 
do al lector ante los fenomenales versos del poeta, abandono la 
tarea de hablar acerca de los mismos, y no sólo porque no me 
siento a la altura de tanta tarea, sino porque las líneas introduc- 
torias a un trabajo de traducción no son muy adecuadas para 
lanzar teorías sobre el contenido del texto traducido. Si, no 
obstante, hay que decir algo, diré que estoy en favor de un único 
poema y, con la esperanza de colocar al lector entre los especta- 
dores de los Fenómenos, sin seducirlo hacia alguna interpreta- 
ción particular (y descabellada), sólo intentaré, como dije en las 
líneas del prólogo, “comunicar, más o menos ordenadamente, lo 
que se revuelve en mi cabeza tras mi experiencia de lector y 
traductor de Arato”. 

No se puede leer ni traducir a Arato sin comentarios, y ante la 
lectura de éstos, distrae el darse cuenta de que, ante los Fenó- 
menos, estamos ante un caso más en donde hay problemas de 
recepción, de esos que resultan cuando luego, o inmediata- 
mente después de la edición, se malinterpretan las intenciones 
del autor. Ya lo vimos: a un escaso siglo de la publicación, Átalo 
nos presenta al poeta Arato como un gran maestro de astrono- 
mía; casi como en respuesta, el famoso Hiparco de Nicea, a 
quien la crítica ha considerado superior a cualquier otro astró- 
nomo del mundo antiguo, y digno de estar al lado de cualquier 
astrónomo de todos los tiempos,” le saca a Arato, a primera 
vista justamente, todos sus trapitos al sol, diciendo y probando 
que sólo puso en verso un tratado de Eudoxo, y que comete 


28 Cf. A. Berry, A Shon History of Astronomy, from Earliest Times Through the 
Nineteenth Century, New York, Dover Publications, Inc., 1961 (originally publi- 
shed by John Murray in 1898), p. 40. 
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errores.” Justos o injustos, estos comentarios distraen de la lec- 
tura y del poema, hacen desconfiar de Arato, y envían al lector a 
ver cómo estaba la astronomía de este poeta o, de otro modo, qué 
astronomía se nos enseña. 

¿Qué astronomía nos presenta el poema de Arato? Según dice 
Hiparco, la de Eudoxo, algo de lo que se le atribuye a Eudoxo: 
la astronomía de sus Fenómenos. ¿Existiría este libro?1W% ¿Hay en 
los versos de Arato alguna teoría astronómica nueva, producto 
de cálculos matemáticos? Ninguna, hasta donde se sabe. Sin em- 
bargo, se sabe que, hoy por hoy, su poema es para nosotros la 
más antigua representación del cielo que nos dejaron los grie- 
gos,'%l una obra que —en su parte astronómica, al lado del Al- 
magesto de Tolomeo—% se convirtió en el manual que dio cuño 
a la formación escolar en astronomía, desde su aparición, hacia el 
año 276 a. C., hasta la edad media. Insensiblemente, el lector ha 
caído en la trampa; ya piensa que hay identidad entre Arato, 
Fenómenos y astronomía; dicho de otro modo, el lector piensa 
que los Fenómenos de Arato equivalen a la primera parte de la 
obra. 


22 Cf. Hipparch., 1, 1, 8: ("Apatoc) Tf yap Evdóo0Eov cuvtaEer xaraxoldovBnoas 
TO. Porwóneva yéypampev, G4AA' od kat' idiav raparmpioas Y Hadnuaruv kpio1v 
énayyeAópevos év toig odpavior npopépecdar xai Sra uaptóvov [tv] ev avrois. 

100 Cf. Die Fragmente des Eudoxos von Knidos, ed. Francois Lasserre, Berlin, 
Walter de Gruyter, 1966, pp. 39-66. La mayoría de los fragmentos que nos que- 
dan de dicho libro están tomados de los Fenómenos de Arato, o del comentario 
de Hiparco a los Fenómenos de Arato (y Eudoxo), o de algún otro comentario al 
poema de Arato. Erren hace notar que, si Eudoxo hubiera escrito una obra se- 
mejante, ésta lo habría hecho ya en vida más famoso de lo que lo hizo su teoría 
de las esferas concéntricas, que sólo se leía en círculos exclusivos; cf. M. Erren, 
“Arat und Aratea 1966-1992”, Lustrum, 1994, Band 36, p. 232. 

101 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. XCVII. 


102 Un resumen de los trece libros del A/magesto puede verse en Arthur 
Berry, A Shon History of Astronomy..., pp. 63-73. 
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A partir de los comentarios de Hiparco, toda la tradición ha 
sostenido que los Fenómenos del poeta Arato sólo son una muy 
buena versificación de los Fenómenos del astrónomo Eudoxo, 
aunque con algunos errores. La crítica es doble: Arato única- 
mente sigue a Eudoxo, y comete errores. En cuanto a lo prime- 
ro, valga decir que poco a poco, después de más de 20 siglos, 
salta a la vista que se exagera o se malinterpreta la dependencia 
de Arato con respecto a Eudoxo; casi lo mismo debe afirmarse 
en cuanto a lo segundo, y puede agregarse que ello explica el 
comentario de Cicerón.!% La frecuencia con que este orador 
exagera y la malevolencia —o, siendo más benignos, la inge- 
nuidad— de los lectores, han provocado que su frase, fuera de 
contexto, parezca un ataque contra la competencia astronómica 
del poeta. Es casi seguro que Cicerón, como hoy nosotros, al 
elaborar su juvenil traducción de la primera parte de los Fenó- 
menos de Arato, se había ayudado de los comentarios de Hiparco, 
y cabe pensar que se había tragado ingenuamente las críticas. 

Ante las críticas de Hiparco y la defensa de Átalo de Rodas, 
poco más viejo, pero contemporáneo de Hiparco, cualquier lec- 
tor se pregunta cómo y por qué, un siglo después de la edición, 
se tomaron posturas tan opuestas ante el mismo fenómeno de 
Arato. ¿Quién tenía la razón? Ya se apuntaba anteriormente: ha- 
cia 1952, Búker parece haber sentenciado el caso más o menos en 
los siguientes términos: “tanto la desesperada salvación que 
Átalo quiso hacer de Arato, así como la crítica del gran Hiparco 
fueron intentos hechos sobre una esfera celeste malentendida”.1% 
Ello, en cuanto a la competencia astronómica de Arato. En cuan- 


103 Sin contexto, se cita a Cicerón diciendo que Arato era “un ignorante en 
astronomía”, hominem ignarum astrologiae, cf. Cic. De oratore, I, 69. 


104 Cf. Robert Bóker, Die Entstehung der Sternspháre Arats, SBer. Leipzig, 
nat.- math. Klasse, Bd. 99, H. 5, 1952, y K.P, s.v. Attalos (7). El mismo Bóker, en 


LI 


INTRODUCCIÓN 


to a su dependencia de Eudoxo, según parece, el libro que Hipar- 
co encontró en su biblioteca no era de Eudoxo, sino de un listo 
que, para darle autoridad a su manual, lo publicó bajo el nombre 
del gran Eudoxo, y a partir de entonces se habla del Pseudo- 
Eudoxo.!% Sobre el mismo tema, muy recientemente surge la te- 
sis de que “las semejanzas entre Fudoxo y Arato se explican 
mejor, si se piensa que el primero, Eudoxo, no ha hecho más que 
adaptar torpemente al segundo, a Arato”.1% 

Irrita tener que aceptar que el gran Hiparco haya escrito tan a 
la ligera, y en una doble vertiente: primero, cuesta aceptar que, 
como astrónomo, no haya notado que el libro de Eudoxo que 


1958, anotaba: “en mi investigacion Die Entstebung der Sternsphire Arats he 
demostrado que es imposible que Eudoxo mismo haya redactado una descrip- 
ción del cielo tan indigna de confianza como la que reproduce Arato sin reparo. 
La fuente que Arato extracta incompletamente debió estar bastante descompues- 
ta a causa de una larga transmisión” (cf. Aratos Sternbilder und Wetterzeichen, 
úbersetzt und eingeleitet von A. Schott mit Anmerkungen und Nachtrag von R. 
Bóker, Múnchen, Max Hueber Verlag, 1958, pp. 81-82). 


165 Cf. M. Erren, Die Phbainomena des Aratos..., pp. 159-200, id., en Aratos, 
Pbainomena..., p. 126 y 131 ss., y R. Búker, en Aratos, Sternbilder und Wetter- 
zeichen..., pp. 81-82. 


106 Cf. J. Martin, en Aratos, Phénoménes..., p. XCI: “les similitudes entre 
Eudoxe et Aratos s'expliquent mieux si le premier n'a fait qu'adapter mala- 
droitement le second”; esta afirmación está precedida de esta otra: “il me semble 
quiil y a lá 'une des raisons les plus fortes de penser que les Phénomeéenes 
attribués á Eudoxe par Hipparque, loin d'étre le modéle d'Aratos, sont dérivés 
de son poéme”, y antes de ésta, Martin acaba de hacer un breve análisis a la 
descripción de las constelaciones que hace Vitruvio en el libro IX de De archi- 
tectura. Esta descripción, según Kaibel (Aratea, pp. 93 y ss.) se remonta más o 
menos directamente a los verdaderos Fenómenos de Eudoxo, y no se parece a 
los Fenómenos del (falso) Eudoxo de Hiparco; por tanto, el Pseudo-Eudoxo de- 
riva de Arato, quien (variándolo de acuerdo con sus objetivos) siguió al verda- 
dero Eudoxo. 
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tenía en su biblioteca no era del gran Eudoxo de Cnidos; que se 
tomara tan en serio una astronomía para principiantes, y que, en 
lo que toca a la astronomía para iniciados, no haya apuntado que 
era imposible atribuir a Eudoxo unos desatinos que ni su peor 
alumno hubiera escrito. Segundo, nos cuesta, aunque más bien 
da pena, ver que ya entonces se daba una lamentable defor- 
mación académica: que los científicos no entiendan de humani- 
dades, y viceversa: cuesta y da pena afirmar que el astrónomo 
Hiparco no tuvo mayor idea de lo que quiso decir el poeta Arato. 
Lo dicho sirve para adelantar que, por todo lo que se lee y se 
escucha, Arato, muy entre líneas y muy sutilmente dice en sus 
Fenómenos: “lo que te cuento de astronomía no es muy exacto, 
ni mío, ni muy completo,!% pero es bastante, más que suficien- 
te, para lo que quiero decirte”. 

A estas alturas, pensando que se está ante una tarea imposi- 
ble, al lector le dan ganas de mandar a Arato a la hoguera, y 
sus Fenómenos a la basura: ni uno ni otro, ni Átalo, el mate- 
mático, ni Hiparco, el astrónomo, entendió lo que Arato quiso 
decir, y los dos confundieron Fenómenos con astronomía, con 
la primera parte, mientras la otra, la de meteorología, excep- 
tuando sus influjos puramente poéticos,!% cayó en el olvido, 
¿quién les cree a los meteorólogos? Todo esto sucedía unos cien 
años después de la primera edición del poema; sería interesante 
saber más acerca de cómo recibieron este libro, cómo leyeron 
a Arato sus contemporáneos. Al respecto, exceptuando los da- 


107 A] respecto, en meteorología, Arato es explícito: “¿cómo te cuento tantas 
señales / que se dan a los hombres? Pues hasta en una pobre ceniza, / que do 
está se endurece, tendrías indicios de una nevada”; cf. vv. 1036-1038. 

108 Hay algunos ecos de meteorología en Calímaco, en Teócrito y en Apo- 
lonio de Rodas, entre los griegos; entre los latinos, es imposible leer a Virgilio, 
Geórgicas, 1, 351-460, sin pensar en Arato, versos 909 y siguientes, por ejemplo. 
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tos que se dieron en la “Vida de Arato”, casi sólo nos queda el 
terreno de las conjeturas. 

Es posible que Arato haya redactado su poema hacia el 276 a. 
C., entre el 280 y el 260; es seguro que lo leyeron sus contem- 
poráneos, sus colegas que, sin duda, también habían leído a Eu- 
doxo, y puede afirmarse, en honor a la buena fama de Hiparco, 
que éste no ignoraba estos datos. Por lo mismo, resulta curioso 
que Hiparco diga que “la mayoría dudaba”*% que Arato le de- 
biera a Eudoxo; al respecto, si la gran mayoría dudaba, sólo ca- 
be pensar que, o en tiempos de Arato aún no existía tal libro de 
Eudoxo, o ya existía y, dado el caso, la imitación de Arato, o era 
tan evidente que no había necesidad de decirlo, o era muy pecu- 
liar: todos sabían que Arato y su poema tenían otros objetivos, no 
precisamente astronómicos, y que Arato tenía el derecho de tra- 
bajar sobre la base de alguna fuente astronómica; si esa fuente 
había sido Eudoxo, y más aun, los Fenómenos de Eudoxo, era lo 
de menos.!!% ¿Qué sucedió realmente? Desde luego, es posible 
que Arato haya querido un texto de astronomía y de meteoro- 
logía, un poema didáctico sobre esos asuntos, ¿por qué no? Lo 


109 Ag to S1otá lec dor rapo toig rokoic, Hipparch, 1, 2, 1; cf., id., 1, 1, 3: 
aquí se dice que ya muchos otros (= xa1 GAko1 mAgtovec) han escrito comenta- 
rios sobre los Fenómenos. Al respecto, Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. 
XCIV, comenta que nadie tendría por qué haber dudado, si hubiera tenido a la 
vista los libros de que habla Hiparco. 


119 Todos admiten que, para la segunda parte de su poema, la de meteorolo- 
gía, Arato sigue una fuente anterior a él; en general se dice que tomó del De 
signis, de Teofrasto; según Erren, tanto Teofrasto como Arato tomaron de una 
fuente común, una que, además de ser usada por Arato, también se usaba entre 
los peripatéticos. Algunos detalles corresponden a la doctrina de Anaxágoras, de 
manera que, al menos una parte de la doctrina meteoralógica debe remontarse a 
este autor, y otros detalles, a meteorología popular; cf. M. Erren, en Aratos, 
Phainomena..., p. 130. 
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que enseña casi es impecable. Sin embargo, no es muy acepta- 
ble que haya pensado en un poema de pura astronomía. No se 
explica fácilmente que sólo haya pensado en esto, porque no es 
cierto que su sección astronómica termine en el verso 732: co- 
mo se decía, esta sección estrictamente acaba hasta el verso 758, 
y los versos que siguen están íntimamente ligados a los anterio- 
res.11! Resulta, pues, más aceptable que haya querido un poema 
didáctico de astronomía y meteorología, pero uno muy peculiar. 

Por cierto, suponiendo que Arato hubiera pensado en un sim- 
ple libro de astronomía como hoy lo entendemos, no es creíble 
que lo haya publicado presentándose como el autor de los co- 
nocimientos que ahí se encierran.!!? No es pensable que hubie- 
ra querido ocultar sus fuentes y hacer pasar a sus colegas, como 
suyo y nuevo, un asunto astronómico que debió ser del cono- 
cimiento de todos: cualquiera ve que Arato sigue a Eudoxo casi 
al pie de la letra!!3 (o viceversa, según se piensa actualmente). 


111 En palabras de Erren, Jean Martin apunta: “la parte comprendida entre los 
versos 559-753 es un paréntesis que une las dos partes principales del poema; es 
una especie de síncopa que lleva a la melodía más allá de los límites del com- 
pás, de tal modo que las partes precedentes del poema hacen esperar un final, y 
el principio de la parte que sigue aparece como una derivación de algo prece- 
dente. Si esta síncopa pasa inadvertida, necesariamente, entonces, las primeras 
partes quedan incompletas, y las últimas, por el contrario, como residuos dese- 
chables”; cf. Manfred Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 240. 

112 «There is no reason to believe that Aratus intended to conceal the debt 
nor to doubt that many, at least, of Aratus' first readers fully understood the 
work's genesis, as indeed all that we know of the standard techniques of third- 
century poetry suggests they were expected to do”; cf. R. Hunter, “Written in the 
Stars: Poetry and Philosophy in the Phaenomena of Aratus”, Arachnion, 2 1997: 
http://www. cisi.unito.it/arachne/num2/hunter.htmi, p. 1. 

113 Por ejemplo, según Hiparco, 1, 2, 13 (cf. Lasserre, fr. 35, p. 46) Eudoxo 
dice: Topo De toa roda Tic 'Avóponédas O Mepoeds éxel tOdG Move, mv eE iv 
xeipa poc mv Koooiénerav Urotelvwv, TÓ DE APLOTEPOV YÓVV TPOG TOG MAeELádac, 
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Por lo poco que sabemos, casi todos aplaudieron a Arato: no se 
trataba, por lo visto, de un simple libro de astronomía y de me- 
teorología, sino ee un raro poema deieáctico que, como poste- 
riormente las Geórgicas ee Virgilio, y como el De la naturaleza 
de las cosas de Lucrecio, osaba un tema científico desee los cá- 
nones ee la poética, quizás una nueva poética, una cuyas in- 
tenciones van mucho más allá eel simple y eternamente sos- 
pechoso poema dieláctico.!!1 


Cf., Arato, versos 248 y ss.; según Hiparco, 1, 2, 16 (cf. Lasserre, fr. 39, p. 47) 
Eudoxo dice: rapa de tiv decia xeipa tod Knpéws q Óebia rtépué ¿oti tod 
“OpviBos, napa De tiv Apiotepav rtépuya ol ródec tod “Irmrov, cf. Arato, versos 
279-281. 

114 Sobre el tema, cf. Bernd Effe, Dichtung und Lebre. Untersuchungen zur 
Typologie des antiken Lebrgedichts, Múnchen, C. H. Beck'sche Verlagsbuchhand- 
lung, 1977 (= Zetemata, 69). Se trata de una tesis verdaderamente interesante y 
seductora que, tentativamente, yo enunciaría con los siguientes términos: se dice 
que la poesía didáctica no tiene más futuro que el destierro desde el punto de 
vista de una teoría literaria que tiende a aislar radicalmente una obra poética de 
sus referencias a la realidad; es decir, si la poeticidad de una obra se mide por su 
independencia con respecto a la realidad, la poesía didáctica, como referida a 
algo concreto, a algo científico, no tiene nada que hacer en esos terrenos. Sin 
embargo, mediante sus obras, Arato, Nicandro y Lucrecio logran el terreno de la 
poesía pura, ya que ninguno de ellos se refiere a lo que parece referirse, nin- 
guno realmente quiere enseñar lo que aparenta; en las obras de estos autores, 
ninguna realidad temática significa lo que naturalmente significa, sino que se 
trata de usar una teoría (astronómica, en el caso de Arato), para exponer otra 
teoría. En Lucrecio no se trata objetivamente de átomos, sino de enseñar a vivir 
la vida; en Nicandro, no es el caso de mordeduras de serpientes y arañas, y de 
sus remedios, sino el de enseñar lo que es el dominio magistral y refinado del 
lenguaje; más que de astronomía, en los Fenómenos se trata de mostrar a Zeus y 
de hablar acerca de la providencia de los estoicos. De hecho, hay algo o mucho 
de ciencia en estas obras, pero la intención de los autores no se centra en lo 
científico, que sólo resulta el argumento del verdadero tema didáctico. 
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A estas alturas, vale preguntarse qué tanto de astronomía, 
qué tanto de meteorología realmente sabía Arato o, de otro mo- 
do, qué tan astrónomo y meteorólogo era Arato. La respuesta, 
aunque con muchos bemoles, es simple: Arato sabía, por lo me- 
nos, tanto cuanto nos enseña en sus versos; ya en la Vida III se 
dice que “saber realizar una buena paráfrasis supone competen- 
cia en la astronomía” y —cabe agregar— en meteorología. Más 
aún, según se verá en seguida, es seguro que Arato sabía un 
poco más de lo que nos enseña en su trabajo. Si saber lo que se 
enseña (y algo más) implica el ser astrónomo, es otra cuestión, 
cuya respuesta es simple como la de decidir si, en nuestros días, 
los matemáticos necesariamente imparten clases de matemáticas, 
y si son matemáticos todos los que dan clases de matemáticas, o 
si es lingúista el que escribe un libro de gramática. En las dos 
últimas cuestiones, puede responderse que, si no son matemáti- 
cos, ni lingúistas, por lo menos saben algo acerca del tema. 
¿Dice algún autor de éstos todo lo que sabe al respecto? Lo más 
seguro es que no, o que todo depende de sus objetivos y desti- 
natarios. Volviendo a lo nuestro, ya no es fácil eludir el tema de 
los objetivos y destinatarios del poema de Arato. Antes, valgan 
unas palabras sobre el origen de la ciencia astronómica y me- 
teorológica de los Fenómenos, o de otra manera, sobre las fuen- 
tes de donde sacó Arato sus conocimientos. 

Ya se apuntaba anteriormente que los Fenómenos de Arato 
son el único documento completo que nos permite ver cómo, 
cuándo y qué cielo veían los griegos. Esto ya es un gran mérito, 
uno que se le ha negado al poeta. En efecto, 


no sólo los comentarios de la antigúedad tardía y los de la edad 
media le han creído ciegamente a Hiparco, sino también los manua- 
les y estudios monográficos que hay en las bibliotecas actuales. La 
historia de la astronomía aún se encuentra en el nivel de Cicerón y, 
ateniéndose a su sentencia, los Fenómenos de Arato pasan a los ar- 
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chivos... La historia de las ciencias se entiende a sí misma básica- 
mente como historia de los descubrimientos, y siempre busca sólo 
los comienzos, o a los antiguos precursores de los grandes progre- 
sos modernos, pero ignora el contexto totalmente distinto en que 
estaban las cosas en la antigúedad.!!? 


Parece oportuno, pues, bosquejar el contexto en que surgio 
este documento y los conocimientos que transmite, antes de 
arriesgar algunas líneas sobre las intenciones del autor: un poema 
didáctico de argumento científico que, no obstante, no parece 
ser el verdadero objetivo de la enseñanza. 

Arato es un escritor de la época helenística, pero puede valer 
la pena ir un'poco más hacia atrás. ¿Cómo y cuándo veían el 
cielo los griegos de la época clásica? Bien cabe pensar que, se- 
gún los datos de que disponemos, estos griegos, los comunes y 
corrientes como nosotros, no veían el cielo más que, como no- 
sotros, de vez en cuando. Se sabe que, en aquellos tiempos, la 
función de los astrónomos era la calendarización del tiempo, y 
como en nuestros días, de ese trabajo se encargaban sólo algu- 
nos especialistas que, en aquel tiempo, observando a la Luna, 
establecían fechas: los meses y los años se imponían oficial- 
mente, a pesar de que ya desde entonces, y por otras razones, 
muchos hombres protestaran, e incluso los dioses no estuvieran 
de acuerdo.!!ó Estos calendarios, pues, amén de oficiales, se re- 


115 Cf. M. Erren, “Arat und Aratea 1966-1992”, Lustrum, 1994, Band 36, p. 227. 


116 En Aristófanes, Nubes, 607 y ss., la Luna se queja amargamente de la in- 
gratitud de los hombres. Ella les hace muchos favores —por ejemplo, ahorrarles 
un poco del gasto de la luz—,; ellos, en cambio, alteran de un modo lamentable 
el orden de los días, y ella tiene que sufrir las quejas de los dioses cuando éstos 
vuelven a sus palacios todos frustrados: fueron a la cena del día de su fiesta, y la 
fiesta, con el cambio de calendario, ya había pasado. 
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gían por la Luna, sin descuidar cultos y fiestas locales y popula- 
res; estos calendarios servían para citadinos, para quienes que 
llueva o truene es lo de menos, y que brille la Luna o salgan las 
Pléyades sale sobrando; estos calendarios, finalmente, no les ser- 
vían a los campesinos y marineros, unos y otros necesitados de 
orientaciones firmes, en el espacio para emprender un viaje y 
guiar sus navíos, y en el tiempo para calcular las siembras y las 
cosechas. 

Durante la Grecia clásica, no hay mayores datos acerca de las 
prácticas concretas de los campesinos y marineros en cuanto a 
la observación del cielo y medición de los tiempos;!!” sin em- 
bargo, cultivaban el campo y surcaban los mares, ateniéndose 
—hay que suponerlo—, los campesinos, a las costumbres y da- 
tos astronómicos que pueden verse en Hesíodo,!!8 y los mari- 
neros, a parapegmas,!!? esas tablas cronológicas o astronómicas 
que marcaban los días calendáricos, los ortos y ocasos de las 
constelaciones y, más recientemente, la posición del Sol con 
respecto a los doce signos del Zodíaco. Estos parapegmas supo- 
nen un examen sistemático del cielo y sus constelaciones. 


117 “Nadie sabe quién decía cada año a los campesinos que ya habían salido 
las Pléyades y que, de acuerdo con la amonestación de Hesiodo (Op., 383-4), 
debían comenzar la recolección de cereales. Expresiones como “¡hola, amigos, 
he visto las Pléyades, ya salieron!” o “Fulano y zutano dicen que salieron las 
Pléyades, ¿es cierto?” nunca aparecen por ningún lado en la épica, lírica o dra- 
mática arcaica O clásica”; cf. M. Erren, “Las constelaciones en la antigiedad”..., 
pp. 99-100. 

118 Básicamente, el orto temprano de las Pléyades, el 20 de mayo (cf. Hes. 
Op. 383 y 572), y su ocaso temprano, el 3 de noviembre (cf. Hes. Op., 384, 615- 
616 y 619); estos datos marcaban, respectivamente, el inicio de las siembras y el 
de las cosechas. 


119 Cf. RE, s. v., Parapegma y Episemasiai. 
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Según puede deducirse de Hesíodo, quien probablemente ya 
tampoco tuvo necesidad de ver profesionalmente el cielo, éste y 
sus estrellas sólo se observaban en dos momentos: muy por la 
mañana, y al ponerse el Sol;!%% a estas horas se observaba y se 
anotaba qué constelaciones o, dicho con más precisión, qué 
signo del Zodíaco, acompañado de qué astros, se miraba en los 
horizontes, en el del Oriente y en el del Poniente. Lo importante 
era señalar con qué signo sale el Sol cada mañana, y qué estre- 
llas o astros lo acompañan. De acuerdo con esta costumbre, el 
día en que una estrella, signo o constelación es visible por el 
Oriente poco antes de la salida del Sol, ese día dicha estrella 
tiene su ORTO TEMPRANO (y SU OCASO TEMPRANO, la que a esas ho- 
ras se pone o se está poniendo); a ello se refiere Arato al decir: 
“no sería desdeñable para el que aguarda la madrugada / estu- 
diar cuándo surge cada una de esas doce figuras, / porque siem- 
pre tan sólo con una de ellas álzase el mismo / Sol”.!?! De ma- 
nera semejante se observaba el cielo al ponerse el Sol, y el día 
en que una estrella es visible por el Poniente poco después de 
que se oculta el Sol, ese día dicha estrella tiene su OCASO TARDÍO, 
y SU ORTO TARDÍO, las que a esas horas salen por el Oriente. 

Cuando, a manera de ejemplo, Hesíodo habla de la salida de 
Sirio,!2? se refiere al orto temprano, e implica la observación que 
se hacía o se había hecho del cielo, por la mañana o, mejor 
dicho, muy de madrugada; del mismo modo, cuando dice que 


122 No durante la noche, y al respecto, es significativo que Hesíodo, Op., 504- 
535, pase por alto el invierno sin caracterizarlo con alguna de sus muchas y tan 
visibles constelaciones. Puntual y sistemáticamente, Hesiodo sólo habla de las 
Pléyades, para marcar el principio y el final de los trabajos del campo. 

121 Cf. vv, 559-562. 

122 Cf. Hes., Op., 587; el 28 de julio, según Ginzel, en una latitud geográfica 
de 38” norte. 
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se ponen las Pléyades,!% se refiere al ocaso temprano. A esas 
horas, sabrá Dios dónde y desde cuándo, se observaba el cielo; 
ya Homero y Odiseo saben del ocaso tardío del Boyero. !?% 

En la segunda parte de su poema (versos 569-732), Arato se 
refiere a ortos y ocasos tempranos o, como también se dice, a 
“ortos simultáneos y ocasos simultáneos” que se observan por la 
madrugada; a manera de ejemplo, sirvan los versos siguientes: 
“cierto, no a pocos mete bajo los lindes de nuestra tierra / la Vir- 
gen al surgir. La Lira entonces, la de Cilene, / y el Delfín y la 
Flecha, bien esculpida, se hunden completos”.?* Junto con es- 
tas constelaciones —dice en seguida— se ponen otras, y junto 
con la Virgen sale gran parte de la Hidra (hasta donde yace la 
Copa), y el Perro levanta sus otras dos patas, arrastrando tras él 
la popa de Argo llena de estrellas. Es preciso tener en cuenta 
que 


estas secciones zodiacales se organizan siempre de acuerdo con los 
ortos y Ocasos tempranos de todo un mes y, por supuesto, éstos no 
se dan todos en un mismo día, ni están delimitados por una línea 
recta. Para alguien que observa en la madrugada, transcurre por lo 
menos un mes a partir de la primera hasta la útima constelación de 
una de estas secciones; frecuentemente, incluso más tiempo, o bien 
se necesitaría estar despierto hasta cinco horas dentro de una misma 
madrugada, a fin de poder verificar personalmente los ortos simultá- 
neos. Sin embargo, estas secciones matinales están relacionadas tem- 
poralmente, y las constelaciones que se dan en cada sección forman 
zonas que, aunque muy amplias e irregularmente delimitadas, son 
compactas, y adecuadas para definir las fases de movimiento gira- 


123 Cf. Hes., Op., 384, 615-616 y 619-620; el 3 de noviembre. 
124 Cf. Homero, e (5), 272; cf. Arato, v. 585. 
1253 Cf. vv. 596-598. 
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torio de la esfera, para aprenderlo de memoria y para demostrarlo 
didácticamente sobre un globo celeste.!? 


Así se observaba o se había observado el cielo, y a partir de 
estas y Otras Observaciones más precisas, hacia el año 530 a. C., 
Cleóstrato de Ténedos —según se dice— dio el esquema defini- 
tivo de los 12 signos del Zodíaco.!?” Y en los tiempos clásicos, 
los griegos sabían esto y más cosas; sin embargo, exceptuando a 
los astrónomos profesionales, a los marineros y a los campesi- 
nos, la gente no miraba el cielo más que nosotros: de noche y 
sólo de vez en cuando. La astronomía y sus estrellas se apren- 
dían en las escuelas, y no de noche, sino de día. Los griegos, 
pues, abrevaron en una tradición milenaria, en una tradición 
que, más allá de los tiempos clásicos de Grecia (Eudoxo, Pi- 
teas), se remontaba más hacia atrás, hacia Cleóstrato, Anaximan- 
dro y Tales de Mileto, y, mediante estos últimos, hasta llegar a 
los babilonios y fenicios, en cuyas escuelas había aprendido 
tantas cosas el Odiseo de Homero.!?8 

Dado que, en los tiempos clásicos griegos, estos datos astro- 
nómicos ya existían y, a pesar de ellos, los días, fechas y meses 


126 Cf. M. Erren, comentando los datos de este tipo que se dan en el 
Anonymus Il, en “Arat und Aratea 1966-1992”, Lustrum, 1994, Band 36, pp. 189- 
301”, p. 201. 

127 Cf. Plin., N. A., UI, 31: obliquitatem eius [= zodiaci] intellexisse... 
Anaximandrus Milesius traditur primus olympiade quinquagesima octava [548- 
545), signa deinde (traditur intelexisse) in eo [zodiaco] Cleostratus, et prima 
arietis ac sagittarii. Para la vida y obra de Cleóstrato (sólo quedan dos versos en 
los cuales habla del ocaso temprano del Escorpión), cf. D. K.,6 A B(Vol.I, pp. 
41-42); según la Vida ll (donde, por cierto, se lee KAsgóratpoc), escribió unos 
Fenómenos. Sobre este astrónomo puede leerse: J. K. Fotheringhan, “Cleostra- 
tos”, en JAS, 39, 1919, pp. 164-184, y JHS, 45, 1925, pp. 78-83. 

128 Cf. M. Erren, “Las constelaciones en la antigúedad”..., pp. 100-106. 
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se establecían por medio de la Luna —y esto, hasta muchos si- 
glos después—, hay que tener por seguro que las observaciones 
celestes de donde surgieron tales datos no tenían ni habían teni- 
do nada que ver con cuestiones calendáricas, ni con las pocas 
necesidades agrícolas,*? sino con necesidades náuticas de orien- 
tación en el espacio y en el tiempo: en el amplio espacio del 
mar, y en el tiempo más o menos largo de la duración de un 
trayecto nocturno. Las estrellas fueron observadas y puestas al 
servicio de la navegación, a manera de brújulas fidedignas; por 
ejemplo, hablando de la Osa Menor, de Cinosura, Arato dice: “es 
pequeña, pero más útil para el marino, / pues toda se da vueltas 
sobre una vuelta más reducida; / con ésta, los sidonios también 
navegan muy rectamente”, y aquí, según los escolios, donde se 
dice “sidonios”, debe entenderse “fenicios”.130 

Tras siglos y siglos de observaciones diarias a lo largo de ca- 
da año, la astrotesia (ubicación de las constelaciones) y la esfe- 
rotesia (ubicación de la esfera celeste) se consolidaron desde 
tiempos remotos, y dieron como resultado el primer texto griego 
de astronomía náutica hecho por Tales de Mileto,!3! y la primera 
esfera celeste confeccionada por su discípulo Anaximandro,!32 
seis siglos antes de Cristo, y tres, antes del poema de Arato: las 
constelaciones y sus estrellas están adheridas al cielo, y éste es 


12 «Los datos astronómicos de Hesíodo son citas tomadas de parapégmata... 
antiquísimos, con los cuales, como hijo de un marinero, estaba familiarizado”, 
cf, M. Erren, “Las constelaciones en la antigúedad”..., p. 105. Una argumentación 
más amplia puede verse en M. Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., 
pp. 47-54. 

130 Cf. versos 42-44. 


131 Cf. D. K., 11 CTales), B 1, p. 80: ... Afyetar Óe Ev ypapais undev katadireiv 
rAnv tic ka dovuévns Navtirñc dorpoloyias. 

132 Cf. D.K., 12 (Anaximandros), A 1, citando a Diógenes Laercio, II, 1-2: kai 
e kai Dakdácons repiperpov rotos Eypawyev, RAMO Ki OPAPAV KATESKEVADE. 
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una esfera que gira en torno a su eje, el cual —inclinado— pa- 
sando por el centro de la tierra, remata en algún lugar en el 
Norte, más o menos por donde están las Osas. ¿Una concepción 
demasiado primitiva? Resulta, pienso, un tanto pedante respon- 
der afirmativamente: esta concepción fue válida hasta Copér- 
nico y, a pesar de Copérnico, seguimos hablando de la bóveda 
del cielo, y decimos, igual que hace milenios, que el Sol sale por 
el Oriente. Sería mejor hablar de unos resultados muy prácticos de 
las investigaciones que se hacían en Grecia desde sus tiempos 
arcaicos, de unas investigaciones que se basaban en métodos ra- 
cionales. Sin duda, la astronomía náutica que nos transmiten los 
Fenómenos no es de Arato, pero nos llegó a través de él, y está 
bien acreditada: basta con que giremos la esfera y nuestras in- 
vestigaciones a la posición que tenía el cielo unos mil años an- 
tes de Arato.!3 

En la primera parte de su poema, Arato, unos 300 años antes 
de Cristo, describe el cielo, adornándolo con 48 constelaciones: 
casi exactamente las mismas de hoy.!%% Leyendo los Fenómenos 
o, mejor dicho, estando por leer los Fenómenos de Arato, sería 
bueno hacerse de alguna esfera o de unos mapas celestes, para 
seguir el argumento astronómico del poema.!3% En los tiempos 


133 Sobre el tema, cf. Robert Búker, Die Entstebung der Sternspbáre Arats, 
SBer. Leipzig, nat.-math. Klasse, Bd. 99, H. 5, 1952. 


134 “Estas figuras, en parte, llegaron junto con la inmigración de los pueblos 
indoeuropeos; en parte, fueron introducidas a Grecia, desde la Babilonia persa, 
por los filósofos jonios y por marineros; algunas, sobre todo el grupo de la 
familia de Cefeo, fueron inventadas durante la Grecia clásica, y de otras, como 
Hércules y la Corona del Sur, no tenemos ningún otro testimonio más que la 
fuente de Arato (citada por Hiparco), o el mismo poema de Arato”; cf. M. Erren, 
en Aratos, Phainomena..., p. 125. 

135 «Arato ciertamente habla a su lector como a alguien que quiere aprender, 
pero también, como a alguien que, con base en su nacimiento en un pueblo 
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de Arato, quizá más que ahora y por otras razones, la ciencia de 
la astronomía era una asignatura oficial en los programas educa- 
tivos, quizás obligatoria, sin duda de moda, si uno se imagina el 
humor del astrónomo Conon que, a mediados del siglo Im a. C., 
descubrió entre las constelaciones del León y del Boyero la ca- 
bellera de Berenice, desaparecida misteriosamente del templo 
donde ésta la había depositado para el buen éxito de la campa- 
ña de su esposo Tolomeo.!% Arato, pienso, sólo indirectamente 
enseña astronomía: en cuanto que los lectores deben estudiarla, 
si quieren llegar bien al sentido del poema. 

Aunque resulte fastidioso, debe aceptarse que, de alguna ma- 
nera, los Fenómenos son más novedosos para el lector moderno 
que para sus destinatarios originales: ellos jamás se preguntaron, 
como nosotros, sobre el sentido de esos ortos y ocasos simultá- 
neos de las constelaciones; ellos sabían lo que a nosotros nos 
costó siglos redescubrir: que en el fondo se hallaba una astro- 
nomía náutica y para navegantes, y que, lo que es un tanto im- 
preciso desde el punto de vista de un astrónomo profesional, 
no tiene por qué serlo en la práctica de los marineros. Aquellos 
lectores a quienes se dirigía Arato, jamás sufrieron, como hoy 
nosotros, tratando de imaginar, por ejemplo, ese sinuoso Dra- 


civilizado, participa desde un principio de las ideas de unos antepasados cultos 
y de las doctrinas de grandes filósofos y científicos. Así, él ya no le muestra el 
cielo estrellado como debe mirarlo un tonto y primitivo, sino que le da al mismo 
tiempo la interpretación válida, le presenta, bien preparado, el alimento espiri- 
tual de la ciencia, en cuanto que le muestra unos signos que, como el alfabeto y 
Homero, no son principio y semilla de los conocimientos humanos, sino el re- 
sultado ya maduro, un fruto que ha crecido a lo largo de muchos siglos”; cf. M. 
Erren, en Aratos, Phainomena..., p. 118. 


136 La celebración que se hizo de este descubrimiento puede verse en Calí- 
maco, fr. 110, Pf. (Vol. I, p. 112) y, mejor, en la traducción de Catulo, LXVI. 
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gón que, muchísimo más que a las Osas, enreda y pierde a los 
lectores actuales, en una de las descripciones astronómicamente 
más precisas de los Fenómenos: ellos, igual que Arato, tenían en 
la memoria claras las historias e imágenes de las constelaciones, o, 
enfrente, una esfera que ponía a girar sus pensamientos alrede- 
dor de un cielo impecablemente estrellado: de la esfera al poema, 
del poema al cielo y del cielo a la esfera para volver al poema. 

Cualquier lector podía ver en cualquier esfera lo que Arato 
describe en la primera parte de sus Fenómenos, las constelacio- 
nes, y la materia que se presenta en la segunda parte de los 
mismos, debió de existir en docenas de libros que circulaban en 
aquellos tiempos y, casi indudablemente, muchos estudiantes y 
marineros sabían de memoria: los ortos y ocasos simultáneos 
son para eso, para retenerlos en la memoria y usarlos en el mo- 
mento oportuno. Casi es posible decir lo mismo de la tercera 
parte del poema, la sección de meteorología: cuando Arato es- 
cribió sus Fenómenos, todos disponían, mínimamente, de ese 
tratado en prosa titulado De signis y atribuido a Teofrasto, y del 
cual, según se ha dicho secularmente, Arato extrajo su temática. 
Sobre este asunto, como ya se anotaba, todos admiten que Ara- 
to sigue una fuente anterior a él; casi todos afirman que dicha 
fuente es dicho tratado de Teofrasto. No obstante, es posible 
que Arato haya tomado de la misma fuente de donde copió Teo- 
frasto, de una más antigua; de una que, según se puede ver en 
estos autores, tiene muchos detalles tan poco aristotélicos, y tan 
directamente relacionados con las doctrinas de Anaxágoras, que, 
al menos una parte de la meteorología de Arato y de Teofrasto 
debe remontarse a dicho autor, a Anaxágoras, sin contar otros 
detalles meteorológicos que, sin duda, provienen de la sabiduría 
y de las creencias populares.!?” 


137 Cf. M. Erren, en Aratos, Phainomena..., p. 130. 
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Independientemente, pues, de si Arato era astrónomo y me- 
teorólogo, o no lo era, él, como cualquier autor moderno de un 
texto de astronomía o de lo que sea, usó otros libros y creyó ra- 
zonablemente en sus libros, igual que nosotros; sólo que, como 
hace notar Manfred Erren, nosotros tenemos mejores libros que 
Arato. No saber apreciar toda esa tradición que Arato encontró 
en sus libros y supo transmitirnos con tanta elegancia, sólo es 
un signo más de nuestros tiempos. ¿Es mala la astronomía de los 
Fenómenos, y por eso Arato es un cero a la izquierda en la his- 
toria de la astronomía? No; su astronomía es buena, y tan buena, 
que muy bien pudo funcionar en sus tiempos como texto de 
astronomía náutica, y un siglo después, Hiparco se puso a pu- 
lirle algunos detalles, y el libro funcionó, en general, como texto 
de astronomía, bien acreditado, hasta la edad media. Sin em- 
bargo... se ocurren tantas cosas al respecto. ¿Qué quiso escribir 
Arato? ¿Una poesía? ¿Un tratado de astronomía y meteorología? 
No es fácil decidirse por tan sólo una de estas opciones: para 
poesía, es demasiado astronómica y meteorológica, y para ser 
astronomía y meteorología, resulta demasiado poética. Por tan 
científica, se le echaron encima los lunáticos, y por tan poética, 
se le negaron sus grandes valores científicos. ¿Qué quiso Arato? 

A ningún buen poeta —y menos a uno de la época helenís- 
tica— se le puede acusar de negligencia en cuanto a la presen- 
tación del tema de que se ocupa: conscientemente dicen lo que 
escriben y voluntariamente callan lo que omiten. En nuestro caso, 
lo que dice el poeta y, curiosamente, algo de lo que sin duda 
omite, puede funcionar en la búsqueda de sus objetivos. 

Leyendo los Fenómenos de Arato, resulta muy interesante 
darse cuenta de cuántas cosas sabía y no las dice; por ejemplo, 
casi al principio de su poema, al describir a las Osas, mucho 
más que de constelaciones, habla de mitología. La colación de 
constelaciones resultaría un aburrido catálogo, si no estuviera 
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envuelto en la inspiración del poeta: fuera de ésta y de algunos 
mitos —los cuales han merecido y merecerían un apartado—, 
todo se reduce casi a sólo dar el nombre de ellas y su lugar en el 
cielo: Arato pudo hablar más, como lo hizo con el Dragón. 
Cuando termina la lista de constelaciones, es decir, de las estre- 
llas fijas, uno espera las estrellas errantes, los planetas, y efecti- 
vamente, Arato sigue con los planetas; sin embargo, sólo nos 
dice que no se siente capaz de hablar de ellos: sabemos que se 
dice que Arato escribió el Canon, sobre el movimiento musical 
de los planetas. En seguida, antes de presentar los ortos y oca- 
sos simultáneos de las constelaciones, habla de los círculos que 
ciñen la esfera celeste, de los dos trópicos, del ecuador y de la 
eclíptica, empero, se olvida de los coluros, no se ocupa de la 
rotación que hace la esfera diariamente, ni describe las distintas 
relaciones de las estrellas con respecto al horizonte: sabía muy 
bien todo esto, según las indicaciones que hace al hablar, por 
ejemplo, de la cabeza del Dragón; del Toro y del Auriga; del 
Carnero, con respecto a Cinosura; de los Peces, etcétera. 

Casi lo mismo podría afirmarse a propósito de los detalles que 
se dan sobre la Luna o, mejor dicho, sobre sus fases, y sobre las 
demás señales meteorológicas que se encuentran en la tercera 
parte del poema. Arato no dice todo lo que sabe; él sabía cuán 
caprichosamente nos coquetea la Luna en sus rondas mensuales: 
todos lo sabían; se trataba del problema de la calendarización del 
tiempo a que ya se ha hecho mención en líneas anteriores. Sin 
embargo, presenta las fases de la Luna como si se tratara de algo 
tan regular y preciso como todo lo que puede verse en el cielo 
y, por si esto fuera poco, comienza preguntándole al lector si no 
se ha dado cuenta de ello.18 Además, y finalmente, en la fuente 


138 «Considerada más atentamente, esta pregunta resulta una verdaderamente 


audaz patraña retórica; quien verdaderamente sigue los fenómenos lunares con 
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donde abrevaba Arato había muchísimos signos meteorológicos; 
no habla de todos, él mismo lo dice: “¿Cómo te cuento tantas 
señales / que se dan a los hombres?”.13% Arato sólo presenta al- 
gunos signos: hay que suponer una selección hecha por él de 
acuerdo con su criterio personal, guiado por los objetivos de su 
poema que, dadas éstas y otras características, no parece querer 
ser un texto de astronomía y meteorología en el sentido estricto 
del término: ninguno, si sabe, se guarda lo que debe decir, cuan- 
do es preciso decirlo, sin motivos y sin razones. Parece, pues, que, 
mediante estas omisiones, Arato dice que lo que dice es sufi- 
ciente para lo que verdaderamente quiere decir. 

¿Qué quiere decir Arato? Es una cuestión de exégesis que le 
queda al lector, igual que la tarea de analizar la estructura del 
poema y el estilo de Arato. Si no hay que terminar estas líneas 
bruscamente, valga apuntar que, a partir de los detalles que se 
han señalado, puede pensarse que Arato, en los Fenómenos, no 
quiere ofrecer un manual de teoría (astronómica y meteorológi- 
ca), sino, más bien, cantar la teoría de los fenómenos celestes y 
poner al lector en contacto con ellos,!'% con unos fenómenos 
que, según se ve y se deduce de las ciencias, obedecen impe- 
cablemente a una ley universal, a una ley que, por fortuna, es 
benigna y providencial con nosotros, con el género humano: 
llámese como se quiera, para él era Zeus, de quien somos hijos 
en el sentido que se quiera. 

Los Fenómenos, el poema de Arato —y aquí no se trata de 
una interpretación— están llenos de signos, y “signos visibles” 


sus propios ojos tiene que negar esa pregunta: los signos de la Luna que descri- 
be Arato no se ven en el cielo”; cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos von 
SOJO LP; 2393: 


139 Cf. vv. 1036-1037. 
140 Cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos..., p. 240. 
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es una buena traducción de la palabra “fenómenos”. Esta poéti- 
ca colección de fenómenos astronómicos y meteorológicos que 
aquí se presenta es una y la misma manifestación de la ley uni- 
versal que se muestra a los hombres en la medida en que éstos 
la buscan, en la medida en que estudian e investigan cualquier 
rincón del universo, que es un verdadero “cosmos”. Arato no usa 
menos de 50 veces las palabras ofmoa y onuoivo, quizá que- 
riendo insistir en que los fenómenos son signos y, como tales, 
dan señales. Las constelaciones, las estrellas, son signos de Zeus, 
éste hace señales; cuando el poeta parece cansarse de repetir 
dichas palabras para decirnos que los fenómenos dan signos, 
recurre al verbo Aéyw y vuelve a lo suyo: “pues, por doquier, los 
dioses dicen al hombre muchas señales” 1% De Norte a Sur, de 
Oriente a Poniente, del cielo a la tierra y, aquí, desde el reino de 
los animales hasta el de minerales, pasando por los vegetales: 
desde lo más notorio hasta lo más minúsculo, y hasta lo más 
íntimo del hogar: 


cuando la telaraña sutil se mueva sin que haya viento, / y, vanecien- 
do, suaves ondeen las flamas de los candiles, / o, en un tiempo 
apacible, con problema ardan fuego y candiles, / desconfía del mal 
tiempo. ¿Cómo te cuento tantas señales / que se dan a los hombres? 
Pues hasta en una pobre ceniza....!% 


En esta línea, retumba al centro del poema la amonestación 
del poeta: TO kelvwv reróvnoo,'% y luego, en el verso siguiente, 
“que descubrir te importe cuantas señales yacen predichas”; y 
Arato es tajante: “aún no todos / los designios de Zeus saben los 


M1 Cf. v. 732. 
142 Cf. vv. 1033-1037. 
143 Cf. y. 758. 
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hombres, sino que muchos / están ocultos”.1* Por lo mismo, no 
se cansa de dirigirse a su posible lector con amonestaciones co- 
mo éstas: mira; es muy forzoso que uno mire; podrías mirar; 
también mira; ¿acaso no ves?; observa; haz esta observación no 
a la ligera, sin consistencia; observa; es hermoso observar; exa- 
mina; estudia, no sería desdeñable estudiar; si estudias... Unas 
señales te las dará el Sol; otras, la Luna, y tú podrás deducir 
muchas: unas desde unas y otras desde otras. En una esfera, en 
la tradición, en libros —ya no importa en dónde—, Arato ha 
visto el cielo estrellado; ha “mirado la quietud de la Luna entre 
un vago sollozar de luceros” (como románticamente dice alguno 
de nuestros poetas), y nos invita a hacer otro tanto. A partir de 
estas observaciones, Arato pasa a la reflexión filosófica. 

El canto del poeta habla de una ley universal, de un cosmos, de 
Zeus, del cielo y sus fenómenos; cualquiera de estas realidades es 
lo mismo: nuestro destino inevitable. El cielo es Zeus y habla de 
Zeus, el Zeus de Arato es cósmico y nada mejor que el cosmos 
revela una ley universal que, mediante el estudio, el hombre debe 
conocer a fin de ponerse de su lado: eso espera el poeta al ha- 
blar de la investigación en los siguientes términos: “el trabajo, 
pequeño; mas luego, enorme, mucha ventaja / de la prudencia 
surge para el varón siempre avisado. / Primeramente, él mismo 
va más seguro; e incluso a otro / aconsejando ayuda, si una 
borrasca se alza de cerca."**% No cabe la soberbia frente a Zeus, 
no es posible ir contra la naturaleza: es mejor aliarse con ella. 
Por eso, a la manera de los estoicos, Arato invita a la unión y 
comunión con el universo, a entrar en el ritmo del cosmos y, en 
ese sentido, a vivir de acuerdo con la naturaleza, como quería 
Cleantes; Arato quiere que el cielo y la tierra se entiendan como 


144 Cf. vv. 768-770. 
145 Cf. vv. 761-764. 
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un signo del espíritu del mundo, porque en ellos se encuentra la 
ley divina. Nuestros tiempos, dice Manfred Erren, deberían apre- 
ciar un poco más esta exhortación estoico-cosmoteista, pues 
Arato fue uno de los impulsos más fuertes y duraderos que, en 
nuestro medio cultural, mantuvo el afán de señorear empírica y 
científicamente la existencia. 

En esta perspectiva, no resulta raro que el poeta comience 
su canto con un himno a Zeus.!* De este himno se han dicho 
muchas cosas; entre otras, que sus versos fingen una situación: “la 
de un simposio” cuyas libaciones, según sabemos, eran tres: la de 
Zeus olímpico, la de los Dióscuros y los héroes, y la de Zeus Sal- 
vador.!% Arato casi pasa por alto a los héroes, y aquí, más que de 
un descuido imperdonable, cabe pensar en el refinamiento del 
poeta, ese que le ganó el calificativo de “sutil en palabras”. Puede 
pensarse, pues, que la primera parte de los Fenómenos, esa de las 
constelaciones, llena el vacío de la segunda libación, y enton- 
ces, Arato canta a los HÉROES en el cielo de Zeus, en las conste- 
laciones, que no son otra cosa más que los catasterismos de 
quienes han partido y allá viven, se CONSERVAN: Arato sólo da 48 
ejemplos, no dice todo lo que sabe, pero puede decir que están 
con Zeus todos los que nos han precedido.!? 


146 Cf. M. Erren, en Aratos, Phainomena..., p. 122. 

147 Para himnos, cf. W. Furley, “Types of Greek Hymns”, Eos, LXXXI, 1993, 
pp. 21-41. 

148 Cf. Mepi EEnyioewews (Prolegomena in Vaticano Gr. 191 seruata), en J. 
Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 34, 15-19: npéxel Íe xa romtaic uahota 
am T Gpxñ, Emel xo Ev tOlG OUVUTOGÍOLG TpElc Kpatipas Exipvwv, ko TOV EV 
rpotov Aros 'Olvuriov, tOv de Sevtepov Arooxovpowv «ai MpWwWwv, tOV de tpitov ÁtOG 
Ewtipoc. 

149 M, Erren, Die Phainomena des Aratos..., pp. 1-31 y 300. 
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'Apátov Dalvónevo: 


"Ex Aróc Apxmueo da, tOV oVÍÉTOT” UvÓpec EM uev 
apprtov. feotol € A10c TUCAr Ev Oyviai, 
rúcoa: 9 avOporov Gyopaí, Leoth e Dádacoa 
«al Ayuéves: rávtn de Aros kexpn uedo. TÓvtES. 
TO% yap «al yévos eiuév- 0 0” imioc AavBpwrro1O1 
SeE10 onuoiver, Agoda Ó' emi Epyov éyelpel 
uuwvnoxov Biótoro, Aéyer O Ote Pos Apiotn 
Bovoí te xa paxéAnor, Ayer 8 Óte Sefrai pon 
«ai PUTA yVPpWoa1 xa orépata rávta BadécOa:. 
ALÚTOG YGP TÁ YE ONHOT' Ev OVPaAVO EOTÍPiEEv 
AOTPO ÓLAKPÍVOC, EKÉYOTO O” Elc EVIAVTÓV 
AOTÉPOC OL ke UUALOTO TETUYHÉVO ONHOLÍVOLEV 
avópacw Wpáwv, Opp' Eureda TÁVTA PÚNVTA. 
TO Liv del TPOTÓV TE ka VOTATOV LAGUOKOVTAL. 
yoipe, Tátep, uéya dada, Ley” aVOporoLo1V ÓveLap, 
ATOG Kai Tpotépn yeven. xariporre Se Modoa1, 
perdiyio poda Taco: Epol ye EV UOTÉPOC elmelv 
7 Dépio edxouévo tex uñpare TOGO donó. 

ot uév Ou rokéec te xo.l LAAvuÓrc LALO1L EOVTEC 
OUPavú EAKOvTOL TÁVT” Torta OvUvexes ariel: 


ATOP O y” 0vÓ OAtyov jetaviocerar, A+ uan” aros 


GEvv aev Apnpev, Exe1 O” ATAAQAVTOV ÓTÁVTN 
peconyoc yatav, repi 9” odpavov adTOV Aywel. 
«ai iv reiparivovo1 90w rólko1 aupotépodDev : 
ama” O ev odk éxmiortoc, 0 0 avtioc ex Popéao 
vyóBev Mxeavolo. ÓUw Se urv «pic Exovoa! 
“Apkto1 ÁLLO TPOXÓWOL: TO ÓN kaLkE0vta1 “Aaa. 


Arato 
Fenómenos 


Desde Zeus comencemos, a quien los hombres nunca dejamos 


sin ser nombrado. Están llenas de Zeus todas las calles, 

también todas las plazas de los humanos; lleno está el mar 

y los puertos; doquiera necesitamos todos de Zeus. 

Porque de él también somos hijos; y afable con los humanos 

da señales propicias, despierta al pueblo para el trabajo 

recordando el sustento; le dice cuándo es óptimo el campo 

para el buey y la azada; le dice cuándo propio es el tiempo 

de transponer las plantas y de esparcir toda semilla. 

En efecto, Zeus mismo fijó en el cielo dichas señales, 

al haber distinguido constelaciones; vio las estrellas 

que durante cada año muy definidos signos harían 

de los tiempos al hombre, para que todo firme creciera. 

Al principio y al fin, siempre, por ello danle homenaje. 

¡Salve, padre, portento magno, para hombres magno recurso, 

salve, tú y la anterior generación! ¡Salve, las Musas, 

melifluas sumamente todas! A mí, que las estrellas 

contar como se debe suplico, el canto todo enseñadme. 
Éstas, muchas y estando por todas partes, son igualmente 

por el cielo arrastradas todos los días, siempre, continuas. 

Pero el eje ni un poco se bambolea, y exactamente 

firme está siempre, y tiene bien balanceada toda la tierra 

en el centro, y al cielo mismo conduce, dándole vuelta. 

Y rematan el eje, por una y otra parte, dos polos; 

mas uno es invisible, mientras el otro se opone, al Norte 

sobre del horizonte. Por ambos lados a él sujetando 

corren dos Osas juntas, debido a eso llámanse Carros. 
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ARATO 


at d'Ytor xepadas uev ex” iévas aiev Exovo1v 
d¿AAAkwv, ariel ÓE KATOÁDLAL POPÉOVTAL, 
éuroiv elg Muovc TeTPAUuÉVOL. el Eteov Ón, 
Kpúítn0ev ketvai ye Ar0s peyádkov iótn 1 
ovpavov eicavéBnoav, O iv tTÓTE koVpiCovtOa 
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Cierto, cada una tiene siempre la testa por los ijares 

de la otra, y siempre van ellas a espaldas una de la otra, 

inversamente vueltas hacia sus hombros. Si el mito es cierto, 

desde Creta, las Osas, por el mandato del magno Zeus, 

hasta el cielo ascendieron, porque cuando era niño pequeño, 

en un Dicte fragante, cerca del monte del Ida en una 

cueva depositaron, y alimentaron durante un año, 

cuando a Cronos burlaron esos Curetes del monte Dicte. 

Y llaman a una de ellas por sobrenombre la Cinosura, 

a la otra llaman Hélice; por medio de Hélice puede el aqueo 

en la mar deducir por dónde debe guiar sus navíos; 

a su vez, los fenicios surcan los mares fiados de la otra. 

Sin embargo, una de éstas es clara y fácil de ser marcada: 

Hélice, ya que grande se mira desde que entra la noche, 

la otra, cierto, es pequeña, pero más útil para el marino, 

pues toda se da vueltas sobre una vuelta más reducida; 

con ésta, los sidonios también navegan muy rectamente. 
A través de una y otra, como si fuera trozo de río, 

se retuerce un portento grande, Dragón que por doquiera 

infinito se dobla; por cada lado de su amplio anillo 

van las Osas cuidándose del mar Océano negro azulado. 

Mas aquél, de su cola con el extremo se extiende a una 

y con su anillo en torno separa a la otra: sin duda, el fin 

de su cola concluye por la cabeza de la Osa Hélice, 

y Cinosura el rostro tiene en su anillo que por la misma 

cabeza se retuerce, llega después hasta la pata 

y de nuevo tornando va para arriba. Sobre de aquella 

cabeza no reluce sola y por sí misma una estrella, 

sino dos en las sienes, dos en los ojos y una, debajo, 

ocupa, del terrible monstruo la punta de la quijada. 

Su rostro está sesgado, mucho parece que cabecea 

hacia el fin de la cola de Hélice: están bien alineadas 
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GA Éurmo xGxelvon érmóyro1- 0d yOp ¿Aappal. 
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GAMA” a uev pag embevées oddEv Ayaval. 
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su boca y sien derecha con el extremo de dicha cola. 
Del Dragón la cabeza va por allí donde se mezclan 
el principio y el fin de ortos y ocasos unos con otros. 

Cercana a ella, símil a un hombre que arduo labora, rueda 
una figura: nadie con certidumbre sabe nombrarla 
ni de qué obra pendiente se encuentra aquél, mas simplemente 
lo llaman “de rodillas”. A su vez, esa que de rodillas 
trabaja es símil a alguien que se agazapa. Desde ambos hombros 
se levantan sus manos, y éstas se tienden de un lado y de otro 
cuanto lo de una braza; y arriba, sobre media cabeza 
del sinuoso Dragón tiene la punta del pie derecho. 

Allí también da vueltas esa Corona la que, brillante, 
puso Dioniso, para que un monumento fuera de Ariadne 
muerta; va por la espalda de la figura que arduo trabaja. 

La Corona se acerca, pues, a su espalda; mas, por la punta 
de su testa, la testa del Serpentario mira, y desde ésta 
demarcar tú podrías al Serpentario mismo, visible: 
de tal modo esplendentes bajo su testa yendo los hombros 
dejan mirarse; incluso bajo la luz de un plenilunio 
ellos serían visibles. Pero sus manos no son iguales, 
porque sobre una y otra va muy sutil un resplandor, 
mas, no obstante, visibles son también ellas: no son endebles. 
Ambas manos se afanan en la Serpiente, que por en medio 
enreda al Serpentario; mas éste siempre bien firme estando 
con sus pies, con los dos sobre una grande fiera presiona 
sobre del Escorpión, estando en su ojo, y en su coraza 
de pie. Mas en sus dos manos da vueltas esa Serpiente, 
pequeña en la derecha; grande en la izquierda, yendo hacia arriba. 

Sí, junto a la Corona se inclina el ápice de sus quijadas, 

y abajo de su anillo busca las grandes Pinzas —la Libra—,; 
in embargo, carentes de luz son ellas, nada brillantes. 
Detrás de Hélice va, dando el aspecto de alguien que arrea, 
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artos 9 ¿Ewov- xadern Ó' réxerto Dadaoca, 
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aka Bóec koi 4potpa xa auTA TOTVIA Ao 
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wuider, TODEOVOA TakL0ILOV Bea Law. 
GA” éurng éti kelvo kar” Upyúpeov yévos Nev, 
Tipxeto O” ¿E Opéwv brodeiekos NxNÉVTOV 
povvak, ovÓE tew Enepioyeto nedixio1cv, 
GA” orót' avOporov neyádas rAÑoarto koAWMvac, 
nreider ÓNTELTO KADQTTOMÉVI KOLKÓTTTOG, 
ovÓ ' ér” gpn elowros Ehevoeoda.r kahéovO 1 * 
GQotnv xpúcelol ratépes yevenv ¿dirovto 
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el Guardián de las Osas, a quien los hombres llaman Boyero, 

pues parece que a la Osa mayor del Carro toca su mano. 

Todo él es muy conspicuo, bajo su cinto, personalmente 

gira Arturo, lucero muy destacado de entre los otros. 95 
Del Boyero debajo de los dos pies, mirar podrías 

a la Virgen que lleva resplandeciente Espiga en la mano. 

Ya sea que aquélla sea la hija de Astreo quien, según dicen 

unos, antiguo padre fue de los astros, ya de algún otro, 

¡que ella en calma camine! No obstante, otro relato corre 100 

entre los hombres: que ella, sí, alguna vez, vivía en la tierra; 

se dirigía a los hombres personalmente; no desdeñaba 

la raza de varones ni de mujeres de antiguos tiempos, 

y que, aun siendo inmortal, se sentaba ella, de ellos en medio. 

Y le decían Justicia; y a los ancianos ella juntando, 105 

ya en donde era la plaza, ya en una calle muy anchurosa, 

apremiando cantaba divinas normas dignas del pueblo. 

Del funesto combate, nada sabían aún, entonces, 

ni de desavenencia, que insulta, ni del ruido de guerra, 

simplemente vivían. El rudo mar lejos estaba, 110 

y el sustento, las naves aún no traían desde lo lejos, 

mas los bueyes y arados y misma ella, reina de pueblos, 

Justicia, que da justas cosas, surtía todo a raudales; 

estaba entonces, mientras nutría la tierra la raza de oro. 

Pero, con la de plata, poco y ya no presta del todo 115 

convivía, pues costumbres de antiguos pueblos ella añoraba. 

Mas, no obstante, con esa raza de plata todavía estaba; 

de los montes sonoros ella venía ya muy de tarde, 

solitaria, y a nadie se dirigía dulce en palabras, 

mas, una vez que había llenado de hombres grandes colinas, 120 

entonces, sus maldades recriminando, los amagaba 

y decía que, visible, ya no iría a ellos, si la llamaban: 

“¡qué raza tras de sí dejaron vuestros padres dorados: 
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ardóo1r AkoBEev GAhoc Avwvvuin POPéOovVTa. 

«pati S€ ol Aíóvuor, héoon 0 Úrro Kapkivos ¿oti, 
toco 9 Omiodotéporo1 Agwv ÚrO KO paglivel. 
¿vOa. ev nekioro Depeitatai eior kékdevdBor, 
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AaBpóo1 Eurrimtovorw, O 08 TADOG OUVKÉTL KOTOLLG 
(p10c. eVpetai LOL UPÉOdKOLEV TÓTE VÍEC, 
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una inferior! Y ustedes van a engendrar una más mala. 
Y ciertamente, guerras; cierto, también crimen monstruoso 


habrá entre hombres, y el duelo por sus desgracias los seguirá”. 


Dichas estas palabras, buscó los montes y ella, los pueblos 
todos, que aún la miraban atentamente, desamparaba. 


Empero, cuando aquéllos también murieron y hombres nacieron, 


de la raza de Bronce, más perniciosos que sus ancestros, 
y que, como primeros, forjaron dagas malefactoras 
del camino, y comieron, como primeros, yuntas de bueyes, 
entonces, la Justicia, la raza de esos hombres odiando, 
tendió el vuelo a los cielos y habitó, pues, dicho lugar 
donde en la noche aún visible es ella para los hombres 
como Virgen, estando junto al Boyero, que es muy notable. 
Arriba de ambos hombros de la Justicia gira un lucero 
len el ala derecha: lleva por nombre Vendimiador] 
de tanta magnitud, y de esplendor tal revestido, 
como el que puede verse bajo la cola de la gran Osa. 
Porque aquésta, terrible es y terribles son los luceros 
cercanos a ella; viéndolos, ya no haría falta que dedujeras: 
cuán hermoso y cuán grande, ante las patas de ella se mueve 
uno ante las de su hombro, y uno ante las que caen del ijar, 
y otro so sus rodillas, las posteriores; todos, no obstante, 
solos, por un lado unos, otros por otro, van sin un nombre. 
Bajo su cara, Géminis; bajo su panza, yace el Cangrejo, 
y abajo de sus patas de atrás, hermoso brilla el León. 
Allí se encuentran, cierto, del Sol las rutas más calurosas, 
por doquiera, los campos se ven vacíos de sus espigas, 
cuando el Sol con el León, por vez primera llega a juntarse. 
Entonces, en el ancho mar, los ruidosos vientos etesios 
caen copiosamente; la travesía guiada por remos 
ya no es del tiempo; entonces, me gustarían anchos navíos, 
y tuviera hacia el viento sus gobernalles todo piloto. 
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Pero, si tú al Auriga más las estrellas de dicho Auriga 
quisieras observar, y te llegó el rumor de la Cabra 
misma y de los Cabritos, los cuales sobre la mar purpúrea 
a menudo observaron a hombres dispersos por los naufragios, 
hallarás al Auriga todo grandioso, de los Gemelos 
inclinado a la izquierda; su alta cabeza, de Hélice enfrente 
versa. Encima de su hombro del lado izquierdo, yace forjada 
esa sagrada Cabra que ofreció el pecho, dicen, a Zeus: 
los profetas de Zeus la denominan Cabra olenea. 

Ahora bien, ella es grande, y es esplendente; mas los Cabritos, 
esos que del Auriga van por el puño, brillan sutiles. . 

Tú, a los pies del Auriga, a un extendido Toro encornado 
busca con diligencia. Sus signos yacen muy evidentes: 
de tal modo la testa se le distingue; nadie, por otro 
signo deducirá del buey la cara: ¡cómo, las mismas 
estrellas, que por ambos lados girando van, la modelan! 

De éstas el nombre mucho suele decirse: no simplemente 
no son desconocidas las Hyades. Sobre toda la frente 

del Toro están tendidas; tanto la punta del cuerno izquierdo, 
así como al derecho pie del Auriga, que es adyacente, 

los ocupa una estrella, forjados juntos ellos se mueven; 

no obstante, siempre, el Toro más adelante va que el Auriga 
al bajar al Poniente, pese a que sale cual compañero. 

Ni la infausta familia de aquel Cefeo, hijo de Jasio, 
quedará simplemente sin ser nombrada; no, mas de aquéllos 
el nombre llegó al cielo, ya que parientes eran de Zeus. 
Detrás de aquella Osa de Cinosura situado el mismo 
Cefeo, semeja a alguien que las dos manos tiene tendidas. 
Se extiende igual distancia desde la punta del rabo a sendos 
pies de Cefeo, es como la que se tiende de pie a pie. 

Pero podrías un poco voltear tus ojos desde su cinto, 
si la primera curva del gran Dragón ver tú quisieras. 
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Pues bien, delante de él rueda la trágica Casiopea, 
que no se ve muy grande durante noches de plenilunio, 
porque no la engalanan unos copiosos y sucesivos 
luceros que le esculpan distintamente toda su forma. 

Cual llave con la cual, cuando golpean una gran puerta 

de doble hoja y que yace firme por dentro, botan las barras, 
así dejan mirarse de una por una, como trasfondo, 

sus estrellas. Y desde sus tan pequeños hombros extiende 
una braza. Podrías decir que tiene pena por su hija. 

Porque allí mismo rueda también aquella terrible imagen 
de Andrómeda estelada, bajo su madre. No creo que tengas 
que escudriñar la noche, para mirarla luego, del todo: 
de tal modo es su testa; de tal manera, por ambos lados, 
sus hombros, y sus pies, en el extremo; todo su cinto. 

Mas, abriendo los brazos, ella está tensa justo allí mismo, 
y también en el cielo tiene cadenas, y se levantan 
allí mismo sus manos bien desplegadas todos los días. 

Mas, cierto, en su cabeza yace forjado el monstruo Caballo 
por el vientre inferior: común, sobre ambos luce una estrella 
en el ombligo de éste, y de ella, en la punta de la cabeza. 
Los otros tres luceros, sobre los flancos y hombros del mismo 
Caballo, muestran unos pletros que están equidistantes; 
son hermosos y grandes. Pero su testa no es semejante, 
ni su cuello, aunque es largo; mas el lucero que está al final 
de su ardiente quijada, también un digno rival sería 
de los cuatro anteriores que, muy notables siendo, lo forman. 


Pero éste no es cuadrúpedo, pues a partir del superno ombligo, 


de la mitad carente, cumple el Caballo sacro, su giro. 
También se dice que éste, desde el excelso monte Helicón 
produjo la hermosa agua de la Hipocrene, fuente muy fértil. 
La cima de Helicón aún no goteaba con manantiales, 

mas la cascó el Caballo, y al punto el agua copiosamente 
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brotó por el golpazo del pie anterior; y los pastores 

cual primeros nombraron esa bebida, la de Hipocrene. 

Pero ella fluye desde la piedra, y nunca tú esa bebida 

verás estando lejos de los tespieos; mas el Caballo 

gira en casa de Zeus, y allí se encuentra para ser visto. 
Allí también están las velocísimas vías del Carnero 

que, apresurado en torno de los circuitos más espaciosos, 

para nada más lento corre que la Osa de Cinosura. 

Él mismo es sin estrellas y débil como para mirarse 

bajo la Luna, pero lo indiciarías tú por el cinto 


de Andrómeda: un poquito debajo de éste, fijo se encuentra. 


Él trilla el cielo inmenso por la mitad, por do las puntas 

de las Pinzas y el cinto del gran Orión cumplen su giro. 
Cierto, además hay otra figura cerca y bien definida 

por abajo de Andrómeda; va delineada mediante tres 

laterales: Deltoton, que es evidente por la igualdad 

de dos de ellas, y la otra no es tan extensa, pero muy fácil 

de encontrar, porque más que las restantes es estelada. 

Un poquito hacia el sur de éstas, las luces van del Carnero. 
Más adelante aún, aún en los pórticos del Noto se hallan 

los Peces; pero el uno siempre está más alto que el otro 

y siente más al bóreas cuando éste, nuevo, baja del Norte. 

A partir de cada uno de ellos se extienden como cadenas, 


que van continuamente desde ambas colas a un mismo punto. 


Ese punto lo ocupa sólo un lucero grande y hermoso, 
al cual, por eso, algunos también lo llaman Nudo celeste. 


Que de Andrómeda el hombro del lado izquierdo sea la señal 

del Pez de más al Norte, ya que se encuentra muy cerca de él. 
Y los dos pies de Andrómeda te darán señas de su consorte 

Perseo, pues ellos siempre sobre los hombros de éste se mueven. 


Sin embargo, Perseo, más grande que otros, va por el Norte. 
Y su mano derecha, cierto, se tiende rumbo al asiento 
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del sillón de su suegra; mas con los pies —cual quien persigue—, 
su huella alarga echando polvo en la casa de Zeus su padre. 

Cerca del muslo izquierdo de este Perseo, todas en masa 
las Pléyades se mueven; pero, conjuntas, un no muy grande 
lugar las tiene, y ellas, una por una, débiles vense. 

Como “de siete sendas” son celebradas entre los hombres, 
a pesar de que sólo seis son visibles para los ojos. 

Una estrella, del Cielo no se ha ido a ocultas, de ningún modo 
a partir de que oímos de su principio, y exactamente 

se dice, y ellas siete, distintamente, son las nombradas: 
Alcione; luego, Mérope; luego, Celeno; luego va Electra, 
y Estérope y Taigete, sexta, y al fin, Maya la regia. 

Ellas son igualmente chicas y tenues, pero, famosas, 

por el Oriente giran, y al Occidente, gracias a Zeus 

quien a ellas, el inicio de los veranos y los inviernos 

les consintió marcar, y la llegada de hacer las siembras. 

La tortuga también es chica; incluso junto a su cuna 

la ahuecó Hermes y dijo que Lira ella fuera llamada. 

La puso abajo, enfrente de la figura desconocida 

al llevarla a los cielos. Ésta, encogida sobre sus piernas, 
con la rodilla izquierda se le aproxima; la alta cabeza 
del Ave gira al otro lado, y en medio de la cabeza 

de aquesta Ave y de aquella rodilla, fija yace la Lira. 

Porque, realmente, un Ave de vario tono va junto a Zeus; 
brumosa en partes, y otras partes sobre ella son tachonadas 
de estrellas no muy grandes, mas ciertamente nada confusas. 
Y ella, dando el aspecto de ave tranquila durante el vuelo, 
bonancible se mueve rumbo al Poniente, sobre la diestra 
de Cefeo tendiendo siempre, de su ala diestra las puntas; 
el trote del Caballo se inclina cerca de su ala izquierda. 

Los dos Peces circundan aquel Caballo que cabriolea 
en medio de ellos. Luego, por la cabeza de éste, la diestra 
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del Aguador se tiende; y éste, detrás del Capricornio 
vuelve. Por otra parte, más adelante y más por abajo 

se inclina Capricornio, do el Sol potente dase la vuelta. 
Que durante aquel mes, no estés rodeado de aguas marinas 
haciendo uso del vasto piélago. Nunca, durante el día 
harías un gran trayecto, pues rapidísimos son esos días, 

ni de noche, tú estando lleno de miedo, pronta la aurora 

se acercaría, aunque fuerte, mucho gritaras. Los pesarosos 
vientos del Sur irrumpen entonces, cuando con Capricornio 
se junta el Sol; y entonces, el frío que baja del Cielo se hace 
más cruel para el marino, yerto de frío. Pero, no obstante, 
incluso todo el año, bajo las quillas, el mar purpúreo 

se encrespa y, semejantes a las gaviotas que se zambullen, 
muchas veces, en torno mirando el piélago desde las naves, 
estamos, vueltos hacia las playas; pero, lejos aun éstas 

se bañan, y a la muerte, sólo un madero exiguo detiene. 

Y si incluso un mes antes tú navegaste sufriendo mucho, 
cuando el Sol tanto al arco como al Arquífero quema, ojalá 
desembarques de tarde, ya no confiando más en la noche. 
Para ti, de esos tiempos y de ese mes, un signo sea 
el Escorpión surgente mientras la noche llega a su fin. 
Porque, realmente, cerca del aguijón tiende su grande 
arco el Arquero; un poco más adelante de éste se encuentra 
el Escorpión surgente, pero aquél sale luego, del todo. 
Entonces, empezando la noche, el frente de Cinosura 
va muy en las alturas; antes del alba se nos oculta 
todo Orión, y Cefeo, de la mano hasta las posaderas. 

Y está más adelante del Arquero otra Flecha tendida, 
que está sola, sin arco: al lado de ella se extiende el Ave, 
más vecina del Bóreas, y cerca de ella se agiliza otra 
no tan grande, mas ruda, cuando se yergue desde la mar 
al marcharse la noche; por ello, Águila suelen nombrarla. 
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El Delfín, no muy grande, va por encima de Capricornio; 
nebuloso es de en medio, pero le yacen en torno cuatro 
joyas, que paralelas dos junto a dos siempre se extienden. 

Estas constelaciones, pues, entre el Bóreas y el recorrido 
del Sol se esparcen; pero más hacia abajo vuelven las otras 


muchas, que están en medio del Noto y de esa ruta del Sol. 


Sesgado, bajo el torso del encornado Toro se inclina 


Orión mismo. Quienquiera que en una noche clara, tal signo 


extendido en la altura pase por alto, que él no confíe 

en mirar otra cosa más excelente, viendo hacia el cielo. 
Tal, y como guardián, bajo su espalda sobrevolante 

mírase el Can estando sobre una y otra pata apoyado, 

matizado él, empero, no todo lúcido, mas por su mismo 

vientre viéndose obscuro cumple su giro; la extremidad 

del hocico está herida por un terrible lucero que harto 

punzante arde cual cirio: de ahí los hombres lo denominan 

Sirio. Al tiempo en que sale él con el Sol, ya no lo engañan 

los huertos y viñedos, hojas echando pálidamente: 

fácil, él los distingue yendo punzante por sus hileras, 

y fortifica algunos, y de otros daña todo el follaje. 

El ocaso de Sirio también sentimos. Las otras luces 


más leves circunyacen, para que signo sean de los miembros. 


En la parte inferior de los dos pies de Orión, la Liebre 
sin tregua se apresura todos los días; no obstante, siempre 
Sirio se mueve atrás, dando el aspecto de quien persigue; 
y surge después de ella, la avista incluso cuando se mete. 

Y cerca de la cola del Can Mayor, es arrastrada 
Argo desde la popa; tiene una ruta nada ortodoxa, 
mas, volteada, de atrás se mueve justo como las mismas 
naves, cuando a la popa ya le dan vuelta los marineros 
entrando al puerto; luego, todos unidos alzan de golpe 
su nave que, en reversa crujiendo, en tierra firme se fija. 
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Así es arrastrada Argo, la de Jasón: desde la popa. 

Obscura y sin estrellas siendo en las partes que hay de la proa 

hasta su mástil mismo, va, y en las otras, toda esplendente. 

Y para ella, el timón, que ya está suelto, fijo se encuentra 

bajo los pies traseros del Can que enfrente va caminando. 
Aunque incluso no poco lejos de ahí yace extendida 

Andrómeda, la hostiga llegando ahí la grande Ballena. 

Aquélla, ciertamente, por el soplido del bóreas tracio, 

inclinada se mueve, mientras el noto le lleva, horrenda 

a la Ballena quien, so los dos Peces y so el Carnero, 

está tendida, un poco sobre del Río lleno de estrellas. 

Pues solo, de los dioses so los pies fluye también aquello 

que quedó del Erídano, río de las muchas lágrimas de ámbar. 

Él, ciertamente, abajo del pie siniestro de Orión se tiende; 

las cadenas celestes, con que al extremo se hallan los Peces, 

ambas, una con otra van cuando bajan desde sus colas, 

y detrás de la nuca de la Ballena mezcladas pasan 

llegando a un solo punto: rematan ellas en un lucero 

que se encuentra en la vértebra primera de esa grande Ballena. 
Con breve tamaño otros, con esplendor breve yaciendo, 

en medio del timón y la Ballena giran, estando 

extendidos debajo de los costados de la gris Liebre, 

sin nombre: para nada se encuentran ellos, como si fueran 

partes de una figura bien definida, como a menudo 

unos, en serie y orden, recorren rutas que son las mismas 

al volverse los años; a ésos, un hombre que ya no existe 

notó, y él se propuso llamar a todos con algún nombre, 

tras darles forma plena: no habría podido, de todos ellos 

distinguidos aparte, decir el nombre ni conocerlos, 

porque doquier son muchos, y de otros muchos son semejantes 

su tamaño y color, cuando ellos todos giran en su Órbita. 

Por ello, parecióle que era adecuado formar en grupos 
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"Y Spoxó0v, 0 e kvawvéov bro Ki teoc oUpi. 
TOVG TOÓVTAG KaLAE0VO1 “Y gwp. OAtyo1 ye pev G2ko1 
ve1001 Tofevti pos LIO TPOTÉPOLO1 TÓdECOL 
Íivotol kUkAw Trepinytes eldiooovta.. 
avrap ba aidouévo kévtpwW tépaos peydkoLo 
Exopriov Cyx1 vótoLo OvtTAPLOV ALWPElTOL. 
tod $ Yto1 OA iyov ev Emi xpóvov LYóB” góvtOG 
TEÚOEOL: UVTITEPNV yGp Alpera 'ApktOdpoLo. 
«al TO pev pódo To yxv hetrhopot eior kélevBor 
'ApxtOUpOw, TO Se DG coV dp' EorEpinv GÚka. vela. 
GA” Gpa xal repi keivo Ovtipiov Gpxain Nvs, 
avOporov kLatovoa róvov, xeyubvos ¿Onxev 
elvadiov peya omo: kedonópevol yop Exelvn 
ví ec UTO ppevós eio1, TU Í 4mAo0dev ha TLPAvOKEL 
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a los luceros, por que puestos en orden uno con otro, 
demarcaran figuras. Y ya en seguida fueron nombrables 

los astros, y hoy ninguno de los luceros vuelve y nos pasma, 
sino que unos, en claras figuras yendo bien adheridos, 
aparecen, y aquéllos, los so la Liebre que se apresura, 

todos muy nebulosos y sin un nombre, van por el cielo. 

De Capricornio al fondo, bajo el austral soplo del viento, 
cuelga un Pez que está vuelto con rumbo al signo de la Ballena; 
distinto de los de antes, y Pez austral lo denominan. 

Otras estrellas, sueltas yaciendo abajo del Aguador, 
volitan —del austrino Pez y de aquella Ballena etérea 
en medio— siendo endebles y sin un nombre; cerca de aquéstas, 
desde la mano diestra del Aguador siempre brillante, 
como un pequeño flujo de agua que está de un lado y de otro 
desparramada, giran las que son a una claras y exiguas. 

Entre aquéstas se mueven, siendo de aspecto más luminoso, 
dos estrellas que están no muy distantes, no muy cercanas: 
la una, grande y hermosa, va por debajo de los dos pies 

del Aguador, y la otra, bajo la cola de la Ballena 

azul obscura; a todas, Agua les dicen. Otras escasas, 

al fondo del Arquero, bajo sus patas, las delanteras, 
torneadas en un círculo, como un anillo, giran en lo alto. 

Luego, so el aguijón ardiente de ese monstruo espacioso 
del Escorpión, y cerca del viento noto, cuelga el Altar. 

Sin duda, que éste un tiempo breve se encuentra por las alturas 
notarás: sobrevuela tiempos opuestos a los de Arturo. 
Ciertamente, para éste, las rutas yacen muy elevadas 

(para Arturo), y el otro rápido se hunde so el mar Oeste. 

Bien, pero incluso en torno de aquel Altar, la antigua Noche, 
llorando por las penas de los humanos, puso un gran signo 

de tormentas marinas, puesto que a ella las destrozadas 

naves le desagradan, y hace que brillen por varias partes 
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doc Ócov rpotépnc, óAiyn Se rv eiddor AxA de 
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435 Ec vOTOV UAM” EÚPOLO TEPIOKOTÉELV OVÉLLOLO. 
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AUTO O DeELTEPNV OLiEl TAVÚOVTI ÉOLKEV 

440 awtia Oivwtolo Ovtnpiov, ev Ól ol ATPIE 
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Onpiov: (e yap uu rTpótepol ¿repr pifavto. 

UA” En yáp ti «ari Ao mepaóDev EAkeTtO:L UOTpov * 
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unos signos, porque ella deplora al hombre preso en las olas. 

Por ello tú, en el piélago, nunca supliques que de otras nubes 

circundado aquel astro se haga visible en medio del cielo; 

él mismo esplendoroso yendo y sin nubes, pero en la altura 

está muy apretado de olas de nubes, como a menudo 

unas se agolpan, cuando de otoño el bóreas las aglomera. 

Porque, a menudo, al noto también confiere dicha señal 

la Noche misma, siendo graciosa al nauta desventurado. 

Si en la que hace estas señas tan oportunas ellos confían 

y al punto ven que todo, de acuerdo al caso, listo se encuentre, 

luego el trabajo suyo se hace más fácil; mas, si a la nave 

una terrible racha de aire se lanza de las alturas, 

simplemente imprevista, que su velamen todo revuelve, 

unas veces navegan ellos del todo bajo las aguas; 

otras veces, si acaso logran que Zeus vaya en su ayuda, 

suplicantes, y al lado del viento bóreas relampaguea, 

a pesar de que sufren muy mucho, vuelven ellos a verse 

mutuamente en su nave. Con este signo, vientos del noto 

teme, hasta que tú veas que el viento bóreas relampaguea. 
Si el hombro del Centauro distara tanto del mar Oeste 

cuanto del otro (el Este); si algo de bruma lo circundara 

a él mismo, y evidentes signos atrás confeccionara 

la Noche en el Altar fúlgido, entonces, no es muy forzoso 

que tú mires el Sur, sino que aceches el viento Oriente. 

Hallarás aquel astro yaciendo abajo de otros dos astros: 

de él, ciertamente, aquello que hombre parece yace debajo 

del Escorpión; las Pinzas tienen bajo ellas la parte equina. 

Y él se parece a alguien que siempre tiende la mano diestra 

frente al Altar torneado, y en ese punto, fija con él, 

está bien constreñida por esa mano, ya muerta otra 

Fiera: los hombres de antes, de esta manera la nominaron. 
Mas desde el otro lado se arrastra aun otra constelación: 
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TÉCOAPO, TOV xe uGALoTa TOBN Ópelos TE yÉVOLTO 
HÉTPOL TEPIOKOTÉOVTL KOTAVOMÉVOV EVLAVTÓV. 
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15 


FENÓMENOS 


Hidra le dicen. Ella, dando el aspecto de algo viviente, 

se retuerce a lo largo de sí; su testa va hasta debajo 

del centro del Cangrejo; del León so el cuerpo, pasa su anillo, 
y su cola se encuentra colgada sobre mismo el Centauro. 
Sobre su anillo medio yace la Copa; sobre el extremo, 

la figura del Cuervo, cual picoteando contra el anillo. 

Sí, e incluso Proción, so los Gemelos hermoso brilla. 

Al correr de los años mirar podrías dichas figuras 
que regresan con orden; éstas, y todas muy justamente, 
cual joyas de la noche que marcha, al cielo van adheridas. 

Las otras cinco estrellas, entremezcladas, nada parejas 
versan por todas partes, entre los doce Signos zodíacos. 

Ni siquiera mirando tú hacia las otras indiciarías 

dónde se encuentran ellas, puesto que todas son vagabundas. 
Y luengos son los años de sus extrañas revoluciones; 
luengos, yacen los signos de que, de lejos, llegan a un punto. 
Ni siquiera me atrevo yo con aquéstas; ¡fuerza tuviera 

a cantar los etéreos signos, y círculos de las no errantes! 

Ciertamente se encuentran igual a ciertas piezas torneadas 
los cuatro, de los cuales habrá deseo grande, y provecho 
para quien examina, del año en curso las mediciones. 
Distintamente, en torno de todos yacen unas señales, 
muchas, y totalmente de cerca todas concatenadas. 

Y estos círculos tenues son, y están firmes unos con otros 
todos; no obstante, casan dos frente a dos, por su tamaño. 

Si una vez, siendo clara la noche, cuando todos brillantes 
sus luceros la Noche, diosa del cielo, muestra a los hombres 
y ninguno se vuelve tenue, debido a que hay novilunio, 
sino que ardientes todos en las tinieblas diáfanos brillan; 
si una vez, a esas horas, algo estupendo te inunda el alma, 
al mirar, por un ancho círculo hendido completamente 
el cielo, o si algún otro que esté a tu lado te señalara 
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ev de ot eoti Accrywóc, rap Kvuvoc od uada TOAANV 
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Exopriov, ev xa róEov yavod Tofevtipoc. 
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aquel aro suntuoso, pleno de gemas (Leche lo llaman): 
ciertamente, como ése, visto el color, no hay otro círculo 
que verse, pero, siendo cuatro, como éste son de tamaño 
dos, mas los otros dos giran en mucho más reducidos. 
De estos círculos, uno cercano está del bóreas que baja. 
A su altura se mueven ambas cabezas de los Gemelos; 
a su altura se encuentran, del firme Auriga sendas rodillas; 
y sobre de él, izquierdos, la pierna y hombro van de Perseo; 
él, de Andrómeda el brazo derecho tiene por la mitad, 
la de arriba del codo; la mano de ella yace en la altura, 
más vecina del Bóreas; se inclina el codo rumbo hacia el Noto. 
Del Caballo los cascos, del Ave el cuello con la cabeza 
en el extremo y, luego, los bellos hombros del Serpentario 
versan yendo forjados en torno de ese círculo mismo. 
Un poco más al sur —y no lo toca— camina en calma 
la Virgen, mas lo tocan tanto el León como el Cangrejo; 
ambos, uno tras otro yacen tendidos, mas dicho círculo, 
al primero, so el tórax y so el abdomen hasta las ingles 
corta, y al otro corta justo a lo largo bajo la concha 
(al Cangrejo), allí donde más tú lo miras biseccionado 
en línea, donde un ojo se mueve a cada lado del círculo. 
Dividido éste en ocho partes iguales en lo posible, 
cinco en el día dan vuelta por las regiones supraterrestres; 
tres, al contrario. En él, se da el solsticio cada verano. 
Así, en torno al Cangrejo fijo este círculo yace en el Norte. 
En el opuesto Sur hay otro círculo que corta a medio 
Capricornio y los pies del Aguador y, del Cetáceo 
la cola. Allí, la Liebre; cierto, no grande parte del Perro 
toma, mas cuanto ocupa con sus dos patas; allí yace Argo 
y grande, del Centauro la espalda; allí va el aguijón 
del Escorpión, y allí va del Arquero brillante, el arco. 
A este círculo al último, yendo del claro Norte con rumbo 
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al Sur, se mueve el Sol; cierto, allí mismo dase la vuelta 
en el invierno. Y cumplen su giro en lo alto las tres porciones 
de las ocho, mas versan las otras cinco bajo la tierra. 510 

Entre ambos, grande como la Leche gris, da vuelta un círculo 
debajo de la tierra dando el aspecto de bipartirse; 
allí, los días iguales son a las noches, en ambos tiempos, 
terminando el verano, y al instaurarse la primavera. 

El Carnero y las rótulas del Toro yacen sobre él cual signo; 515 
va forjado el Carnero de largo a largo por ese círculo, 

y del Toro, la curva va de sus patas, harto visible. 

Allí se encuentra el cinto de Orión que yace bien fulgurante, 

y la curva de la Hidra ferviente; allí yace la leve 

Copa; allí yace el Cuervo; allí, luceros no muy copiosos 520 
de las Pinzas, y allí van las rodillas del Serpentario. 

Ciertamente, del Águila no está privado, sino que cerca 

revolotea este grande nuncio de Zeus. Sobre del mismo 

círculo giran tanto la testa equina, como su cuello. 

Paralelos y en ángulo recto, estos círculos conduce el eje, 525 
que en medio tiene a todos; no obstante, el cuarto se circunscribe 
sesgado entre esos dos que lo mantienen de cada lado, 
frente a frente: los trópicos; y el Ecuador lo corta en medio. 

De Atenea en las artes perito un hombre de ningún modo 
adaptaría en distinta forma unos aros que van rodando, 530 
tales y tantos, todos ciñendo en torno como en esfera; 

así, ésos en el éter, firmes con dicho círculo oblicuo, 

de la aurora a la noche son impulsados todos los días. 

Y unos círculos, tres, surgen y abajo, luego se ocultan, 

todos equidistantes; tiene cada uno de ellos un mismo 535 
descender y ascender, uno tras otro, por cada lado. 

Pero el otro atraviesa por tantas aguas del mar Océano, 

cuantas ondulan justo de la salida de Capricornio 

hasta donde se asoma nuestro Cangrejo: tantas del todo 
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él abarca surgiendo, cuantas hundiéndose del otro lado. 
Lo que se extiende el rayo de una mirada del ojo humano, 
eso, seis veces, bajo su periferia lo cortaría; 

pero cada uno, igual medido, incluye dos de los Signos. 
Círculo del Zodíaco, por sobrenombre, lo denominan. 

En él está el Cangrejo; después, el León, y abajo de éste, 
la Virgen; después de ésta, yacen las Pinzas y el Escorpión 
mismo; luego, el Arquero va, y Capricornio; tras Capricornio 
el Aguador, sobre éste, van los dos Peces llenos de estrellas. 
El Carnero, tras éstos, y después de éste, Toro y Gemelos. 
Por todos estos doce Signos, el Sol hace su curso 
al dirigir al año todo, y al ir dando la vuelta 
a este círculo, todas las estaciones se hinchan de frutos. 

De este círculo, se hunde bajo el Océano cóncavo tanto 
cuanto sobre la tierra se mueve, y cada noche, por eso, 
seis duodécimas partes de dicho círculo siempre se ponen 
y surgen otras tantas. Y cada noche siempre se alarga 

por espacio tan grande como el espacio que medio círculo 
vuela sobre la tierra, desde que cada noche comienza. 

No sería desdeñable para el que aguarda la madrugada 
estudiar cuándo surge cada una de esas doce figuras, 
porque siempre tan sólo con una de ellas álzase el mismo 
Sol. Tú registrarías harto mejor esas figuras 
mirando hacia ellas mismas; mas, si por nubes, ellas obscuras 
estuvieran, O acaso surgen ocultas tras algún monte, 
entonces, marca signos que yacen firmes con las que llegan. 
Copiosamente, a éstas desde ambos cuernos te dará el mismo 
Océano; a ellas, muchas, él se las ciñe como corona 
sobre sí, cuando trae cada una de éstas desde el abismo. 


Para el Océano, cuando surge el Cangrejo, no las más tenues 


estrellas circunyacen, y van girando por ambos lados, 
ocultándose algunas, y otras del otro lado saliendo. 
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Se oculta la Corona, y se oculta el Pez hasta su espina. 

En el cielo aún verías una mitad de esa Corona 

que se mete, ya la otra mitad se encuentra so el horizonte. 
Pero el vuelto hacia atrás, no va en la noche con sus restantes 


miembros —incluido el vientre bajo—, mas sólo con los de arriba. 


El Cangrejo sumerge de las rodillas hasta los hombros 

al esforzado Ofiuco, y hunde a la Sierpe casi hasta el cuello. 

Ni el Guardián de las Osas sería tan grande por ambos lados: 

es menor por la parte visible, el resto ya es invisible. 

Al Boyero que baja, pues, juntamente con cuatro Signos 

da acogida el Océano, y cuando aquél se harta de luz, 

en desuncir sus bueyes más de una media noche se ocupa, 

en esos meses cuando, cayendo el Sol, él se sumerge. 

Por él, aquellas “noches del que se pone tarde” se llaman. 

Así se ponen éstos; mas al contrario, no desdoroso, 

sino muy esplendente tanto en su cinto como en los hombros 

ambos, confiado Orión en la potencia de su charrasca, 

llevando a todo el Río, ya se despliega por el Oriente. 
Llegando el León, se bajan todos aquellos que se ponían 

al surgir el Cangrejo; también el Águila. Cierto, el que yace 

de rodillas da vuelta a sus otras partes bajo el Océano 

rizado de olas, pero aún no a su izquierdo pie, ni rodilla. 

Y surge la cabeza de la Hidra y, de ojos claros, la Liebre 

y Proción y las patas, las delanteras, del Perro ardiente. 
Cierto, no a pocos mete bajo los lindes de nuestra tierra 

la Virgen al surgir. La Lira entonces, la de Cilene, 

y el Delfín y la Flecha, bien esculpida, se hunden completos. 

Con éstos, las primeras plumas del Ave y hasta su misma 

cola, y los bordes últimos del Río en las sombras desaparecen. 

La testa del Caballo se hunde, y también se hunde su cuello. 


Pero surge en gran parte la Hidra —hasta donde yace la misma 


Copa— y, adelantando, levanta el Perro sus otras patas, 
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arrastrando tras él la popa de Argo llena de estrellas. 
Sobre la tierra va ésta, partida justo cabe su mástil, 
cuando ya desde el otro lado aparece toda la Virgen. 

Ni las Pinzas que llegan, aunque sutiles ellas cintilan, 
se irían inadvertidas: como su grande signo, el Boyero 
se levanta del todo, bien distinguido mediante Arturo. 
Argo completamente toda ya encuéntrase sobre la tierra; 
mas la Hidra, que en el cielo se nos esparce muy ampliamente, 
carecerá de cola. Las Pinzas traen únicamente 
la pierna, la derecha, justo hasta el muslo mismo de aquel 
que siempre yace hincado, siempre extendido junto a la Lira, 
ese que, ignoto en medio de las figuras que hay bajo el cielo, 
dos veces contemplamos frecuentemente la misma noche: 
poniéndose y saliendo del otro lado. De aqueste signo, 
con la salida de ambas Pinzas, se mira sólo su pierna, 
y él, de algún modo vuelto del otro lado rumbo a su testa 
aún espera que surjan el Escorpión y el Sagitario; 
porque ellos lo conducen: aquél, su parte de en medio y todo 
lo demás; luego, el arco lleva su mano izquierda y la testa. 
Éste así, todo en tres es conducido parte por parte; 
y las Pinzas incluso conducen media Corona y misma 
la punta de la cola de aquel Centauro, cuando ellas salen. 
Entonces, tras la testa, que se ha marchado, se hunde el Caballo 
y, atraída es del Ave, que está adelante, toda su cola. 
Y de Andrómeda se hunde la testa; pero, grande amenaza 
le lleva el nebuloso noto: al Cetáceo; mas, al contrario 
desde el Bóreas, Cefeo mismo lo espanta con su gran mano. 
El Cetáceo, que vuelto va hacia su nuca, se hunde hasta misma 
la nuca, mas Cefeo se hunde con hombro, mano y cabeza. 

Y las curvas del Río, incluso luego, tras la llegada 
del Escorpión, caerán en el Océano de bellos flujos, 
y cuando aquéste llega, el gran Orión dase a la fuga. 
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¡Que sea propicia Artemis! Un viejo mito: decían que a ella 
le jaló sus vestidos el fuerte Orión, cuando éste en Quíos 
con su robusta maza mataba a golpes todas las fieras, 

al buscar con la caza para Enopión ser complaciente; 

sin embargo, ella, a otra fiera al instante le contrapuso, 


—las colinas centrales de la isla habiendo roto en dos partes—-: 


a un escorpión que a él, siendo más grande, hiere y remata 
mostrándose más fuerte, porque ultrajó misma a Artemisa. 
Por ello, también dicen que, desde el otro lado saliendo 

el Escorpión, Orión se fuga en torno del fin del mundo. 

De Andrómeda y de Ceto tantas estrellas cuantas quedaban 
no ignoran la salida del Escorpión, mas incluso ellas 

huyen muy presurosas. Cefeo, entonces, mediante el cinto 
roza la tierra, asaz todas sus partes hasta la testa 
hundiendo en el Océano; mas él no debe sumir las otras, 
pies, rodillas e ijares, a quien las mismas Osas lo impiden. 
Y se apresura atrás de la figura de su hija, incluso 

la infeliz Casiopea: ya para nada decentemente 

se ven desde la silla sus pies y, arriba, sus dos rodillas, 

sino que con la testa por adelante se hunde cual buzo 
expiando las penurias de su destino, pues no debía 

con Dóride y con Pánope competir ella, sin gran castigo. 
Ella, pues, va al Poniente; mas, a otros signos desde el abismo 
trae al contrario el cielo: la otra curveante de la Corona 

y el extremo de la Hidra; conduce incluso, del gran Centauro 
el cuerpo y la cabeza; trae a la Fiera, la que en la mano 
diestra tiene el Centauro. Cierto, las patas, las delanteras, 
de la bestia-jinete, do están esperan que llegue el arco. 

Y cuando el arco llega, tanto el anillo de la Serpiente 
como el cuerpo de Ofiuco surgen; sus testas conduce el mismo 
Escorpión al surgir, que alza las mismas manos de Ofiuco 
y la primera parte de la Serpiente llena de estrellas. 
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Del que va de rodillas (ya que volteado constantemente 
surge), entonces allende se movilizan sus otras partes: 
las piernas, la cintura, todo su tórax, y también su hombro 
con la mano derecha; mas su cabeza con la otra mano, 
éstas salen al tiempo en que surge el arco con el Arquero. 
Junto con ellos, tanto la Lira de Hermes como Cefeo, 
hasta el pecho, se elevan desde el Océano, del matutino, 
entonces, cuando incluso, del Can Mayor todos los brillos 
se ocultan, y de Orión van hacia abajo todas sus partes, 
y todas, ciertamente, las de la Liebre siempre seguida. 
Pero ni los Cabritos ni la olenea Cabra en seguida 
se le hunden al Auriga: por su gran mano, dichas figuras 
lucen, y de otros miembros se le distinguen a causa de que 
excitan las borrascas, cuando ellas juntas van con el Sol. 
En efecto, unas partes (la testa y la otra mano y el tronco) 
las baja Capricornio que sale, y todas sus partes bajas 
se meten juntamente con el Arquero. Ya ni Perseo 
espera, ni los altos corimbos de Argo, llena de estrellas, 
sino que, ciertamente, Perseo, exceptuando rodilla y pie 
derecho, se hunde, y hasta la curvatura se hunde la popa; 
todo el navío se mete con la salida del Capricornio, 
cuando incluso Proción se hunde, y ya salen otras figuras: 
tanto el Ave y el Águila, como los signos de la emplumada 
Flecha y el sacro sitio de nuestro Altar puesto en el Noto. 
El Caballo, si empieza a cumplir su giro medio Aguador, 
con los pies y la testa gira en la altura. Frente al Caballo, 
atrae la estrellada Noche al Centauro, desde la cola; 
sin embargo, no puede contener ella, ni la cabeza 
ni los extensos hombros con su coraza; pero, de la Hidra 
ardiente baja toda la testa y ese anillo del cuello. 


También atrás, gran parte de la Hidra queda; mas también a ésta 


con el Centauro mismo, cuando los Peces surgen, la Noche 
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se la lleva del todo. Mas, con los Peces yérguese el Pez 

que abajo del obscuro Capricornudo mismo se encuentra, 

no totalmente: un poco del Pez, al otro doceavo espera. 
Así incluso las tristes manos, rodillas y hombros de Andrómeda 

totalmente en dos partes, delante algunas y otras detrás, 

se tienden cuando apenas desde el Océano van hacia arriba 

ambos Peces: a aquello que a la derecha va de su mano 

lo atraen ellos mismos; lo que a la izquierda, lo trae del fondo 

el Carnero al salir. Cuando éste empieza a cumplir su giro, 

el Altar al Poniente ver tú podrías y, al otro lado, 

sólo la testa y hombros del gran Perseo que se levanta. 
Incluso discutible sería si el cinto mismo es visible 

con el Carnero —éste, ya bien salido—, o con el Toro 

con el cual gira a lo alto muy presuroso. Ni, cuando el Toro 

surge, queda el Auriga detrás, pues éste muy firme estando 

con él hace su curso; pero, no obstante, con este Signo 

él no surge completo, mas los Gemelos lo traen entero. 

Mas la planta del zurdo pie y los Cabritos con la gran Cabra 

se mueven con el Toro, cuando la nuca y también la cola 

de la Ballena etérea surgen del otro lado hacia el éter. 

El Guardián de las Osas ya se hunde entonces con la primera 

constelación de aquellas cuatro que lo hacen bajar, sin mano 

izquierda; ésta allí mismo vuelve debajo de la Gran Osa. 
Que, para ti, los pies del Serpentario que se sumerge 

hasta las mismas rótulas un signo sean de los Gemelos 

que al otro lado salen. Entonces, nada de la Ballena 

se arrastra en ambos lados, y ya podrías verla completa. 

Ya del Río la primera curva que brota desde los mares 

en un piélago claro mirar podrían los navegantes 

esperando a Orión mismo, si quizá algún signo para ellos 

anuncia la medida ya de la noche, ya de su viaje; 

pues, por doquier, los dioses dicen al hombre muchos de aquéllos. 
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¿Acaso no ves? Cuando con sus dos cuernos, breve la Luna 


aparece del lado del Occidente, muestra que crece 
el mes, cuando de allí, un primer brillo se desparrama 
capaz de proyectar sombras, al día cuarto marchando; 


al ocho, cuando media, y al medio mes, con todo el rostro. 


Inclinando su frente ya por un lado ya por el otro, 
dice constantemente cuál día del mes cumple su giro. 

A declarar los términos, sí, de las noches, aquellas doce 
partes son suficientes; mas, lo que al gran año compete 
—el tiempo para arar campos, y el tiempo para plantar—, 
todo, por todas partes, por Zeus se encuentra ya revelado. 
Y uno, incluso en el barco, una tormenta multisonante 
ha notado atendiendo, ya la terrible estrella de Arturo 
ya alguna de las otras: unas que emergen desde el Océano 
al despuntar la aurora, y otras, aún tierna siendo la noche. 
Porque, en verdad, a todas ellas se cambia durante el año 
el Sol al ir trazando su grande surco: por tiempos, a ellas 
se lanza, algunas veces, al salir, y otras luego, al ponerse; 
las estrellas contemplan unos días unas, otros las otras. 
También tú sabes estos datos: ahora, los diecinueve 
ciclos del esplendente Sol armonizan conjuntamente 
todo cuanto la noche pone a versar, de la cintura 
hasta los pies de Orión, y hasta el osado Perro de Orión, 
y también los luceros que, contemplados en Posidón 
o en Zeus mismo, señales bien definidas hacen al hombre. 

Así, afánate en éstos; si alguna vez crees en un barco, 
que descubrir te importe cuantas señales yacen predichas 
para invernales vientos o bien, del ponto, para huracanes. 
El trabajo, pequeño; mas luego, enorme, mucha ventaja 
de la prudencia surge para el varón siempre avisado. 
Primeramente, él mismo va más seguro; e incluso a otro 
aconsejando ayuda, si una borrasca se alza de cerca. 
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Pues, con frecuencia, alguien incluso en una noche calmada 
cubre su nao temiendo la mar que habrá por la mañana; 

y sobreviene a veces el tercer día; otras, el quinto, 

y Otras veces lo malo llega imprevisto. Pues aún no todos 
los designios de Zeus saben los hombres, sino que muchos 
están ocultos; a ellos nos los dará pronto, si quiere 

Zeus, ya que beneficia patentemente al género humano, 
por doquiera visible él, y doquiera señas mostrando. 

Unas de éstas, la Luna te las dirá, bien siendo media 

al crecer y al menguar ella, bien luego, cuando se llena; 
otras, al advertirte ya cuando sale ya anocheciendo, 


el Sol. Y podrás señas —unas desde unas y otras desde otras— 


marcar tú mismo tanto de alguna noche, como de un día. 


Para empezar, desde ambos cuernos observa bien a la Luna. 


Unas tardes la tiñen de un esplendor, otras con otro; 
encuernan a la Luna, ora unas formas ora las otras 

ya cuando crece: algunas, al tercer día, y otras, al cuarto; 
desde éstas tú podrías saber acerca del mes que empieza. 
Sutil y clara siendo por el tercer día de su curso 

una Luna, buen tiempo traerá; sutil siendo y muy roja, 
traerá los vientos; siendo más dilatada y torpe de cuernos, 
inconsistente luz cuarta teniendo tras la tercera, 

la Luna se entorpece, o por el noto o de agua cercana. 


Si, a partir de ambos cuernos, cuando ella ronda su tercer día, 


ni cabecea hacia el frente ni recostada deja mirarse, 

sino que dichos cuernos curvean parejos de cada lado, 
entonces habrá vientos occidentales tras esa noche. 

Y si así de pareja lleva inclusive su cuarto día, 

ella te enseña, cierto, que una tormenta se conglomera;, 
pero, si de sus cuernos el alto al frente claro se inclina, 
vientos del Norte espera; cuando se acuesta, vientos del Sur. 
Mas si, cuando es tercera, la ciñe en torno su disco entero, 
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rojo del todo, entonces ella será muy tormentosa; 
con más grande tormenta, más encendida purpuraría. 
Obsérvala si es llena, y cuando es media de un lado y de otro: 
ora siendo creciente, ora de nuevo yendo a sus cuernos. 
Y por su rostro, cada fase del mes tú pronostica: 
si es totalmente claro, haz un pronóstico de muy buen tiempo, 
mas, si se ruboriza del todo, espera rutas del viento, 
y si se torna negro variadamente, lluvias espera. 
Pero no para todos los días son válidos todos los signos: 
cuanto ha lugar siendo ella tercera y cuarta, vale hasta cuando 
ella se bisecciona; cuanto en la media, cierto, hasta el mismo 
medio mes señaliza; sí, nuevamente, del medio mes 
hasta media menguante; le sigue luego, ya el cuarto día 
del mes que finaliza, y a éste, el tercero del que comienza. 
Mas, si en torno de toda la Luna, algunos halos circuyen, 
ora tres ora dos, circunyacentes, ora uno solo, 
entonces, viento y calma, con uno solo, tú esperarás: 
el viento, si está roto él, y la calma, si se vanece; 
dos halos a la Luna circundarían por la tormenta, 
a una mayor tormenta traería un halo de triple giro, 
y más, siendo él obscuro; y más aún, si él está roto. 
Bien, acerca del mes, esto sabrías tú, de la Luna. 
Presta atención al Sol, cuando camina por cada extremo; 
en el Sol yacen señas —que son incluso más evidentes—, 
ya se ponga, ya salga del más alla: por ambos lados. 
¡Que al lanzar sus primeros rayos al campo no se matice 
su disco, cuando te urge, por lo que sea, que haya buen tiempo, 
que no lleve ninguna marca, y se mire todo sencillo! 
Y si, igualmente, la hora de desuncir claro lo tiene, 
y sin nubes oculta su esplendor suave, ya muy de tarde, 
también un día apacible vería, cuando llegue la aurora. 
Mas no así, cuando cóncavo apareciendo cumple su giro, 
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ni cuando, de sus rayos, unos al Noto y otros al Bóreas 

alanzan divididos, y más que nada brilla su centro: 

más bien entonces pasa ya por la lluvia ya por el viento. 
Observa, si los rayos del Sol acaso te lo permiten, 

al Sol mismo —+n efecto, su observación es excelente—, 

por ver si o va sobre él un color rojo, como a menudo 

unos lo ruborizan en partes, cuando pasan las nubes, 

O si se pone obscuro: y esto te sea, de agua inminente 

una señal, y lo otro —todos los rojos—, signo del viento. 

Pero si él juntamente se coloreara de un modo y de otro, 

quizá traiga las aguas y se traslade bajo los vientos. 

Y si, ya cuando sale, ya cuando él, luego se pone, 

se le juntan sus rayos, y éstos se hacinan sobre uno solo, 

O si acaso por nubes él apretado, ya hacia la aurora 

marcha desde la noche, ya de la aurora sobre la noche, 

con el agua que baja caminaría por esos días. 

Cuando le surge alguna pequeña niebla por adelante 

y carente de rayos se levanta él mismo tras ella, 

no olvides tú la lluvia. Pero, si en torno de él, un gran disco, 

dando el aspecto de algo que se derrite, se le amplifica 

cuando empieza a salir, y nuevamente se le reduce, 

él irá con buen tiempo; lo mismo pasa, cuando en invierno 

palidece al bajar. Mas, cuando el agua durante el día 

ha caído, examina tú, tras el caso, todas las nubes, 

volteándote hacia el Sol, en los momentos en que se oculta. 

Si dando aspecto de algo que se ennegrece sombreara alguna 

nube al Sol y, por ambas partes de aquélla, de un lado y de otro 

los rayos, en el centro, yendo al ocaso se dividieran, 

cierto, requerirás aún de un abrigo por la mañana. 

Mas, si se hunde en el flujo del Occidente, limpio de nubes, 

y las nubes que yacen, mientras se mete y cuando se ha ido, 

próximas se mantienen enrojecidas, no es muy forzoso 
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que tiembles por la lluvia, ni de la noche ni del mañana, 

mas sí, cuando del Sol, símiles a algo que se vanece, 

los rayos desde el cielo súbitamente se le distienden, 

como se desvanecen cuando la Luna los ensombrece, 

al encontrarse en línea justo entre el Sol y nuestra Tierra. 

Cuando al Sol que se tarda para brillar ante la aurora 

le aparecen en varias partes, abajo, nubes rojizas, 

no quedarán los campos sin ser regados en ese día. 

Del mismo modo, allende yaciendo aún, cuando antepuestos 

sus rayos aparecen ensombrecidos ante la aurora, 

no te olvides del agua ni de los vientos que han de bajarse, 

y, si en una mayor obscuridad fueran aquellos 

rayos, tanto mayores señas del agua te brindarían; 

mas, si una turbiedad tenue se expande sobre los rayos 

—cual la que suaves nubes suelen causar muy a menudo—, 

cierto, entonces se enturbian éstos debido al viento que llega. 

Y unos halos obscuros cerca del Sol no significan 

buen tiempo; más vecinos ellos y obscuros continuamente, 

serán más tempestuosos, y aún más rudos, si fueran dos. 
Mira, ya cuando sale, ya cuando él, luego se pone, 

si esas que son llamadas como parhelias, de entre las nubes, 

en el Sur o en el Norte se le enrojecen, o en ambos lados, 

y haz esta observación no así ligera, sin consistencia. 

Pues cuando simultáneas, por ambos lados tienen en medio 

al Sol aquellas nubes, estando cerca del horizonte, 

ya no existe demora: la tempestad viene de Zeus; 

y si, en el lado Norte, se viera púrpura sólo una nube, 

traerá soplos del Norte, y una suriana, soplos del Sur, 

o tal vez inclusive sobrevendrán gotas de lluvia. 

Vuelve sobre estos signos, y más sobre ésos del Occidente: 

del Oeste las señas son igualmente siempre infalibles. 
También mira al Pesebre. Dando el aspecto de una pequeña 
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bruma, conduce tiempos él, por el Norte, bajo el Cangrejo. 
En su entorno se mueven, siendo brillantes con sutileza, 
dos luceros que están no muy distantes, no muy cercanos, 
sino cuanto es bastante a pensar un codo, muy al tanteo; 
en el Norte, uno de ellos camina, el otro va por el Sur, 


Son llamados como Asnos; lo que está en medio, como Pesebre. 


Si éste incluso de pronto, cuando está el cielo todo sereno, 
invisible se vuelve completo, y esos luceros que andan 
por ambos lados dejan mirarse, el uno cerca del otro, 
entonces, con enorme tempestad báñanse todos los campos. 
Y si el Pesebre, negro se pone y, luego, son evidentes 
aquellos dos luceros, ellos harían señas del agua. 
Y si el Asno que al Norte camina brilla sin consistencia, 
sutilmente obscurando, pero el del Sur es esplendente, 
vientos del Sur espera; mas, los del Norte es muy preciso 
esperar, si lo obscuro sutil y el brillo van a la inversa. 

Que incluso la encrespada mar, para ti, seña del viento 
llegue a ser, y las playas, si éstas resuenan muy a lo lejos, 
y los riscos marinos cuando, buen tiempo habiendo, sonoros 
llegan a ser, y la alta cima del monte, si ésta resuena. 
E incluso cuando a tierra seca, la garza viene en desorden 
desde la mar, gritando con sus sonidos innumerables, 
es traída por viento que ya se excita sobre los mares. 
Y a veces los petreles, cuando buen tiempo habiendo volitan, 
en partidas se mueven frente a los vientos amenazantes. 
Muchas veces, los patos salvajes o esas undiversantes 
gaviotas, con sus alas bajando a tierra firme se agitan, 
o una niebla se extiende sobre las cumbres de la montaña. 
Ya inclusive los papos, del blanco cardo viejo vilano, 
fueron señal del viento, cuando abundantes sobre las ondas 
del mar silente flotan delante algunos y otros detrás. 
Y de donde en verano vengan los truenos y los relámpagos, 
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desde esa dirección acecharás los vientos que llegan. 

Y cuando en negra noche se precipitan unos luceros 

frecuentes, y detrás de ellos blanquean unas estelas, 

esperarás que el viento venga por ese mismo camino 

con aquéllos; mas si otros contrariamente se precipitan, 

y Otros desde otras partes, sin duda, entonces debes cuidarte 

de unos vientos de todas partes, los cuales son muy confusos, 

soplan confusamente para los hombres, para indiciarlos. 
Mas cuando desde el Euro relampaguea, y desde el Noto, 

y Otras veces del Céfiro, y algunas otras veces, del Bóreas, 

sin duda, en tales casos, un marinero teme en el piélago 

que el piélago lo atrape de un lado, y de otro, lluvia de Zeus; 

en efecto, con lluvia muévense en torno tantos relámpagos. 

Muchas veces, delante de aguas que vienen, algunas nubes 

dejan mirarse siendo muy parecidas a los vellones, 

o bien un arco iris doble, al extenso cielo circunda, 

o quizás una estrella tiene algún halo que se ennegrece. 
Muchas veces las aves, ora lacustres ora marinas, 

insaciables se bañan entremetiéndose dentro del agua; 

O asaz se precipitan en torno a un lago las golondrinas 

golpeando con sus pechos el agua de ese modo ondulada; 

o los muy infelices batracios, vianda de las culebras 

acuáticas y padres de renacuajos, croan en el agua; 

o un ololygom solo susurra cuando llega la aurora; 

o quizás, clamorosa, junto a una playa sobresaliente, 

la corneja se agacha, cuando alguna ola viene a la tierra, 

o quizás en un río se sumerge ella, desde la testa 

hasta junto a sus hombros, o se zambulle toda completa, 

oO graznando grosera, da muchas vueltas junto a las aguas. 


Sí, ya antes de que el agua venga de día, también los bueyes 


hacia el cielo elevando la vista inhalan algo del éter, 
y las hormigas todos sus huevecillos del cóncavo hoyo 
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rápidamente sacan, y se ven juntos los cientopiés 
trepando por los muros, y andan inquietos esos gusanos 
que, de la tierra negra, los intestinos suelen llamarse. 

Y las aves domésticas, las que del gallo son descendencia, 
con ardor se despiojan y harto cloquean con un sonido 
tal como suena el agua que gota a gota cae sobre el agua. 
A veces, de los cuervos razas y el género de los grajuelos 
sin duda también son seña de que agua viene de Zeus, 
mirándose en bandadas y, semejantes a los halcones, 


graznando. Y de algún modo, a las celestes gotas los cuervos 


imitan con sus voces, exacto cuando viene la lluvia; 


oO a veces, también dando dobles graznidos con voz profunda, 


harto estruendosos se oyen al agitar sus alas batientes. 
Y los patos domésticos y los grajuelos que bajo el techo 
residen, con sus alas se agitan ellos yendo a su alero; 

O la garza entre agudos gritos se lanza sobre las olas. 


Que de estos signos, ni uno sea desdeñable, cuando la lluvia 
te preocupe, y tampoco, si se da el caso de que más que antes 
piquen los moscos, y éstos ardientemente busquen la sangre; 


o en torno de la mecha de los candiles se junten hongos 

en las húmedas noches; ni si es el caso de que en invierno 

unas veces la luz de los candiles se alce espigada, 

y Otras veces, las flamas broten desde ella como ligeras 

burbujas; ni tampoco si justo allí mismo destellan 

los rayos, ni si, estando muy desplegado el tiempo de estío, 

en ringleras continuas, aves isleñas rasgan el cielo. 

Y tampoco de la olla tú, ni del trípode sobre la lumbre 

te olvides cuando más, en torno de ellos saltan las chispas, 

ni del carbón ardiente, cuando delante de su ceniza 

aquí y allá relucen motitas como granos de mijo, 

mas también estas cosas atiende cuando aceches la lluvia. 
Empero, si a partir de un elevado monte, brumosa 
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una niebla se tiende ladera abajo y altas, las cumbres 
se ven claras, entonces tendrás un día muy apacible. 
Y tendrás un buen tiempo, cuando del amplio mar sobre el llano 
aparece una niebla baja, y no se halla por las alturas, 
mas allí, cual peñasco liso y extenso, yace oprimida. 
Observa más, si hay tiempo bueno, las señas de la tormenta, 
y en la tormenta, aquellas que hay de la calma. Es muy forzoso 
que uno mire el Pesebre —Cáncer lo lleva girando en su Órbita— 
tan pronto como queda limpio de toda fosca, de abajo: 
en efecto, éste queda limpio, si el mal tiempo termina. 
Y las flamas tranquilas de los candiles y la nocturna 
lechuza cuando canta tranquila, seña sea de que el tiempo 
malo se desvanece; también sea seña si la corneja 
con tranquilos acordes, al caer la noche grazna polífona, 
y los cuervos que, solos, aisladamente lanzan un doble 
graznido y, después de esto, hacen estrépito constantemente; 
o muchos, en bandadas, luego que piensan en su descanso, 
están llenos de tonos; uno creería que ellos se alegran: 
cómo gritan algunas voces afines a los heraldos, 
y, al redor del follaje, muchas, y a veces en el mismo árbol 
donde van a dormir y, en sus ramales, andan ruidosos. 
Quizá también las grullas, ante la suave calma del cielo 
sabiamente despliegan un solo curso todas en masa, 
y con tiempo apacible, no van y vienen al ir volando. 

Mas, cuando se entorpezca la clara luz de las estrellas 
y por ningún lugar se opongan nubes apretujadas 
y por ningún lugar, ninguna' bruma corra, ni Luna, 
mas, así, de repente vayan aquéllas, inconsistentes, 
entonces, estas cosas ya no te sean seña de calma, 
mas espera mal tiempo; justo eso atiende cuando unas nubes 
en el mismo lugar estén, pero otras, próximas a éstas 
sobrevengan, algunas aventajándolas, y otras detrás. 


32 


990 


295 


1000 


1005 


1010 


1015 


1020 


1025 


1030 


1035 


1040 


1045 


1050 


ARATO 


xo. xñves xhoyyndov exeryónevo PBpopoto 
yELLÓVOS LLÉYO ORO, KO EVVEXYNPA KOPWVN] 
vúxtepov Geidovca, xa Oye Bovte xoko1oti, 
«ol orivoc N0a orifwv, ko ÓPvea. TÓVTO. 
Ex reddyovc pebyovta, kai Opxidos € kai epiBedo 
Svvov Es xotdac Oyedc, xo pUla koA010V 
Ex vonod Epyóneva tTpampepod mt óyiov avi v. 
ovS' iv ¿ti EovBai peyadov xeruivos ióvtOG 
TPÓdOw TOMOOALVTO VOLOV «npolo HÉALCOO, 
AAA” adrod péAITOG TE ka. Epywv el ALO 0OvTOL1 * 
od8'Lyod yepávov paxpal otixes adrú xkélLevda 
TELVOVTOLL, OTPOPADdEC Te TAMYUTETES UNTOVÉOVTAL. 
uno”, Ote vnvepin kev Updxvia AeTTta pépntOL, 
«al plÓyes aidvocwo1 papavónevo:r AUIVOLO, 
n T9p aún ta orovón kai brevO La Adyva, 
miotevew xeruóvi. ti tor Aéyo Ó0oO TÉALOVTOLL 
onuat' en avBporovs; ÓN ya p kai erxél TÉPpn 
AVTOV TNYVUHÉVN] VLIPETOD ETITEKLNPOLO, 
kai AUÍVO XLÓVOG, KÉYXPO1G OT” EOLKÓTOL TÓVTN 
xúx20 onyar' gn rupulayurnéos Eyyv01 uúéno, 
GvBpaxi de Ewovti xa da Ens, omróte Aauurpos 
aros teióntor, péoow Se ol mÚte Lerrn 
paivntar vepéln rupos Evdodev aridoyévoro. 
rpivor 9 ad kaprolo kataxDées odSE nédonvon 
oxivo1 GmeipnTO1, TÁVTN Ó€ TE TOMOS GAWEDE 
aiei ramtaver, y ol Dépos Ex-xepoc Eppn. 
Tpivor ev BauivAs AKvVAOV KATO HÉTPOV ÉXOVOAL 
xemOvós ke Aéyorev Emi TAÉOV iOXÚOVTOG * 
un nev d9nv ¿xro yla repiPpidorev Gra vtn, 
tniotépo Í' adyuolo CUVAITAXVOLEV O-POVPAL. 
tpurhóa Se oyivos kvéer, tpiccal Se ol avEa 
yivovta1 kaprolo, péper Ó€ te ONuaD' ExGctn 
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Y estruendosos, los gansos, si presurosos van tras su pábulo, 
son gran signo de mal tiempo, y la nueve veces más vieja 
corneja, si de noche canta, y si gritan tarde, los grajos, 

y el pinzón, si en la aurora trina; y también todas las aves, 
si desde el piélago huyen, y reyezuelos o petirrojos, 

si a sus sinuosas grutas entran, y el género de los grajuelos, 
si a su nido tardío van desde el campo pingúe de césped. 
Cuando alguna tormenta grande se viene, ni las zumbantes 
abejas, su jornada de cera cumplen yendo a lo lejos, 

mas allí mismo rondan muy laboriosas su obra meliflua; 

ni allá en la altura, hileras largas de grullas la misma ruta 
tienden, y para atrás ellas retornan dando la vuelta. 

Cuando la telaraña sutil se mueva sin que haya viento, 

y, vaneciendo, suaves ondeen las flamas de los candiles, 

o, en un tiempo apacible, con problema ardan fuego y candiles, 
desconfía del mal tiempo. ¿Cómo te cuento tantas señales 
que se dan a los hombres? Pues hasta en una pobre ceniza, 
que do está se endurece, tendrías indicios de una nevada, 

y de nieve, en las lámparas, cuando doquiera tienen señales 
en torno, como mijos, junto a sus mechas incandescentes, 

y del granizo, en unos vivos carbones, cuando lucientes 
ellos dejan mirarse, pero en su centro se hace visible 

como sutil neblina situada en medio del rojo ardiente. 

A su vez, las encinas plenas de frutos y los obscuros 
lentiscos son expertos, y por doquier el diestro labriego 
siempre ve que el estío no se le escape de entre las manos. 
De bellotas continuas justa medida habiendo la encina 
hablará de un invierno de mucha más larga potencia; 
mas, que no se recargue por todas partes muy en exceso, 

y los campos coespiguen muy alejados de la sequía. 
Los lentiscos, tres veces quedan preñados, y tres aumentos 
hay de su fruto, y señas, cada uno de ellos lleva con orden 
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eEeíncg U4pótO. kai yáp T' A4PothaLOV Mpnv 

TPITAÓOL HLELPOVTOL, HÉGONV KO ET” AUPÓTEP” AKPOS* 

TPÓOTOS LHEV TPWTNV APogiv, LédOOS € Te LÉCONV 

apro Gra yy¿lAer, rua tnv ye uev éoyatoc ¿Alwv. 

Ovtiva yap kGkAAmota Loxa in OXIVOG UPNTOL, 

xeivo y” ¿€ 2 AAawv G4poo1c roAVAñ ios en, 

TO Se y” 4pavpotáto 0AMyn, péoow e te uécOn. 

artos 9” avBépixos tpiy0a oxidAns drepavBel 

on Mat” émppácoacdar OUOLLOV «NTOLO * 

0000 O emi OxÍvov APOTNP EPPÁCOATO KAPTÓ, 

tógOAa koi év oxilAnc texpaipero: OGvBel Aeukó. 
ODIO Ote OPÑxec petorOpiVov Aa rokA_oi 

róvtn BeBpidwo1, kai Eorepiwv rporapolrde 

[Anidówv etro1 TC ETEPÓMEVOV XELLÓVO, 

otos eri opñxecow EdMocetar arica Ólvos. 

Oneto Se ovec, Ol era Se uña kai aye 

OTTÓT' AVACTPOPVOLV OXÑC, TA De y' ApoEc1 TÁVTO 

Setápevor rálMv adri avaBAndnv óxéovta,, 

AÚTOG KE OPÑKECOL LÉEYOV xELUOVO AEYOLEV. 

Oye Óe Lio yoévov atyOv uAwv Te CUÓV TE 

yaiper úvoABos Gvñp, Ó ol ov uáda Dad riówvt 

evdiov paivovo1 PiParóneval EVIAUTÓV. 

ya tper xa. yepávov Ayédoc Mpatos Apotpeda 

prov Epxouévac, 0 0 GUmpros avrixa HOAAOV. 

AUTOS YAp xELLÓVEC ETÉPXOVTOL YEPÁVOLOL, 

Tpowla jev xa 16 Akov ou1La.d0v epxopévno1l 

TPwTOV: AVTOP ÓT' OYE kai oVK AyeAnda paveloal 

TAELÓTEPOV popéovta1 Emi xpóvov ovÓ Ga rokAari, 

auPBozin xerubvos opéldeta: Votepa Epya. 

el Se Bóec xa.i uña ero Ppidovcav OrMpnv 

yatav Opúscwo1v, xepadac O venoso Popios 

avtia telvwo1v, HO Ada Kev TÓTE xElHEPOV AVTAL 
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para efectuar las siembras, porque a la época de siembra en tres 
tiempos dividen: uno, medio, y los otros dos son extremos. 
Ciertamente, el primer fruto, la siembra primera anuncia; 
el de en medio, la media, y el postrimero de ellos, la extrema: 
el fruto que el lentisco fecundo logre más bellamente, 
ése tendrá una siembra, más que las otras, rica de trigo; 
el más raquítico, una pobre, y el medio, una mediana. 
El tallo de la escila también tres veces se hincha de flores, 
para marcar los signos de la cosecha correspondiente; 
cuanto indicio el labriego notó en el fruto de los lentiscos, 
tanto también deduce por la flor blanca de las escilas. 

Mas cuando las avispas, en el otoño, muy numerosas 
por doquiera molesten, inclusive antes de que se oculten 
las Pléyades, entonces, alguien dirá que llega el invierno: 
¡qué torbellino viene girando luego con las avispas! 
Las ovejas, las puercas e igual las cabras, cada vez que éstas 
vuelvan al apareo y, por sus machos ya en cuanto a todo 
satisfechas, de nuevo se apareen ellas, otra y más veces, 
dirán un gran invierno, del mismo modo que las avispas. 
Mas si tardíamente se juntan cabras, puercas y ovejas, 
se alegra el hombre pobre, porque para él, poco abrigado, 
un año de buen tiempo señalan cuando dejan cubrirse. 
El labrador exacto se alegra en esos grupos de grullas 
que exactamente llegan, y en los más tardos, el inexacto; 
pues los inviernos vienen del mismo modo como las grullas: 
cuando temprano llegan éstas formando grandes parvadas, 
temprano; pero cuando, viéndose tardas y no en bandadas, 
vienen durante tiempos más prolongados, y no de a muchas, 
por la invernal demora se benefician obras tardías. 
Si los bueyes y ovejas, tras un otoño sobrecargado 
de fruto, el suelo escarban y frente al viento bóreas sus testas 
tienden, en ese caso, mismas las Pléyades, muy tormentoso 
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MAniddes qe HÓOVO KOTEPXÓNEVOL POPÉOLEV. 

unde Ainv Opúxolev, émel HEyoG OU KaTO KÓGHOV 

yiveto1 oUte putoic xeruav pidoc OUT? APÓTOLO1V * 

GAha xiwv etn TOAAN peyOdotc Ev Apobpa1c 

uñro kexpyuevn unde PBAoBpñ éni roín, 

Óppa tig eveotol qa ipn rotideyuevos AvNp. 

018” giev kadúrepDev dorótes dotépes así, 

unó' ei nde dúw nde rhtovec kouóWwvtEs 

TOAAMO1 yAp KOLÓWOIV ET” LUZUNPO EVLAUVTÓ. 
ovde ev ópvidwv ayédarc Nre1poDev AvNp, 

Ex viowv Ote rOA»kal EMITANOOWMOLV APOUpoL1c 

epxonévov Dépeoc, xaiper: repideióle Ó* aivóds 

GHNTO, ñ ol keveos xo xdpuros ¿A8n, 

avxuo avmBeic. qaipel Se rov aitókoc Avnp 

aútais Opvideco1, Enf v Kata uértpov ímolv, 

€AtÓuevos netérrerta TrOAVYyAayéos Eviautob. 

oUTO yGp Hoyepol kai dAnuoves LA0dev GUAhO1 

Coouev GvBporor: TO De TOP TOGÍ TÓVTEC ETOLOL 

onpoat” émvyvOvar koi éc avrtixa Tromoacda. 
OpPvaG1 EV xELLÓVOG ETEKLMPOVTO VOUÑEC, 

Ec voHov Orrrróte HG Ao ETmELyO EVOL TPOXÓWwOLV, 

akhor O* EE yEAns kproi, Ako1 Óe xocl vol 

elvóod101 Tailwov EpelÓOHEVOL KEPUECOLV * 

$ orót' úAdodBev GúkAo1 AVATANOCOO1L TÓDECOL, 

TÉTPOALGIV OL KODQOL, KEPOLOÍ YE EV AHPOTÉPOLOLV * 

1 ka. 07” €E d:yéAnc UEKOUO LO KIVOWOL 

Seighov eigehdovtes Ouoc, ta de TAvto01 roínS 

Sdaxvoo1v ruxiviol kehevónevo MbGKkecOo1v. 

ex Se Bovv erúBovt* aportar xa Bovxóko1 UvÓpec 

«iVvUiévov yxeruovoc: enel, Boec Orróte xn 

yMocoon bropatoro rogd0s TEPIMIXHNOOVTOL,* 

| koitw TAEVPOS Emi ef itEPpOG TAVÓSWVIO, 
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invierno habrán de traer, cuando se ponen de madrugada. 
Ojalá que no escarben mucho, pues fuerte con desmesura 
el invierno, amigable no es con las plantas ni con las siembras, 
sino que haya abundante nieve en los grandes campos, encima 
de los brotes pequeños, de los que aún no se distinguen, 
para que en bienestar se alegren hombres que han esperado. 
Ojalá en las alturas haya luceros siempre evidentes, 
ni uno solo ni dos ni muchos de ellos con cabellera, 
pues, ante un año seco, muchos luceros se hacen cometas. 

Y tampoco se alegra con unos grupos de aves el hombre 
de tierra firme, cuando desde las islas, muchas invaden 
los campos, si el verano llega; y él teme terriblemente 
por su cosecha, que ésta vacía y pajosa venga, apenada 
por la sequía. No obstante, quizás se alegra el hombre cabrero 
con esas mismas aves, cuando con justa medida vienen, 
ya que espera, después, un abundante tiempo de leche. 
Así, tristes e instables unos por esto y otros por lo otro 
vivimos los humanos, mas todos prestos a descubrir 
los signos que doquier hay y a marcarlos para el futuro. 

Mal tiempo, los pastores pronosticaron por las ovejas, 
cuando más presurosas que otrora corren a su pastura, 
y unos, fuera del grupo, carneros y unos aún corderos 
en el camino juegan topando entre ellos sus cornamentas; 
o cuando, con sus patas, aquí y allá brincan golpeando 
con las.cuatro, los ágiles, y los cuernudos sólo con dos; 
O si excita el pastor a unos renuentes fuera del grupo, 
tarde, al ir a encerrarlos, y ellos por todas partes la hierba 
mordisquean apurados por incesantes tiros de piedras. 
De los bueyes aprenden agricultores y hombres boyeros, 
que se excita un mal tiempo: cuando los bueyes a lengúetazos 
lamiscan las pezuñas, las de sus patas bajo los hombros, 
o en su descanso se echan sobre sus flancos de la derecha, 
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auBokinv pótoro yépwv EMÉATET' Apotpeús. 
ovS”, dre uuxnByuolo repirkeror Ayépovtal 
épyxónevor otoBuóvde Bóec Povidvarov Apnv, 
1120 OkvBpal Aerubvos rópies xoa.i BovBocioro 
aútixa tTexuoaipovtar Gxeluepor ¿gurimoecda:. 
ovS' aiyeg rpivoro repiorevdovoa1 xávBorc 
evO1O1, OVÓE OÚEG POPUTO ÉTL HAPYaAÍVovoa.. 
«O. AUKOG OTTÓTE HOLKPO HOVOAVKOG OPÚNTAL, 
1125 Y OT A4PoTPÑOwV OA yov repvhayuévos AvÓpidv 
ÉPyO. KO-TÉPANTOL, OKÉTO.OG XATÉOVTL ÉOLKODG 
eyriBdev avBporov, iva o1 Aéxoc avróBev ein, 
Tpic reprteldouévnc ode xeruiva Doxeverv. 
OUTO KQ TPOTÉPOLS ÉTL ONHOLG1 TEKHÑPOLLO 
1130 £OCOUÉVOV GvÉLOV T] xEl Hartos Y Vetolo 
ATV T HETO TRV T kQl TPLTÁTTV ET* Ec NO. 
AMO yO p OVÓE VEC, TETPIYÓTEG El TOTE HOLA LOV 
evdior goxiptn ca dorxóta OpxnBuolov, 
OO Kerto1 éyévovto rodarotépors AVBPWrorc, 
1135 OVÓS kÚvec: ka. yGp TE KÚUWMV OPUEATO TOSOLV 
AHPOTÉPOLE xELUOVOS ETePYOéVOLO DoxevOwv, 
xO(1 KELVOL XELUÓVO HVEG TÓTE LOLVTEVOVTOLL. 
xo. un v €€ Údoaroc xo kopxkivos OTXEtO xÉPooOv, 
yemuóvos uélbovtoc éraiocecda: odoño. 
1140 Ko udes nuépio1 rocO1 oia OTPMPÓvVTES 
xoitng iueipovta., Ot OLBpov ONHATA Pavel. 
tÓvV undev katóvoooo. xadkov Í' ¿mi on uarti Oña 
oxérnteoda:, LG Ahov Se ÓvoTv eig TadrOv ¡óvIOV 
¿lropn tedéDor, tprtát Se xe Dapoh ceras. 
1145 Qaiei O” Ov rapróvtoc piduoins éviavtod 
onuoata, cvuBdardAov el mov koi nm” aOTÉp1 TON 
OC AVTEALOVTL POAEÍVETOLL T KO-TLÓVTI, 
orroinv xo. ona Aéyor. Loko O prov ein 
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espera el labrador viejo, de siembras una demora. 
Y cuando ya se juntan muy desbordadas en el mugido 
las terneras a la hora de desuncir, yendo al establo 
desde el prado y el pasto, desanimadas, dichas becerras 
pronostican que, luego, bajo el mal tiempo van a saciarse. 
Ni la cabra que mucho se afana en torno de hojas de encinas 
ni las cerdas furiosas sobre la paja son de buen tiempo. 
Incluso cuando aúlle mucho algún lobo, lobo señero, 
o cuando, descuidado del labrador, baje a sus siembras 
asemejándose a alguien que ávidamente busca un abrigo 
cerca de los humanos, para que allí tenga su lecho, 
tú espera malos tiempos mientras tres giros cumple la Aurora. 
Del mismo modo, incluso por las señales antes citadas 
pronostica los vientos o las tormentas O aguas que vienen 
el mismo día, después de éste o, incluso, ya en el tercero. 
Pero ni los ratones, si es que chillando más de la cuenta 
en buen tiempo dan brincos precisamente como en las danzas, 
pasaron ignorados antiguamente por los humanos, 
ni los perros, supuesto que el perro escarba con una y otra 
pata, cuando él espera que ha de llegar una tormenta, 
y los ratones, vates de la tormenta se hacen entonces. 
Sí, e incluso el cangrejo, del agua a tierra viene si algunas 
tormentas amenazan en dispararse por su camino. 
Y el ratón con las patas su nido hurgando durante el día 
su descanso desea, cuando aparecen signos de lluvia. 

Nada de esto desprecies. Es algo hermoso signo tras signo 
observar, y si dos de ellos apuntan hacia lo mismo, 
hay mayor esperanza; con un tercero, ten la confianza. 
Constantemente tú, del año en curso lleva la cuenta 
de los signos, probando si es que de veras con una estrella 
que surge o que se oculta, tal día aparece precisamente 
como el signo lo dice. Resultaría superseguro 
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1150 TETPODOSG UHPOTÉPOG: A yAp T' AUVÓLL CUVIÓVTIOV 
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el notar de los meses, del que termina y del que comienza, 

una tétrada y otra, ya que ellas tienen conjuntamente 1150 
las puntas de dos meses que se unen, cuando más vacilante 

es el aire ocho noches, faltando Luna de ojos radiantes. 

Si estudias juntamente todos los signos durante el año, 

nunca, a partir del éter harás pronósticos a la ligera. 
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Notas al texto griego 


Advertencia: estas notas se ocupan básicamente de las variantes que hay: 
a) entre el texto de Douglas Kidd y el de G. R. Mair, y b) entre el texto 
de Douglas Kidd y el de Jean Martin. Véase la Bibliografía: mientras no 
se indique otra cosa, mediante “Voss” se hace referencia a la edición de 
Johann Heinrich Voss, 1824, y mediante “Mair”, a la de G. R. Mair, 1921. 
Las ediciones de Jean Martin se distinguen por el año, que casi siempre 
va entre paréntesis: “Martin (1956)” o “Martin (1998)”. Mediante “Erren” 
se hace referencia a la edición de Manfred Erren, 1971. Ocasionalmente, 
remito a las páginas correspondientes. Por lo general, las notas comienzan 
con el texto griego que se presenta en esta edición (básicamente, el 
establecido por Douglas Kidd), en seguida se encuentra, introducida 
mediante “Mair”, si existe, la variante de este editor, y tras dos puntos (+), 
la nota que me pareció oportuna. Cuando no hay variante con respecto 
a la edición de Mair, tras el texto griego inicial puesto a manera de lema, 
siguen los dos puntos y, en seguida, la anotación. Los códices se citan de 
acuerdo con las abreviaturas correspondientes (cf. SIGLA). 


versos 


2  Gppniov. Mair G4ppntov: : no es fácil establecer una norma 
mediante la cual haya uniformidad en el uso del punto y 
seguido, y del punto alto (entre nuestro punto y punto y coma); 
lo cierto es que Kidd, en general, es muy consecuente: cuando 
usa punto en griego, usa punto en su traducción. 

5  GvBpwroro1 Mair GvBpororc1v : Kidd invariablemente omite la 
ny eufónica (o móvil o auxiliar, v EpeAxvotixov) al final del 
verso, cuando la palabra del siguiente verso comienza con una 
consonante. Mair, al final de verso, invariablemente escribe esta 
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ny. Escolarmente se dice que dicha ny puede escribirse u 
omitirse ante consonante, pero siempre debe escribirse ante 
vocal o ante puntuación fuerte. 

eyeipel Mair eyeiper, : normalmente, Mair coloca entre dos comas 
las frases participiales; aquí, por ejemplo, escribe: Eyetper, / 
uiuuvioxov Biótoro, Cf. infra, v. 10, Mair escribe: ¿ormpibev, / 
Gotpa Dvakpivac, cf. v. 104, nota. 

piuviokov Mair piuvnokov : la variante (con, o sin iota) puede 
discutirse. Martin no la escribe en ninguna de sus ediciones. 
gompicev Mair eormpicev, : cf. supra, verso 6, nota. 

TO Mair TO : simple variante ortográfica. Entre otras cosas, Kidd 
anota: “since Aldus only Mair has printed the Homeric form in 
Aratus”. 


Mo%oa1, Mair Modoa.1 : sin coma. 


oi Mair OL : al final de este hexámetro Mair anota: “¿óvtes: lÓvtEG 
codd. recc., ef. schol.”. Por lo que toca a la mayúscula, baste 
decir que Mair, al principio de párrafo, después de punto y 
aparte, siempre comienza con mayúscula. 

oOvvexegs atei : nótese el alargamiento de la sílaba ov- ante la 
consonante v, como en Homero, 174 (final de hexámetro idéntico), 
y M 25 (al principio del hexámetro). Alargamientos semejantes 
pueden verse en los versos 76, 577, 706 (cf. nota), 719, 940, 977, 
1112 y 1124 (ante las consonantes A, 1, v), y en 984 y 1100 (ante 
6); cf. Martin, 1998, p. 189. 

ovpavov : Mair anota “odpavov M; odpavos AC”. 

wkeavoto. Mair Wkeavolo: : punto alto. 

“Apkto1 Mair APKTOJ : Mair siempre escribe con mayúsculas los 
nombres de las constelaciones. 

TpoxówOo1* Mair TPOXÓWOL, : COMA. 

“Auagor Mair "'AMAZAI : mayúsculas. 

at S' tor : Kidd comenta: “the variant Ón tot is less likely here, 
because there is no call for such emphasis, and Aratus on the 
whole is sparing with his use of 9. The new sentence requires 
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the simple connective, as again in 404, 477”. Voss escribe aió' 
1TO1, y comenta: “wir schreiben atÓ 'Tto1, tiberzeugt mit Hermann, 
Hom. H. in Ven. 226, daf3 Ón tor meistens aus 8 tor erwuchs, 
wie v. 404, 437, 477; wenn gleich Ón to1 bei spiteren, wo Ón 
versicherte, unleugbar ist”. 

Aúxtw Mair Áixto : en su aparato crítico, Kidd anota: “Aúxtw 
Grotius : Aíktwcodd. :Atxtn Buhle :Aixvw Voss : kt um(deleto 
ev) M. Schmidt”. Voss, al final de su nota (p. 9) dice: Zur 
Anderung Aíixvo rieth schon Lennep,... es decir, Lennep ya 
aconsejó el cambio Aixvo. Martin (1956) escribió Atxtn; en 1998 
escribe Siktw, y aquí mismo, p. 91, escribe: “la legon Sixtw est 
tres probablement une fabrication de grammairien, soucieux de 
décharger le poéte d'une prétendue erreur géographique”. 
Véase la nota al texto español; la argumentación de Martin es 
arrolladora; sin embargo, la de Voss seduce, es harto interesante, 
también elimina el error geográfico, y el sentido del texto no 
desentona del contextoliterario: las Osas “pusieron al niño Zeus 
en una cuna perfumadalkxvw ¿vevoder), la cuna de los héroes 
que rebosa de hierbas aromáticas... Germánico encontró esta 
cuna en los manuscritos, y tradujo: Quod fidae comites prima 
incunabula magni/ Foverunt Jovis... Esta traducción adopta el 
ÓLKTO, -TN. 

évi katéDevto Mair éyxotédevto : en los códices más antiguos se 
lee eyxatéBevto que, sintácticamente, no tiene objeciones. Voss, 
p. 9, dice: “hier wenigstens ist nothwendig, vtpwévi ka téDevto”, 
y Kidd, p. 187, comenta: “Voss's emendation eliminates the 
hiatus after a long vowel without metrical stress...”. En sus dos 
ediciones, Martin deja éyxatéDevto. 


Kvuvócovpav Mair KYNOZOYPAN : mayúsculas. 

ka léovo1 Mair ko léovowv : ny eufónica. 

"Elixnv Mair “EAIKHN : mayúsculas. 

tag Mair Tag : mayúscula al principio de párrafo. 
dodua Mair Badua, : coma. 
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Apóáxkav Mair APAKQN : mayúsculas. 


G%mAnv : Martin (1998) mantiene GAAnc, su conjetura de 1956 
cuando, entre otras cosas, decía: “l'idée de point d'arrivée, 
d'attache ou de contact, est bien mieux exprimée par le génitif 
GmAncs que par l'accusatif, surtout chez Aratos, qui emploie le 
génitif avec tous les verbes marquant une direction...”. Kidd, p. 
195, comenta: “but it is more likely that émi- here means “over”, 
in view of Eudoxus' brep Tñc kepadñc. So Erren “streckt sich 
úber'. Cf. 51 Tap xepadiv”. 

“Apxtov, Mair "Apktov* : punto alto. 

gxelvr : como en 1956, Martin (1998) adopta exetvo, la conjetura 
de Maass, argumentando que, en AÁrato, kelvoc y EKelvoG casi 
siempre se refieren a algo anterior, en este caso, al 0 y' que está 
en el verso 49. 

Ouuac iv, Mair Oupaoiv: : punto alto. 

xi : en el Pap. Oxy., 4423 (s. II / 111 d.C.) selee ñix1, y D'Alessio, 
el editor, comenta: “iota apparently deleted by a dot above. 
Maass and Martin always print 7x1 at 457 and 495 however M 
has fix. The former is prescribed as the correct form by 
Aristarchus and Didymus, the latter by Apollonius Dyscolus (cf. 
Erbse ad 2 1. 1.607)”. 

adAñAno1 Mair a0AAñAno rv : ny eufónica. Cf. nota, v. 5. 

Tñic 9 A:yxo% Mair TRÓ” a:úto% : en los mejores códices se lee Tñic 


9”. El tf sería un adverbio; Voss dice que esto quería Grotius, 


y Kidd, que ésa es la lectura de Maass, aceptada por Mair y 
Martin (incluso en su edición de 1998): 10" avro% = justamente 
(por) abí. El avrod se encuentra en los códices, pero no es 
posible al lado del tic. Kidd argumenta que justamente (por) 
abíno tiene sentido, ya que el signo que se va a describir no se 
encuentra en el círculo ártico, y el contexto pide algo así como 
lo que explican los escolios y está en Eudoxo (fr. 17): Tapa de 
Tv kepaAñv; es decir, a:yxod, conjetura de Buhle. Voss, entre 
otras Cosas, anota: “das áchte tic 9 ayxod hált Buhle fúr 
wahrscheinlich. Wozu Scheu vor offenbaren Verderbnissen? 
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Erklárt doch der Scholiast rAnotov tñc xepaAñc, und vorher 
ovveyyuc. Cicero, id caput attingens”. Kidd no inicia párrafo en 
este verso; cf. nota al texto español (= Cercana a ella). 


Tróv« : en 1998, Martin prefiere róvoc, la lectura de E, entre otros 
códices; en el aparato crítico de su reciente edición se lee: 
“TÓVO1L MDAHAPSS edd. omnes (inter quos ego quondam)...”; en 
su comentario dice: “il faut reconnaitre cependant que ce xeivos 
TÓvoc n'est pas tres natural”, y traduce: ni dire quel -est le 
personnage sur lequel pese ce travail; sin embargo, como anota 
Kidd, “the trouble is not impending: it is there all the time. 
Besides, this interpretation merely repeats the first question, 
who the figure is; róvos is a corruption influenced by xeivoc”. 


ev yóvao1v xo Légovo1: Mair ETTONAZIN KO.A€OVO1. : punto. En 1956, 
Martin escribió 'Evyóvaoi y en 1998 escribe 'Ev yóvaoc1w (dos 
palabras) y en la p. 183 comenta: “ceci n'est pas une expression 
ordinaire pour dire a genoux. En E 370... Aphrodite se jette sur 
les genoux de sa mere”. Kidd, p. 200, comenta: “Greek as- 
tronomers called it simply 0évyóvao1v... Aratus uses the allusive 
1oU Ev yóvaciv (669)”. 

aetpovtan, Mair Geipovta1l: : punto alto. 

GmMAn : en el Pap. Oxy., 4423 (s. 1 / u d. C.) se lee a:AA]n1, y 
D'Alessio, el editor, comenta: “all the MSS have GAAvÓ1c AAN. 
GAlvdrs GAAni (frequent hexameter ending from Homer on) 
means 'now one way, now another'”; the expected meaning 
(one <hand> this way, one that') is provided by the MSS 
reading”. 

0ocov en” Mair Oooov és : la lectura £c, según el aparato crítico 
de Kidd, se encuentra en A; según el de Martin,enD, A (= Parisinus 
supp!. gr. 652) y H (= Panormitanus 2 Qq A 75); ciertamente 
Kidd, como él lo dice (cf. p. 60), no pudo consultar A ni este H, 
pero sí vio D. La cuestión no es importante, pero se da: ¿dónde 
se lee £c? En general se lee En”. 


Opyuiy : en general, así se lee en los códices. Igual que en 1956, 
Martin (1998) escribe el OÓpyvia:v con que Voss quiso reponer la 
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forma homérica de, por ejemplo, Y 327. Kidd, p. 203-204, 
argumenta el cambio de ortografía de la palabra. Cf. la nota al 
texto español. 


¿0 ÚrepDe : Kidd ¿púrepBe, como se lee en S, entre muchos otros 
códices. En 1956 Martin escribió ¿púrepDe, en 1998 escribe Ep” 
Úrep0e que, según su aparato crítico, se encuentra en el 
laurentianus XXXI 32, y comenta: “tous les éditeurs (et moi- 
mémeautrefois)écriventépúrepde. Il n'y a pourtant pas d'exemple 
d' Únepde construit avec le datif... Mais le plus simple est 
évidemment d'écrire ¿q' ÚrepDe, avec éq* posposé (cf. 418)”. Al 
final de su comentario, para mi gusto convincente, dice que 
sucede lo mismo en el verso 655. Si Martin está en lo justo, hay 
que entender: “y arriba (al Norte), sobre media cabeza”. 


SeSitepod : así se lee en toda la tradición, directa e indirecta. En 
1998, Martin, con buenos argumentos y muy ingeniosamente 
conjetura Oe£itepó, y en las pp. 184-186, comenta: “la tradition 
directe et indirecte porte unanimement de£itepob, et ce n'est 
naturellement pas sans hésitation que je suggére cette correc- 
tion. Mais ce vers pose un des problémes les plus difficiles de 
tout le poéme...”. Si se acepta esta corrección, hay que entender, 
como traduce Martin: et au-dessus il pose la pointe de son pied 
sur le milieu du cóté droit de la téte du Dragon sinueux. Cf. la 
nota al texto español. 

autod Mair Avrod : mayúscula al principio de párrafo. 
Etépavos Mair ETEVANOZ : mayúsculas. 

dyavov ¿Onxe Mair d:yavos ¿Onxev : yavov es una varia lectio 
de M que trae d:yavos y no ofrece mayores problemas sintácticos. 
ro oTpépeto1 Mair vrooTpépeTaL : todos los códices y editores, 
incluyendo a Martin (1998), traen el verbo compuesto. Kidd 
scripsit Úto OTPéÉpETaL, y QUIZÁ se trate de un ejemplo donde 
sintácticamente es imposible saber si vró es un preverbio (como 
quieren los códices) o una preposición (como quiere Kidd, pp. 
203-204). El contexto y el cotexto tienen la última palabra. Cf. 
la nota al texto español. 


LXXXII 


74 
76 
79 
80 


81 
82 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


eiówio1ro Mair EiówAoto : mayúscula al principio de párrafo. 
voto Mair Notw : mayúscula al principio de párrafo. 
'Optodxov, Mair OSIOYXON* : punto alto y mayúsculas. 
teAéDorev. Mair tehéDdorev: : punto alto. 

Aerrti : tanto en 1956 como en 1998, Martin escribe Aertotépn. 
En los códices se lee Aerrtn; sin embargo, en M y en S, el verso 
dice: Aherth yap TR Ka.1 17)... Le falta, pues, una sílaba al hexámetro; 
para llenar el verso y con base en los escolios algunos escriben 
Aertotépn, y Otros, por las mismas razones y con las mismas 
bases, Aerth yap xa Tf xa Tí. 

atyAn: Mair atyAn. : punto. En 1956 Martin escribe punto; en 
1998, coma. 

¿ghappat. Mair ¿happat: : punto alto. 

TerTovNoto.s : así se lee en E y en S. En sus dos ediciones, Martin 
escribe reroveiatar, como se lee en M. Meroviatar es una forma 
jónica de 3a. pers. de plural, alargada; tras citar un ejemplo de 
Heródoto y varios de Homero, Kidd comenta que la forma en 
-elatal propiamente pertenece a temas en -e1, COMO KEÍATOAL, y 
que aquí, reroveiatar probablemente es una corrupción que se 
debe a la confusión de los sonidos vocálicos. 

'Oprodxov. Mair 'Oprodxov: : punto alto. 

aupotéporo1 Mair AUPOTÉPOLOIV, : COMA. 

Exopriov Mair gKoPMION : mayúsculas. 

“Op15 Mair OI : mayúsculas. 

xepoi Mair xepotv : ny eufónica. 

xa Mair Kai : mayúscula al principio de párrafo. 

XnAac: Mair xHAAz. : punto y mayúsculas. 

embevées : así se lee en los códices. En sus dos ediciones, Martin 
escribe gmpeupéec. La variante viene desde tiempos de Hiparco 
quien, al hablar de este verso, comienza con émbevéec, y luego 
dice, más o menos, lo siguiente: “Átalo afirma que Arato dice 
que las estrellas de las Pinzas son paéwv Empueupées no por ser 
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pequeñas, sino, porque en total sólo son cuatro..., pero no me 
parece que por dicha causa Arato diga que son paéwmv Emueupées 
y nada esplendentes, sino porque no son brillantes”. Por lo 
demás, en 1998, Martin inicia párrafo en este verso, y no en el 
91, como en 1956. 

efórmi0ev Mair 'Efómidev : mayúscula al principio de párrafo. 
'ApktopUAME Mair APKTODYAAZ : mayúsculas. 

Bowtnv Mair BOQTHN : mayúsculas. 

'ApktodPoc Mair APKTOYPOZ : mayúsculas. 

aupotéporor Mair 'Aupotéporo1r : mayúscula al principio de 
párrafo. 

Mapdévov Mair MAPOENON : mayúsculas. 

xelpi Mair xepot : la tradición manuscrita está muy dividida entre 
el singular y el plural; M y E tienen el plural, pero en S y en una 


varia lectio de E se lee el singular, que parece haber estado a 
la vista de Germánico, de Avieno y del Aratus Latinus. 


popéorto. Mair popéorto* : punto alto. 


ovd€ rot”... /ovdé rot”... : en 1956, Martin escribió ovd€ rot”, y 
en 1998, ovdérxot”. Creo que es intrascendente juntar el enclítico 
con la palabra en que se apoya tónicamente, o escribirlo 
separado de ella. 


¿xGBnto Mair ¿xdBnto, : coma. Uno esperaría la coma también 
en Kidd, como, por ejemplo, en el v. 607 (XnAai, koi Aerto 
pdovoa1); en los dos lugares su traducción comienza en forma 
idéntica: although... 


yépovtag Mair yépovtac, : coma. 


emorepxovoa : en el Pap. Oxy., 4423 (s. 11 / 1 d. C.) se lee 
emonevdovoa, y D'Alessio, el editor, comenta: “Emornevdovoa 
S (cf. the lemma of Z in A): emorépxovoa M. The scholia in M 
explain émonépxovoa as EmorovóaLovoa, OTEVOOVTA, 
S1040ko0voa. M's reading is slightly more “poetic' (cf. LSJ s.vv.) 
and difficilior”. 
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aut” TÓTVIA Agóíyv Mair ad, TÓTVIA AQdv, : COMAS. 

Av Mair ñv, : COMA. 

etoiun : Mair anota “Opoin A”. 

rev, Mair ev*: punto alto. En su traducción, Kidd escribe punto. 


Este verso se ha discutido un poco. Voss tiene punto; Martin y 
Erren, punto alto. Cf. la nota al texto español. 


perdiyioio1tv, Mair perkiyioro rv - : punto alto. En su traducción, 
Kidd escribe punto. 


Onterta Mair Ón Enero : según Kidd, los códices casi siempre 
dan 9'ífrerta, los editores de Homero prefieren ón éreita (con 
sinícesis), pero Onreira (cón crasis) está mas cerca de los 
manuscritos y suele preferirse para los alejandrinos. 


tecgicoDe : así se lee en M y en E. En sus dos ediciones, Martin 
prefiere texeio0e; en su aparato crítico de 1956 escribía: “ka xotepo 
téxvo texeioDe iam mihi finxeram prius quam Kaibeliiopusculum 
(p. 950) legerem...”; en 1998 escribe el final del verso en forma 
idéntica: kakwtepa téxva texeloDe y, entre sus comentarios, se 
refiere al vueic Se xaxotepa tefeieode diciendo que el testimonio 
en favor de esta lectura “n'est pas d'un poids suffisant pour 
convaincre d'acepter ce monstre...”. A los editores no les gusta 
la forma desiderativa, que no encaja en el texto. En la forma 
tefeieode, Wilamowitz, HD 2, 269-270, sólo había visto un 
horrible solecismo (ein abscheulicher Sprachfehler); creo que 
Kidd tiene razón al decir que, a pesar de todo, así dicen los 
manuscritos; que si tal forma no se le ocurrió a Arato, menos 
pudo habérsele ocurrido a algún copista; que no se trata de una 
forma desiderativa, sino de un futuro: Nicandro, en 7Ther, 124, 
se inventó el verbo Bepeíoa1, que sólo puede entenderse como 
forma poética del Dépouar. Por lo demás, en el Pap. Oxy., 4423 
(s. n / 1 d. C.) se lee te]Eér[ec]O[e. 

¿oceton avBOpóroro1, ka cv O émbeloetan A yos : este verso no 
aparece en el Pap. Oxy., 4423 (s. 1 / m d. C.), y D'Alessio, el 
editor, tras comentar, entre otros detalles, que el verso ofrece 
muchos problemas (en el aparato crítico de Martin (1998) se le 
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dedican diez líneas y media) y parece estar sólo para introducir 
un verbo que aparentemente falta en el verso 125, termina de 
la siguiente manera: “we might compare certain Homeric verses 
that supply verbs to verbless subjects in the preceding line: these 
were sometimes deleted by Alexandrian scholars, see especially 
11, 9.416, and scholia ad loc. (with Erbse's note), and scholia ad 
11. 7.353a. However, 1 find difficult to believe that somebody 
went so far as to delete a verse from Aratus' text on such grounds 
(rather than simply signalling the problem in a commentary or 
in a marginal note). On the other hand, the uncertainty about the 
reading of the last three words, where the choice is between a 
very flat general sentence and an almost verbatim quotation 
from Hesiod, might suggest that the whole verse has been 
patched together to provide the missing verb and a smoother 
conclusion to Dike' speech: an interpolation...”. 

«o kóv Mair kokov : Otras variantes de los códices son ka.koU y 
xoxo1c; en cuanto a kakóv, Kidd piensa que resulta un poco sin 
sentido (pointless), ¿dónde se da un GAyoc que no sea kakóv? 
Normalmente, tú xoxo! se refiere a desgracias externas, y GAyoc, 
al dolor (al duelo) interior. 

éyévovto Mair éyévovto, : coma. 

yeven Mair yeveñ, : coma. en 1998, Martin también escribe la 
coma que quizá es oportuna para señalar la aposición yeven 
— UvÓpec. 

kokoepyov Mair kok0epyov : Voss también escribe ka xó0epyov. 
Según Kidd, en los manuscritos se lee ka koepyov. Según el Liddell, 
xkakoepyós es la forma épica (una vez en Homero, Od. 18, 54) 
y de la prosa tardía, de koaxóepyoc o ka. koDpyoc. 

brovpavin, Mair punto alto. 

avB8pororo1 Mair avdporro1Gg1Y : ny eufónica. 

Mapdévos Mair Mapdévoc, : coma. 

Tc Mair Tic : mayúscula al principio de párrafo. 
lIpotpvyntnp Mair TMIPOTPYTHTHP : Mair anota todo este verso: 
“ACM, but not translated by Germ. or Avienus”. En realidad, este 
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verso, que ofrecen todos los códices griegos (= hunc uersum, 
quem praebent codd. graeci omnes, exceptis Ambrosiano H 
42...), tampoco estraducido por Cicerón ni por el Aratus Latinus, 
y es ignorado por los escolios; cf Martin, 1998, p. 9. Buhle fue 
el primero que lo consideró espurio y, unos años después, Voss 
lo excluyó de los Fenómenos, tras una argumentación que se 
mueve entre la seriedad y la ironía: “und wie der Flicken passt: 
Úber beiden Schultern am rechten Flúgel!” (cf. Voss, p. 27). Cf. 
la nota al texto español. 


ro paivera Mair bropaivetal : Planudes y, posteriormente, 
Maass sugieren esta corrección. Kidd comenta que Arato 
normalmente da la posición de las estrellas con bro más acusativo, 
y que, al contrario, no es creíble que haya usado vropaivetal 
con acusativo. En sus dos ediciones, Martin escribe vropaiveta. 
Podría ser una innovación de Arato. Cf. la nota al verso 73. 


eri texunpato, Mair emtek poo : Mair escribe lo que se lee en 
M y en S (émi texunpato en E); el Et tekuñpao es conjetura de 
Voss; en sus dos ediciones, Martin recoge la lectura EmitekuÑNpOaLO. 
Mair agrega un verso 142a [oí iv rúcav OmoDdev EdocÓ evo 
tuUróWo1v,] y anota: “Read only in later MSS. Cf. v. 171”. En su 
traducción se lee: what stars beyond them model all ber form. 


otós : así se lee en los mejores códices, y así escriben Mair y 
Martin (en sus dos ediciones); sin embargo, en A se lee totoc, 
igual que en uno de los dos pasajes de Hiparco, y así escribió 
Maass y, tras él, Erren que, en Die Phainomena des Aratos von 
Soloi..., pp. 135-136, comenta diciendo que aquí está en juego 
una segunda persona (texuñpao), y que ante tal persona, Arato 
suele argumentar, causal y más efectivamente, con el demostrativo 
(deíctico) totoc, como en los los versos 77 (cf. el EmpPpácoaLo 
del verso 76), 169 (cf. el jaíeoB8ar del verso 168) y 200 (cf. el 0 
oe ÚdA' oíw del verso 198). Al contrario, para una tercera 
persona, Arato argumenta con otoc, como en los versos 170, 
1007 y 1067. En fin, Erren piensa que el oíoc entró por influjo 
del verso 140 y como un interrogativo indirecto, falsamente 
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sugerido por iówmv o por tekuñparo. Martin (1998, p. 216, donde, 
por simple errata, remite a la p. 138 de Erren) dice: “mais la 
question esttranchée, ce me semble, par le parallele homérique 
Qd 108”. Cf. la nota al verso 1067 del texto español. 


kpati S€ ol Alóvuor Mair Kpati Ó€ ol alaYmOo! : mayúscula al 
principio de párrafo, y mayúsculas en nombres de constelaciones. 


Kapkivoc £o11, Mair KAPKINOZ gotiv: : punto alto. 

Aéwv Mair AEQN : mayúsculas. 

kédevBo1, Mair kéAevBor: : punto alto. 

ei S€ 1o1 'Hvioxóv Mair Ei0£ 101 "HNIOXON : mayúscula al principio 
de párrafo, y mayúsculas en nombres de constelaciones. 


Sokéo1 Mair Ookée1, : coma. Según se lee en el aparato crítico de 
Kidd, Soxéo1 está en MSSÍ; Soxéer, en ES. Ensu comentario anota: 
“Sokéetis a likely corruption in view of the following indicatives”. 


Aty0c Map AITOZ : mayúsculas. 

'Epipwv Mair EPIOAN : mayúsculas. 

ATE Mair a1€ : con minúscula. 

emoxetv: Mair emoxelv, : coma. 

TOp Mair Map : mayúscula al principio de párrafo. 
Toabpov Mair TAYPON : mayúsculas. 

kelto1, Mair ketta.1: : punto alto. 

tvUTÓWMO1 Mair tuUTÓwO1V : ny eufónica. Cf. nota, v. 5. 


'"Yúdec, Mair YAAEZ. : punto. Es curiosa la coma de Kidd; en su 
traducción escribe punto. 


kepdratos : es notable el alfa larga de képoc, KepQtoc. 
enréxel, Mair enéxet: : punto alto. 

pépovta1. Mair pépovta, : coma. 

ovO' Mair Ov6” : mayúscula al principio de párrafo. 

ko takeloetal, Mair koto KelOETtOaL:: punto alto. Ensu traducción, 
Kidd escribe dos puntos. 

Knqebo Mair KH0EYZ : mayúsculas. 
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gorxev Mair gor : en general, los códicestienen to1k0c; el doikev 
es una conjetura de Martin (1956, p. 37). En realidad, govxWwc no 
tiene mayor problema, si se supone un got1i. La traducción sería 
casi la misma. 


tod Mair Tod : mayúscula al principio de párrafo. 
Kacoiéreia Mair KAZZIENEIA : mayúsculas. 


Sixki0a rerAnyovtes Mair Srl iO emrdnocovtes : en M y en la 
mayoría de los manuscritos se lee 81kA10 'emuAñocovtec, y esta 
lectura, autorizada por el tó8w emrAñgoowv de Homero, B 500, 
ha sido preferida por casi todos los editores, excepto Maass y 
Kidd. En 1956, Martin comentaba que era difícil creer que 
emrAñocovtes se aplicara a la introducción de la llave en la 
cerradura, y que la expresión era muy embarazosa. Kidd 
prefiere 9ik2i00. rerAnyovtec, porque dicha forma se encuentra 
entre los alejandrinos (cf. Call., Jov., 53), sin embargo, admite 
que las dos variantes dan el mismo sentido. ¿Por qué no dejar 
la lectura de M? 

opyuiv : Mair Opyumyv. : punto. Martin (1998) escribe Opyvrav y 
punto. Cf. la nota al verso 69: Opyvwy. 

avtod Mair Avtod : mayúscula al principio de párrafo. 
'Avóponéóns Mair ANAPOMEAHE : mayúsculas. 

repiokéyeodor Mair repickéyacBoar : en los códices puede 
leerse reprokéwacoBar. La corrección es de Martin (1956, p. 39); 
Kidd dice que hay que aceptar dicha corrección, y comenta que 
oíw con infinitivo aoristo se refiere al pasado, mientras que el 
régimen normal de oíw (esperar) es el infinitivo futuro; en la p. 
87 traduce: Ido not think you will haveto look all round the night 
sky. En 1998, Martin escribe repickéyacdar y, en la p. 243, 
citando el Himno a Hermes para argumentar el infintivo aoristo 
con otw, comenta: “il n'est donc pas nécessaire de corriger en 
repickéyweoDo...”, y en la p. 12 traduce: Je pense que tu ne 
scruteras pas longtemps la nutt. 

exeivr] Mair exetvo.r : la correción es de Voss, p. 40; en los códices 
se lee eketvo. Voss comenta que exeivor, después de ai y avtod, 
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sería un pleonasmo que terminaría con la palabra más superflua, 
y que Aratosin duda escribió exetvn, haciendo una última alusión 
a esa gran dama que tiene que soportar tantos infortunios. 


GAMA” Mair 'AAA' : mayúscula al principio de párrafo. 
“Iroc Mair *IMMOZ : mayúsculas. 


veiaipn, Mair vetaipn: : punto alto. En su traducción, Kidd 
escribe dos puntos. 


“Irrmov Mair Trrrov : con minúscula. 
peyadot. Mair peyádo1: : punto alto. 
ewv: Mair éwv. : punto. En su traducción, Kidd escribe punto. 


«oi xke Mair «ai «ev : en M y E se lee kev. El acento en Mair es 
una simple errata. Kidd anota que, exceptuando el verso 737 
(ravti rpocorw, al final del verso), en Arato es constante el 
alargamiento de vocal final breve ante el gruporp-; se argumenta, 
pues, una posición débil de la vocal, lo cual no sólo vale para 
el grupo xp, sino casi para todo grupo formado por muda + 
líquida; sin embargo, creo que también aquí podría decirse lo 
que apunta Kidd más adelante, en su nota al eic del verso 995, 
p. 520: “as there is no way of knowing what A.'s practice was, 
it seems helpful to reflect in the text the evidence of the MSS, 
which may possibly be significant”. Igual que en 1956, Martin 
(1998) escribe kai kev. 

epicere Mair Epicerev : ny eufónica. 

“Irrov kphvns Mair “Irrovkprvns : Voss, Mair, Martin, Erren 
escriben una sola palabra; Voss argumenta: “escribimos 
“Irrovkpñvnc, igual que Hesiquio, como una sola palabra, 
porque de lo contrario edaótos se tendría que unir con ÚtTTOV. 
En general, tales nombres se escriben separados, pero no 
siempre, p. ej. Kvvócovpa”. Sin embargo, Kidd dice que al 
escribir dos palabras, evad0gos no necesariamente tiene que 
referirse a Útirov; y continúa: “Aratus is particularly concerned 
with the derivation of the name, and the MSS accent as two 
words (cf. Hes. 7h. 6). Callimachus separates the words in H. 5.71... 
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The ending with two dissyllabic spondees is rare and therefore 
emphatic, cf. 1 342, O 565, Ludwich 42”. En sus dos ediciones, 
Martin escribe una sola palabra, 'Irrovxpíyvns. 


Etvwye, Mair étvye: : punto alto. 
“Immov kphvnc Mair Irrovxpíyvns : cf. la nota al verso 217. 


0 y” “Irroc Mair o “Irroc : los códices traen 0 Irroc, que no ofrece 
ningún inconvenientesintáctico;, el 0y' es conjetura de Buttmann. 
Se argumenta con la fórmula homérica adtAp Ó y pos y con el 
hecho de que Arato usa dicha fórmula en otros lugares; cf., por 
ejemplo, vv. 339 (avtap O y asi) y 591 (adrap O ye yvvE), al final 
de hexámetro. En 1956, Martin escribe 0y' “Irroc; en 1998 (sin 
ningún comentario extra), 0 “Irroc. 


,3..) 


avtod xa Kpioio Mair AUIOÚ kai KPIOLO : mayúscula al principio 
de párrafo, y mayúsculas en nombres de constelaciones. 
“Apxtov. Mair "Apxktov, : coma. 

goti Mair "Eoti : mayúscula al principio de párrafo. 
'Avóponéónc: Mair 'AvóponéOnc, : coma. 

AgAtwtov Mair AEATATON : mayúsculas. 


oaupotépoc: Mair aupotépnc*: punto alto. En general, los códices 
traen Qupotépns O Aaupotépno' que, fuera de que la primera 
forma no se encuantra en ningún otro verso de Arato y la 
segunda, la elíptica, resulta dura después de una cesura tritemímera, 
no ofrecen mayores problemas; la primera forma incluso se 
encuentra, aunque poco, en Homero. Kidd prefiere aupotépars 
(la segunda forma), como se lee en E, porque cree que la 
segunda es una corrupción debida a los dos dativos semejantes 
del verso anterior, y porque en el verso 785 Arato mezcla las dos 
formas: xo1 auBleinor xepañong. En sus dos ediciones, Martin 
escribe Gupotépnc, más coma. 

lor Mair rokAgwv : los códices traen rokdéwv. Se piensa que 
es demasiado usar rmoAéwv para referirse a dos lados de un 
triángulo. Voss fue el primero que sospechó del rokAéwv, y 
conjeturó 1'G4Aéwv que, según parece, no gustó mucho, por la 
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inclusión del 1”, y porque, para el femenino plural, Homero usa 
G4Awv la mayoría de las veces. Aoirív es conjetura de Kidd. En 
sus dos ediciones, Martin escribe roAgwv. Creo que podría 
pensarse en la frase adverbial repi (yop) roAA0%, o bien, dada 
la frase repi rávtwv, en que repi roldéwv fuera también una 
simple frase adverbial; quizá esto leía Cicerón al traducir 
mediante (sed) stellis longe densis, luego, mediante praeclara 
relucet, sc. tertia pars, se referiría a edaotepós £0T1. 


got1 Mair éotiw : ny eufónica. Cf. nota, v. 5. 
ol Mair Ot : mayúscula al principio de párrafo. 
voto10 Mair vOTOLO, : COMA. 


IxOvec: Mair IXOYEZ. : punto y mayúsculas en nombres de 
constelaciones. 


GA%lov Mair GAAov, : coma. 


oúpaiwv : en general, así se lee en los códices; sin embargo, 
Martin, en sus dos ediciones, escribe coma después de ovpaiov, 
para unirlo, como adjetivo, al aupotépwv € opewmv del verso 
anterior; dado el caso, el ¿xátepBdev del verso 243 tiene que ser 
adverbio. Cf. nota al texto español. 


ióvta Mair ióvtowv : los códices traen ióvtov; lóvta es conjetura 
de Voss, p. 47: “porque no son las colas, sino las dos cadenas 
que, extendiéndose desde las colas, se juntan tras la espalda del 
Cetaceo. Sin duda, así lo enseña el poeta en los versos 360-365 
[= 361-366). Este tóvta tradujo Germánico... y, con él, Cicerón 
y Avieno. Ovpañta sc. Hépn, die Schwanztheile”. 


Evvdeouov brovpaviov Mair cúvdeopov brodparov : Mair tra- 
duce: the Knot of Tails. Los códices, con acentuación diversa, 
traen broúpalov, vrovpaiov (sic) y brovpaiov; Voss dice que 
este error general, avalado por el mejor escolio, se debe al 
ovpaiwv del verso 243. Sólo en Hyg. 3, 29, está el brovpáviov, 
y así leyeron Cic. 33, 17 y Avieno 566; cf. Voss, p. 47; Martin 
(1956), p. 43, y Kidd, p. 271, quien, entre otras cosas, también 
dice: “brovpáviov makes good sense, and has a parallel in 616 
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vrovpaviwv eiówAowv, the prefix expressing the idea that the 
stars are attached to the under-surface of the sky...”. Cf. Martin, 
1998, pp. 257-258. 

aupótepor Mair 'Aupótepor : mayúscula al principio de párrafo. 
En 1998, Martin no inicia párrafo con este verso. 

Tlepotos Mair MEPZEOZ : mayúsculas. 

avtap : en 1998, Martin inicia párrafo con este verso. 

yx Mair “Ayx1 : mayúscula al principio de párrafo. 
MAniódec popéovta1: Mair MAHIAAEZ popéovta1. : mayúsculas en 
nombres de constelaciones y punto. 


elpeta1. : en 1956, Martin escribía punto alto; en 1998 escribe 
coma. A la luz de los versos 21-22, quizá habría que preferir la 
coma. Cf. nota 260-261 al texto español. 


Se ketvosr Mair 0” exetvar : M y S traen Íe keivo1. Kidd comenta: 
“Buhle adopted 6' éxeivar from K and has been followed 
uncritically by subsequenteditors”. En su aparato crítico escribe: 
“Sexetvar MS : 8 Exetvor E Hi. Ath. Tz.”. Sintáctica y métricamente 
las dos lecturas dan el mismo resultado; es posible que, 
pensando en énfasis, no sea lo mismoleerde keiva1 queÓ Exelvan. 
Quizá cabría añadir que Arato normalmente usa gxeivoc al final 
del hexámetro, excepto en el verso 436, donde éxeivo está 
justamente en la misma posición que aquí. Al contrario, kelvos 
y koketvoc no se encuentran al final del hexámetro, excepto en 
el verso 844, jara xeivo, ¿cabría prensar en fp at'éxelva, como 
al final del verso 75, ex 0” Gp” exelvnc? 

00101 : en 1956, Martinescribió igual (9 0101); en 1998 escribe 
0 gp1c1, como se lee en M. Kidd argumenta con algunos 
(pocos) usos homéricos, y piensa que el artículo con valor de 
pronombre relativo es la lectio difficilior. A reserva de que en 
M se lee 0c, cabe agregar que Arato usa Oc, e incluso al inicio del 
hexámetro; cf., versos 226 y 636. 


enévevoev Mair éxéldevoev : en general, los códices dicen 
exédevoev, y esta forma verbal no presenta ningún problema 
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gramatical, se conjetura érévevoev (como leían Ateneo y tal vez 
tradujo Avieno), porque éste es el verbo de Homero referido a 
Zeus que consiente en algo; pero, ¿por qué no pensar que Arato 
quería variar la forma homérica? Voss, que también acepta el 
ETÉVEVOEV, conjetura (ETÉVEVOEV) Ec unTOV T Upotóv te, en lugar 
de (Exékdevoev) Exepxomévov t' apótoro. Kidd piensa que la 
conjetura de Voss no es justificable, porque se pierden las rimas 
-010, -010 CON que Arato imita la rima -váwv, -vawv de los versos 
383-384 de Hesíodo; dice: “Voss's emendation is an attempt to 
bring the line more into harmony with Op. 384, but there is no 
justification for this”; es posible. Sin embargo, puede pensarse 
que el copista, después de escribir exékevoev, escribió £x-, se 
distrajo un poco, y, al volver a su texto, su vista cayó sobre el 
oapxouév- que está arriba. Podría pensarse en onuaivev ekéhevoev 
er ' anto T'ARpótoLo (por supuesto, no me agrada el te aislado); 
para el régimen de onpaivo con eri, cf. yauBpod Emonuaivolev, 
en el v. 248. Para la argumentación que hace Voss, cf. la nota 
al texto español. 

koi xéAuc £ot' Mair Kai xEAYE, 1t' : para las mayúsculas, cf. nota 
al verso 27; sin embargo, en xéAvc, Kidd piensa que no se trata 
del nombre de la constelación, sino de una referencia a su forma 
(de tortuga); en 1998, Martin comenta: “xéAvc signifie proprement 
tortue, ou écaille de tortue, et il ne semble désigner la lyre, dans 
les textes poétiques, que lorsqu'il est accompagné d'un adjectif 
qui supprime toute équivoque”. Por lo demás, los códices traen 
11 011”, que realmente no parece(n) dar mucho sentido; Kidd, 
p. 282, piensa que la corrupción pudo deberse a que los copistas 
confundieron ec con una grafía que antiguamente se usaba para 
lam, y que Aratoquiso hacer una alusión a sureciente descripción 
de las Pléyades que son “chicas y tenues”, cf. v. 264. En sus dos 
ediciones, Martinescribe Koixé¿Avcnó”, donde el 0” es conjetura 
de Voss; Kaibel proponía Ty. 

Avpnv Mair AYPHN : mayúsculas. 

etówmAoio Mair EiówAoto : mayúscula de nombre propio. 
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reAdel, Mair reAdet : punto alto. 


fito1 ... “Opv1c, Mair “Hto1 ... OPNIZ. : mayúscula al principio de 
párrafo, mayúsculas en nombres de constelaciones y punto. 
Voss escribe punto alto; en sus dos ediciones, Martin escribe 
coma. 

G4kboBdev Mair AA" O ev : en 1956, Martin conjeturó Ga pév, 
aduciendo las traducciones de Cicerón y de Germánico, ellos así 
leían y, por eso, Germánico no tuvo que modificar este pasaje 
de acuerdo con las críticas de Hiparco. En 1958, p. 584, Keydell 
consideró que esta conjetura era correcta. En los códices (y, 
según dice Martin, en el ejemplar de Hiparco) se lee AA” 0 ev, 
que es aceptado por Voss y por Mair, y no ofrece problemas de 
gramática, sino de coherencia con la realidad, esa que le 
reprochó Hiparcoa Arato en este pasaje; Mairtraduce: Wreathed 
in mist is the Bird. El 4ALoBev es conjetura de Kidd, basada en 
la traducción de Avieno y en el jeooódev nepóels del verso 317; 
en la p. 286, él comenta que, dada la conjetura de Martin, el pév 
se referiría a un sujeto (a “Opvic), y el Ó€, a otro, que incluso tiene 
un verbo distinto, cosa que, según dice, no es normal en Arato. 
Para construcciones con G4A.'o év, cf. versos 25, 500 y 624; para 
0%kkba uév, cf. versos 575 y 592. 


émi : en 1998, Martin escribe éxi, como conjeturó en 1956. El éxa, 
es decir, oi émi, es conjetura de Voss; en los códices se lee 
ETITETPÑVVTOL, considerado como insatisfactorio. Voss explicó 
el ém o oi émi, es decir, ta 0 ent ol, mediante aufsich umber(= 
sobre sí alrededor), y lo tradujo mediante entlang ihm. En 1998, 
p. 272, Martin comenta: “je pense que eni est employé 
adverbialement, et je maintiens donc la construction que j'avais 
proposée autrefois; mais je ne traduis plus Ení par au-dessus 
[mais par la suitel”; ciertamente, como él mismo lo dice, el Eni 
tiene el significado de /a suite (= en seguida, después, luego) en 
los versos 545 y ss. Dada la antigua traducción de Martin, Kidd 
—+£n mi opinión— reformula la explicación de Voss y agrega: 
but it is not clear what position in the constelation is being 
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indicated by “above”; certainly not the upper side of the bird, as 
Erren seems to imply with “seine Oberseite', in view of the 
convention that all constellation figures are envisaged as facing 
the earth (Hi. 1.4.9)”. Pero, ¿por qué no entender “above' u 
“Oberseite? con el sentido de “arriba al Norte”, a pesar de que 
Arato suele usar Unep en tales casos? Pareciera que todos tienen 
su razón. 


o0tTpósiv : el 2otTpacrv que escribe Martin (1998) parece ser una 
simple errata. 


telvowv : Mair teivov, : coma. Kidd comenta que, aunque Hiparco 
(aquí y en otros lugares) leía paívov, dado que la palabra no 
tiene mayor significado técnico de astronomía, no hay razón 
para preferir dicha lectura en contra del testimonio unánime de 
los códices. Voss adopta el paivwv, y en la pág. 55 comenta: 
“poetischer als teivwv ist paivwv, leuchten lassend, welches 
Hipparch an drei Stellen und die Moskauer Handschrift hat”. 
tov Mair Tov : mayúscula al principio de párrafo. 
petoookoripovta : en sus dos ediciones, Martin escribe peto: 
gxaipovta, tomando Hetá como preposición y significando que 
los Peces están después del Caballo; sin embargo, dice Kidd, p. 
289: “itseems more natural to retain the compound verb and see 
the two prefixes as in a way reciprocal, the Fishes ranging on 
either side of the Horse, which prances among them”. 


“Irrov. Mair “Irrov: : punto alto. 


"Yópoxóo10 Mair YAPOXOOIO : mayúsculas en nombres de cons- 
telaciones. 


távvta. Mair tetávvoD” : en S y en E se lee távvta1; en M, 
tetávvotas, en la editio princeps (Aldina), tetávvoB”, cuyo 
problema estriba en la rareza de una elipsis en una cesura tan 
sensible. Tetávvoto1 tiene problemas métricos. Se sospechaba 
del távvta1, por lo curioso de la sílaba -ta., larga, ante vocal 
(hiato) y en cesura; al respecto, Kidd remite al verso 582, donde 
se da un fenómeno semejante. En la p. 56, Voss anotaba: “jene 
Abkúrzung aus tetávvOTO:1 zischt gegen Gezisch; Abhúlfe wáre 
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tétata.1; wahrscheinlicher ist távvutal, 1. XVII, 393, welches in 
der Wienischen Handschrift bliebt, in der Bresslauischen und 
Pfálzischen tetóvvtar verderbt ward”. 

Aiyóxepoc, iva ic tpéret' neAioo Mair AITOKEPSE, (VO TE TPÉTET' 
nekiov ts : el sentido es el mismo. Este texto adoptado por Mair 
se encuentra en A, y en otros códices; sinembargo, en los mejores 
códices (M primitus y S) se leía, simplemente, ivatpéret nekloro, 
quedando el hexámetro incompleto. En 1956, Martin sospechaba 
de este Tva te tpérET' Nekov lg, porque “est contraire á l'usage 
homérique, ou tc précede toujours le substantif ou génitif”, y 
escribía iva ic tperer' nedioro. En 1997, Kidd concluye: “the 
genuine textual tradition is iva tpénet' ekioro, and since M has 
ts added at the end of the line by a different hand, the simplest 
and most satisfactory solution is that of Grotius, accepted by 
Maass and Martin”; sin embargo, en 1998, Martin escribe (va te 
TpéEnet Tjekiov Tc, y comienza su comentario en la forma siguiente: 
“'avais adopté autrefois, comme Maass, la correction de Scaliger... 
Mais il me paraít clair aujourd'hui que la bonne legon est donnée 
par les mss. K I [Ambrosianus D 529 inf] J [Matritensis 4691] U 
[Vaticanus gr. 1702] A Y [Vaticanus gr. 199]...”. 


Atyoxepñit Kidd Atyokepñ1 : no es necesaria la diéresis, pero, a 
primera vista, le hace falta al texto de Kidd, igual que en los 
versos 316, 547, 689 y 702; en los vv. 255, 1066 y 1085 escribbe 
MAniao-, y en 389 escribe 'Y 8poxoñi (también al final del verso). 
Cf., además, v. 1079 donde esperaríamosrtpoiov y escribe rpmiov. 
goti Mair éotiv : ny eufónica. 

aiBvinor Mair aiBvinorw : ny eufónica. 

HueD”, en” Mair VueB” éx” : sin coma. Para la coma, cf. la nota al 
verso 6; en Kidd no es normal este signo de puntuación para 
separar cláusulas participiales. 

«AvEovta, Mair kALovtoa1» : punto alto. Martin escribe punto. 
“ATO” : así, con mayúscula, escribe también Mair; sin embargo, 
en la traducción, Mair escribe Death, y Kidd, death. En sus dos 
ediciones, Martin escribe con minúscula. 
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kaiÓ aveEtirpotépw ye MairKaió av eri rpotépw ye, : mayúscula 
al principio de párrafo, eri y coma al final. En M se lee éni, y 
supra lineam, étt. Al respecto, Kidd, p. 295, comenta: “both Ent 
and éti are possible”. Mair anota el éni: “¿ti C; read Etirpotépw?” 
Por lo demás, en 1956, Martin escribió rpotépw, como se lee en 
los manuscritos; en 1998 escribe rpotépw. Este adverbio es una 
lectura de Maass, con base en Call., Dian.,72, donde excep- 
cionalmente se refiere al tiempo y no al lugar. Kidd, p. 295, 
comenta que este adverbio es posible, aunque es preferible el 
adjetivo para indicar tiempo. 


301 TOÉov...T0E0v Mair TóÉov... Togov : mayúsculas, quizá de nombre 


302 


304 


propio; probablemente porque el arco (tó£ov) es, sin duda, lo 
más notable de la constelación del Arquero (= Sagitario), para 
el cual, Arato usa algunos sinónimos; por ejemplo, en el 
siguiente versotienepútopato£ov (Arquitenens, Arquífero). En 
griego, su nombre común es Tofótnc. En 1956, Martin escribió 
minúsculas; en 1998, escribe con mayúsculas. 


katel : así se lee en E y así escribó Martin en 1956; sin embargo, 
en 1998 escribe xa:ín, como se lee en M y en S. No hay mayor 
acuerdo en los códices sobre el uso del subjuntivo o indicativo 
con Ote o Ox(mjóte. Quizá es preferible el subjuntivo; cf. nota al 
verso 1040. 


xo.tOryo1o Mair kata yo1o, : coma. Martin escribe coma en sus dos 
ediciones. 

eri vuktOS : así se lee en M y así escribió Martin en 1956; sin 
embargo, en 1998 escribe éti vvxtóc, como se lee en una varia 
lectio de E, en S, y en el Laurentianus XXXI 32, códices que no 
conoció Maass cuando le reprochó a Voss haber conjeturado el 
éti, con base en el apurtns éri vuktóc del verso 747, y en el éti 
Tñc VUKTOG Eotnkvias de Hiparco que, como hacen notar los 
comentaristas, se refiere a otra cosa. En 1998, p. 280, Martin 
comenta: “Voss remarque par ailleurs, non sans raison, qu' avec 
eri on attendrait ici le datif plutót que le génitif”. Kidd, p. 297, 
comenta: “there may be some point in saying “while it is still 
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dark', but not “while the darkness is still at its end”. A.' use of éri 
may be unusual but it is accepted by Hipparchus as meaning “at 
with reference to a point of time...”. 


306 To£evtís Mair TOZEYTHZ : mayúsculas. Nótesela variante de Arato, 
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quizá por razones de metro, cf. v. 301, nota. 

got: Mair "Eoti : mayúscula al principio de párrafo. 

tic : en M se lee tor, y así escribe Martin en sus dos ediciones; 
el tic, que se lee en S y se encuentra como lema en el escolio 
de M (cf. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 230), parece 
verse en el Aratus Latinusquetraduce mediante est quidem aliud 
iaculum missile. Kidd piensa que el to1 se explica por influencia 
del verso 233. 

'Ototóc, Mair OIETOZ : mayúsculas en nombres de constelaciones. 
Popéo. : en 1956, también Martin escribió este punto (igual que 
Voss y Mair); sin embargo, en sus traducción escribió punto y 
coma. En. 1998 escribe coma, pero en su traducción escribe un 
punto. Para la traduccón castellana se supone una simple coma. 
¿Adv Mair éABetv : los códices traen £ABeiv; ¿Abwv es una 
conjetura que Grotius hizo con base en los escolios. Kidd 
comenta: “the part. is required by the sense, and is supported 
by sch.” Martin y Erren aceptan la conjetura; no así, Voss ni Mair. 
En realidad, no parece que el sentido exija dicho cambio; 
aunque con xaAeróg normalmente se usa un infinitivo semejante 
al supino del latín, todos conocemos el xadkeros Aéyew, cuyo 
sentido no es “difícil de hablar”, sino, aplicado a algún sofista, 
“terrible al [= del hablar', en alemán, 'redegewaltig. Mair traduce: 
cruel in its rising. Quizá ¿A0eiv sea la lectura más difícil. 
'Antóv Mair AHTON : mayúsculas. 

AgAgic 9” od parda roAkdóc Mair AEADIZ Í”, od uúda rokkóc, 
mayúsculas en nombres de constelaciones y doble coma. 
Atyoxepñi Kidd Atyoxepñi : cf. nota al verso 292. 

ko. Mair Koi : mayúscula al principio de párrafo. 

Ao606 Mair Ao£0c : mayúscula al principio de párrafo. 
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'Qpiwv Mair APIAN : mayúsculas. 


eri vukti Mair evi vukti : en M se lee év. Voss anota: KaBapñ éni 
vvkti, in unbewólkter Nacht; éri, wie v. 553 [= 554 rácy Ó' emi 
vuktil, nicht evi: Hes. Erg. 102, ¿q uepy Gsic! léase nuépy) nó” 
emi vukti. Apollon. 1, 934, tf y éni vuxti. Entre otros datos, Kidd 
señala que mientras évi es puramente temporal, érni tiende a dar 
otras circunstancias en que la acción tiene lugar, como sucede 
en este pasaje. 

totóc Mair Toíóc : mayúscula al principio de párrafo. 

Kúwv exi Mair KYQN ÚrTO : mayúsculas en nombres de conste- 
laciones. En los códices se lee bro, y eso debió haber leído 
Cicerón al traducir mediante pedes subter. La corrección (éri) es 
de Arnaud y, según parece, eso leían el Aratus Latinus (super 
pedibus adstans) y Avieno (gemina ad uestigia). Voss, p. 65, 
comenta: “...el cual Perro, como un escoliasta explica, está sobre 
sus dos patas, las traseras: éx' adróv yap BeBnxas doriv. Él leía, 
pues, como Arnaud pedía razonablemente, exi rocoi, no dTO, 
que se coló indecorosamente del verso anterior”. Más adelante, 
el escoliasta hace notar que las dos patas traseras del Perro no 
se ven (14 yp opupa avrod [...], ¿p* Áv BéBnxev, ¿av quiv oi 
OÚ TAVU EVOÚVOTTO EOT1, Cf. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., 
p. 241); cf. nota al texto español. Kidd agrega que quien está 
abajo de Orión es la Liebre, como se ve posteriormente, en el 
verso 338, rocoiv $ 'Qpiwvos da ' Auportéporor Aa yoc. 
repoacuévos, Mair repacuévos: : punto alto. 

repitéddeta1: Mair neprriéAdeto.s, : coma. 


SeivO Mair Servn : los códices tienen Serv, y no da problemas 
de tiposintáctico o métrico; la corrección (Seivó) es de Ceporinus. 
Voss comenta: “Aeiwn, unido al cercano yévuc, pertenece al 
copista; otépi Servo, al poeta. En efecto, aquel llamado Sirio 
(xaxov oñpo de Homero) necesita su epíteto”. Kidd recuerda 
que Germánico, al traducir ore timendo, debió haber leído Servi 
yévvc; sin embargo, agrega que hay buenas razones, incluso 
estilísticas, para preferir Gotép1 evo. 
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Zeiprov Mair EEIPION : mayúsculas. 
gviAdió0wca1: Mair pvAiówoa1. : punto. 


ooo... Aarymos Mair rocoiv ... AATQOZ : mayúscula al principio 
de párrafo y mayúsculas en nombres de constelaciones. 


SWxeta1: Mair ÓL0xetar. : punto. En 1998, Martin escribe coma. 
erowvteler Mair enavtélAler, : coma. 

T ... 'ApyO Mair 'H ... APTA : mayúscula al principio de párrafo y 
mayúsculas en nombres de constelaciones. 

page: Mair paelví. : punto. 

nv Mair Tv : mayúscula al principio de párrafo. 

KftoG Mair KHTOE : mayúsculas. 

Kñtoc, ... HpotEporc1, Mair KñTOC, ... AULpPOTÉPOLO 1, : doble coma. 
Quizá la minúscula es una errata de Mair. 

otov Mair Olov : Mair inicia párrafo. Es evidente que a partir de 
este verso (y hasta el 366) se trata de la constelación del Río o 
de Erídano; sin embargo, también es cierto que el yáp hace 
referencia directa al verso inmediatamente anterior. 
"Hpi0avoto Mair HPIAANOIO, : mayúsculas en nombres de cons- 
telaciones y coma. 

teivel. Mair teivetr: : punto alto. En 1998, Martin escribe coma. 
ovpato1 : así se lee en los códices, y así escribió Martin en 1956; 
sin embargo, en 1998 escribe ovpavio1 (conjetura de Voss), y 
traduce: les liens celestes qui unissent les extrémités des Poissons... 
La conjetura es atendible y muy atractiva; atendible, porque, 
como anotaba Voss, también en el verso 245 se traiciona ese 
descuidado que quiso corromper brovpáviov con brovpaiov; 
es muy atractiva, porque, como comenta Martin (1998, p. 301), 
ahora se localiza perfectamente dicha estrella: está sobre la créte 
de Kétos y, así, “non seulement le Noeud Céleste marque le point 
vernal et noue l'hiver au printemps..., mais il relie entre eux les 
deux hémispheres, au nord et au sud de l'écliptique”. 
katióvtes, Mair kotióvtec: : punto alto. En esta traducción se 
prefiere la coma. 


CI 


364 


365 


366 


367 
369 
373 
375 
376 


378 
379 
381 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


lop1ic Mair Aopins : simple errata, en Mair, seguido por Martin 
(1956); cf. vv. 632 y 719 donde, igual que aquí, Mair traduce 
mediante neck. En 1998, Martin escribe Aop1ñc. 

gdovvóonevor, Mair ¿hoauvónevo1: : punto alto. 


rerpovivovto1, Mair respaivovtar1 : sin coma. En esta traducción 
se prefiere la coma. 


Kíiteos Mair Knteoc, : coma. Esta traducción, como casi siempre, 
se apega al texto de Kidd. 

ot Mair Ot : mayúscula al principio de párrafo. 

Ac.ywo%, Mair Aaywmod : sin coma. 

etéwv, Mair étéwv: : punto alto. 

HOppWoas: Mair HoOppWoac. : punto. 

elmelv Mair eirreiv, : coma. en sus dos ediciones, Martin prefiere 
etré.ev, como quería Wilamowitz, apud Maassium metri causa. 
Es cierto que, antes de diéresis bucólica, como en este verso, los 
poetas alejandrinos suelen evitar el espondeo; sin embargo, 
como anota Kidd, Arato en ciertas ocasiones descuida esta 
costumbre y, por tanto, no hay necesidad de cambiar la escritura 
de los códices: eixetv. 

dañ val: : aquí, igual que Mair, Kidd tiene punto y seguido; sin 
embargo, pienso que se trata de una simpleerrata: dada la coma 
que éste escribe en su traducción, supongo que quiso un punto 
alto, como se lee en las dos ediciones de Martin y como, a mi 
entender, lo pide el relato y el y4p que está en el verso siguiente. 
auprédixtor: Mair aupiédixtO1. : punto. 

TO Mair TO) : sin ¡ota suscrita; cf. v. 14, nota. 

onuoaivoev: Mair onpoivoiev. : punto. En sus dos ediciones, 
Martin escribe punto. 

OVo4dGOT'Eyévovto Mair OVOuaLo TO yévovto : en M y en algún otro 
códice se lee óvouaoto yévovto. En otroscódices se lee yévor(v)to 
y, hasta Voss, así escribieron los editores; Kidd anota: “it is not 
satisfactory to make this verb also depend on Óppa ... Subsecuent 
editors read yévovto, but in view of A.'s regular practice in the 


cul 


382 


383 
384 
386 


387 


388 


389 


392 
396 


399 
400 
401 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


use of the augment [...), it seems better to print gyévovto here”; 
por esta razón, Kidd escribe óvoudot' éyévovto. Sin embargo, 
incluso en pasajes descriptivos, Arato suele omitir el aumento; 
cf., por ejemplo, los versos 134 (vácoato) y 955 (OSPPAOAVTO); 
quizá, pues, no hay necesidad de cambiar la escritura de M. En 
sus dos ediciones, Martin escribe OVO4QOTA YÉVOVTO. 

aommp: Mair GoTñAP. : punto : Martin (1956) y Erren escriben 
coma; en 1998, Martin escribe punto. Kidd traduce el a:AA” del 
verso siguiente mediante un so; Martin y Erren le dan un valor 
disyuntivo que, dada la exposición de Arato, me pareció 
aceptable. 

eiómioio1 Mair eiómio1ic1iv : ny eufónica. 

paivovtal, Mair paívovtar: : punto alto. 

ve1001 Mair Ne1001 : mayúscula al principio de párrafo. 
Atyokepños bro rvorfo1 vótovo Mair Atyokepñoc, VTO TVOOL 
vóto1o, : doble coma. 


"Ix05c, Mair IXOYZ : mayúsculas. Es rara esta coma que separa el 
sujeto de su verbo; Voss, Martin, Mair y Erren no la escriben. 


Nótiov Mair NOTION : mayúsculas. 

G%Aho1i O£€ Mair "Adño1 Oe, : mayúscula al principio de párrafo y 
coma. 

"Y Spoxoñt Mair “YSpoxoñt, : coma. Cf. v. 292, nota. 
"YSpoxóo10 Mair 'Y$poxóo10, : coma. 

axñopo1r Mair «Tñopot, : coma. 

EyyUc, Mair Eyyúc: : punto alto. 

“Y 5wp Mair 'YARP : mayúsculas en nombres de constelaciones. 
ródec01 Mair ródego1v : ny eufónica. 


Sivowtoi : en M y en S, se lee Seivwtoi. En sus dos ediciones, 
Martin escribe G:yvwto1, como conjeturó Grotius con base en las 
traducciones de Cicerón —obscurae sine nomine— y de 
Germánico —sine honore—, y argumentando la facilidad con 
que en la escritura uncial se confunden AT y Al. Martin comenta 
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que esta corrección de Grotius paratt certaine. Erren, adoptando 
el 4yvwto1, comenta que Germánico llama Corona a ese círculo 
de estrellas y que éste, desde Tolomeo, se llama Etépavoc Nóttoc. 
Su nota sigue en estos términos: “ob das Arat, der von einem 
Ring spricht, wirklich unbekannt war, ist schwer zu sagen”. Las 
razones por las cuales Erren prefiere esta conjetura pueden 
verse en la nota al texto español y, detalladamente, en Die 
Phainomena des Aratos von Solo!..., pp. 96-100; sobre todo en 
la p. 99. 

avtap Mair AUTAP : mayúscula al principio de párrafo. 
Exopriov dyxi vótowo Ovtipiov Mair Exopriov, Ayxl VÓTOLO, 
OYTHPION : doscomas y mayúsculas en nombres de constelaciones. 
0Atyov uev Mair 0Atyov rep : Martin (1956), en su aparato crítico 
(p. 61) anota: “uev M Hip. : rep Stephanus paruo tempore L”. 
on ua: Mair oñua. : punto. 

ao Mair Gro : M y algún otro códice traen Gro. Kidd explica que 
ello se debe al uso de algunos gramáticos que escriben así esta 
palabra para darle el sentido de “far from”. Antiguamente se 
decía que cuando dTró se vuelve úro, se convierte en adverbio, 
y entonces significa úroBev. 


413 100 Mair TO : cf. nota 14. 


elAvuevov : asíselee en M, aunque, supra lineam, dice eldvuevov, 
igual que en otros códices. En los escolios de dicho códice se 
dice, entre otras cosas, “algunos escriben el eidvuévov como 
eidvuévo y lo unen con reAdyet...”. En sus dos ediciones, Martin 
escribe así, eidvpéevo. Sinembargo, en 1956 lo unía con el odpavó 
del verso 414, mientras que en 1998 dice: “je préfére aujourd'hui 
rattacher vepéwv eldvpevo á rehdyet”, por lo mismo, creo, en 
1998 escribe una coma después de eidvyeévo. 

aG2kAowv : así se lee en los códices; sin embargo, Grotius conjeturó 
G24Ao; Escalígero, 4AA4wv, y Buttmann, a:xAvt. En 1956, Martin 
escribió 44A4w entendido como adverbio: “en medio de un cielo 
cubierto de nubes por todas partes”; en 1998, igual que Mair, 
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Martin prefiere GAAkov, regido por el heo0001 del verso 414 y 
suponiendo “constelaciones”. 

Popégao Mair véno1o : M trae Popéao. Sin embargo, se ha escrito 
avéuoiw a partir de Voss que, argumentando con algunos 
manuscritos, con el tristi uento de Avieno y con Hes. Op. 675, 
habla de Bopgao como si se tratara de una “glosa falsa”. Pienso 
que Kidd, argumentando con 0 346-7 (donde se habla de “bóreas 
otoñal”), tiene razón al reponer la lectura de M y de otros 
manuscritos. Al respecto, como él mismo señala, el kai del verso 
418 es muy significativo; inmediatamente después de referirse 
al bóreas, Arato agrega: “porque, a menudo, al noto también 
confiere dicha señal / la Noche misma”. 

aiyo Se Mair aiyá te : Voss, en la p. 79, escribe: “statt alyd te 
ist aya Se nothwendig”, y Kidd añade “to connect the two 
clauses, as again in 424; the transmitted te was probably due to 
the influence of the following te”. Se refieren a los versos 420 
y 422: el pév xe riBwvrar... / aiya Ól ... TOMOOVIOAL. 

Top *dAoTpAwYn ávénoro Mair Tapactpayn dvénov is : en M se lee 
Tapactpéyn. Martin (1956) conjeturó rap dotpdáwyn en lugar del 
compuesto Tapactpówyn que se encuentra en H, y comentaba: 
“sin lugar a dudas, el texto original era Bopéw Óe 1ap' dotpoyn 
avénoro, pero Bopéw vénoro sólo es una localización geográfica”. 
Kidd, pp. 335-336, acepta la lectura de Martin y dice que el verbo 
compuesto, TAPATPAYN, “is not attested elsewhere and does 
not have an obvious meaning. Martin's 1Ap' 4otpawyn offers a 
simple solution, and is almost certainly right”. Otros manuscritos 
traen TAPACTPÉYN O TAPartpéyn que, amén de su sentido, son 
transitivos y piden un sujeto que no existe en el texto (¿Zeus?); 
por ello, en otros manuscritos se lee vénov tc (o Ts a.véoLo) en 
busca de introducir un sujeto. En 1998, Martin escribe rapaotpdyn 
y traduce: et si un éclair part du cóté du vent Borée; en 1956 
traducía: et sil tonne du cóté de Borée. Es difícil saber cómo 
escribió Arato; cf. la nota al verso 73. 

emi vn : en 1956, Martin también escribió éxi vnt, como se lee, 
por ejemplo, en S. En M se lee exi via, y así escribe Martin en 
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1998, argumentando con la Odisea (p 247): se trata, dice, de 
oxénteoda1 con idea de movimiento; él piensa que así, con 
acusativo, es la lectio difficilior. 

Bopñoc Mair Bopñoc : probablemente, Kidd personifica al viento 
y, por eso, lo escribe con mayúscula. Su traducción, p. 105, dice: 
... until you see Boreas flashing lightning. 

el € kev ... Kevtadpov Mair ei € kev ... KENTAYPOY : mayúsculas. 
Ni Mair ni Voss inician párrafo; en sus dos ediciones, Martin 
comienza párrafo. 

One1s Mair Añerc : Mair inicia párrafo. 

Onpiov Mair OHPION : mayúsculas en nombres de constelaciones. 
GAA' Mair "AAA : mayúscula al principio de párrafo. 

ydp ti koi Mair yáp te koi : en M, el principio del hexámetro dice: 
GAMA Et yap koi GAO... Aquí, dada la abreviación de la sílaba a. 
ante vocal, el hexámetro queda incompleto. El ti xo ies conjetura 
de Martin (1956), en cuyo aparato crítico, p. 66, se lee: “et adhuc 
enim alía trabitur mane stella L y4p ti ka1 temptaui : yap «al M 
yap teka S yop ka ét* Y [= recentiores)”. En 1998, Martin escribe 
el yáp (sic) kai ét' que seencuentra en algunos códices, y traduce: 
mais une autre constellation monte encore a l' horizon. Kidd, p. 
340, defiende ti xax1, la antigua conjetura de Martin, con el uso 
que, en otros lugares, Arato hace de tig con G4Aoc, y recordando 
la facilidad con que ti kai se convierte en Te Kai. 

“Y 8pnv Mair “YAPHN : mayúsculas en nombres de constelaciones. 
elletta, Mair eideitar: : punto alto. 

Kpr tip Mair KPHTHP: mayúsculas en nombres de constelaciones. 
Kópaxoc Mair KOPAKOZ : mayúsculas. 

val Mair Kai : Mair inicia párrafo. Martin (1998), en su aparato 
crítico anota: “ka Llaurentianus XXXI 32] (sic fortasse Vat. 1307 
a.C.) sic Maass quin etiam et Antecanis A [= Aratus Latinus)”. 
Tpoxúwv Mair MPOKYAN : mayúsculas en nombres de conste- 
laciones. 

TADTA Mair Tadtá : mayúscula al principio de párrafo. 
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o1 0” Mair 01 0” : mayúscula al principio de párrafo. 

actépes ovOEv ouoto1r Mair Gotépec, ovOEV Opoio1, : dos comas. 
rovtodev Mair ravtódev : simple errata de Mair, cf. v. 772 (on 
every side). 

kelvowv Txi kéovto, Mair keívovc fx kéovtan: : punto alto. En S 
se lee keívwv, M trae keivovc, que no ofrece problemas gra- 
maticales; sin embargo, ya Martin (1956) había preferido el 
genitivo, remitiendo a los versos 801 y 1038. Kidd observa: 
“Aratus uses (exnvdrexuaipeodar c. gen. of finding evidence for 
something uncertain or unknown (801, 1038, 1129); c. acc. of 
direct recognition (170). Planetary positions are in the former 
category”. 

petaváctal. Mair JEeTAVÁOTOL, : COMA. 

tot... Óvwtoto1 Mair*Hto1... Órvotoiorv : mayúscula al principio 
de párrafo y ny eufónica. 

roBn Mair róBn : Voss anota: “roBé1'ópedós te statt ro0n Ópedos 
te ist Dichtersprache”. 


Tóávta: Mair TÓVTA. : punto 


ovveepyuéva : así se lee en M; en sus dos ediciones, Martin 
prefiere ovveepuéva, conjetura que hizo Buttmann a partir del 
ogvvnpuoop eva con que los escolios explican cvveepyuéva, y del 
aptos del verso 243 de la traducción de Cicerón. Kidd comenta 
que Cicerón traduce el verso 466 de Arato con su verso 241, no 
con el 243, y termina su comentario diciendo: “in any case 
ovveeppeva only gives a variation of the same sense, and there 
is no reason to prefer it against the testimony of de MSS...”. Cf. 
la nota al texto español. 

arhatées ... GAANA0101 Mair arrhavées ... GAAAMA0101V : en los 
manuscritos se lee arkavéec, del cual Kidd, entre otras cosas, 
dice: “is not without sense”. Mair anota: “Hipparch. i. 9. 1 ff. 
reads Grkatéec, i. e. without breadth, which he defends against 
de rhatéec, which was preferred by Attalus”. 


Trávtec, Mair rmúávtec: : punto alto. 
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el moté Mair El rroté : mayúscula al principio de párrafo. 
veóunvi Mair Órxóunvi : en M y en otros códices se lee veóunvr; 
en otros, 91óunvi. En sus dos ediciones, Martin escribe S1xÓunvt. 
Las variantes son antiguas; los escolios dicen: 710 € Sixóunvi 
ypórpeto kai veóunvi, y en seguida explican el veópnv1 referido 
a la luna vewoti kai rpórov ¿xovvódov parvonévrn. Voss, pp. 86- 
87, rechaza el veóunv1 de los editores anteriores, porque, dice, 
“gábe den Sinn verschoben”, y repone el Sixóunvi (Luna llena, 
cf. v. 78,737) que habían leído Cicerón y Avieno. Kidd comenta: 
“it is pointless to require the full moon in this context, since the 
moon at any phase dims the stars to a greater or lesser extent, 
and what Aratus has in mind is the brilliance of the Milky Way 
on a moonless night. This is precisely the time designated by 
veóunviceAn vn, when the moon is in conjunction with the sun, 
and so completely absent from the night sky”. 


TAGvVTta: Mair TÚVta— : tanto el punto alto como el guión quieren 
indicar lo mismo, es decir, el final de la primera apódosis. 
dadua Mair BoDua, : coma. 

¿dele Mair éderEev : ny eufónica. 

-Óv (Páñta rv ka déovo1)- Mair -Óv, Pana priv ka déovo iv: : coma 
y punto alto. En el texto de Mair, dicho punto indica el final del 
período condicional, y TAAA ur ka léovo1v es la apódosis. En 
1998, Martin escribe tpoxa.Aov (Páñla piv ko. Léovo1), con coma 
después de kadéovo1, y comenta: “pour la ponctuation de ce 
vers, voir Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 160- 
161. Je pense aujourd'hui, comme Erren, que la meilleure 
solution est de considérer Pála piv ka Aéovo: comme une pa- 
renthése... la véritable chute de la période doit étre renfermée 
dans les vers 477-479”. En su traducción, unos cuatro años 
después de Die Phainomena des Aratos von Soloi, Erren escribe 
ente guiones —es heifst Milchb—, en su texto griego encierra la 
cláusula entre dos puntos altos. Cf. la nota al texto español. 


TO ÓN tor Mair 10 9 tor : Kidd comenta: “... 8” tor is unlikely, 
since Aratus does not use apodictic 0€ elsewhere. Voss read 100” 
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tor, but 00€ is normally deictic in Homer (Monro 216), and 
Aratus does not use that pron. exceptin 752 140€ and 1017 tó0€...”. 
En 1956 (después de punto), Martin escribió T6 ÓN to1, en 1998 
(después de coma), escribe 1W 8' tor. Cf. la nota al verso 28. 
tv Mair Tóv : mayúscula al principio de párrafo. 

ev 02 TO Mair €v Ó€ te : M trae 1d, A, te. Kidd, entre otras cosas, 
explica que muchos editores prefieren esta última lectura, porque 
S€ te es una fórmula común al enumerar pasajes. 

úrepOe Mair Úrepdev : ny eufónica. 

ketto Mair kelton1, : Coma. 

ayxow. Mair aykwv: : punto alto. 

“Irmreror Mair “Irreio1, : coma. 

kepoaA Mair kepaAñ, : coma. 

pol Mair Hon, : COMA. 

k«UkAov. Mair kúkAov* : punto alto. 

-pn ovS empate Mair -pn, ovó' emPúdles, : dos comas. 
Tapdévoc, Mair MapBévoc: : punto alto. 

Kapkivoc. Mair Kapxivoc: : punto alto. También Martin, en 
1998, escribe punto alto. 

ap” po : en M se lee Gp po, en lugar de G pa). En sus dos 
ediciones, Martin escribe Gp” úmpw, como se lee en algunos 
códices y conjeturó Maass con base en Homero H 255 y Y 686 
(aun' A upo, siempre al final del hexámetro); sin embargo, según 
comenta Kidd, p. 356, “this conflicts with ¿Zeinc: the Lion and 
the Crab come one after the other, not together”. 

PBeBoAnuévor Mair BeBAnuévor : M y otros códices traen BeBo- 
Anueévor; Voss, p. 90, comentaba: “Homer sagt mehrmals, wie //. 
XI, 658, ev vnvoiv kéator BeBAnuevor. Schwerlich inderte der 
Nachahmer gÉeinc kéoto.1 PeBoAnuevor”; cf. Homero, A 826 y Il 
24. Kidd comenta: “a characteristic variation after 311, 358 
PePAnueévoc, -ov... Voss introduced it [= BeBAnuévor] because of 
the Homeric parallel, and is followed by most modern editors. 
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But PeBoAnuévo1 is also a Homeric form, e.g. 1 9, k 247”. En sus 
dos ediciones, Martin escribe BePBAnuevo:. 

uev Ócov te LOA 10 TO: Mair uév, Ocov te LOA10TOL, : dos comas. Cf. 
la nota al texto español. 

a%kog Mair "Adkoc : mayúscula al principio de párrafo. 
Aarywóc, Mair Aaymós: : punto alto. 

ev Ó€ ot Mair év Óg oi : espíritu suave. Simple errata, creo. 
'Apyo Mair 'Apyo, : coma. 

€v Ó€ TO Mair €v Ó€ te : M trae ev Íe to; otros códices, év Ó€ te, 
frecuente en Homero. Voss prefiere el Sé te (igual que en el 
verso siguiente, en lugar de év kai), y termina diciendo: “der 
Rhythmus gewinnt”. Kidd argumenta en favor de la lectura de 
M, diciendo que el Séte homérico no influye mucho a Arato; que 
este poeta frecuentemente usa el artículo, y que aquí, mediante 
este artículo, podría indicarse que el kévtpov del Escorpión ya 
es algo familiar a partir de los versos 305 y 402. 

tógov Mair Tógov : mayúscula, como si fuera nombre propio. 


ayavod : así se lee en M y en otros buenos códices. En sus dos 
ediciones, Martin escribe ¿Aappod, du faible, conbaseen Máximo, 
en una yaria lectio de M y en una glosa marginal al mismo. Sin 
embargo, el magnus Arcus de Cicerón y de Germánico hace 
pensar que tenían a la vista el dyavod de M y de otros buenos 
códices. En la p. 362, Kidd dice —y pienso que con razón—, que 


el Arquero es de lo más visible en la Vía Láctea; que tiene 


estrellas de segunda y tercera magnitud, que su arco por doquier 
es eya, y que, por ello, no es creíble que Arato se refiera al 
Arquero con el adjetivo ¿2appod. Es posible; cf. la nota al texto 
español. 

TOopepxóuevos : así se lee en M. En sus dos ediciones, Martin 
escribe kartepxónevoc, y en su comentario de 1998 defiende esta 
lectura de algunos manuscritos y que, según parece, fue la que 
hicieron los traductores latinos. También Voss escribe 
KO.TEPXÓMEVOG y argumenta en favor de esta lectura que no deja 
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de ser atractiva: el Sol baja del Norte hacia el Sur. Kidd comenta 
que ciertamente no es fácil, como aquí, encontrarse a TOPÉpxouor 
con genitivo, pero que katepxóuevos o O1epxó0uevos sólo se deben 
al escolio inmediatamente anterior, ese que comenta al tóv 
Tú ortov. Pienso que, en favor de la lectura de M, podría pensarse 
en rap' epxóuevoc, y traer a cuenta los versos 842-843 donde 
indudablemente se lee éc NO / Épxnta1 TOP vVKTOS. 

pépetal, Mair pépetal: : punto alto. 

yewépioc: Mair xelpépioc. : punto 

peoo001 Mair Mecoó01 : mayúscula al principio de párrafo. 
daupotépnol Mair «upotépnolv, : coma. 

oxA0Gc Mair OKAGÉ : este.OoxAdÉ que adopta: Mair viene en S; M 
trae OKAGÉ, y Maass adoptó el oxAdc, que concuerda con 0c0n 
y tiene soporte en los códices de Hiparco. 

“Y Spnc, Mair “Yópnc: : punto alto. 

XnAdav, Mair XnAdwv- : punto alto. 

Héyas : en el Pap. Oxy., 4425 (SI / ll p. C.) se lee Op.[, y Luiselli, 
el editor, comenta, entre otras cosas: héyac codd. omnes (praeter 
Vg), Hipp.: taxvc Vg, leg. Arat. Lat. p. 279.8 M (velocissimus), 
... 1 should restore Opa[ovc... As a reading, péyas... is probably 
superior, butdpacúcseems more incisive than taxUc, which was 
presumably generated under the influence of the epic formula 
Taxvc O:yyekdos (of the eagle, 71. 24. 292, 310)”. 

Oyyeñoc: Mair Uyyeáoc. : punto 

"Izmrein Mair trrrein : este adjetivo, normalmente de tres termina- 
ciones, también aparece en los versos 487 (de dos terminaciones) 
y 601; en estos dos lugares, también Mair lo escribe con 
mayúscula, igual que Voss, Martin y Erren. 

tovG Mair Tovc : mayúscula al principio de párrafo. 

repi cpoampnóov Mair repicpaipndov : el repi cpaiprdov se 
encuentra en E; en M, repicpanpndov. Kidd (p. 369) termina su 
comentario así: “here the craftsman is said to be rounding off the 
ensemble of circles to make the form of a sphere. So Erren “alle 
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zur Kugelgestalt umeinanderwindend'. This meaning requires 
the verb repiediooowv, and therefore rules out the v.l. rept- 
oparpndóv, which is not attested anywhere else”. 


(ds : Kidd escribe wc, como se lee, entre otros códices, en M y en 
E; en sus dos ediciones Martin escribe el (% que, según el aparato 
crítico de Kidd, se encuentra en S. En 1998, Martin argumenta 
nuevamente: “les difficultés auxquelles se sont heurtés les 
interprétes sont dues en grande partie a ce qu'ils n'ont pas 
reconnu la valeur démostrative de (%c. Les éditeurs, jusqu'i Maass 
compris, écrivent touts (mc...”. Cf. la nota al texto español. 
ovtédle: te kar Mair ivrtéldAer ka : ignoro el origen de la 
variante O conjetura que, por lo demás, no es de mayores 
consecuencias gramaticales; sin embargo, métricamente, dada 
la arsis (tiempo fuerte) en que se encuentra la sílaba —Ae1, resulta 
mejor la abreviación en hiato del kaí ante el diptongo aú—; por 
lo mismo, es preferible el avréAket te kai que escriben Voss y 
Erren; cf. la nota al ti kai del verso 443. Mair y Martin (1956) 
escriben GvtéAAerxa.1. Además, en favor del te kai, pueden traerse 
a cuenta los versos 14, 85, 799, 865 y 924, donde se encuentra 
justamente en el mismo lugar del verso y, exceptuando el verso 
14, ante vocal. En 1998, Martin escribe ávréAke1 Tte kai. 
rapapBAnónv, Mair rapapBAñnónv: : punto alto. 

-in Gvodó0s te Mair -in 1'Gvodó0s te : katnAvoin t' es la lectura de 
Voss que, como dice Kidd, fue aceptada por todos los editores, 
exceptuando a Maass. Voss argumenta diciendo: “dichtergebrauch 
ist karnkvoin 1 Gvodos te, mit doppelter Bindung, woraus der 
Schreibfehler nó' G4vodós te entstand: Schol. ka Ex ÓvOEOS ko. éS 
avatoAñc”. Kidd (p. 370) hacia el final de su nota dice: “but the 
MSS tradition attests the hiatus, which Aratus uses freely, e.g. in 
631,694, 714,840, 880. katñmAvoic nó  isanemendation, perhaps 
by Planudes”. En 1998, Martin escribe kaTnAvoin Gvodós te. 
kvAivdeta1, Mair kvAivdeta1: : punto alto. 


22081 : cf. v. 804; por simple errata, en el verso 540, Mair y Kidd 
escriben 414681. En su comentario, Kidd escribe 411081. 
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aroteivetor Mair «rotéveto1 : como anota Voss, “nuestro texto 
dice dGrotéuvetal”. En seguida, tras citar a algún escoliasta, 
concluye: “sein Text also war 0coov $” op0aApoio BoAñs ava- 
telveta av y”. Kidd termina su nota así: “itseems likely therefore 
that «rotéuvetos is an early corruption, perhaps influenced by 
rreprtéveta in the same position two lines below. The required 
meaning ist given by axoteiveta.1, which is read by most editors 
since Buttmann. Cf. 184, 195, 242, of distances in the sky”. 


vroSpápor: Mair broOÓpapo1: : punto 


[wiSiwv Mair Zwidrov : generalmente, en la tradición manuscrita 
se lee Zayidrov, y en general se contraargumenta que tal adjetivo 
no tiene precedentes y va contra las leyes de la analogía. 


x«adéovo1r Mair ka léovow : ny eufónica. Cf. nota, v. 5. 

TO Evi Mair TO évt : mayúscula al principio de párrafo. 
TlapUévoc, Mair MapBévoc: : punto alto. 

Atyoxepñt Kidd Atyoxepñ : sin diéresis; cf. nota al verso 292. 
adrO nr” Mair avrov Ur” : en M se lee arútov en”. El adro én' es 
la lectura de Voss que comenta: “statt adrov éx* 'IxOves haben 
vier Handschriften das richtige «vto, zwei das éx' auslassend”. 
Según el aparato crítico de Kidd, el avtov Ur” se encuentra en 


S; en su comentario dice que el Un ' no es adecuado, porque los 
Peces se encuentran más al norte. 


actepówvtal, Mair Kotepówvta1: : punto alto. En los mejores 
códices se lee aotepówvrtar. En sus dos ediciones, Martin escribe 
el aotepóevtes que Voss supuso con base en algún códice, en 
el aotepówvtes de Plutarco y en el Gotepóevtoc del verso 358. 
Kidd defiende la lectura de los códices comentando que 
acTtEpÓEVTEG es UN prosaico intento de construir todos los 
nombres de las constelaciones con el verbo ¿oti del verso 545, 
y que Arato, mediante «o tepówvta1, sólo introduce un segundo 
verbo principal, a fin de dar variedad a su catálogo de cons- 
telaciones. Cf. la nota al texto español. 
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Topos Ó' : por simple errata, Mair y Kidd escriben Tabpoc Ó-. 
En su comentario, Kidd escribe Tadpos Ó-. 

roo Mair raciv : ny eufónica. 

tod 9” Mair Tov Ó” : Mair inicia párrafo. 

pépetar, Mair pépetari: : punto alto. La traducción adopta el 
punto alto, y escribe dos puntos. 


oU kev Mair OÚ kev : mayúscula al principio de párrafo. 


repiotépera: Mair neprotpépetar : los manuscritos traen rep1- 
otpépetal; el repiotéperar es conjetura de Buttmann ex sch. 
(Emotepavodra1), cf. Martin (1956), p. 79. Kidd, p. 378, comenta: 
“relative to the horizon the constellations move up or down, not 
in circles”. Cf. la nota al texto español. En 1998, Martin comenta: 
“la correction de Buttmann, au lieu de repiotpépera: des 
manuscrits, n'est guere discutable”. 

ov ot... Kapkivos Mair O o1 ... KAPKINOZ : mayúscula al principio 
de párrafo y mayúsculas en nombres de constelaciones. 
Ix05c: Mair 'IxBúc. : punto. Como anota el Liddell, s. v., en los 
códices se encuentran las dos formas de acentuación. Kidd, en 
su comentario al verso 387, cita a Herodiano, 2. 615, 22 L: ravta 
TA Elg VE TEPLOTO MEVA VrEp pia OVA LBV ÓvtO VTOKOP1OTIKO: 
EOTLV... xWpic... TOD OC, OPPTc, ixBDc. 

okeovoc Mair 'Qkeavos : la mayúscula podría justificarse por la 
personificación del Océano. 

Séxetar. M Séxetar:: en realidad, también Kidd tiene punto alto; 
sin embargo, según su nota, quería punto. En la p. 383 escribe: 
“to make this sequence of thought clear it is necessary to 
punctuate with a full stop after Óéxeta1, as in the editions of 
Aldus and Ceporinus, rather than the colon used by subsequent 
editors”. En su traducción, p. 115, escribe punto. 

awtioc Mair d.vtioc, : coma. 

Covy Mair Cwvy, : coma. 

Epxop evo Se Agovti Mair "Epxopévo d€ AEONTI : mayúscula al 
principio de párrafo y mayúsculas en nombres de constelaciones. 
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yvvE Mair PvvE : Kidd, p. 385, anota: “here it is a variation of Ev 
yoúvao1r (66), no to be understood as a name, as Mair and 
Zannoni print it (Tvv8), since the full phrase is 0 yvvE ¡juevos...” 
yóvv : por simple errata, en la edición de Martin (1998) se lee 
yOovd. 

ov Mair Ov : mayúscula al principio de párrafo. 

Mlapdévos Mair MAPOENOEZ : mayúsculas. 

'Ototóc. Mair 'Ototóc: : punto alto. 

aporta Mair aporta : se trata de un neutro plural, alfa breve; 
simple errata en Mair. 

Tpúuvav Mair Tpúuvnv : Martin (1956), p. 83, anota: “604 rpúuvav 
M. Hip. bis: -vnv Y (Vauis puppem L) cf. Maass, Aratea p. 108”. 
'Apyodg: Mair 'Apyodc. : punto. 

ovO av ... XnAai Mair OvÓ dv ... XHAAI : mayúscula al principio 
de párrafo y mayúsculas en e de constelaciones. 

ed ... totatar Mair ed ... égoerar : Mair anota el ed así: “ed 
ibpaich cod. Lii. 2. 42. Cf. Cic. Arat 396 Totaque iam supera 
fulgens prolabitur Argo; German. 617. Celsaque puppis habet, 
Avien. 1133 ¡am celso Thessala puppis Aethere subvebitur, ov 
ACM and schol.”. Por lo demás, M y otros manuscritos traen 
écoeta1; hacia el final de su nota, Kidd, p. 389, comenta: “the 
presence of éocetar can be explained as being part of the 
corruption that introduced ov for e”. 

Ayovor Mair Gyovow : Mair anota: “613 gewov épeotmnór' 
'Opiovyéo: tod pev érreita A; om. CM”. Este “unsinnigen und 
ungriechischen Lumpenvers” (Voss, p. 108), o “clumsily com- 
posed attempt to correct” (Kidd, p. 389), Planudi tribui potest, 
dice Martin (1956, p. 84). 

yvdé Mair Tvúé : cf. la nota al verso 591. 

aupotépnorv, Mair aupotépnow: : punto alto. 

tóSov Mair Tógov : mayúscula, como nombre propio. 

oi : en 1956 Martin escribió este artículo; en 1998 escribe el 
relativo ot. En sus dos ediciones, la traducción es idéntica: ce 


“ 
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sont eux qui l'apportent. 


xepod nv 0 Ga : en Mselee xepaAf O pa. Ensus dos ediciones, 
Martin escribe kepa.Af 4 ua, con base en el escolio que explica: 
NÓ GpiOTEPA qElp Aa TR kepaAR (cf. Martin, Scholia in Aratum 
Vetera..., p. 346). Kidd explica que kepaAf 9 Ga no tiene sentido; 
que a partir de kepoAf Ga no se explica la entrada del 0”, y que, 
por tanto, hay que pensar en kepadíiv 0” Upa (como leyeron 
Bekker, Maass, Mair y Zannoni); en esta lectura, Ga (pensada 
como preposición) explica la entrada del dativo kepaAf. Para la 
posible construcción de Arato, Kidd remite a Hes., 7h»., 677. 
togov Mair Tógov : la personificación (el Arco dGryivei) puede 
justificar la mayúscula. 

popetta1, Mair popetta1- : punto alto. Voss escribe punto; Martin 
(1956) y Erren, punto alto. En 1998, Martin escribe punto. 
votos, Mair vótoc: : punto alto. Voss, Martin (1956) y Erren 
escriben punto alto. En 1998, Martin escribe coma. 

Voss, p. 111, tras citar estos versos, comenta: “ist das griechisch? 
Homers éureoe róvtw, welches Aratus v. 752 braucht, kónnte 
auch éureoe róvtov heifen? Bei spáteren, meint man wol”. 
xo rol Mair Kapral : mayúscula al principio de párrafo. 
Exopriov ... Wxeavolo, Mair EKOPMIOY ... Wxeavolo: : mayúsculas 
en nombres de constelaciones y punto alto. Voss, Martin y Erren 
escriben punto alto. 

eS adtic Mair e£avrtic : Kidd, p. 399, comenta: “editors since 
Matthiae have printed ¿£avtñc, but the single word appears first 
in P. Lond. 893.6 (AD 40), then several times in NT, e.g. Mark 
6.25”. Martin escribe ¿ggavtic, y en 1998, p. 419, tras citar a 
Teognis 231, comenta que la palabra se vuelve a encontrar en 
prosa tardía; por ejemplo, en Polibio, 2, 7, 7. 

oxopriov Mair Xxoprriov : no se trata de la constelación; la 
mayúscula no se justifica. 

pev Mair uév, : coma. 

eléhermto Mair éAédeurto, : coma, 

TO EV Elc kepoANv Mair TO ev Es xeparAv : casi normalmente, 
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ante consonante los editores escriben £c. En su nota al eic del 
verso 995, p. 520, Kidd anota: “for the use of eic/es in the poets 
see LSJ, and, for the tragedians in particular, D. J. Mastronarde 
and J. M. Bremer, The Textual Tradition of Euripides' Phoinissai 
(1982) 175-7. In the text of Aratus there are 17 instances where 
both forms are metrically valid: in 12 of these the MSS clearly 
attest £ (185, 387, 435, 620, 632, 688, 799, 800, 809, 996, 1026, 
1104), in one they are divided, but may be seen toimply support 
for £c (508), and in four they wholly attest eic (650, 656, 995, 
1143). Voss, Mair and Martin [1956] read eic in 1143 only, Maass 
in 508, 656, 1143. As there is no way of knowing what Aratus's 
practice was, it seems helpful to reflect in the text the evidence 
of the MSS, which may possibly be significant, and print eic in 
650, 656 and 1143, elsewhere £c”. Donde se lee 1104, Kidd quiso 
escribir 1105; a ello se deben las cursivas. A la luz del v. 620 (és 
kepaAnv) podría pensarse que, en nuestro caso, Es resulta pro- 
bable. Cf. v. 656, nota. 


wxeovoio: Mair Wxeavolo, : coma. : Arato tiene seis construcciones 
con TQ Ev ... TO Ó€...; exceptuando este lugar y otro que está en 
el v. 320, Kidd usa coma, no punto alto. 

Kaooiénera: Mair Kacoténrera. : punto. 


eic epa Anv Mair és kepadiyv : en el verso 620, nadie discute el 
Es kepoacAnv, que incluso está en la misma sede. Cf. v. 650, nota. 
Herpopiévn ka udrov Mair perpouevn yovótav : en toda la tradición 
manuscrita se lee yovatav; el kaudtav, según el aparato crítico 
de Kidd, es de un tal Reeve, no mencionado por Martin (1998). 
Se ha dicho mucho sobre esta frase; en el comentario de Kidd 
(pp. 404-405), que argumenta en pro del kaudtwov, puedeleerse: 
“West (Th. 801) calls Lerpouevn yovátuv a very odd expression”, 
sin embargo, Martin (1956, p. 89) termina su comentario 
diciendo: “comme dit KAIBEL (Gott. Gel. Anz., 1893, p. 954) les 
latins n'ont pas compris ce membre de phrase, et lP'ont laissé 
tomber. Mais nous n'avons aucune raison de croire que le texte 
soit corrompu”. Cf. la nota al texto español. 
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pépetor. Mair pépetar: : punto alto. 


emi Mair émt : Kidd, p. 406, anota “Adv. not with anastrophe, as 
Voss, Bekker, Maass, Mair, Zannoni; see LS] s.v. eri, E: cf. 184”. 


Onpiov, Mair Onpiov : sin coma. 
pévovo1 Mair pévovo1v : ny eufónica. 


ITTOTAPNPOC Mair irrróta Hnpós : en sus dos ediciones, Martin 
escribe irróta pnpóc, y en su nota comenta: “est la lecon la 
mieux autorisée paléographiquement. Mais cet emploi de 
wmróta comme génitif choque le scholiaste...”. El irrotápnpos 
es conjetura de Kidd que, en la p. 406, comenta: “the gen. in 
-G is unparalleled... Itis more likely that Aratus intended a novel 
compound, so that the worditself could suggestthe combination 
of man and beast...There are several Homeric compounds with 
a as connecting vowel in nominal stems, e.g. xvvápuvia (HD 394, 
421)... but it is otherwise rare, and the more familiar 9npóc here 
isan easily explained corruption”. En Mse lee irTÓPNPOS y, SUPTa 
lineam, irrróta Onpós. El inróta Pnpóc de Mair se encuentra, 
supra lineam, en E y en S. La traducción de Mair dice: of the 
Centaur-Knight, y anota: “Drp of the Centaur, as in Pind. P. IV. 
119. iii. 6, etc.”. 

TtOEw Mair Tów : Mair inicia párrafo. Aunque Kidd no lo haga 
así, prefiero iniciar párrafo: el arco ya pertenece al Arquero; es 
decir, a la constelación o signo del Sagitario. Por lo mismo, 
tampoco inicio párrafo con el verso 669. Pienso que resulta un 
poquito más didáctico; al respecto, también es didáctico recordar: 
“man entstellt also nur die wirkliche Komposition des Katalogs, 
wenn man ihn durchgehends nach den Zodiakalphasen 
einzuteilen sucht, welche Anordnung Arat gerade vermeidet”; 
cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 222. 


ayi v : Mair anota: “ayi v (with v erased) M; adyiv AC”. Kidd anota 
que aynv es “the reading of all editors since Bekker, in place of 
the traditional a.dyfv, a more familiar word (cf. 541, 735, 832), but 
one which does not give the sense required by the context”. 


TOD ye Ev Ev yóovaoiv Mair tod ye pev "Eyyóvaciv : Mair no 
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comienza un párrafo distinto; cf. nota al verso 665. En sus dos 
ediciones, Martin escribe 'Evyóvag1v (una sola palabra), pero en 
1998 no comienza párrafo. Cf. la nota al verso 66. 

TÓEW Mair TóEw : mayúscula, como nombre propio. 

To€0tn Mair TOZOTHI : mayúsculas. 

G4A” ovx 'Hvióxw : Kidd no inicia párrafo; lo hago pensando 
que, a partir de este verso, ya se trata de la salida del Capricornio. 
Cf. nota al verso 665. 

ouvviwo1v: Mair ovviwo1v. : punto. 

Gama Mair "AAA : Mair inicia párrafo. 

Aiyóxepwc Mair AITOKEPQE : mayúsculas. 

xatóyel, Mair kata yel: : punto alto. 

ovó en Mepoedc, Mair ovd€ ti Mepoebde : Kidd, p. 411, comenta: 
“the traditional ovdg ti can only mean that Perseus does not wait 
in any respect, and it is difficult to see what point there is in 
saying this, and why Aratus should emphasise it with anaphora, 
whereas étu is appropiate wiht évet...”. Martin, en su edición de 
1998, ya lee ovó' gti, tanto en este verso, como en el siguiente. 


ovO' eri Mair ovóe 11 : cf. la nota al verso anterior. 


TOA vTtELpéOS : tanto Mair como Kidd escriben roAvteipeos (por 
simple errata); en su comentario, Kidd escribe roAvterpéoc, cf. 
vv. 604 y 668. 

rep1aymv. Mair repiayiv: : punto alto. 

Aiyoxepñi Kidd Aiyoxepñt : cf. nota al verso 292. 

'Y ópoxóoro nécov Mair “YAPOXOOIO véov : los códices traen véov, 
que es lectura o corrección de Átalo, según Hiparco. Martin 
(1998, pp. 439-440), tras un amplio comentario, termina así: 
“voir d'ailleurs, pour le sens de péoov, le vers 622. Il y a lá un 
bel exemple de lectio difficilior. Je ne pense pas que le succés 
de la legon véov, que s'est répandue dans toute la tradition 
manuscrite, soit dú a l'influence d'Attalos. Il y avait lá un moyen 
commode de supprimer la difficulté, et cette 'correction' a pu 
venir á l'esprit de plus d' un...”. 
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avekiooetal. Mair Givehiocetar: : punto alto. 


NúE, Mair Nú£. : punto. Voss escribió punto alto; Martin y Erren, 
punto. 


ya0etv: Mair xa.0etv. : punto. Martin escribe coma. 


n € Mair € Ó€ : Mair no comienza párrafo; tampoco Martin, en 
ninguna de sus ediciones. También Voss escribió un punto y 
aparte que es explicable de acuerdo con la secuencia de los 
temas (en su traducción de 1956, Martin comenzaba aquí 
incluso un nuevo apartado: Le lever des Poissons); sin em- 
bargo, sintácticamente hace dudar el hecho de que este 
párrafo comience sin hacer explícito el sujeto, sino con un 
simple T S€... rokAn, referido a la Hidra (que no está aquí, sino 
en el párrafo anterior); lo mismo cabe decir del verbo 
eupéperos (verso 701), cuyo sujeto (Núvg) no se encuentra en 
este párrafo. 


"IxOvec Mair 'IXOYEZ : mayúsculas en nombres de constelaciones. 
"656 Mair 'IxBds : cf. nota al v. 572. 

Aiyoxepht Kidd Atyoxepñ1 : cf. nota al verso 292. 

oUtO ka.l uoyepaiqeipes : Kidd no inicia párrafo; lo hago pensando 
que, a pártir de este verso, más bien ya se trata de la salida del 
Carnero, de Aries. Cf. nota al verso 665. 


véov Or óte : la sílaba -ov es larga, como en Himnos boméricos, 
4, 371. Sobre estos alargamientos, que son normales en arsis 
(tiempofuerte) y antecesura, cf. BrunoSnell, Griechische MetriRk..., 
p. 56: “da ferner..., und schlieflich offenbar in der mánnlichen 
Zásur die Pause dazu verhalf, der vorhergehenden Kúrze die 
Quantitát einer Lánge zu geben, erlauben sich die epischen 


Dichter ziemlich weitgehend, kurze Endsilben als Lángen zu 
behandeln”. 


aupótepor: Mair AMpÓTEPOL. : punto. 
Kpi0c Mair KPIOZ : mayúsculas en nombres de constelaciones. 


Ovtmpiov, Mair Ovtipiov: : punto alto. Martin escribe coma. 
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avtny Mair AvtI : mayúscula al principio de párrafo. Martin 
escribe punto alto al final del verso 711 (después de Wuovc) y 
aquí, en el verso 712, no comienza párrafo. Dado que Arato 
jamás ha hablado del Cwvn de Perseo, el inicio de párrafo parece 
brusco. Sin embargo, el párrafo podría justificarse temáticamente: 
aquí, más bien, ya se trata de Taurus. Cf. la nota al verso 665. 


Tavpu Mair TAYPQI : mayúsculas en nombres de constelaciones. 
Aopí Mair Aogpin : cf. 364, nota. 

avtédlAwot Mair GvtédAworv : ny eufónica. Cf. nota, v. 5. 
xatáyovo1 Mair koto yovorv : ny eufónica. 


avtod Mair auto : en M y en otros códices se lee avtod. También 
Martin (1956) prefirió adTO (ueyG Anc drroteiveta: “ApxktOvV), qui 
va s'étendre jusqu 'au dessous de la Grande Ourse, refiriendo el 
aro al Boyero, como el oi en el verso 67. En 1998, Martin 
conjetura avtA (peydAn Úro té era: “Apxtw), qui parcourt son 
cercle sous la Grande Ourse elle-méme, es decir, creo, vr” avth 
peydaAn "Apxto. Es posible, ya que, como él explica, la mano 
izquierda del Boyero gira siempre dentro del círculo ártico y 
“elle ne se couche donc jamais”; sin embargo da exactamente 
lo mismo, si se acepta el adverbio aúto% de los códices. Cf. Kidd, 
pp. 421-422. 


vro télketos Mair dbrrotéleto: : Martin (1998) Úrro téAletaL. Cf. 
la nota anterior; cf. Kidd, p. 422. 


aupóotepor Mair 'Aupótepor : mayúscula al principio de párrafo. 
'Op10Uxov Mair 'Oprovxov, : coma. 

yovátov A1dvuorg Mair yovátOv, AlAYMOIZ : coma y mayúsculas 
en nombres de constelaciones. 

xa urhv Mair ayi v : Martin (1998), en su aparato crítico, p. 44, 
escribe: “xapurnv codd. Llaurentianus XXXI 32 saec. XV] (sic yp. 
Estensis, ex quo Parisinus gr. 2842, Bekker)”. Mair traduce 
mediante bend. 

neétpov Mair pétpov : M y otros códices traen pétpov; en algunos 
otros se lee Létpwv. A pérpov se le ha visto el problema de la 
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ómicron que, en este hexámetro, debe ser larga; sin embargo, 
el alargamiento es normal en arsis (tiempo fuerte) y ante cesura 
(cf. nota al verso 706). Por lo mismo, Kidd simplemente anota: 
“lengthening with ictusat the caesura; cf. 706 veov”. Quizá también 
cabía apuntar que la sintaxis y el sentido del texto cambian un 
poco de acuerdo con la variante que se adopte. 

oyyeideie: Mair d«yyeideiev. : punto. también Martin (1998) 
escribe punto; en 1956 escribió punto alto. 

: TÁVTN YAp : en 1998, Martin comienza párrafo. 

ovx Mair Ovx : mayúscula al principio de párrafo, Mair deja un 
espacio entre el verso 732 y el 733, y escribe en el margen 
izquierdo, a la altura del verso 733: AlOZHMIAI. A partir de aquí, 
sus versos están provistos de doble numeración: la primera es 
continuación de la anterior; la segunda es nueva (a partir del “1”, 
que no está escrito); ya el verso 737 está marcado con el número 
5; el 742, con el 10, etcétera. Cf. la nota al texto español. 

un vos: : Martin también puntuaba así en 1956; en 1998, convencido 
por R. Keydell, escribe coma. Cf. la nota al verso 733 del texto 
español: “siempre que ... breve la Luna / se mira”. 

SixGo iv, Mair racer: : punto alto. En 1956, Martin prefirió 
Sia iv (como se lee en el escolio de M y en otros códices), en 
1998 escribe el 1001 de E y comenta: “la legon Sido 1 paraít 
avoir plus d'autorité dans la tradition manuscrite. C'est pour cela 
quejel'avaitrétablieautrefois, contre 91dce1 préféré par Maass... 
dans notre passage le pluriel 9iy4orw n'est pas facile 4 interpréter”. 
Cf. la nota al texto español. 

rpocuwr a. : Martin también puntuaba así en 1956. En 1998, quizá 
porsimple errata, escribe coma y, tras admitir que Oxt0w y 91xÓ4nva 
son acusativos dependientes de d140ke1, comenta en la p. 458: 
“j'ai peine a suivre R. Keydell (p. 583) qui remplace le point par 
une virgule aprés npocorxw, et qui, á la suite de Kaibel et 
Wilamowitz, considere óxto et Siyóunva comme des com- 
pléments de etper (739)”. Keydell decía: “nach 737 ist natúrlich 
Komma, nicht Punkt zu setzen und óxtw und S1yóunva von elpel 
abhángig zu machen”. Cf. la nota al verso 737 del texto español. 
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OGxpa Mair “Axpa : mayúscula al principio de párrafo. 

ñto1 yp : en su edición de 1998, Martin inicia párrafo. 

Gviwv, Mair viv : sin coma. 

Súvov, Mair Súvov * : punto alto. En 1956, Martin escribe punto 

alto; en 1998, coma. 

yivookelg Mair Pivwoke1s : Mair inicia párrafo. En sus dos 

ediciones, también Martin inicia párrafo. Este verso comienza 

así: yiv00keigtádE xao. Kidd, p. 434, piensa que, exceptuando 

el paréntesis que sigue sobre los diecinueve ciclos del Sol, Arato 

continúa el tema anterior, y que, por ello, el táa0€ (como el tód€ 

del verso 1017), remite hacia atrás y se amplifica a partir del 

verso 754; por lo mismo, en su traducción, p. 129, se lee: You 
too know all these (...), all the constellations that night revolves. 

Se trata, a partir de este verbo y hasta el verso 757, de un pasaje : 
discutido. Sobre si el ta0e remite hacia atrás o hacia adelante, 

es significativa la puntuación que se hace después del av, y las 

traducciones: Kidd escribió una coma, y en su traduccion 

incluyó un paréntesis; Erren escribió punto y seguido, y su 

traducción remite hacia adelante: und was ich nun sage kennst 
auch du: sie sind ja endlich in Einklang, Martin (1998) escribe 

punto alto, pero en su traducción escribe punto y seguido: Tu 

sais tout cela, toi aussi. Car tout estdésormais en harmonte. Sobre 

el contenido de todos estos versos, pueden verse las in- 

vestigaciones de M. Erren, en Die Phainomena des Aratos von 
Soloi..., pp. 236-241. Cf. notas al texto español, 752-753 y 753. 


vvE Mair Nvé : mayúscula, personificando a la noche. 
onuaivovo1 Mair onuavivovo1v : ny eufónica. Cf. nota, v. 5. 
TÓ Mair TO) : Mair no inicia párrafo. 

reróvnco. Mair reróvnoo: : punto alto. En 1956, Martin escribió 
punto; en 1998 escribe coma. 


Gov : en 1956, Martin también escribió AAov, como quiso 
Ceporino en 1523. En la p. 441, Kidd comenta: “the dat. of the 
MSS may have come from sch. 4 AkAwÓ0E Ex DevTÉPOVTOPONVÉdOC, 
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or possibly from -ewtwv... Here the acc. suits both verbs”. En 
1998, Martin escribe 44Aw, como se lee en la mayoría de los 
códices (cfr. cum alio, en A) y argumenta con Homero, A 577: 
untpl Ó' eyo rapapnur, que Bonifaz traduce mediante y a mi 
madre yo exhorto. Por supuesto, rapera también puede 
construirse con acusativo; cfr., a manera de ejemplo, Homero, 
A 555-556. 

roA»khGk1i Mair MoAAak1 : Mair inicia párrafo. 

txeto. Mair íketo: : punto alto. En sus dos ediciones, también 
Martin escribe un punto alto, que parece natural ante la 
explicación que sigue, introducida por ydp. 

ai ke DéAn : en 1956, también Martin escribió así (como se lee 
en M), pero en su aparato crítico de entonces se lee: “forte ari 
xk” €0éAn scribendum cf. O 142”, es decir, at x' ¿DéAno1. En 1998 
escribe ai k' edén y cita a Hes., Op., 267-268. Kidd, p. 442, 
termina su comentario diciendo: “on [Theoc.]25. 53 BéAe1ic Gow 
approves the exclusion of the short form from Homer by 
Aristarchus and Zenodotus”. 

£c avtixa Mair écamtixa : también Martin, en 1956 escribió una 
sola palabra, écavtixa. En 1998 escribe dos palabras, como se 
lee en la mayoría de los códices. Comentando el eicavtixa ua” 
de Ar. Pax, 366-367, Kidd, p. 442, escribe: “two words seem to 
be required, and eig is similarly used with other adverbs”. 
opékdlel Mair OpékAeEl, : coma. 

1 Tov Mair frov : Kidd, p. 443, comenta: “enclitic mov “for ex- 
ample”, illustraiting the point by mentioning three of the moon's 
phases, and implying that other phases too can be used as 
weather signs”. 

rerAnBvia, Mair rerAmBvia : : punto alto. En sus dos ediciones, 
Martin escribe punto. 

xkeledwv : así se lee en todos los códices. En sus dos ediciones, 
Martin escribe kekever, conjetura de Maass. La conjetura es 
interesante, ya que, de alguna manera, balancea el período: la 
Luna peer, y el Sol kedever; aquélla, Y] rov 81x0000... % adrixo. 
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rerAnBvio, éste (toté uev) ivepxóuevos, toté Ó'dxpn vuxti. Pero 
no parece que haya necesidad de modificar la lectura de los 
códices, ya que, como muestra Kidd, pp. 443-444, en los versos 
773-776 pueden, verse Ga ... «Aka, construidos en quiasmo: 
Luna + dos ejemplos — dos ejemplos + Sol, y los ejemplos van 
con participios. 

n£Atoc. Mair néAtoc*: punto alto. En 1956, Martin escribió punto, 
quizá para reforzar su comentario: “... il est stupide de rattacher 
ces vers á ce qui précede, comme le font Maass et la plupart des 
éditeurs...”, en 1998 escribe punto alto. 


oxérteo Mair Exénteo : mayúscula al principio de párrafo. 


Aerrtn : nótese el acróstico de los versos 783-787; sobre el tema, 
cf., J. M., Jacques, “Sur un acrostiche d'Aratos (Phén., 783-787)”, 
y el comentario de J. Martin (1998, pp. 471-472), donde, por 
cierto, hay errata en el año de la publicación de dicho artículo. 
Cf. nota al texto español. 


etn, Mair ein: : punto alto. En 1956, Martin escribió coma; en 
1998, punto alto. 

rvevyotin, Mair rvevuatin: : punto alto. En sus dos ediciones, 
Martin escribe punto alto. 

n voto a uBlvvtar : en 1956, Martin escribió ne vótov auBldver'; 
en 1998, se retracta un poco de su conjetura vótov y escribe, ñé 
voto auBlóver”, como escriben —según comenta Kidd— la 
mayoría de los editores a partir de Bekker; esta conjetura no 
agrada porla doble enmienda que hace a los códices, los cuales, 
en general, dicen Y vótw AuBAvverar, y aquí no resulta muy 
ortodoxa la v breve. La forma 4uPBAvvta1 es conjetura de Mair; 
según Kidd, es la más aceptable, ya que se trata de una tercera 
persona del singular que es normal para los verbos en -úvw. Cabe 
agregar que, con AuBAvvta1, este verso resulta semejante mé- 
tricamente al 942 (igual en sus cuatro primeros pies); sin 
embargo, éstas son las palabras con que Martin, en 1998, p. 473, 
se retracta: “je persiste a préférer vótov, stylistiquement etméme 
pour le sens, car c'est bien l'approche du vent, et non le vent lui- 
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méme, qui offusque la lune, mais ce n'est pas une raison 
suffisante pour s'opposer á toute la tradition”. 


xkepámv Mair kepáwv, : coma. 
Gyovoa Mair 4yovga, : coma. 


paetvr : se trata de una conjetura de Voss; en los códices se lee 
pqaeivos que, fuera de que resulta asimétrico con respecto a 
emvevotáLn, no ofrece ningún problema. 


ayiwvet : en 1956, Martin prefería el ywot del Vaticanus gr. 199; 
en 1998, según su aparato crítico, p. 48, prefiere el «yiei de M, 
aunque, por simple errata, en su comentario, p. 475, escriba 
Gyivot. Al respecto, no se puede inferir mucho a partir de sus 
traducciones: en 1998 dice: et si elle est toujours aussi droite au 
quatriéme jour, en 1956, p. 182: etsielle passe méme le quatrieme 
jour aussi verticale. 


S$i5acxo1- Mair Si84oko1. : punto. En sus dos ediciones, Martin 
escribe punto. 


oxérnteo Mair Zxéxrteo : mayúscula al principio de párrafo. 


iodo av. Mair iodoaw, : coma. En 1956, Martin escribió punto alto; 
en 1998 escribe punto. 


ExGoTov- Mair EKA4GTOV. : punto. En 1956, Martin escribió punto; 
en 1998 escribe punto alto. 


róávtn : William Levitan, en “Plexed Artistry: Aratean Acrostics”, 
nota un acróstico en estos versos de Arato: TÓVTN —T 0 O 0, Y OLTO 
más, en los versos 808-811: onuaiver—o ep e 1. Al respecto, Kidd, 
p. 446, comenta: “I am not convinced that these are intentional 
and significant”, y Martin, p. 472: “je pense qu'il n'y a lá que des 
rencontres fortuites”; sería bueno leer dicho artículo, antes de 
adherirse a estas Opiniones. 


tex uñ poo, Mair texuñpoo * : punto alto. En 1956, Martin escribió 
punto alto; en 1998 escribe coma. 


kelevBovc, Mair ked2eúDovc: : punto alto. En 1956, Martin escribió 
punto alto; en 1998 escribe coma. 


oñmota : en 1998, Martin comienza párrafo. 
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oÚ to1 Mair od 44zka : en Mse lee ovtAp. En 1956, Martin escribió 
ovtap, en 1998 escribe ov u4ka. Kidd, p. 453, comenta: “... ob 
nodo is merely intended to make sense, not to restore the text. 
Buttmann and Martin read ovtap [sic] (= nec [sic] tamen ideo), 
but this is not attested anywhere else... Voss may be right in 
reading tot, but he apparently understands itas particle, whereas 
it makes better sense as pronoun”. En el aparato crítico de Martin 
(1998, p. 49) se lee: “ov uG4ka v Stob. (sic Maass) : 00 Hada L [= 
Laurentianus XXXI 32 saec. XV] ovtaip MA [= Parisinus suppl. gr. 
652] H [= Panormitanus 2 Qq A 75 saec. XV] odt' Up DS 007" 
ap KI [= Ambrosianus D 529 inf. saec. XV] J [Matritensis 4691 
saec. XV] U [= Vaticanus gr. 1702 saec. XII APCE l odtap (= oU 
tor Upa, non tamen ideo) Buttmann...”. 


réghovto1i Mair médovta1, : coma. Martin no hace ninguna 
puntuación en ninguna de sus dos ediciones. 


onuaiver : cf. nota a los versos 802-806. 
el Ó€ ké uiv : en 1998, Martin comienza párrafo. 


ceAnvnv, Mair celmvnv: : punto alto. En 1998, Martin escribe 
coma. 


817 Ppnyvvato : en general, así se lee en los códices; Voss intentó 


enmendar mediante pnyvbt'éti, sobre lo cual comenta Kidd: “... 
éti is certainly appropiate... But the textual tradition is unani- 
mous, and the emendation is clumsy and spoils the smoothness 
of the chiasmus”. 


818 xa tú pev odv : en 1998, Martin comienza párrafo. 


819 


822 
825 


826 


nekioto Mair 'Hekioto : mayúscula al principio de párrafo. 
ióvtoc: Mair ióvtoc. : punto. Martin escribe punto alto. 

uí ol rorkidko1to : en 1998, Martin comienza párrafo. 

éxel Mair éxo1 : en sus dos ediciones, Martin escribe éxo1, como 
se lee, por ejemplo, en M. El éxe1 se lee en S. Cf. nota siguiente. 
Svvel Mair Óvvo1 : en sus dos ediciones, Martin escribe Ívvo1, como 
se lee en M. Al comentar el éxe1 del verso 825, Kidd dice: “the 
textual tradition is divided between éxel and gxor, but in the next 
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line solidly attests 6vve1”. Parece curioso el final de este co- 
mentario, ya que M trae optativo en las dos líneas y, en el verso 
825, el Aratus Latinus dice: si autem ipse purum non habucrit 
orbem. 


en: Mair punto. : en 1956, Martin escribe punto alto; en 1998 
escribe coma. A Voss, p. 148, no le hace gracia que el sujeto sea 
el Sol, y escribe eínc, remitiendo al verso 990 donde también se 
lee, y también al final del verso: brevd1os enc. 

Trép1 Mair trep1 : igual que otros editores de Arato, Martin escribe 
Trepi, como se lee en los códices; el rép1, adverbio, es conjetura 
de Kidd, quien comenta: “the tmesis Of MSS and edd. does not 
give satisfactory sense (“shines all around”?), and most translators 
ignore the repi, e.g. Mair 'is bright, Martin 'rayonne' [1956; 
diffuse sa lumiére' 1998], Erren “erstrahlt. The adv., with 
anastrophe, brings out the contrast (also marked by a0) be- 
tween the very bright centre and the fainter rays. It is common 
in Homer, e.g. B 88, 0 63”. Cf. la nota al texto español. 
oxérteo Mair Exérteo : mayúscula al principio de párrafo. 
néktov, Mairfékiov* : punto alto. El punto alto resulta muy fuerte 
para introducir una especie de paréntesis aclaratorio, tras el cual 
sigue una completiva. 


oxoriai koi Opiotar : también Martin escribe así, en 1998, 
abandonando la conjetura de Buttmann (oxomiari elo rv «p1OTaL) 
que había adoptado en 1956. 


Gpiota1, Mair G4protal: : punto alto. 


834 el ti mov 1] ol Mair el ti ot TrOV : igual que Martin, Kidd sigue la 


837 


lectura del Palatinus gr. 40; Mair parece seguir a Voss (p. 149) 
que comentaba: “... Recht stellt es die Wienische, el tot row í, 
aber mov T verkehrt. Wir ordnen, el ti oi Y mov ¿pevBdos —; so 
entspricht v. 836, T el mov uekovet”. 

¿peúvBea : así escribe Martin, en sus dos ediciones. Kidd deja el 
adjetivo ¿pevBeéa (de ¿pevBnc), como se escribía hasta Voss, 
inclusive; posteriormente se escribe el sustantivoépeúBea (de tó 
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épevBoc), como en el verso 834. Kidd anota: “the sense required 
by the context ist red marks', and this is better served by the 
adjilective]”, y argumenta en favor del adjetivocon DeSignis, 27, 
1 (¿om OE on pelo Ev mA io kai gen vn, Ta ev peda vo ÚOOTOG, TO: 
S'EpvBpa rveúatos), el mismo pasaje que cita Martin comen- 
tando el signo. Kidd piensa que el indefinido ti del verso 834 
significa “any degree of [redness]” y no “any variety of redness”, 
pero, ésta es una interpretación, ¿por qué razón ¿pevBos ti no 
puede significar “cualquier variedad de rojo”? Sin interpretaciones, 
sintácticamente es seguro que Arato se refiere al ¿peuBos del verso 
834: oxérteo... el ti Tov... EpeuBos Emmtpéxel, ... N el rov pedovel: 
Kai TOL TO Ev... TO O EpeiBea TAVT(O), y gramaticalmente, la 
construcción normal es ARTÍCULO + SUSTANTIVO + MANTA. Por lo 
mismo, y Kidd lo acepta, ¿pevdéa estaría sustantivado por el 
artículo, pero entoces, ¿qué sentido tiene argumentar en favor 
del adjetivo? Una muy simple: pensar que el ¿pevBóos ti del verso 
834 equivale a un adjetivo. 


kexpwopévoc Mair kexpnuévos : en M se lee kexpnuévos y, allí 
mismo, supra lineam, xexpwouévoc. Kidd, p. 466, comenta: 
“kexpnuévos is a more familiar participle..., but does not give a 
suitable sense here (with either gen. or dat.). Mair translates 
“draped', following sch. ¿urepréxeto.1, an unlikely extension of 
the verb's meaning”. 


840 ei Ó€ ol : en 1998, Martin inicia párrafo. 


843 


845 


847 


vuktOG Mair vvktóc, : coma. Martin no escribe coma en ninguna 
de sus dos ediciones. 

und”, Mair nó” : sin coma. Tampoco Martin escribe esta coma; 
sin embargo, en 1998 inicia párrafo. 

avtélAnor Mair avtélAnow : ny eufónica. 

Trép1 Mair repi : en los códices se lee repi kúxAoc o repixvkAoc. 
El mépi es corrección de Voss que, en la p. 151, comenta: “Ot répr, 
nicht repi; an ot schliesst sich, von kúxAoc abhángig, rpotov 
avepxouévolo, wie v. 822”. Kidd comenta que repi ciertamente 
puede ser un adverbio, como en Homero, T 362; sin embargo, 
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agrega: “it seems ... more natural to take it as a preposition with 
anastrophe (cf. 276)”. 

péportO, Mair péporto- : punto alto. En sus dos ediciones Martin 
escribe coma. 


oxphon : Mair wxphoar : de hecho, también Kidd escribe vxpñca.; 
sin embargo, parece tratase de una errata, ya que en su 
comentario escribe Wxphñon, igual que Voss y Martin. En los 
aparatos críticos no hay ninguna referencia al oxphoa.. 


nuepwoto : en 1956, Martin escribió esta misma forma, como se 
lee en S; sin embargo, en 1988 escribe Nhepioro, como se lee en 
M y, según su aparato crítico, en la mayoría de los códices. El 
problema de esta lectura estriba en que la palabra nhéproc 
normalmente significa 'efímero”, lo cual no entra en el contexto; 
sin embargo, Martin comenta que este hecho no implica que tal 
palabra no pueda significar 'diurno”, y argumenta: “tous les 
éditeurs de Xénophon sont d'accord, en Oec. 21, 3, pour adopter 
la correction d'Henri Estienne, et pour écrire muepiwovdc roce, 
des traversées en plein jour. Mais les manuscrits portent tous 
mueplovc...”. 

yiwvopévov, Mair yivoévov : sin coma. 

oxorécoDo: : también Martin, en 1956, escribió así: sin ninguna 
puntuación; sin embargo, en 1998 escribe punto alto; cf. nota al 
verso siguiente. 


-Kk00 On : también Martin, en 1956, escribió así; sin embargo, en 


1998 escribe ka 91], como se lee en los códices, y comenta en 
la pág. 489: “la correction de Voss, ka9 9n, adoptée par Maass, 
que j¡'avais suivi, était fondée sur les faits suivants... Mais 
l'extréme liberté de l'emploi du gén. chez Aratos Óte toute valeur 
á ces arguments, et en fait la correction proposée par Voss 
perturbe la construction... Il faut donc ponctuer fortement aprés 
oxornécoDdo1, et mettre une simple virgule aprés nekiow. Le 
nominatif terpapuévos va avec kexpnuévoceins en 857. A iv ev 
du v. 854 correspondra ei 8” du v. 858. Nous avons donc affaire 
á un ensemble qui s'étend jusqu'au vers 865”. 
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nekioro. : en 1998, Martin escribe coma; cf la nota anterior. 

el 9” : Martin inicia párrafo. 

Party Mair Párto1 : exceptuando el Vaticanus gr. 199, donde 
se lee Baúrter, los códices traen el optativo Báxrto1, que no tiene 
ningún problema sintáctico. En sus dos ediciones, también 
Martin escribe el subjuntivo Bárxrtn que conjeturó Voss, sólo a fin 
de igualar esta subordinada con la del verso 860 (¿otñxwo1w); 
aquí, como en otros lugares semejantes, Kidd, p. 471, comenta: 
“the subjuntive seems necessary... Aratus does not normally vary 
the mood in pairs of subordinate clauses”. Sin embargo, ya cabe 
preguntar: ¿qué significa “normally”? En los versos 156-157 


códices dicen ei 0€ x”... / pit Emvevorá En m0”... pagtvor, y en 
825-826 se da la posibilidad de ei 5 avtwc xaBapóv urv Éxo1.../ 
Súvel d' ivépedoc. 

xo oiyomévoso Mair koi ét” oiyopévoro : en sus dos ediciones, 
Martin escribe kai 81 oixouévoro. En los códices, incluido M, se 
lee kai oiyouévoro, y el Aratus Latinus tradujo mediante ef 
conplacatae. Sin embargo, el kai ét” se encuentra en Estobeo. 
Hay otras lecturas y conjeturas, por ejemplo: tai t' oixo-, kal 
OLTOrxo-, xa. érrepxo-; Kidd comenta que, según parece, en todas 
estas conjeturas se trata de corregir el verso de acuerdo con el 
uso de Arato, que regularly(99 veces), ante hiato, abrevia el kai. 
Sin embargo, Kidd deja la lectura de los códices; piensa que no 
hay que modificar el verso, ya que Arato, al final del verso 1024, 
hace exactamente lo mismo que aquí: el a1 de kari es largo, ante 
vocal y ante diéresis bucólica. Cf. nota al texto español. 


vetolo, Mair vetoío: : punto alto. 

ovÓ”, Ote : Martin escribe ovÓ' Ote, y en 1998 inicia párrafo. 
paivovrtoa1 Mair parívovtal : la mayoría de los códices (y Estobeo) 
dicen pa.ivovta.1, pero en M se lee paívwvta1, y es raro que Mair 


se haya separado de esta lectura; quizá lo hizo a la luz del 
pavovra1 del verso 870. 
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paivowvrta1 Mair paivovta1 : en los códices se lee pa.ívovta., igual 
que en Estobeo. Según el aparato crítico de Martin (1998, p. 52), 
en el Vaticanus gr. 1702, siglo Xx, quizá desconocido por Mair, 
se lee paivwvta.1, y asienta como un hecho el que en el Pap. Berol. 
7503 + 7804 (s. 1 p. C) también se lee paivwvral. Sobre la lectura 
de este papiro, Kidd, p. 474, es más reservado y su comentario 
dice: “here the MSS all have indicative, but the papyrus vowel is 
probably «w”. Aquí y en el verso 867, Voss (p. 154) había 
conjeturado patvwvtar, con base en los escolios que, con lema 
del verso 866 dicen: Útav ... rpo tod OpOpov pavida1 vepéla: 
vrépvOpo:... Cf. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 425. 


AehdaBécDor: Mair Ae20Béc00a.1. : punto. Tambien Martin escribe 
puntoensusdosediciones, sinembargo, Kidd, p. 474, comentando 
el 441” del verso 872, dice: “the progressive use (Denniston 21), 
in this case supplementing the preceding information with more 
specific details. Itis misleading to punctuate with a full stop after 
1e2aBé000.1, asin all the editions. This is another of Aratus's long 
sentences (cf. 129-36, 367-85, 420-9, 469-79), arranged in groups 
of 3+2+3 lines: clouded rays before dawn mean rain or wind, 
rain if the cloud is dark, wind if light”. Kidd se refiere, res- 
pectivamente, a los versos 869-871 + 872-873 + 874-876, pero 
más bien habría que decir que el punto puede ser “misleading”, 
ya que, exceptuando a Voss, ninguno de los editores citados 
traduce el 4144” mediante un “pero” o algo semejante; además, 
Erren es claro al hablar de la unidad de esos versos: “doch geht 
Arat, ohne Pause mit oddé anschliefend [v. 866], zum nácháten 
Unterteil des Mittelteils úber, zu den Zeichen, die... (ABbd, 866- 
76)”, cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos von Solo!..., p. 277. 


yetuépioa, Mair qe uépioa: : punto alto. En 1956, Martin escribió 
punto alto; en 1998, escribe coma. 


, . , e . . . Ze 
oxerteo Mair Zxerteo : mayúscula al principio de párrafo. 


Svonévoro Mair Óvonévoio, : coma. Martin no escribe esta coma 
en ninguna de sus dos ediciones. 
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exo tepDe Mair exótepBev : ny eufónica. En 1956, Martin escribió 
punto alto; en 1998, escribe coma. 


oUtow : así se lee en los códices; tanto el aparato crítico de Kidd 
como el de Martin, comienzan así: “o'tw codd.”. En sus dos 
ediciones, Martin escribe el aútoc que dubitanter conjeturó 
Buttmann, y en 1998, p. 493, citando los escolios, comenta: “la 
correction de Buttmann semble incontestable”. Kidd, p. 477, 
piensa que no hay mayores razones para cambiar la lectura de 
los códices ya que, por una parte, Arato no acostumbra dicho 
amontonamiento de consonantes y, por la otra, “itis... possible 
to understand ovtw with weakened force in much the same 
sense as QUTOG...”. 


éxcwo1v Mair gxovo1v : en M y en otros códices se lee Exwo1v, y 
así escribe Martin en sus dos ediciones; el £xovo1ww se lee, entre 
otros, en E. Es probable que, como dice Kidd, Mair y otros 
prefieran éxovow, porque los escolios, al explicar, dicen: Ote é£ 
EKQTÉpov Hépouc Exovo1 tov fAtov, cf. Martin, Scholia in Aratum 
Vetera..., p. 431. 


A1óBev Mair d16Bev : minúscula. Mairtraduce mediante frem Zeus. 


ióvtoc: Mair ióvtoc. : punto. En 1956, Martin escribe punto alto; 
en 1998, punto. 


eorepiors Mair 'Eorepiors : Mair inicia párrafo; también Martin, 
en sus dos ediciones, inicia párrafo. 


onuaivetov Mair onuaivetar : en M y en Estobeo, se lee 
onuaivetov. En el Scorialensis, se lee onuaiveta1, y así escribe 
también Martin en sus dos ediciones; en 1998, p. 494, resume 
la cuestión en los siguientes términos: “le moyen a la méme 
valeurque l'actifen 808, eta pour sujet ta. onuarta. D. Kidd défend 
la lecon onuaivetov (voir l'apparab); selon lui, le sujet serait les 
deux parhélies, celui du nord et celui du sud; il compare K 361 
et 364, : Ereiyetov éupevec atei et Óuwmxetov guuevec ariel. Mais on 
a peine á croire que ce duel puisse renvoyer, par-dessus les vers 
889 et 890, aux vers 887 et 888. C'est plutót le souvenir de ces 
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fins de vers homériques qui explique l'existence de la variante 
onuaivetov”. Cf. nota al texto español. 

oxérteo xa Pártvnv: Mair Exérteo K0l PBATNHN. : mayúscula al 
principio de párrafo, mayúsculas en nombres de constelaciones 
y punto. En sus dos ediciones, Martin escribe punto. 


axAvt : en Martin (1998), por simple errata, falta la diéresis. 
nynidater. Mair yynAdaCet: : punto alto. También Martin escrobió 


punto alto en 1956; en su edición de 1998, escribe coma; quizá 
se trata de una errata, ya que en su traducción hay punto. 
a0tépec, : en 1998, Martin omite esta coma. 

anñopo: Mair ATÑFOPOt, : COMA. 

oiñcacdar Mair oiicacdar : esta última forma es conjetura de 
Maass; Martin conjetura wicac8a1 (con diéresis, en 1956). En la 
mayoría de los códices se lee oifoacda1 que, por su rareza, no 
ha gustado a los editores posteriores a Maass. Se trata de un inf. 
aoristo; en la p. 158, Voss explica diciendo: “die dem Homer 
fremde Form oiéonor blieb aus hóherem Alterthum in Attika”. 
Kidd, p. 482, comenta que las conjeturas de Maass, Martin (y de 
otros) sólo intentan armonizar esta forma de infinitivo aoristo, 
con el optativo que traen los códices en el verso 1006. 
Popgao, Mair Popgao: : punto alto. En 1956, Martin escribió 
punto alto; en 1998, escribe coma. 

S' émi Epyeta: Mair 6 EmixéxA ita : también Martin, en sus dos 
ediciones, escribe igual que Mair. Voss, p. 158, comenta: “in 
zwei Handschriften ward das unschickliche Wort geándert 
erixéxArto., nach v. 486. Ein richtiges und poetisches Bild giebt, 
Nótov 9' émidépxetar GÚúAAoc, welches Avien v. 329 úbersezt, 
tepidum procul alter spectat in Austrum. Wie émdepxecda1 von 
Sternen gebraucht wird, s.v. 751”. En los mejores manuscritos, 
se lee Embépxetar, de donde Zannoni dividió ¿mi épxeta. 
Comentando esta lectura, Kidd anota que vótw éxri puede leerse 
en el verso 418; que éni en hiato se encuentra en el verso 1027, 
y que en el verso 843, gpxeta1 se usa para describirel movimiento 
de los astros rumbo al Occidente. 
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“Ovo1, Mair ONOI* : punto alto. En sus dos ediciones, Martin 
escribe coma. 

ei Oe ko1 Mair fte ko. : Voss conjetura 1 O” el y”, Martin escribe 
fte xel (1956) o 1 te kel (1998), pensando en una elisión; Erren, 
1 te Fxai, comentando: “kai codd. corrupte”, y su traducción 
supone la conjunción condicional (de Voss o de Martin): und 
wenn die plótzlich. Kidd, pp. 483-484, plantea la cuestión en los 
siguientes términos: “the text of the MSS (te, 1] te ka1) ends this 
sentence at 901, and thus makes 902 a separate sentence. This 
seems to produce a general statement about the Manger, that it 
desappears whenever the sky is wholly clear. But, as Voss and 
Martin have pointed out, what the context requires is a 
conditional clause for the weather sign and an apodosis for the 
weather portended”. Al final, Kidd concluye: “it seems simplest 
therefore to read ei 0€ in Aratus's normal manner: ei and n are 
often confused in the MSS (788, 834, 242). This produces a series 
of ei clauses”. Es cierto que se antoja una cláusula condicional; 
sinembargo, Mair notiene problemas con elite kai de los códices 
y, escribiendo dos puntos al final del verso 901, traduce: on a 
sudden, when all the sky is clear, the Mangerwholly disappears...: 
not slight then is the storm. También es cierto que, en los 
manuscritos, e1 y n se confunden con frecuencia; sin embargo, en 
los versos que Kidd cita, M y E dicen lo mismo y, en el verso en 
cuestión, estos dos códices también dicen fte k- : O 1] te k-. Si se 
piensa en lo que se lee en los códices, y en que ei Se ko.1 (Kidd) 
y 1 te kel (Martin) dicen lo mismo, parece preferible la conjetura 
de Martin que, en las pp. 496-497, tras recordar que lo que a 
Keydell le parecía más difícil era la abreviación en hiato de la 
contracción Kei < kai el, argumenta: “on ne trouve pas kel chez 
Homeéere, mais on a keic chez Hésiode (Tr. 44). et si l'on considere 
que'en fait dans cette forme, et dans le kel attique, il ne s'agit pas 
d'une contraction, mais d'une élision de kai (West ad locum et 
Lejeune, Phon. Gr., p. 297), on ne voit pas pourquoi Kei ne 
s'abrégerait pas en hiatus au temps faible, comme la deuxiéme 
syllabe de éxei en A 119... ou en O 211”. 


CXXXV 


900 


901 


904 


910 


911 


912 


913 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


0An, Mair 0An: : punto alto. En sus dos ediciones, Martin escribe 
coma. 


ivóGAlovta1, Mair ivódWAklovrta1: : un punto alto. Este punto alto 
resulta coherente, si se retiene la lectura de los códices en el verso 
899. 

rrepi x. Ú9ati onuaivorev : así se lee en los códices; en sus dos 
ediciones, Martin prefiere ént..., conjetura de Maass, con base en 
el verso 873 (¿p' '0ati onuaivo1ev); el sentido es el mismo y, 
como comenta Kidd, el cambio no parece necesario: Arato 
también usa rept con el mismo sentido; véase el verso 777. 


éroxAvov : así conjeturó Schneider y, según el aparato crítico de 
Martin (1998), así se lee en Marcianus gr. 317 (siglo XIV), post 
correctionem. En los demás códices se lee gtaxAvówv que, fuera 
de la 'rara' abreviación de la ípsilon, no tiene problema, por lo 
mismo, es significativo el comentario crítico de Martin: “prima 
manu; quid alnte] clorrectionem] scripserit non dispicio”. 


oñua Mair Zua : mayúscula al principio de párrafo. 


én” Mair en” : Martin conjeturó éx”, y en 1998 comenta: “il paraít 
nécessaire d'écrire haxpov én”. Cf. E 101...”. En los códices se lee 
el én' que Kidd comenta en los siguientes términos: “it cannot be 
taken in tmesi with Poówvtec, since emPodw does not give the 
required sense. It could be an adverb, with the sense “also”, but 
this seems weakly superfluous, and no translator gives this 
meaning”. 

eiváAto1 : en sus dos ediciones, Martin escribe eivádia1, conjetura 
de Buttmann, para igualar la terminación con la del verso 942. 


Sin embargo, el adjetivo puede ser de dos terminaciones y, 
como comenta Kidd, Arato pudo buscar una variación. 


yivovta1 Mair yivovtou : en M selee yivovto., en S, yivovtal. No 
hay mucho acuerdo en los códices sobre el uso del subjuntivo 
o indicativo con Óte o Ox(m)óte. Cf, nota al verso 1040, 


«col Mair Kai : Mair inicia párrafo. También Martin, en sus dos 
ediciones inicia párrafo, basándose, pienso, en que se trata de 
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un nuevo signo del viento; Kidd piensa que todos son signos del 
viento y, por lo mismo, van sin punto y aparte hasta el verso 932. 


epwO10c Mair épwd10c : son variantes de los códices (y de los 
papiros); tampoco Martin escribe la ¡ota suscrita; según el LSJ, 
s.v., la fOrma sin ¡ota es frecuente en los códices, e incluso en 
algunos papiros de Calímaco, cf. v. 972. 


xo mote : en 1998, Martin inicia párrafo. 


rotéwvtoa.r Mair rotéovto.1 : también Martin, en sus dos ediciones 
prefiere el subjuntivo de Seporino; los códices traen rOTéOVTAL. 
Véase la nota al verso 912. 


roldGxi : en 1998, Martin inicia párrafo. 


eivadidiwvar : en sus dos ediciones, Martin acentúa eivadidival. 
En su comentario, Kidd dice: “I follow Voss, Mair and LSJ in 
using the recessive accent: cf. Arch. AP6.16.4 eivakiporta. The 
variant -Ótva.1 no doubt comes from the tradition of breaking up 
the adj. into three words”. 


TTepuyeco1v, Mair rrepdyeco iv: : punto alto. En 1956, Martin 
escribió punto alto; en 1998 escribe coma. 


1ón kai : en 1998, Martin inicia párrafo. 


«oi Dépeos Mair Kai Bépeos : Mair inicia párrafo. también Martin, 
en sus dos ediciones, inicia párrafo. 


xo1 010 vúxta : en 1998, Martin inicia párrafo. 
).. . e d A 5d . 
AGtoowo1 Mair 4idoworw : en 1998, Martin descuida la diéresis. 


emdevkaivovto: Mair drodevxkaivovto1 : también Martin, en 
1956, escribe brokevkaivovta1 en 1998, deja el indicativo 
vrokevkaivovta1 que se lee en los códices. El Emdevkaivovta: 
es conjetura de Voss, y los papiros confirman esta conjetura. Al 
respecto, Kidd, p. 494, comenta: “there is an interesting diver- 
gence in the textual tradition here between emt- in the papyri, 
... and UT O- in the MSS, with the support of the great majority of 
editors. The choice of the later is at first sight attractive, in view 
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of the occurrence of this verh once in Homere, E 502... But 
ervhevxoivo also has the sense of being whitish, where itoccurs 
elsewhere... The reading of the MSS can be explained as due to 
the Homeric influence, which may also explain why they huve 
the indicative”. En 1998, Martin comenta: “Aratos se souvient 
non seulement du verbe, broAevkaivovrta1r, mais du mouvement 
de la phrase homérique, et il faut donc garder le texte des 
manuscrits, avec tot 9 et l'indicatif. Il a aussi en téte A 77... 
Comparer par ailleurs les vers 900 et 903. J'avais adopté 
autrefois, avec le subjonctif brokAevxaivwvtar, le toic 9” de 
Philoponus (toig Maass)”. 

el € kev Mair Tv Ó€ kai : también Martin, en sus dos ediciones, 
escribe fv € kai, donde el kai es conjetura de Bekker (según 
los aparatos críticos de Kidd y de Martin), a partir de los escolios. 
En el M, E y S se lee Tv O€ kev. El ei Ó€ kev se encuentra en Filópono 
y en otros códices recientes. El comentario de Kidd deja ver las 
razones contrarias; él dice, p. 494, que, a pesar de que el iv tiene 
soporte en los manuscritos y en los papiros, es dudosa su unión 
con kev: “in o 318 Tv rep yáp x' ¿BéAworw Monro woud read ei 
(HG 331)”; él dice, además (remitiendo a los versos 788, 794, 
811,832, 974 y 980), que el ei es más característico del estilo de 
Arato, especialmente en esta parte del poema, y que en los 
manuscritos suele confundirse el ei con el iv (cf. versos 794 y 
903). Al final dice: “kat is not in the MSS (itis wrongly attributed 
to A by Maass), and is in any case pointless”. 

auTap Mair AdTAP : mayúscula al principio de párrafo. 
Cepúporo Mair Cepúporo, : coma. 

roAkaxt Mair ModAGxt : mayúscula al principio de párrafo. Ni 
Voss ni Erren comienzan un nuevo párrafo. Al anotar el roAAGk1 
... 1]... 1 de los versos 938-941, Martin —que inicia párrafo en sus 
dos ediciones—- remite a Erren, y en la p. LXXVIII dice: “los 
versos 938-941 están formalmente ligados a los versos 942-953 
mediante la repetición de la palabra roA»A4x1”. Según Erren, a 
partir del verso 938, puede verse una estrofa: a) roAAGK1... 1... 
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/%...b) roAM4xt../%... O) %.../%.../%.../%.../%... A dicha estrofa 
le respondería una antiestrofa: a) kat... / kat... / ...kQt... / ...Kat... 
/ kai... b) ÓN note kat... / ... Kai... / : C) Y TOTE kai... / Kai / 1... Cf. 
M. Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 284-285. 


avtocg eldvuevov : así se lee en M y en S. En 1956, Martin escribió 
aros eideduevov anotando en su aparato crítico: “avtwg scripsi 
: OÚTOG M : eideduevov scripsi praeeunte Voss (eiA-)”; en 1998, 
escribe artos eldvuévov anotando en su aparato crítico, entre 
otras cosas, que el aÚtoc se lee en H [= Panormitanus 2 Qq A 
75 saec. XV]K W [= Vaticanus gr. 199 saec. XIII]. En su comentario, 
p. 509, se lee: “autos, sans plus, tout juste, d peine. On peu 
comparer Z 400 víiriov ovtwc, etc.”. Sutraducción dice: frappant 
a peine du ventre la surface liquide ou se dessinent des cercles. 
Erren escribe aÚtoc, y también lo refiere a túrTOVOOL, NUr SO 
obenhin auf das kreiseschlagende Wasser tupfend, Quizá valga 
decir que en la mayoría y en los mejores códices se lee aútwc, 
y que este adverbio, como anota Kidd, en Arato siempre 
precede a la palabra que califica. Cf. nota al texto español. 


paña Seidarar Mair pGkAov Serhai : también Martin, en 1956 
escribió aka Seidara.1, como se lee en Plutarco, argumentando 
que el LG 2hkov se justifie mal, y que Arato tiene predilección por 
los adjetivos en -a0c, sin contar con que esta palabra es más 
poética que SerAai. En 1998, p. 56, Martinescribe GAkov Sella, 
como se lee en los códices, y, en las pp. 509-510, argumenta que 
todos o la mayoría de los comentaristas de Arato y la traducción 
de Cicerón hablan en favor de esta lectura: cuando va a llover, 
las ranas croan más que de costumbre, el yGkAkov, pues, dice 
Martin, se refiere al Boówo1 del verso siguiente, y significa “plus 
que d'habitude”, como en los versos 1105 y 1132; incluso el 
escoliasta explica JúzkAkdov mediante mapa tv ovviBerav. Kidd, 
p. 500, refuerza la antigua argumentación de Martin, anotando 
que en un papiro se lee aka ól, y que eso leía el Aratus Latinus, 
que traduce 1d Aa mediante quidem (también en el verso 316), 
y 4GALov mediante magís y maxime. Su comentario termina 
diciendo que Seidatos parece más apropiado to small creatures, 
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en contraste con el tragic Sen de Casiopea; esto último puede 
discutirse: en Cer., 83, Calímaco escribe Serkaia prkótexve, 
refiriéndose a la esposa de Triopas e infeliz madre del des- 
afortunado Erisicton. 

kúotos Mair xeipmoros : en los códices se lee xeiuatos, y así 
escribe Martin en sus dos ediciones. El kvuatos puede leerse en 
un papiro del siglo 1 de nuestra era, y esta lectura dio base a la 
justa observación de W. Ludwig (Hermes, XCI, 1963, p. 434): en 
este pasaje se trata de lluvia, no de tormenta. En 1998, entre otras 
cosas, Martin comenta: “mais cette juste observation conduit W. 
Ludwig a préférer á la legon des manuscrits la variante sans 
autorité du papyrus, kÚoroc...”. Éste es uno de los pocos lugares 
en que Erren se aparta del texto establecido por Martin en 1956; 
anotando los versos 949-950, y tras dar su crédito a W. Ludwig 
y a H. Fránkel, Erren escribe: “schon Cicero und Vergil lasen 
Y ElHOTOG... VITÉTUYE, waseine zusammenhanglose, gespenstische 
Vorstellung ergibt”. Por cierto, en este mismo verso, Erren 
prefiere el xépoovd (conjetura de Ludwig) en lugar de xépoo, 
y el bréxvvye de algunos códices recientes, en lugar del brétuye 
de los más nobles. Un poco al respecto, vale recordar el 
comentasio de Voss, que conjeturaba énetuwye, en la p. 168, tras 
citar a un escoliasta, continúa: “er weiss nichts von dem Unsinn, 
dass die Kráhe, die dann so badlustig erscheint, am Meerufer 
unter das Land sich schmiege, bréxvye, wie sich zu bergen vor 
dem Guss”. Cf. nota al texto español. 

«al Mair Kai : mayúscula al principio de párrafo. 
o00ppioavto Mair wopphoavto : en S y en E se lee dOPPNAOOVTO. 
El 0gppicovto se lee en M, y Kidd, p. 504, piensa que esta forma, 
sin aumento, es preferible, “since it is the one more likely to have 
been corrupted”. 

ES Mair €f : según parece, en Mair hay. una simple errata. Se trata 
de 0x5 €£, no de ££ ea, como también escribe Voss quien, en 
su comentario, p. 169, tiene Oxñcs eg (ea, aunque con acento 
agudo. 
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telxe” Mair tetxn : también Voss dejó el teíxn, que se encuentra 
en los mejores manuscritos y no ofrece ningún problema, salvo 
que, como piensa Kidd, es preferible el plural homérico, como 
acostumbra Arato en muchos otros lugares. 


$n rote Mair Añ rote : Mair inicia párrafo. En 1998 también Martin 
inicia párrafo. 

EyéÉvovrTO, : esta coma, que también se encuentra en Mair, es rara 
en Kidd; cf. nota al verso 6. En ninguna de sus ediciones, Martin 
hace esta puntuación. 

ipikecov Mair ipíixecow : Voss y Martin (1956) también tienen 
espíritu fuerte, como se lee en los mejores códices; Kidd piensa 
que este espíritu fuerte probablemente se explica por influencia 
del griego ático. 

ouotov : así se lee en los mejores códices; en sus dos ediciones, 
Martin prefiere Ouoia, como se lee en A y pudo haber leído el 
Aratus Latinus al traducir mediante símilia. Cf. nota al texto 
español. 

Totakoayuodct Mair otadkayuods : las cruces de Kidd no se deben 
a razones sintácticas O semánticas, sino métricas: el alfa de la 
sílaba ota- normalmente es breve. Los intentos de enmendar 
esta irregularidad han sido múltiples. Kidd mismo, en su 
comentario (p. 509), dice: “I have considered the possibility of 
a diectasis otadaayuodc. This is relatively rare in nouns 
(Chantraine 1.81), but Aratus has an innovative example in 
kepúatos (174). However, there seems to be no satisfactory 
parallel”. Al final, Kidd piensa que lo mejor es aceptar, 
simplemente y a pesar de todo, que Arato quiso alargar dicha 
sílaba. Cito parcialmente el comentario de Martin (1998, p. 518): 
“la voyelle alongée, devant liquide, n'est ici ni en syllabe finale, 
ni au temps fort... Aratos pouvait-il s'autoriser de Y 368 (rokAMa 
Atooópevoc) ou de Q 755 (roA»ka puotáLeokev), en début de 


»” 


vers ?...”. 


epxouévoio, Mair epxomévoio» : punto alto. 
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ruxva. Mair rukvd:: : punto alto. En 1956, Martin escribió un 
punto, y en 1988, una coma. 


972 EpwOlos Mair épwdros : cf. nota al verso 913 (Epwdtoc). 
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tó Mair Tóv : mayúscula al principio de párrafo. 

ywvéc0o, Mair ywvécBo: : punto alto. 

votinv Mair oxotínv : en los códices se lee oxotinv, y Mair, p. 
283, traduce mediante misty (night), sin embargo, en un escolio 
de Aristófanes se lee votinv, y eso parece haber leído el Aratus 
Latinus al traducir mediante nocte ad austrum. Kidd comenta 
que la corrupción de okotinv entró como un intento de alargar 
la sílaba anterior. El alargamiento ante la v es normal; cf. nota 
al verso 20. 

Ae2aBéc dar, Mair Ae2aBécda1- : punto alto. 

keyxpelow01v, : también Mair escribe esta coma; sin embargo, 
Voss, Martin y Erren escriben punto y seguido. 

el ye Mair El ye : mayúscula al principio de párrafo. 

oxérnteo Mair Exénteo : Mair inicia párrafo. También Martin, en 
sus dos ediciones, inicia párrafo. 

elg O€ Mair és O€ : también Martin, en sus dos ediciones, escribe 
ec. Cf. v. 650, nota. 

O0pdáav Mair OPúLQuV : también Voss escribe esta ¡ota suscrita; quizá 
así se lee en algún códice. Dicha escritura podría explicarse 
pensando que el escriba creyó que en la terminación -ew (< eev) 
del infinitivo presente había un verdadero diptongo y que, por 
tanto, en los verbos contractos, había que suscribir la ¡ota. 
outxAns Mair ouixAng : según el LSJ, Eustacio escribe con espíritu 
áspero. 

«al plóyes Mair Kai plóyes : Mair inicia párrafo. También Mar- 
tin, en sus dos ediciones, inicia párrafo. 

kel Kidd ka, igual que Mair : este kai se lee en todoslos códices; 
sin embargo, en 1998, Martin conjetura kel y comenta en la p. 
528: “je crois aujourd'hui qu'Aratos a écrit kel, comme en 899”. 
Es ciertamente más explicable el cambio de kei a ko.1, que el de 
«pwEn o kpwEn a kpovynv. Para el el con subjuntivo y sin dv, cf. 
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R. Kúhner - B. Gerth, Il, 2, p. 474, nota 1 y los versos 851-852 
de Arato: kai et ote... / axpron. Cf. la nota siguiente. 

«poEn Kidd kpavynv Mair kpuwtEn : este kpwEn se lee en A, y así 
escribía Martin en 1956, recogiendo al principio del verso la 
conjetura de Kaibel: (4pn 00 eorepin. El kpavyhv es conjetura de 
Maass; en los mejores códices se lee kpwEn, como escribe Martin 
en 1998, reponiendo el ev de los códices y conjeturando kei en 
lugar del ka del verso 1001. Martin (1998, p. 527) comenta: “tel 
qu'il estdonné par les manuscrits, le membre de phrase ka iHovya 
roikidkovoa / Mpn Ev Eorepin kpoEn roAvpova kopown ne se 
construit pas”; de otro modo, la oración que forma el kpwEn (o 
«poEn o kpwLer) del verso 1002, introducida por el kai del 1001, 
está fuera del contexto sintáctico. Al reemplazar kpwEn por 
kpavyiv, haciendo a éste objeto del participio rowxiAdovaa, se. 
obtiene un texto coherente, pero el cambio es muy fuerte, 
aunque a Kidd le parezca paleográficamente mejor que el 
kpowyuóv de Buttmann adoptado por Maass. El 00' de Kaibel sólo 
implicaba el cambio de dos letras; sin embargo, al respecto, 
Martin comenta: “la correction de Kaibel, que j'avais adoptée 
autrefois, donne, á peu de frais, un sens parfait, maisla disparition 
de 008” dans les manuscrits et son remplacement par év ne 
s'expliquent pas trés bien”. Cf. nota al texto español. 

xopovn, Mair kopowvn: : punto alto. 

epnuoov Boówvteg Mair epnuoto: Boobvtec : este Poobvtec de 
Mair puede atribuirse a una simple errata, en el verso 910 escribe 
Poówvtec. Por lo demás, en la mayoría y en los mejores códices 
se lee Epnuaio1. En su aparato crítico de 1956, Martin anotaba: 
“1003 epnuatov scripsi : -or M”; quizá por lo mismo, Kidd habla 
de Egpnuato: como si se tratara de una conjetura de Martin; sin 
embargo, en su aparato crítico de 1998, Martin escribe: “...epnuatov 
Llaurentianus XXXI 32 saec. XV] sic iam Dúbner cf. Quint. Sm. 
12, 513”. Antes de Dúbner, Voss, p. 178, comentaba: “wenn 
Einsidler ihren besonderen Ruf hátten, und zwar einen sanft 
tónenden, sokónnte mandemSinne durch ¿pnuoiov aufhelfen... 
Offenbarentstand das unnútze pnuatoraus epnuoiov, der Glosse 
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von evnpenin” como escribe en su edición de Arato. Mair, p. 285, 
traducía: the rooks, when singly they utter two lonely notes. El 
adjetivo podría ser unniitze, como decía Voss, y estar en nomi- 
tativo, sin coma, colocado awkwardly después de fovvo1, según 
comenta Kidd; sin embargo, no es incorrecto. 


Het” : también Mair escribe así, como se lee en M; sin embargo, 
en sus dos ediciones, Martin escribe hey (48póa.), conjetura de 
Buttmann, sin hacer ningún cometario. Ignoro la argumentación 
de Buttmann; quisiera creer que piensa en el haxpovéempporledo1 
del verso 969 del cual, me parece, hay un fuerte eco en el verso 
1004. En la p. 524, Kidd comenta: “Loudness is not in question 
here. D.S. 52 has simply roAk4ax1c, and the contrast is not be- 
tween soft (D.S. hovxaiov) and loud, but between single and 
unbroken. The transmitted text should therefore be retained, 
with pet” construed as adverb. This use is common in the form 
peto Ó€ (e.g. O 67, Y 133...), but here avtdáp takes the place of 
S€”. Erren, comentando ey' GBpóa y ¿pnuatov (v. 1003), con- 
jeturas de Buttmann y Dúbner, respectivamente, dice: “sind... 
einleuchtende Korrektureneinesmehrunsauberen als eigentlich 
verderbten Textes”; cf. Die Phainomena des Aratos von Soloi..., 
p. 290. 


kekAñyovtec, Mair kexkAñyovtec: : punto alto. 


otfoarto Mair olicoarto : el vifoarto es conjetura de Voss, cf. 
nota al verso896. En 1956, MartinescribióWioa1to, e igual escribe 
en 1998 (sin diéresis), como se lee en P, y, con base en esta 
lectura, conjeturó wícac Bar en el verso 896. En M y en E se lee 
wiccorto, en A, supra lineam, wiocarto, y en otros códices, 
otras formas del radical ó10- usada por Homero con sigma simple 
o doble. El optativo, como comenta Kidd, p. 525, debía ser 
dicoato u OÍgaLLTO, pero el verso necesita un final espondaico. 
Kidd termina su comentario en los siguientes términos: “the 
readings of Buttmann, Maass and Martin are unconvincing. 
Since both 896 and 1006 have the same problem of a spondaic 
ending, it seems reasonable to assume that Aratus would have 
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used the same verb-form in both cases (cf. 802 texLñparo, 932 
texuipacBa1). The simplest solution is therefore to bring line 
1006 into conformity with 896, and read oimoarto with Voss and 
Zannoni”. 

ños Mair *Huog : mayúscula al principio de párrafo. 

en aútaic, Mair br 'avtaic : en E, en M y en su escolio, y en otros 
códices se lee vr ' aúrtaic. En 1956, p. 137, Martin comentaba: 
“Mair, qui conserve br”, ne le traduit pas; il en eút été, comme 
tout autre, incapable”; en 1997, p. 531, Kidd comenta: “the 
variant br ' avtaic presumably came from the scholia. It is the 
reading of editors from Buttmann to Zannoni, and, though it is 
not untranslatable, as Martin suggests with reference to Mair's 
failure to translate it, it goes awkwardly with the following line”. 
En 1998, tras decir que en algunos manuscritos se lee dr 'avrtaic, 
y que los escolios hablan precisamente de eso, comenta: “mais 
er”, donné par les autres manuscrits, doit étre préféré. C'est une 
lectio difficilior. 1l ne faut pas séparer én” de popéwvta1 au v. 
1020. Comparer émvpépnta1 dans le De Signis, 45, 4”. Para el 
sentido de Er ' ... popéwvta1, Martin remite a Hdt., 4, 143 y 201. 


ajelBóuevar Mair a uerBónevar, : coma. En sus dos ediciones, 
Martin también escribe esta coma. 

«ai Mair Kat : Mair inicia párrafo. 

Bpojoto : también Martin acentuó así, en 1956; en 1998 escribe 
Bpwporo y en la p. 533 comenta: “Pacentuation Bpwpoio, donnée 
par la plupart des manuscrits, et maintenue par tous les éditeurs, 
ne se justifie pas”; en seguida, como argumentando, dice que en 
Homeroexiste Bpwun y que BpOos no se encuentra por ninguna 
parte. En la p. 531, Kidd comenta Bpowuoto diciendo: “only here, 
a variation of Homeric Bpwuñ (x 460, u 302)”; en seguida cita a 
Apolonio de Rodas 3, 1058 y a Nicandro Alex., 499. Al comentario 
de Martin, según el cual Bpúos no se encuentra por ninguna 
parte, el “only here” de Kidd da una respuesta: el LS] trae 
BpOoc, remitiendo a este verso de Arato. No digo que Martin 
ignore que se trata de un hapax, digo que justamente hay que 
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suponer la creación de Bpúhoc, para llegar a la acentuación de 
PpoyuoLo. No sé, quisiera ver una errata en el Bpwyu del comentario 
de Kidd; ciertamente, las citas de Homero son correctas (en los 
dos versos se lee ¿odiete Bpowunv), y en cuanto a Nicandro, 
cabría añadir el Bpounv que usa en el fr. 74, 50; sin embargo, 
como se ve, se trata del sustantivo Bpwun, no de Bpuwyñ. Si a 
partir de Bpwuñ, Kidd supone “only here” un Bpopós que llegue 
a Bpojpoto, lo ignoro. 

noo. Mair nÓa : también Voss escribió yÓa, y tradujo mediante 
in der Frúb, en el aparato crítico de Kidd no hay ninguna 
indicación de variantes. En sus dos ediciones, Martin escribe 
na, y en su aparato crítico de 1998 se dice que en los códices 
y lemas de los escolios se lee nÚa.. En el texto de este verso, es 
difícil saber, mediantelas traducciones, qué quieren los editores; 
Martin no comenta al respecto. Kidd, p. 533, habla de una “neat 
variation of the more usual nominative in agreement with the 
subject..., which here would have produced an ugly cluster of 
consonants” (las cursivas son mías). En efecto, dado que orxivoc 
es (según el LSJ) masculino, uno esperaría orivociQoc, “el pinzón 
auroral'. Como están las cosas, en orivoc yÚa no parece haber 
ningún objeción; se trataría del “pinzón (trinando) durante la 
aurora”: un acusativo de extención en el tiempo. 

¿ni Eovdai Mair émbovdal : Mair escribe como se lee en M y en 
S, y traduce mediante tawny, en E se lee éni £ovBai. El én es 
conjetura de Voss quien, tras comentar que ya algún escoliasta 
había separado éxni de EovBai, comenta: “der Scholiast, der 
wunderlich éri to TpógwW verbindet; und dies émi ist aus Ett 
verderbt, wie háufig”. Según parece, el único problema de 
enicovBaí estriba en que no se encuentra en ningún otro lugar, 
y en que el epíteto normal de las abejas es £ovBóc. Sin embargo, 
bien podría tratarse de un hapax, existe el adjetivo érigovBos (cf., 
por ejemplo, Xen. Cym. 5.22; en el 1S] pueden verse otros 
ejemplos). 

Ho poi vóuevo : también Martin escribió así en 1956, como se lee 
en M. En 1998 escribe uekdoivónevo1, como se lee en S y en E; 
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posiblemente así leía el Aratus Latinusal traducir mediante nigris. 
Kidd, p. 538, comenta: “but the flame becomes weak, not dark”. 
En la p. 185, Voss comenta: “fir haparvouévoro lesen wir 
pfaparvonévov: falsch gefigt ist die Lesart japarvónevar, und 
deren Glosse peAarvópevar”. 


éxn Mair éxet : en sus dos ediciones, Martin escribe Éxet, como 
se lee en S y en E; en M se lee éxn. Comentando el nepitéelAAy 
del verso 828, Kidd escribe: “the subjunctive without úv or kev 
is appropriate, as in Homer, for what may occur repeatedly or 
at any time... Throughout the catalogue of weather signs, in such 
Ote and or(m)óte clauses, the MSS are frequently divided be- 
tween subjunctive (M) and indicative (S) where the two forms 
are metrically equivalent, as here...”. Esto es cierto, y también 
parece correcto el enlistado que hace en seguida, donde se ve 
que, en los códices, es más frecuente el uso del subjuntivo. Ahí 
mismo, comentando el verso 828, Kidd termina así: “there is 
therefore good reasons to follow Voss with the subj. in all 
instances...”. En consecuencia, cabe recordar el kaíer del verso 
301 (indicativo que está al lado de un optativo, casi como en el 
verso 1040): parece que Kidd debió preferir el subjuntivo kaín, 
igual que Voss. 


vepégAn Mair vepéAn, : coma. 
rpivor Mair Mpivor : mayúscula al principio de párrafo. 


apivo18' an... : así se lee en A, y tanto Mair como Martin (en sus 
dos ediciones) dejaron esta lectura, sin comentar la variante. Sin 
embargo, en los mejores manuscritos se lee npivo1 0” od, y así 
escribió Voss traduciendo: nicht einmal Steineichen..., oder die 
dunkeln Mastixe. Valga hacer notar que Arato nunca introduce 
un nuevo tópico mediante $' ab, y que en el verso 315 escribe 
Aedgic $” ov, también al principio del verso. Por otra parte, 
uniendo elementos semejantes, odO£ normalmente responde a 
otra negación; por ejemplo: ovdérot avópov /odÍ¿ rot Apxaiwv 
(vv. 102-103); ovdz Srakpioros ... odOE kvdoroÓ (v. 109); od yap 
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«'¿Ovvhoato.../eimeiv ovOs Sar var (vv. 375-376); odx ... Epupor 
ovS' 'Qhevin AE (v. 679); ovS' En Mepoeúc, / ovÓ” Et: Upa 
«ópvuBa (685-686); o ol... kepadhv odÓ edpgas Move (v. 696); 
ovó€ ... Cópos AMOS ... oVOE CEA vN (1015). 

areipnto1r, Mair áreipr tor: : punto alto. 

ioxvoovtoc: Mair ioxvoovtoc. : punto. 

aporta. : hasta donde he visto, los editores escriben este punto 
ante xal yap t”. Sin embargo, es curioso que Martin (1998), en 
su traducción, escriba sólo una coma; pienso que es curioso, 
porque se trata de una explicación, y en el verso 1135, antes un 
ko.l yap te semejante, los editores escriben punto alto. 

Gkpac Mair Gkpa : el 4kpac es una corrección de Ceporinus, i. 
e. Gkpacópac. En los mejores códices se lee 4xpa que, según 
comenta Kidd, p. 545, “is a corruption due to the influence of 
AUPÓTEPA....”. 

kelvo y”: así se lee en los códices; por simple errata, en la edición 
de Kidd se lee k”, conjetura de Voss quien, en el verso 1057 
conjetura kev en lugar del yap de los mejores códices; su co- 
mentario dice: “statt des umpassenden ydp, lesen wir Óv tiva 
kev, wovon die Spur kai in der Wienischen blieb...”. En 1956, 
sin aceptar kev, Martin adoptó la conjetura k* de Voss; en 1998 
vuelve al y' de los mejores códices sin mayores comentarios. A 
pesar de que Kidd, en su aparato crítico (que es positivo), 
comienza con k”, parece que quiso escribir y”, ya que en su 
comentario al ein dice: “for the pure optative see note on 75. 
Voss' k” for y” is unnecessary”. 

ajuntoro: Kidd auntoio: Mair G«untoio. : punto. La acentuación 
en Mair y en Kidd se debe a una simple errata; en su comentario, 
Kidd escribe G«uñto1o. 

emi Mair evi : en los mejores códices se lee ni. Kidd comenta: 
“Voss corrected the éxioxivov of earlier editors, but needlessly 
adopted evi, and has been followed by all later editors except 
Maass... Aratus elsewhere uses éxi with the phenomenon in 
which a sign is observed”. 
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TOGO OL o EV Mair tÓOOOLÓE Kal : según el aparato crítico de Kidd, 
TÓOOO KO Ev se lee en M, E y S; tóOO0a e koi es conjetura de Mair 
y, efectivamente, Voss escribió tovoúGde kai. En 1956, Martin 
escribiótocodde kev; en 1998, escribe togodde xa, citando, para 
tocoGde, K 48, Z 94, E 430 y X 41. Martin piensa que Voss, al 
suprimir €v, tiene razón, ya que, en los versos 170, 802 y 1104, 
Arato usa el verbo texpaipo con simple dativo (por cierto, cabría 
agregar los versos 37-38); sin embargo, pienso, también habría 
que decir que, en los versos 801, 1129 y 1154, el mismo verbo 
se construye con exi, ¿por qué no con év? Por lo mismo, creo que 
Kidd está en lo justo al comentar que no hay razón para alterar 
el texto transmitido, donde, mediante ev, Arato introduce una 
variación con respecto al éxi del verso anterior. En el Aratus 
Latinusse lee tantaue et in scilla; ante este hecho, Martin piensa 
que el error de ev es antiguo y puede explicarse suponiendo que 
entró para compensar la pérdida del 8e en tovsodde. Pero, ¿cómo 
se explica esta pérdida? 

aAvTap Mair AdTAP : mayúscula al principio de párrafo. 
rporáporde Mair rporápolWev : ny eufónica. 

posar Mair 4poeva : el dativo A4poeo1 se lee en M, D y S; en 
otros códices se lee 4poeva, y el Aratus Latinustradujo mediante 
masculos omnes. En 1956, Martin escribió Gpoeo1, encerrando 
entre comas rúvta/gecúpevor. En 1998 escribe 4poeva y comenta 
en la página 553: “ma correction de jadis, tai Ó' 4poec1, TÁVTO 
Sdecúeva,, en faisant d' «4poeo1r le complément d' Oxéuovta., 
aboutit á une ponctuation peu acceptable (voir R. Keydell, p. 
583, de son compte rendu). En revanche, td Í€ y” Upoeva 
s'explique sans trop de difficulté si on compare 1 438-439...”. 
Kidd, p. 551, piensa que este pasaje de Homero (donde se lee 
Apoeva und, también al final del hexámetro) pudo influir en el 
Apoeva que se lee en algunos manuscritos, pero que más bien 
se debe a la proximidad del ta rávta. Lo mejor, piensa Kidd, es 
dejar la lectura de los mejores códices y construir Sgxopa1 con 
dativo, “regularly used in the sense of receiving a favour from 
someone”. 
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aros : asíse lee en M y en otros códices. Comentando el avtoc 
ke OÓÑkeoO1 de este verso, Kidd, p. 551, escribe: “this dative is 
common with 0 amrtóc, e.g. Aleschylus], Ch. 543 tOovadTOVIDpov 
exlurov ¿guoti, but rare with the adverb: cf. Anacr. PMG 388, 11- 
12”. En 1956, Martin escribió aútoc; en 1998 escribe autos y, 
citando a Anacreonte, fr. 43 Page (= PMG 388), en 1998, p. 554, 
comenta: “ici et en 1077, il semble préférable d'écrire aútoc, et 
non aUtoc, malgré la tradition manuscrite”. 


PiPo.óneva: : así se lee en M y enS. En sus dos ediciones, Martin 
escribe BiPalónevar, conjetura de Grotius con base en Arist., 
HA, 577 a 29; sin embargo, pienso que Kidd está en lo justo al 
comentar que no parece haber razón para rechazar BiBaiopo.r 
(forma poética de BiPafoua1), a pesar de que el LS] no la incluye 
en su vocabulario; en los versos 495 y 807, Arato usa ÓtxonÓpevov 
y Ó1xaouévnc, respectivamente, y en el LS] leemos: “$ixaiw = 
S:ixG5w, in Pass., Arat. 495, 807”. ¿Por qué no, PiPariw = BiBalo, 
in Pass., Arat. 1074? Además, Kidd está en lo correcto al hacer 
notar que Arato fue el primero que, en los versos 159 y 410, 
escribió kedonóuevoc. Cf. LSJ; posteriormente, Apolonio de 
Rodas y Nicandro usaron este verbo. Porlo demás, el Biaópevor 
del Edinburgensis, adoptado por Voss (= “die erzwungene 
Begattung”), no es nada despreciable en el contexto de unas 
hembras que se aparean tardíamente. 


yoiper Mair Xaiper : Mair inicia párrafo. 


púdkdov. Mair HúzMov- : punto alto. También Martin y Erren 
escriben punto alto, quizá preferible a la luz del yáp del verso 
siguiente. 


aútOG : cf. nota al verso 1071. 
yepúávo1o1, Mair yepávoro1v- : ny eufónica. 
epxopévno1 Mair épxopévno1v : ny eufónica. 


rpuwiov : cf. v. 292, nota. Por simple errata, Mair y Kidd no 
escriben la diéresis; en su aparato crítico y en su comentario, 
Kidd escribe npowiov. Así se lee en los códices. Voss conjeturó 
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y escribió rpwioc, referido (en singular) a xerpivec. Sin em- 
bargo, dado el caso, resultaría mejor el rpwior de Maass, adoptado 
por Martin en sus dos ediciones, quizá persuadido por el 
anticipantesdel Aratus Latinus. Elescolio que cita Martin (9úttwv 
«oi mrAeiwv O xeiuov émbparivera) puede apoyar igualmente al 
adjetivo y al adverbio, cuya forma singular, comenta Kidd, p. 
554, “gives sufficient variation to provide an effective balance'to 
Tpwia, and there is nothing to be gained by emending to the 
adjective”. 

el O€ Mair Ei Ó€ : Mair inicia párrafo. También Martin, en sus dos 
ediciones, inicia párrafo. 

un0g Mair un Óg : también Martin, en sus dos ediciones, escribe 
dos palabras, como se lee en los mejores códices; el Ln0é, según 
el aparato crítico de Kidd, es de Ceporinus. Ciertamente, Arato 
no escribe un Óe en ninguna otra parte del poema, pero en los 
versos inmediatamente anteriores al 1086 no hay ningún unóe€ 
ni ungev que preceda; quizá Ceporinus piensa que el 9pvoowo1v 
del verso 1083 es positivo, y que nuestro unóg le hace contraste. 
Por lo demás, en el verso 845 hay un unÚ0” que no tiene ningún 
negativo y ningún positivo que le haga contraste. Cf. nota al 
verso 1092. 


Opúxo1ev, Mair Opúxotev- : punto alto. Martin escribe coma en 
sus dos ediciones. 


apótor1o1v: Mair G«pótoro1v. : punto. En 1956, Martin escribió 
punto alto; en 1998 escribe punto. 


apoúpoars Mair 4poupa1c, : coma. 

010” Mair OL Ó” : Mair inicia párrafo. También Martin, en sus dos 
ediciones, inicia párrafo. 

a.tel, Mair ariet: : punto alto. 

unde 9vw unde Mair ute Óvw unte : en los códices (que al 
principio del verso dicen uñ0” sic [< nr” eic)) se lee uñte Sów 
unSe. El jnó” del principio del verso es corrección de Voss que 
adopta el jnte 900 de los códices y acepta el ynte rrA-, conjetura 
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de Philoponus. Kidd, p. 556, al comentar und etc unde dúo, dice: 
“Lnó” is necessary, to provide a connective contrasting the 
negative with the preceding positive. The corruption of unó” to 
un0” before an aspirate is easy..., and uñte would have been a 
consequential change. It appears unlikely that jñte is ever used 
after unóg in a reciprocal relation: see K-G 2.289 ovÓ£... oUtE”. 
ovd£ Mair OvS€ : mayúscula al principio de párrafo. 

apovpanig Mair APOUPaLIc, : Coma. 

Bépeoc, Mair Bépeos : sin coma. 

¿A0n, Mair ¿A0n : sin coma. Es rara esta coma en Kidd; cf. nota 
al verso 6. 

avBpowro1r: Mair vB8porot.: punto. En 1956 Martin escribió punto 
alto; en 1998 escribe coma. 

€c aútixa Mair égamwrtixa : cf. nota al verso 770 (= ¿cg avtixa). 
apvac1 Mair 'Apvacg1 : mayúscula al principio de párrafo. 
avarAnoowo1 : así, o sin doble sigma, se lee en todos los códices, 
y el Aratus Latinus traduce mediante percutiens. En sus dos 
ediciones, Martin adopta el 4vaxkAicowo1 de Schneider, basado 
en el homérico 01 8*ed uevtpwxov, ed dE ri ioowvro ródecO 1 de 
£ 318 (las mulas que jalaban el carro de Nausícaa) “trotaban muy 
bien y alargaban el paso”, según la traducción de Segalá y 
Estalella. En 1956, Martin, p. 148, decía que es difícil encontrar 
la idea de “saltar”enel hápaxavarAñnoowo1 sinembargo, también 
hacía notar que, por todas partes, rAiogoouor sólo se usa en voz 
media. En 1998, p. 563, cita algunos textos griegos, para afirmar 
que, entodos esos usos, el verbo rAtocopa1 tiene la idea esencial 
de “écartement des jambes”, y concluye diciendo: “les agneaux 
sautent en écartant les pattes”. Kidd, p. 561, también con base 
en textos griegos, llega a algo semejante: “the basic use of 
rAiocopar is to describe position or movement with the legs 
wide apart, i.e. stradding or striding”; sin embargo, continua así: 
“the verb and related adv. accommodate the prefixes Qro-, Ek- 
, ÓLOL-, KOLTOL-, LUPL-, TEPL-, but ava- is not attested, and indeed 
ava- does not go easily with the sense of this verb. On the other 
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hand it goes very well with the idea of animals kicking up their 
legs, which the context here requires: cf. sch. 1104 tivac Ot toi 
rociv 0: lopévovc, 1107 toic tétpaciV O. AAouevorroci, and Avien. 
1840 persultans aries. For this meaning the reading of the 
manuscripts is more promising, especially as the simple verb is 
used by Homer of horses kicking in E 588 (rro rAnSavte ya al 
PBadov ev kovinot...”. Quizá al observar estos animales pueda 
decidirse si saltan “en écartant les pattes” o “kicking up their 
legs”, y si se aprecian los dos tipos de saltos, habría que dejar 
el avariAnoowo1 de los códices. 


ródeco1, Mair ródeco1v, : ny eufónica. 

kivhowo1 Mair kivhowotv : ny eufónica. 

ex O2 Mair 'Ex Ó£g : Mair inicia párrafo. También Martin, en su 
edición de 1998, inicia párrafo. 

erei, Mair enel : sin coma..Por simple errata, Kidd dejó un acento 
grave. Martin no escribe esta coma en ninguna de sus ediciones; 
quizá la coma es oportuna para marcar que la conjunción éxet 
va con el verbo emiélreto del verso 1117. 


ovÓ”, Mair ovÓ” : sin coma. Martin tampoco escribe esta coma, 
en ninguna de sus ediciones. 


Wpnv, : también Mair y Martin (1956) escribieron esta coma, pero 
Martin la suprime en 1998, según parece, intencionalmente. 
Haciendo una síntesis de la restauración del sentido de los 
versos 1118-1121, Kidd termina así: “finally Martin completed 
the restoration bytakingthe genitives[Aeyuovos... kai BovBocio1o] 
with ¿uriAñoeoda1”. Sin embargo, en 1998, tras asentar que la 
cuestión esencial de este pasaje estriba en saber cómo hay que 
construir dichos genitivos, y apuntar que normalmente se hacen 
depender de okvBpai, Martin, p. 566, escribe así: “autrefois je les 
faisais dépendre de ¿urAnoecda: (se rassasier de la páture des 
prés), mais ce verbe n'a pas besoin de complémen!... En fait, rien 
n'empéche d'admettre que les deux génitifs dépendent de 
epxóeva: les génisses reviennent tristes du pré et de la páture”. 
Aceptada la endíadis Aeiuovos... xa.l BovBosioro (del prado y del 
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pasto = del prado de pasto), parecería más natural decir que las 
terneras vienen del prado, y no, que se sacian del prado; si no 
se notara la diferencia, cabría pensar queesosgenitivos funcionan 
igualmente con los dos verbos. Quizá cabría la posibilidad de 
colocar una coma después de Aerubvos (cesura pentemímera), 
y entender que “(yendo tristes) del prado, las becerras también 
indican que luego se saciarán del pasto bajo el mal tiempo. 


repiorevdovoa1 : también Martin escribió así en 1956, como se 

lee en los mejores y en la mayoría de los códices; sin embargo, 

en 1998, escribe repiorevdovoa1, como selee en el Laurentianus 
XXXI 32 saec. XV. Kidd, p. 566, comenta así: “not attested before. 
Aratus. The verb describes the urgency of thie goats' feeding, not 
as LS] go in search of”, Martin no hace ningún comentario, pero 
su traducción es elocuente: (les chévres)sejettentavec ardeursur. 

Es difícil notar la diferencia; cf. nota al verso 73: tal vez se trate 

de otro ejemplo donde sintácticamente es imposible saber si repti 

es un preverbio (como quieren los códices) o una preposición, 

como prefiere Martin, quizá pensando en igualar la construcción 

de este verso con la del siguiente (= Er: uoapyaivovoa1, conjetura 

de Voss ante el Empapyaivovoar de los códices). 

émi popyaivovoa! Mair Empopyaivovoa: : cf. nota al verso 1122. 

«oi AUKOG Mair Kai Aúkoc : Mair inicia párrafo. También Martin, 

en sus dos ediciones, inicia párrafo. 

1 Ot” Mair T Oy : este Oy” es una conjetura de Buttmann. Kidd, 

p. 567, comenta que Arato generalmente usa Ó ye para introducir 
una nueva sentencia, después de a«vtáp o de ovÓE, o para añadir 
una frase, y que nada de eso sucede en este verso. 


govkoc Mair gorkwc, : también Martin escribe esta coma en sus 
dos ediciones. 

vetolo Mair betolo, : coma. 

amO Mair 'A2AG : Mair inicia párrafo. También Martin, en sus 
dos ediciones, inicia párrafo. 

gorkóta Mair gorwxótec : en todos los códices se lee ¿olkÓtec, y 
Mair traduce mediante (mice) seemed to dance, cf. nota al texto 
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español. Quizá eso mismo leía el Aratus Latinus al traducir 
mediante adsimilantes ludentibus, sin embargo, lo que traen los 
códices, gowxótes OpxnBuoiorv, literalmente no hace mucho 
sentido: “(los ratones) semejantes o asemejándose a las danzas. 
Por ello, Maass conjeturó gorxóta:. Cf. nota al verso 235 del texto 
español (= que es evidente por la igualdad); quizá Arato escribió 
gowxóo1v (OopxnB8uoiow), con valor locativo o instrumental. 
avBporo1c, Mair ¿vBpororc" : punto alto. 

olxeto Mair WxetO : también Martin, en sus dos ediciones, escribe 
(Wxeto, como se lee A; en M se lee otxeto. Al respecto, Kidd 
comenta: “the imperfect form is sometimes used as aorist, e.g. 
Y 564 (xeto..., and without augment v 415 olxeto...; cf. Hdt. 5.43 
otxeto... The rarity of this form explains the two variants”. 

kai Mair Kai : Mair inicia párrafo. 

paiver Mair puivor : en 1956, Martin scripsit paivn; en 1998, 
escribe paivor, como se lee en M y en S. A pesar de que los 
códices favorecen el optativo, Kidd piensa que es preferible el 
indicativo, ya que frecuentemente -e1 y -o1 se confunden en los 
manuscritos, y a partir del verso 1132 prevalece el indicativo. Cf. 
nota al verso 1040. 

tOv Mair Tv : mayúscula al principio de párrafo. 

KATÓVOOOO. Mair koatÓVOOOO* : punto alto. 

oxérteodor, Mair oxérteodar: : punto alto. 


ÓSvoiv : Martin escribe Óveiv en sus dos ediciones, como se lee 
en M; se trata de una forma ática. Kidd termina su comentario 
diciendo: “it is an unlikely reading in the Homeric style of the 
Phaenomena”; sin embargo, en la página 23 de su Introducción, 
hablando de la lengua y estilo de Arato, asienta: “the language 
of the Phaenomena follows largely the mixed poetic dialect of 
the Homeric poems, updated by a freer use of Attic forms...” 


tOv Mair Tóv : Mair inicia párrafo. 
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Porque de él también somos hijos... En gr., TOD yUp Kal yÉvOc 
eiuév. Cf. Hch, 17, 28; Cleantes, Himno a Zeus, 4; Homero, E. 
896. La palabra yévoc también aparece en los versos 98, 114, 
117, 133 y 179. 

con los humanos... En gr., avdpororo1, que también puede ser 
objeto indirecto de onuaivel. 


de transponer las plantas y... En gr., kol guta yvVpOoal al. 
Lit., “tanto de yvpúoo.u las plantas, como" (de esparcir la semi- 
lla). Mediante la siembra se logran muchas plantas o árboles; 
la acción señalada por yvpWca.1 parece referirse a la otra for- 
ma normal de lograr el mismo efecto: 'se transplanta' o “trans- 
pone' a otro lugar alguna planta nacida mediante semilla, o 
alguna rama previamente enterrada y que ya ha echado raí- 
ces. Para efectos de irrigación, normalmente se hace una fosa 
circular a lo que se transpone. Algo así se explica también en 
el Et.M., 243, 58-244, 3, s. v. Pupúcar: “Apatos... onuaiver TÓ 
prohóoar koi reprpd ar, Y PóBpov ópúEar Ev Y TA PUTÓ KATA- 
tidevra:. 

Zeus mismo fijó en el cielo dichas señales... En gr., autos ... TÁ 
ye ofuat' ev odpavo sompréev. Lit, 'él mismo fijó en el cielo 
las señales esas' (= 14 ye omar”). Las constelaciones, las es- 
trellas están fijas en la esfera celeste (véase M. Erren, Die 
Phainomena des Aratos von Soloí..., pp. 109-111). La palabra 
on Ha aparece unas 40 veces en Arato y, la mayoría de las 
veces, al principio o al final del verso; en algunos lugares, 
como aquí, se tradujo mediante “señales”; normalmente, me- 
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diante “signo(s)”. J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 147). 
hace notar que onuata no designa simplemente las constela- 
ciones, sino que se trata de signos por los cuales se expresa la 
palabra de Zeus; éste habla, dice (A£yet..., A£yev); cf. vv. 7 y 8. 


constelaciones... En gr., Gotpa, acusativo plural de úotpov, ov 
(astro, constelación) que, en Arato, normalmente se distingue 
de GoThp, actépos (estrella, lucero). En esta traducción se 
usan como sinónimos, por una parte, constelación y astro, y 
por otra, estrella y lucero. Véase la nota al verso 371. 


vio las estrellas... En gr., EOKÉyato Ó ... / AGTÉPAC. 


12-13 que durante cada año muy definidos signos harían / de los 
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tiempos al hombre... En gr., eic éviaevtov / ol ke pOALOoTO 
teTVy Eva onualivorev / avópaciv Mpawmv. Lit., (vio las estrellas 
= EOKÉYATO O... / aOTEPAC) que hacia el año señalarían para 
los hombres (onuata) jadota tervyugva de los tiempos”; es 
decir, 'señalarían signos muchísimo muy bien hechos”. J. 
Martin (en Arati, Phaenomena..., p. 8), pensando en los ver- 
sos 756-757, dice: [le génitif vpáwv est] “lobjet de onuaivo, et 
teTvUyuéva est le complément d'objet interne”; ahí mismo ar- 
gumenta con los versos 266-267 el régimen (genitivo) de 
onuoivo. Es posible; sin embargo, quizá es más fácil pensar 
que, en los versos 12 y 13, Arato se ahorra el objeto interno 
(onnata) de onuaivowv, y lo modifica, primero con uad1ota 
tetuvyuéeva y luego con el especificativo Wwpawv. Casi en la 
misma forma podrían explicarse los versos 266-267; para los 
versos 756-757, véase a nota correspondiente. 


recurso... En gr., Overap. En contextos distintos, la palabra 
aparece en los versos 761 (= ventaja) y 946 (= vianda). 

salve, tú y la anterior generación... En gr., adtOG Kal TpPotépn 
yeven]. Quitando el “salve”, la traducción es literal. Se discute, 
y mucho, el sentido del rpotépn yeveñ. ¿A quién se refiere? 
Literariamente tiene antecedentes en Hesíodo, Op., 159-160, y 
en Homero Y 790; en ambos casos se refiere a la generación 
inmediatamente anterior. La fórmula artos kai es homérica y, 
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como explica D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... p. 172), se 
usa “to add another noun closely identified with the person 
referred to in autos”. Igual que Maass, J. Martin (en Arati, 
Phaenomena..., pp. 9-11) se adhería a la tradición (= repi 
eónyioews y escolios) pensando que se tratata o de los hé- 
roes, O de los hombres de la edad de oro, o de los antiguos 
astrónomos; al respecto, hay una amplia investigación en M. 
Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 27-31. J. 
Martin (en Aratos, Phénoméenes..., pp. 151-152), cambiando el 
punto de vista adoptado en Arati, Phaenomena, comenta: “Il 
faut en fait donner á apotépn yeven chez Aratos le sens le plus 
naturel stylistiquement: il ne peut s'agir que de la génération 
divine qui a précédé celle de Zeus, autrement dit son pére 
Cronos et les autres Titans...”, y luego: “la fórmula avvtoc xal 
TpotépT] yeveN parece tener la función de afirmar desde el 
principio la unidad de las generaciones divinas”; lo mismo 
comenta D. Kidd, ib., pp. 172-173, siguiendo la interpretación 
del profesor Reeve. Por lo demás, la palabra yeven también 
aparece en los versos 123, 130, 771, 946 y 963. 


melifluas sumamente todas... En gr., peAiyion pódo rácor. D. 
Kidd (Aratus, Phaenomena... p. 173) comenta, entre otras co- 
sas: “it [udAa] nearly always precedes (for exceptions see 213, 
428), and therefore is more likely intended to go with rúGca: 
than with peAixio1”. Su traducción dice: Muses, all most gra- 
cious! 


el canto todo enseñadme... En gr., texUNpote TOA LOLÓNV. 
Lit., 'mostrad (mediante signos —téxHW0p—) todo el canto, 
eso significa este verbo en su voz activa, que es poshomérica. 
Las Musas son invitadas a dar al poeta los signos “as to what 
he should write” (D. Kidd, en Aratus, Phaenomena..., p. 174), 
o bien “dont il a besoin pour ne pas s'égarer” (J. Martin, en 
Aratos, Phénomenes..., p. 152). En aoristo, para dar una “or- 
den puntual”, el canto empieza inmediatamente y, al final del 
poema, Arato termina con el mismo verbo. Otras fOrmas de 
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este verbo se encuentran en los versos 38, 142, 170, 801, 802, 
932, 1063, 1104, 1121, 1129 y 1154. Véase la nota al verso 229 
del texto español, y al 457 del texto griego. 

y estando por todas partes... En gr., te xai úAAdvÓ1s Alo 
góvtec. Lit., 'y estando otras en otra parte”; es decir, unas en 
una parte, y Otras en otra. 


son igualmente / por el cielo arrastradas... En gr., OHús ... / 
ovpavú ¿Axovto1. Según algunos escolios, se trata de un dativo 
de compañía; la traducción, de acuerdo con otros escolios, lo 
interpreta como instrumental: las estrellas 'son arrastradas por 
el cielo” que es una esfera y al cual están fijas según los versos 
10 y 453. Este mismo verbo aparece en los versos 342, 348, 
443, 604, 708 (tras EpéAkovtOaL), 727 y 835. 

y exactamente / fijo está siempre, y tiene... En gr., GAMA pad” 
aros / ... lev Opnpev, éxer Ó”. Lit., “sino que muy así / siempre 
está fijo, y tiene”. Este pasaje, que es claro, podría iluminar un 
poco el sentido de los versos 260-261 donde, al menos exter- 
namente, la construción es semejante: 44d dad” actos / 
eipeta.:. Eta de... ko léovto1. Simplemente udA' aÚtoc, apare- 
ce en el verso 452. 

y tiene bien balanceada toda la tierra... En gr., Exe Ó' 
atádavtov Gravtn / ... yataw. Lit., 'y (el eje) tiene totalmente 
balanceada a la tierra'. M. Erren, citando a Empédocles (fr. B 
17, 19-21 DK) y a Aristóteles (de Caelo, 295b 10-16), comenta 
que en la expresión atadavtov Grávtn, queda clara la con- 
cepción que Arato tiene de la tierra: ésta es plana; este equili- 
brio implica “igualdad en longitud y anchura'. Véase, M. Erren, 
Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 102-103. 
mientras el otro se opone, al Norte... En gr., 0 Ó' Gvtioc Ex 
Popéao. Lit., y (= pero) el otro (polo está) opuesto desde el 
Bóreas', desde el punto de vista de un observador. Casos de 
Popéas (Bopgns) o Bopeúc, se encuentran en los versos 241, 
250, 313, 319, 355, 417, 427, 430, 480, 486, 500, 507, 631, 795, 
829, 882, 887, 888, 897, 905, 907, 934 y 1083. A veces, como 
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aquí, esta palabra se refiere al punto cardinal; en tales casos la 
traducción dirá “Norte” o “Bóreas” (con mayúscula); en otros 
lugares se refiere al viento del Norte; en tales casos se dirá 
“bóreas” o “vientos del Norte”. 


sobre del horizonte... En gr., dywódev wxeavolo. Véase J. Martin, 
Scholia in Aratum Vetera..., pp. 70-71, wxeavóv Aéyetl 0 
“Apartoc tov opilovta. romtikOc Oe (mxeavóc) got O OpiLowv. 
Arato, pues, como los poetas, usa la palabra wWxeavóc para re- 
ferirse al “horizonte”, en Homero, véase O 485 y T 1-2 don- 
de, respectivamente, la traducción de Rubén Bonifaz dice: “y 
la relampagueante luz del sol cayó en el Océano” (refiriéndose 
al horizonte del Poniente) y “Eos de peplo de azafrán desde las 
corrientes de Océano / se alzaba” (refiriéndose al Oriente); 
para la misma palabra, véanse los versos 48 (wxeavoio), 537 
(oxeavod), 553 (wxeavolo), 567 y 582 (wxeavog), 593, 635, 
651, 675, 706 (wxeavolo), 746 (mxeavod) y 885 (0xkeavoio). 
Para referirse al horizonte, Arato también usa G'As en los ver- 
sos 314, 467 y 728. 


corren dos Osas juntas, debido a eso llámanse Carros... En gr., 
“Apxto1 Ga tpoxówmoL: TO ÓN kaAéovtonr “Apagor. La etimolo- 
gía que resulta en español (= corren - carros) no es muy justa 
con respecto al griego; literalmente, refiriéndose a la Osa Ma- 
yor y a la Osa Menor, Arato dice: “corren juntamente (Gpo 
Tpoxówa 1), debido a eso se llaman Coaxiales (4ua + 4gwmv); 
por lo mismo, algunos escolios explican que las osas se lla- 
man carros (Ga £01), porque juntas dan vuelta en el eje (ra po 
TO Una: Ev TO Géovri eldetoda); en el verso 22, Arato habló del 
eje (4gwv). Otros escolios explican que las Osas Aa TPOXÓWOL, 
porque se siguen una a la otra (0AAmA01c Embpépovta), como 
los carros se siguen unos a otros sobre una vía (ev toc 00015 
axoldovBodo iv AAA ic at A uaga, cuando los bueyes van a 
la misma velocidad. En Homero se habla del Carro, y se hace 
referencia a la Osa Mayor, cf. E 487 y e 273. Para otros juegos 
etimológicos, véanse las notas a los versos 164, 313 y 331. 
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por los ijares... En gr., en  i¿vac. Si se supone tácito algún ver- 
bo de movimiento, puede traducirse: “tiene siempre la testa 
dirigida bacia los ijares”. 

van ellas a espaldas una de la otra... En gr., katwudd1ar 
popéovtal. Se discute el sentido de esta expresión; Homero 
usa el adjetivo y, entre los alejandrinos, lo usa Calímaco, ha- 
blando de Deméter en Hymnus in Cererem, 44: xatouadiov 
S' éxe klai0a, “y en las espaldas tenía la llave”. La traducción, 
siguiendo a J. Martin (en Aratos, Phénomeénes..., p. 161) en- 
tiende GkAnmka1c katoudadrar popéovtar, “elles sont l'une sur 
les épaules de l'autre. Autrement dit, elles sont dos a dos, mais 
orientées dans des sens Opposés, comme va le préciser le vers 
suivant”. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 183-184) 
duda de algunas traducciones, duda que la reciprocidad del 
verso 28 se prolongue hasta el 29 y, tras una argumentación 
interesante, termina su anotación: “I suggest that what Aratus 
means is that each Bear's movement is from the shoulder, 
and that the sense of movement in popéovtal is in this case 
significant”, su traducción dice: they move with shoulders 
leading. 

vueltas hacia sus hombros... En gr., elc OUOVC TETPAUHÉVOL. 
También esta expresión ha sido discutida, y sus traductores 
dan las versiones más diversas. Según D. Kidd, la clave está 
en tetpaupévos que, a la luz de sus contextos en Arato, signi- 
fica un “apuntar en cierta dirección', y en etc, que se refiere a 
una figura alineada con respecto a otra o a alguna de sus par- 
tes. En este caso, las Osas están alineadas a partir de las colas 
rumbo a sus cabezas: “Aratus does not repeat the sense of 29, 
but adds a note on the relative alignment of the Bears”, termi- 
na D. Kidd en Aratus, Phaenomena... p. 184. J. Martin (en 
Aratos, Phénomenes..., pp. 161-162) explica algo muy seme- 
jante; hace una paráfrasis mediante “les épaules (et les pattes 
antérieurs) vont les premiéeres”, y traduce: épaules en avanl. 
porque cuando era niño pequeño... En gr., Ó u1v tÓTE kOVPÍ- 
Covta. Morfológicamente, el Ú es el acusativo singular neutro 
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del relativo; como en Homero, aquí equivale a la conjunción 
causal Ót1. Lit., “porque a él, cuando era niño”. 


en un Dicte fragante... En gr., Aúxtw ¿v evwdel. Véase la nota 
al texto griego. J. Martin (en Aratos, Phénoméenes..., pp. 72-91) 
disputa sobre este tema en su anexo 2, y al final escribe: “Il y 
avait, nous l'avons vu, une Dikté a l'extrémité orientale de la 
Créte, mais il y en avait une aussi, je crois, dans la région de 
Cnossos; et peut-étre doit-on admettre que l'antre de l'Ida était 
aussi une Dikté, c'est-a-dire un sanctuaire de Zeus Diktaios. 
Par scrupule philologique, je garde aujourd'hui, au vers 33 
d'Aratos, la lecon Sixtw, qui est donnée par toute la tradition 
manuscrite. Mais je suis persuadé qu'Aratos a écrit Sixtn, et 
que ce mot désigne chez lui, comme dans l'hymne de Paléo- 
kastro, un domaine de Zeus Diktaios”. 


Y llaman a una de ellas... En gr., kai thv pEv ... KaAÉ0vO1. Lit., 
'Y a una la llaman. 


la Cinosura... En gr., Kuvócovpa. Es decir 'cola de perro”; 
también suele decirse Kuvócovpic, y se refiere a la Osa Me- 
nor; en latín, Ursa Minor y, como la Osa Mayor, Septemtrio o 
Septentrio. Para más detalles sobre estos nombres y los que se 
darán en notas siguientes, cf. D. Kidd, Allen, Roscher y André 
Le Boeuffle, Les noms latins d'astres et de constellations..., 
1977. 


a la otra llaman Hélice... En gr., mv Ó' etépnv “Edixnv. Lit, 
simplemente, 'y a la otra, Hélice”; es decir, “hélice”; nom. *E- 
Aixn. Se refiere a la Osa Mayor, en griego, | MeyáAn "Apktoc; 
en latín, Ursa Major, Helice, Septentrio, Septentriones, Arctus, 
Callisto, plaustrum, temo, ursa. En español también se conoce 
con el nombre de Carro. 


por medio de Hélice puede el aqueo, / en la mar deducir... En 
gr., 'Edixn ye pev Ovópec 'Axarol / eiv Ai texpoipovto1. Lit., 
'por Hélice, los hombres aqueos deducen en el mar'. Arato 
suele construir texpoipopo1r con dativo (o con éxi + dativo) 
para señalar un algo a partir de lo cual se deduce otro algo 
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que viene en genitivo o en acusativo. Curiosamente, tras ha- 
ber colocado el dativo ('EAixp) en el verso 37, en el verso 38 
no usa genitivo niacusativo, sino que construye TEKLOÍPOVTOL 
tva. En el verso 142 puede verse este verbo usado en forma 
absoluta, y en el 1121, con infinitivo. Véase la nota a los ver- 
sos 169-170.x 

se da vueltas sobre una vuelta... En gr., TEPIOTPÉPETOL OTPO- 
pddyy. Quizá, también: “ella circuye sobre (por) un circuito”. 
Astronómicamente, aunque con alguna inexactitud, aquí está 
la descripción más precisa de Arato; sin embargo, “quien no 
tiene una excelente imaginación plástica siente la necesidad 
de apoyar su memoria en algún dibujo”, véase M. Erren, Die 
Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 121. 

A través de una y otra... En gr., tag Os Ó1 Gupotépas. Lit., “a 
través de ambas (osas). 

Dragón... En gr., Apóákwv. También suele llamarse “Op1c; en 
latín, Draco, Anguis, Serpens. 

por doquiera... En gr., repi t' «poi 1”. Lit., ten torno y a sus la- 
dos'; esta expresión ya se encuentra en Homero y en Calímaco. 
D. Kidd (en Aratus, Phaenomena) comenta que la duplicación 
del adverbio es apta para sugerir la doble curva del Dragón; 
en Aratos, Phénoméenes..., p. 172, J. Martin dice, entre otras 
cosas: “le Dragon, qui ne fait pas le tour complet des Ourses, 
se replie dans un sens, puis dans l'autre”. 

que ... / infinito se dobla... En gr., éayoc / jupioc. Para este 
adjetivo, véanse los versos 113 y 761. 

por cada lado de su amplio anillo... En gr., oreípnc exó.tepde. 
Lit., simplemente, 'por (= a) cada lado del anillo”. Según el 
contexto, exortepde, como preposición, se tradujo mediante “a 
cada lado” (verso 496), y “desde ambos, —as” (versos 243, 
566 y 778). Véase la nota al verso 527. 

cuidándose del mar Océano... En gr., repvkoyuévo1 Wxeavolo. 
Con genitivo, pvl4acer también se encuentra en los versos 
930 y 1125. 
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se extiende a una... En gr., GAAmV ... Emvreiveto. Véase la nota 
al texto griego. 


y con su anillo en torno separa a la otra... En gr., GAAnv de 
oneipn reprré veta: Justamente, para el uso y sentido de este 
verbo, J. Martin remite a Homero A 402 y w 112, y a Jenofonte, 
Cyr., 4,5,8. 

sin duda, el fin / de su cola... En gr., y pév ot Gxpn / odpn. El n 
Hév remite al oreipn 6” del verso 52; literalmente habría que 
pensar en “ciertamente, su (= ot) extrema cola (concluye por 
la cabeza de Hélice), pero en su anillo' (tiene el rostro Cino- 
sura). 


sobre de aquella / cabeza no reluce... En gr., od pev exeivn / 
xepodi emba uretra. Véase la nota al texto griego, verso 54; 
aceptado el éxeivw, J. Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 4) 
traduce: sur sa téte ne brille pas, ...; es decir, “para aquél, sobre 
la cabeza, no brilla”. 


no ... sola y por sí misma... En gr., oióBev ovS' oios. En forma 
positiva, esta frase se encuentra en Homero, H 39 y 226. 
reluce ... una estrella... En gr., emddauretor aoTmp. Al final de 
verso, igual que en el verso 206. 


mucho parece que cabecea... En gr., vevovti Ó€ TÁUMTOV ÉOLKEV. 
Lit., del todo se parece a una (cara = kdapntu que asiente” (o 
que hace señales con la cabeza, o se inclina, o se mueve). Es 
la única vez que Arato usa el verbo vevw. Wie ein nickender... 
binten (Voss); as if he were nodding to (Mair), als wollt' es 
winken... ihbrem (Schott); so aus, als schúttelte es sich gegen 
(Erren); as if it is inclined towards (Kidd), a tout l'air de 
regarder le bout (Martin, 1998); para formas compuestas de este 
verbo, véanse los versos 267 y 794, y también el 789. La forma 
éo1kev, y con dativo, se encuentra en los versos 67, 183 y 439. 
Cf. la nota al verso 63 (= símil a un hombre que arduo labora). 
con el extremo de dicha cola... En gr., veiátw odpñ. Lit., “con la 
extrema cola”, es decir, 'con el extremo de la cola' de Hélice, 
como vedtp ... ovpf| en el verso 49. 
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se mezclan / el principio y el fin de ortos y ocasos... En gr., 
Gxpor / uioyovta: ÓvolEs te xo.l Gvrokai. Lit., finales (= extre- 
mos), se mezclan los ortos y los ocasos'. En una latitud como 
la nuestra, los ortos y los ocasos de las estrellas son claramen- 
te distinguibles: hay mucho espacio entre el horizonte del 
Oriente y el del Occidente; conforme se va hacia el Norte, los 
arcos de estos dos horizontes se van reduciendo, hasta que 
finalmente se juntan en el Polo Norte. Antes de que los hori- 
zontes se junten, los ortos y ocasos de las estrellas “se mez- 
clan”, por ejemplo, hablando del Sol: “la noche [es] clara y 
breve en la parte extrema de Britania, de modo que podrías 
distinguir el fin y el principio de la luz por un exiguo intervalo. 
Afirman que, si las nubes no lo impiden, se observa por la no- 
che el fulgor del Sol, y que éste ni se pone ni sale, sino que 
pasa”; véase Tac., Ag., 12 (p. 10). En torno al Polo Norte (y lo 
mismo sucede en el del Sur) giran las estrellas que se llaman 
circunpolares: siempre son visibles, nunca salen, nunca se po- 
nen. 

Cercana a ella... En gr., tic O a:yxoú. Se refiere a la cabeza del 
Dragón. En su traducción, D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., 
p. 77) inicia párrafo, igual que en su comentario, por ello hice 
lo mismo en el texto griego, inicié un nuevo párrafo. Véase la 
nota al texto griego. 

símil a un hombre que arduo labora... En gr., foyeovtt ... 
avópi gorxoc. En los versos 235, 444 y 449 también se encuen- 
tra el participio gotxoc al final del verso, y con dativo en los 
dos últimos lugares. Véase la nota al verso 91. 

nadie con certidumbre sabe nombrarla... En gr., TO HEv OÚTIG 
entoto to! Gupadov etreiv. Lit., “a ésta (= elówmiov, figura) na- 
die sabe decir claramente”. En Die Phainomena des. Aratos 
von Soloíi..., pp. 43-46, M. Erren analiza cuidadosamente a esta 
figura desconocida, apuntando que Arato ya tenía en mente el 
nombre de Hércules; su análisis termina señalando que, des- 
pués de la aparición de los Fenómenos, dicha figura normal- 
mente fue llamada de este modo. 
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pendiente se encuentra aquél... En gr., kpémoto1 kelvos (es 
decir, vip). 

“de rodillas”... En gr., [0] ev yóvaciw; en latín, Engonasin, 
Ingeniculatus, nisus in genibus, nixa genu species, Hercules 
(como también en español). 

esa que de rodillas / trabaja... En gr., 10 9” adrt' év yoúvogi 
ka yuvov. Mediante el neutro, Arato se refiere, nuevamente, al 
eiówmiov (= figura) del verso 64; nótese la correlación que hay 
entre el to ev y el 10 6. 

se levantan sus manos... En gr., xeipec G:eipovto1. Este verbo 
vuelve a aparecer en los versos 326, 405, 558 y 846. Véase la 
nota al verso 405. 

sus manos, y éstas se tienden... En gr., xetpes ..., tOvvtai ye. En 
general, los diccionarios dicen que este verbo es la forma 
poética de teivw, tender, extender, etcétera. Igual que aquí, en 
los versos 183, 251, 284 y 439 hay algunas 'manos' de por 
medio y el significado de este verbo es normal, es decir, “ten- 
der”; véase la nota al verso 202 (= ella está tensa). 

cuanto lo de una braza... En gr., 0coov er opyvumv. Véase la 
nota al texto griego. En Arati, Phaenomena..., p. 23, J. Martin 
decía: “l' Opyuiaw n'est pas ici, ni au v. 196, une unité de me- 
sure. Elle désigne seulement, par un retour a l'étymologie (cf. 
opéyow), les bras étendus en croix...”; en seguida, argumenta con 
Licofrón, 1077. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... pp. 203- 
204), tras argumentar el cambio de ortografía de la palabra, 
termina su comentario así: “Aratus means that the arms are ex- 
tended at full stretch, as in measuring a fathom of rope; he is 
not using the term as a mesure of angular distance”. En Aratos, 
Phénoménes, J. Martin se queja de que, a pesar de su nota, M. 
Erren traduzca mediante etwa klafienveit, y reargumenta con la 
traducción de Germánico, vv. 67-68. Termina su nota así: “le 
cas du vers 896 paraít différent”. Quizá J. Martin tenga razón, 
- pero en los versos inmediatamente anteriores (68 y 195), Arato 
escribe, respectivamente, TÓVUTOL Y OMOTEÍVETOL, ¿por qué O 
para qué repetir el concepto? 
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y arriba, sobre media cabeza... En gr., jéoow S' éq' ÚnepDe 
kaprvw. Véase la nota al texto griego (¿q ' ÚrepBe). 

la punta del pie derecho... En gr., SeÉrtepod rodOs Uxpov Éxel. 
Desde Hiparco, los traductores y comentaristas señalan no un 
error, sino un terrible descuido de Arato: no se trata del pie 
derecho, sino del izquierdo, lo cual, objetivamente, es cierto, 
según se ve en los versos 270, 591-593 y 612-614. Sin embar- 
go, M. Erren (en Aratos, Phainomena..., p. 73) sospechando 
que Arato ya tenía en mente el nombre de Hércules para este 
Arrodillado desconocido, termina su nota diciendo: “wohl 
nicht aus Versehen, sondern um die Siegergeste zu unter- 
streichen”. Véase la nota al texto griego (Se£itepoD). 
Corona... En gr., Etépavoc. Igualmente Etépavoc Pópetos; en 
latín, Corona o Corona Borealis. En español, también Corona 
boreal. 

también da vueltas esa Corona la que, brillante, / puso 
Dioniso... En gr., kúkelvoc ETÉPOVOG, TOV Gyavóv EBnke / ... 
A1ÓvUOOS ... / ... otpépetal. La expresión “da vueltas” está to- 
mada del verso 73, donde este verbo, en español, se repite 
mediante “va”. El adjetivo “brillante” (dyavóv) se refiere a la 
Corona; véase la nota al texto griego; si se acepta el nominati- 
vo dyavós, simplemente hay que referirlo a Dionisio, y no a la 
Corona. Verso a verso, podría traducirse así: “(allí) también 
aquella Corona la que esplendente puso / Dioniso da vueltas”. 
de Ariadne / muerta... En gr., árowxouévns 'ApiiOvns. Lit., “de 
Ariadne que se ha marchado” o, que ha desaparecido. El pre- 
sente del verbo otxopa.1 (igual que el de 1jkw) tienen signifi- 
cado de perfecto; el mismo verbo, y en participio, aparece en 
los versos 627 (se marcha la testa del caballo) y 810 (finaliza 
el mes). 

va por la espalda de la figura... En gr., voto ÚTO OTPÉPETAL ... 
eiómioio. Véase la nota anterior. Lit., da vuelta (= gira) por (= 
cerca de) la espalda' (como quiere D. Kidd, en Aratus, Phae- 
nomena... p. 206), o también, 'gira debajo de la espalda' (co- 
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mo normalmente se ha entendido); sin embargo, aquí, dada la 
posición de la Corona con respecto a la figura que trabaja 
arduamente (el Arrodillado), “debajo” parece significar 'por la 
parte baja (= inferior) de la espalda”, como bro TuWAw en B 
866, 'por la parte baja del (monte) Etmolo'; es decir, al pie del 
Etmolo: am Fusse, cf. Kúhner-Gerth, II, 1, p. 524. 


se acerca, ... mas, por la punta / de su testa... En gr., neAdel, 
kepaAf ye pev Gxpn, igual que en el verso 272. Lit., 'se acerca 
(o se aproxima)...; pero, por la alta cabeza”. 

Serpentario... En gr., 'Oprovxov; nom. 'Opio0dxoc. También es 
llamado, 0 gxómevos "Opic; en latín, Ophbiuchus, Serpentarius, 
Anguitenens, Anguifer. En español, también Ofiuco, cf. v. 578. 
de tal modo esplendentes bajo su testa yendo los hombros... En 
gr., toloí ol kepodf droxeipevor dyAaoi muor. Lit., “así de (= 
tales) esplendentes, yaciendo bajo su cabeza, los hombros' 
dejan mirarse. 


en la Serpiente... En gr., "Opioc; nom. "Opic. En latín, Serpens, 
Anguis. 

que por en medio / enreda al Serpentario... En gr., Oc pa te 
uécoov / Sivever 'Opiodxov. En Arato, el verbo Siwveverv sólo 
aquí es transitivo; en otros lugares se tradujo mediante “ver- 
sar”, igual que el iveitar de 478. Véanse los versos 162, 455, 
489 y 510. 

yendo hacia arriba... En gr., dyóB1. Lit., simplemente, (estan- 
do) alto' o “arriba' o 'en la altura'. La misma palabra aparece 
en los versos 404, 485, 558 y 902. 

Sí... En gr., xa ÓN. Lit., 'y ciertamente”. D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena... p. 211), citando a Denniston, 249, comenta: 
“as if said by instructor to pupil, pointing aut something new 
and interesting”. Un kai ÓN muy semejante a éste podría estar 
en el verso 853; véase, de este verso, la nota al texto griego. 
junto a la Corona se inclina... En gr., ol Ztepdvw rapaké- 
kArtat. Lit., se le (= a la Serpiente) inclina al lado de la Co- 
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rona'; por ello, en seguida, “el ápice de sus quijadas” (= úxpa 
yéveio); es decir, “para ella (= para la Serpiente) las altas qui- 
jadas se inclinan junto a la Corona”. 

las Pinzas —la Libra—... En gr., simplemente, XnAdc; nom. 
XnAai; también se llaman Zvuyóv; en latín, Libra, Chelae, 
lugum, iuga Celarum. En español, esta constelación normal- 
mente se conoce con el nombre de Libra (= Balanza), de ahí, 
el paréntesis explicativo de la traducción. A partir de este sig- 
no, Arato presentará los otros signos del Zodíaco en orden 
inverso; en tal forma, el siguiente signo será la Virgen (Virgo), 
y no, el Escorpión, del cual ya habló en los versos 83 y si- 
guientes. En Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 78- 
79,.M. Erren comenta: “es muy poco probable que en las 
fuentes de Arato —o en general, en cualquier manual técnico 
del Zodíaco— se procediera en forma inversa, como precipi- 
tadamente se ha deducido a partir del ordenamiento que hace 
Arato; en efecto, mediante la inversión de la secuencia del 
Zodíaco se pierde casi totalmente la utilidad práctica de la 
descripción del cielo”. 


dando el aspecto de alguien que arrea.. En gr., ¿Adovt 
éor0c. Lit., “pareciéndose a uno que impulsa”. El mismo éot- 
«wc, siempre al final del verso y con dativo, se encuentra en 
los versos 278, 340, 512, 1126. Véase la nota al verso 168. 


el Guardián de las Osas... Boyero... En gr., 'AprtopVAaE... 
Bootnv (nom. Bowtnc); el Boyero también es llamado *Apxto- 
pvias; en latín, Bootes, Arctophylax, Custos (Vrsae), Icarus. En 
español, también Bootes. Arato usa 'ApxktopvAaE en los ver- 
5085379, y-721. 


gira Arturo... En gr., 'Apxto%poc gkiooceta1. En Arato, este ver- 
bo (igual que eidicoeoda.) se refiere al movimiento de trans- 
lación de las estrellas o de los astros; M. Erren explica que, 
mientras Arato usa verbos muy descriptivos para algunas 
constelaciones, mediante estos verbos sólo hace alusión al 
movimiento constante del cielo estrellado (cf. Die Phainomena 
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des Aratos von Soloi..., pp. 108-109); normalmente se tradujo 
mediante “girar”, sin embargo, véanse los versos 458, 856, 
1030 y sus notas correspondientes, hechas al texto español. 


gira Arturo, lucero muy destacado... En gr., 'Apxtodpoc Ekio- 
geral aupadov acTñp. Lit., “el lucero Arturo gira destacada- 
mente”, O mejor, 'Arturo, como lucero, gira destacadamente”. 
Para este adverbio, véase el verso 64: “con certidumbre”. 

a la Virgen... En gr., MapBévov; nom. MapBévoc. En latín, Vir- 
go, Erigone. En español, normalmente se llama Virgo. Poste- 
riormente, en los versos 147 y siguientes (en orden inverso, 
véase la nota al verso 89), vendrán el León, el Cangrejo (Cán- 
cer) y los Gemelos (Géminis), etcétera. 


la raza de varones... En gr., avópow / ... gdAa. Aquí, quizá se- 
ría mejor no traducir gvAa. Voss traduce mediante Geschlecht, 
Mair y Kidd, mediante tribes, Martin (1956), y Erren, respecti- 
vamente, mediante compagnie / Gesellschaft, sin embargo, en 
Aratos, Phénoménes, tras citar a Homero y a Hesíodo, J. Mar- 
tin traduce mediante /a foule, pero creo que tampoco es exac- 
to. Uno puede darse una idea del sentido de la oración de 
Arato, si revisa los pasajes que cita J. Martin; en Homero se 
habla de gdAa de los hombres, pgvAa de los dioses, y, cuando 
Agamenón quiere aplacar a Aquiles, promete darle siete mu- 
jeres que, en belleza, vencen a los q0Aa de las mujeres. La 
misma palabra aparece en los versos 963 y 1026 aplicada a los 
grajuelos: “el género de los grajuelos”. 


de antiguos tiempos... En gr., simplemente apxaiwv, que se 
refiere tanto al avópúw del verso 102, como a yuvadkóv. 


El rudo mar... En gr., xadern Ó' ... Bádacoo. En memoria del 
rude... aequor, de Estacio en Silv. 3, 2, 61. 


mas los bueyes y arados... Cf. Hes. Op., 117-118: la tierra pro- 
ducía espontáneamente, no era necesaria la agricultura. 


Justicia, que da justas cosas... En gr., Aixn, Ówterpa Órxaiov. 
Lit., (la) Justicia, dadora de (cosas) justas”. 
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estaba entonces, cuando... En gr., tópp' ñv dpp' Érl. Lit, “era 
(estaba, se encontraba) entonces, cuando aún (nutría). Se 
discute mucho acerca del sujeto del verbo Av; la traducción 
supone a la Justicia, como lo hizo G. R. Mair, 1921, p. 215: 
“she had her dwelling on earth”. En Arati, Phaenomena, J. 
Martin suponía que el sujeto era un “esto' referido a la situa- 
ción que se daba durante la edad de oro: “cela dura tant que 
la terre nmourrit la race d'or”, sin embargo, en Aratos, 
Phénoménes, dice que es más satisfactorio pensar en la Justi- 
cia como sujeto. En Aratus, Phaenomena... p. 223), D. Kidd, 
refiriéndose a Mair, comenta: “this is also unsatisfactory, 
because it implies that she was there only for the duration of 
the Golden Age”. 


con esa raza de plata todavía estaba... En gr., Et kelvo kart" 
Gpyúpeov yévos ñev. Lit., la Justicia) aún (= todavía) estaba 
con aquella raza de plata”. Como en el verso 114, también 
aquí se discute el sujeto del verbo ev, e incluso otras cues- 
tiones. A Wilamowitz (seguido por Martin y Erren) no le pa- 
recía bien que el kelvo se refiriera al yévos con la interposición 
de kat' apyúpeov, y quería que keivo fuera el sujeto; es decir, 
“aún durante la raza argéntea dábase (= era, estaba) aquéllo', y 
aquí, este “aquéllo” (xetvo) se referiría a la situación, al estado 
de cosas, a la relación que se había dado entre la Justicia y la 
raza de oro. Esto es posible gramaticalmente; sin embargo, D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena... pp. 223-224) hace notar que 
el relato se desviaría un poco, ya que, del verso 115 al 118, el 
sujeto es la Justicia; después, remitiendo al v. 197, kúxkeivo 
kvAivOeto1 aivov Oya o, argumenta que esta construcción es 
característica de Arato. Sin embargo, para mostrar que el keivo 
sí puede referirse al yévoc, me parece más adecuado considerar 
el v. 332, keivov Gu' nekiw Gvióvta, donde keivov Gu* ñekiw 
ocupa el mismo lugar del verso que tiene el xeivo kart” apyv- 
peov del verso 117, En Arati, Phaenomena, J. Martin siguió a 
Wilamowitz; sin embargo, en Aratos, Phénoménes, comenta: “je 
préfere aujourd'hui revenir á l'interprétation traditionnelle”. 
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ya muy de tarde... En gr., vro0eíekdoc. Véase el verso 826. 


¡qué raza tras de sí dejaron vuestros padres .../ una inferior.... 
En gr., oínv ... ratépes yevenv EdimovtO ... / xeipotépnv. Lit., 
“¡qué inferior raza dejaron (tras de sí) los padres". Exclamacio- 
nes semejantes, con otoc (= qué, cómo), se encuentran en los 
versos 170, 1007 y 1067. 


comieron... yuntas de bueyes... En gr., Bowv Enágavt' Apo- 
Tmipwv. Lit., comieron de (o, carne de) sus bueyes labriegos'; 
apotip vuelve a aparecer en el verso 1062. 


entonces, la Justicia... En gr., kai tóte ... Aixn. Lit., también 
entonces, la Justicia'. Ante oraciones subordinadas (véase el 
verso 827, con participio) el ka í mantiene su valor original de 
adverbio (semejante al ét1, ef), medio traducible mediante un 
también”; véase Kúhner-Gerth, II, 2, p. 255, nota 2. 

Arriba de ambos hombros de la Justicia... En gr., Tic LrEP 
aupotepov uv. Lit., simplemente “arriba de ambos hombros 
de ella'; véase Kiúhner-Gerth, Il, 1, p. 495: mediante brép se 
habla de algo que está arriba de algo, flotando o suspendido 
sobre ese algo, sin tocarlo o sólo tocándolo ligeramente. J. 
Martin (en Aratos, Phénomenes) comenta que aquí brép sig- 
nifica “al norte”, en oposición a vrrÓ que, por ejemplo, en los 
versos 357, 445 y 446, significa “al sur”. Arato se refiere a las 
estrellas Í y y Virginis que forman, respectivamente, el hom- 
bro derecho (al Norte) y el izquierdo, al Sur. 


gira un lucero... En gr., elAiooetar a0oTmp. Según Hiparco, este 
lucero (el Vendimiador), e Virginis, y O Virginis (el hombro 
derecho, al norte) se encuentran un poco al Este del meridiano 
(w6 auxvatov Si4otnua tod heonuBpwoB). Por ello, comenta J. 
Martin (en Aratos, Phénomeéenes..., p. 214) no está sobre los 
hombros de la Justicia, como entendieron Germánico y Avie- 
no. 


len el ala derecha: lleva por nombre Vendimiador]... En gr., 
[Segrrepñ rrépuy:- Mpotpuynthp S' adre xadelrar:). Lit., * 
luego (después), es llamado Prevendimiador';, es decir, creo, 
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“el (que sale) delante del vendimiador (= Tipo + tpvyaw [< 
tpúyn] + -mmp)'; el vendimiador (= que anuncia la vendimia), 
según Hesíodo, Op., 609-611, es Arturo: “cuando Orión y Sirio 
a la mitad lleguen del cielo / y vea la Aurora de róseos dedos 
a Arturo, / entonces, todos los racimos para la casa recoge” 
(tr. de Paola Vianello, p. 20). El Vendimiador de Arato es el 
lucero e Virginis. Véase la nota al texto griego; en el comenta- 
rio de D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... pp. 231-232) hay 
otros argumentos contra la autenticidad de este verso: en 
aquellos tiempos, e Virginis estaba unos grados más al norte 
del Trópico de Cáncer, y en el verso 490 Arato dice que la 
Virgen está al sur de ese Trópico, sin tocarlo: por tanto, el 
Vendimiador no era parte de la Virgen; además, el tóooo0c del 
verso 139, concordando con el aotnp del verso 137, tiene 
sentido y es gramaticalmente correcto: no hace falta el verso 
138 donde, finalmente, el ate no tiene mayor gracia. 


de tanta magnitud, y de esplendor tal... En gr., tóvOOS uev 
peyéBer, toin Ó' ... aiyAn. Lit., tan grande (= tó000c) por su 
magnitud, y en tal resplandor (yaciendo)', véase la nota si- 
guiente. Voss piensa que, por influencia del verso 314, el 
tóc000c (an sich untadelbaft) es una corrupción de toioc. En 
Aratus, Phaenomena, D. Kidd comenta que tó000s y toin son 
una simple variación, ya que, aquí, peyéBel y atyAn se refieren 
a lo mismo; sólo hasta Hiparco se usó péyedos como término 
técnico para hablar de la magnitud de las estrellas. 

revestido... En gr., €yxeipevoc. Lit., 'yaciendo en' o “estando 
ahí”, sin embargo, este verbo puede significar, según argu- 
menta J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., pp. 215-216), “étre 
placé, ou éventuellement étre enveloppé, dans qqch”. 

como el que puede verse bajo la cola de la gran Osa... Se trata 
de a Canum Venaticorum o Cor Caroli. 


Porque aquésta, terrible es y terribles son los luceros... En gr., 
Seivn yop xeivn, Semvoi Ó€ ... eiolv / Gotépec. No está claro por 
qué Arato califica así a la Osa Mayor y a estas estrellas; por lo 
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mismo, los traductores normalmente traducen pensando en 
alguna otra cosa: mit Macht stralt... stralen (Voss);, stark 
(Erren); ella [= la Osa, con sus estrellas] dich blendet fast 
(Schott); impressive (Kidd); éblouissante (Martin). Dejo ter- 
rible, pensando que quizá Arato tuvo sus razones para escribir 
detvóc, que apareció en el verso 57, y vuelve a aparecer en los 
versos 330, 423 y 745. En la traducción, la frase oi eyyúBdev 
bajó al verso siguiente. 


ya no haría falta que dedujeras... En gr., ovx Qv ... Étl 
texunporo. Lit., 'ya no deducirías”, y no es fácil saber qué hay 
que deducir (texumpato) o indiciar (Emtexumpalo); véase la 
nota al texto griego. Voss (1824, p. 28), que propuso esta 
conjetura con base en los escolios, explica: “nicht darfst du, 
jene schauend, dir noch ein Gemerk suchen, námlich, wo sie 
sein”; D. Kidd, en Aratus, Phaenomena... p. 233, repite más o 
menos lo mismo: “once you have sighted them below the the 
Bear, you do not need any other guide to their identification”. 
En Arati, Phaenomena, Marin explicaba (leyendo En1- 
texuñpano) que aquí, lo que se trata de señalar es a la Osa 
Mayor, y continúa: “la Grande Ourse est déja suffisamment 
brillante; mais les étoiles qui l'entourent ne le sont pas moins; 
et quand on a vu ces derniéres, il n'y a vraiment plus d'autre 
repére á chercher”; en Aratos, Phénoménes..., p. 216, explica: 
“ici, Aratos veut dire que, lorsqu'on a vu les étoiles dont il va 
parler, on n'a pas plus besoin d'autres recherches pour 
trouver les pieds de l'Ourse”. Véase la nota a los versos 37-38. 


cuán hermoso y cuán grande... En gr., oñóc ... ka.Lóc te Héyos 
tE. La cláusula , también se encuentra en los versos 244 y 397. 


ante las patas de ella se mueve... En gr., ol Tpo rodOv pépeta:. 
Es difícil saber cuáles eran, para Arato, las patas de la Osa; así, 
resulta más difícil la identificación de estos luceros; según M. 
Erren (en Aratos, Phainomena..., p. 74, cf. Die Phainomena 
des Aratos von Soloi..., pp. 136-139) no existen, y se trata, 
respectivamente, de tres pares: tx, Au y vé Ursae Maioris, los 
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cuales, en la (mala) esfera que tenía la fuente de Arato, esta- 
ban señalados mediante sólo tres luceros; ya desde Tolomeo 
— informa Erren—, sobre estos luceros se dibujan las garras 
de la Osa Mayor. Según D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... p. 
234) se trata de 0, y y x, y según J. Martin (en Aratos, 
Phénoménes..., p. 217), de A, y y x, siempre, Ursae Maioris. J. 
Martin dice, e intenta probar, que la hipótesis de M. Erren es 
aventureuse;, sin embargo, como dice Jean Soubiran, pienso 
que es tres séduisante. 


y uno ante las que caen del ijar.. En gr., ei 9” ¡GvóBev 


xkamóvtov. El “ante”, duplicado en este verso, recoge el rpo 
(rodWv) del verso anterior. Por lo demás, Arato usa casi como 
sinónimos xatiéval y katépxeodar, cuyos antónimos parecen 
ser Gviéval y Gvépxeodar que, en general, aquí se traducen 
mediante “salir”; frente a katiévos y koartépyxeodor la traduc- 
ción tuvo que ser más flexible: bajar, meterse, caer, ir hacia 
abajo, ponerse. Formas del verbo aparecen en los versos 241, 
341, 336, 363, 581, 844, 851 y 1147; véase la nota al verso 480 
(= del bóreas que baja). 

solos ... van sin un nombre... Los escolios, entre otras cosas, 
dicen que el matemático Conon, queriendo complacer a Tolo- 
meo, hizo de este grupo de estrellas el catasterismo de la 
cabellera de Berenice; sin embargo, D. Kidd, en Aratus, Phae- 
nomena, anota que las estrellas de tal cabellera son muy pe- 
queñas y están muy lejos de la Osa. 

Bajo su cara, Géminis... Es decir, 'bajo la cara de la Osa yace 
Géminis”. 

Géminis... En gr., oi Aióvhot. En latín, Gemini, los Gemelos. 
Estos gemelos, a veces han sido identificados con Apolo y 
Heracles; otras, con Anfión y Ceto, o con Triptólemo y Jasión, 
y otras, la mayoría de las veces, con Cástor y Polux. Al hablar 
de Géminis, Arato se refiere a las cabezas de estos personajes 
(xepadai Aróvuov, cf. v. 481), representadas por las estrellas q 
y PB Geminorum, respectivamente, Cástor (un poco más al 
Norte) y Pólux. 
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el León... En gr., Agwv. En latín, Leo. 


Allí se encuentran... Mediante “allí” se refiere al León; es decir, 
“allí donde el León está' se encuentran... 


vientos etestos... Vientos anuales del norte; comenzaban hacia 
finales de julio, duraban más de un mes (probablemente no 
más de 55 días) y favorecían la navegación griega a los barcos 
que venían del Mar Negro; no así, a los que viajaban desde 
Alejandría. 

los ruidosos vientos etesios / caen copiosamente... En gr., 
xehadovtes ernoiar ... / a8póo1 Eurimrovorv. El adjetivo 4Bpóos 
(aquí, “copiosamente”) también aparece en los versos 219, 
310, 609, 701, 717, 957 y 1004. 

tuviera ... todo piloto... En gr., xvBepvntipec Exo1ev. Lit., “los 
pilotos tuvieran”. 

sus gobernalles... En gr., tá: rndd. Según el LS), rnda. (pl. de 
rndóv = remo) es igual a rndaktov = timón, gobernalle. D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 239) dice que se trata de 
dos anda. (= “steering oars), one on each side of the stern, 
which are held into the wind when the ship is running before 
it”, y cita a Homero (y 281), sin embargo, en este verso, se 
trata del singular. En Homers Odyssee..., p. 84, comentando 
este verso, se dice: “rm9dGktov, el timón. Los barcos homéricos 
eran dirigidos con un solo remo que sólo se distinguía de los 
remos normales porque era más largo, por la mayor amplitud 
de su pala y porque no estaba fijo al barco”. Pienso que el 
plural de Arato únicamente se debe al sujeto plural (xvBep- 
vnípes = todo piloto): que el piloto tuviera su rnódAtov; en 
plural, que los pilotos tuvieran sus rnód. 

al Auriga... En gr., “Hvioxov; nom. “Hvioxoc. En latín, 
Hentochus, Auriga;, en español, también Cochero, 

de la Cabra... En gr., Alyós; nom. Al£. En latín, Capra, Capella. 


de los Cabritos... En gr., 'Epipwv; nom. pl. “Epigo1. En latín, 
Aedi. 
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sobre la mar purpúrea... En gr., eiv 41 roppupovon. También, 
“sobre la mar crespada”. Véase el verso, 295 y su nota. 
dispersos por los naufragios... En gr., simplemente, Ke- 
Soaouévove (de kedaio, tardía forma épica de kedovvvuo,; los 
escolios explican diciendo: tó 02 kedaouévovs dvti tod pOer- 
POHÉVOUS. YPÚPETOL KEPOLOMÉVOUG, Gvti TOD keparifouévove 
(véase J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 159). J. Martin 
piensa que Arato tiene en mente el pasaje de la Odisea que se 
encuentra en € 241-242. El mismo verbo vuelve a aparecer en 
el verso 410, aplicado a los barcos. Véase la nota al verso 1074 
del texto griego. 


hallarás al Auriga... En gr., abtov pév piv ... / ... Ónelc. Lit., 
“hallarás a él mismo”. El verbo 6%w sólo tiene presente, pero 
con significado de futuro; el verbo también aparece en el 
verso 436. 


su alta cabeza, de Hélice enfrente / versa... En gr., 'Edixnc Ó€ 
ot G4xpa kápnva / avtia Ówvever. También, como parecen haber 
entendido Cicerón y Germánico, y entienden otros traducto- 
res, puede pensarse que la alta cabeza de la Osa ("Elixng Ó€ ... 
ÚKpoa K4priva) gira opuesta a él (ot... avtia Oiveven); así tradu- 
ce M. Erren (en Aratos, Phainomena..., p. 15). Esta lectura 
responde al texto de Eudoxo (Fr. 29): “enfrente de la cabeza 
de la Osa Mayor, el Auriga tiene los hombros”. El sentido po- 
dría parecer el mismo; sin embargo, los escolios explican ot 
áxkpa kaprva mediante € kepoadh avTOñ...; por otra parte, 
como anota D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... p. 242), avtia 
con gen. normalmente indica posición, y con dat., hostilidad. 
Con gen., Gvtia (como rpordpowWev en los versos 270 y 352) 
se encuentra en los versos 440, 694, 917 y 1084. 

Encima... yace forjada / esa sagrada Cabra... En gr., simple- 
mente gxreAmdata1 / ATÉ 1epí. Para eneAñharta.r, véase la nota al 
verso 441, 


la denominan Cabra olenea... No es fácil saber de cierto el 
porqué de este “olenea” ('Qhevinv), cf. J. Martin (en Aratos, 
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Phénomenes..., pp. 228-231); entre otras cosas, y un poco al 
contrario de lo que insinuaba en Arati, Phaenomena, comenta 
que, si Arato anota que los profetas de Zeus la denominan 
Cabra olenea, debe ser por una razón que hay que sacar del 
contexto inmediato, y no de la explicación tradicional (= du 
toponyme Olénos, ou Olénié Pétré); en seguida asienta que si 
este nombre se deriva de wmAévn, uno se encuentra con la difi- 
cultad de que la Cabra no está sobre el antebrazo del Auriga, 
sino sobre su hombro izquierdo, y después añade que para 
entender la secuencia de ideas, hay que comparar con el pa- 
saje de las Osas (vv. 36-44): una es clara, la otra es pequeña, 
pero más útil para el marino; en el caso de la Cabra y de los 
Cabritos, aquélla es grande, y éstos brillan sutiles, pero son 
los que indican la época de las tempestades; y agrega: “ce 
sont eux qui sont placés sur 1' wAévn du Cocher (non pas le 
coude, mais l'avant-bras) et plus précisément, ici, sur le 
poignet, mais c'est la Chévre qui est appelée wAevin parce 
qu'elle permet de repérer les Chevreaux. Il y a une opposition 
paradoxale entre 4uw au v. 162 et wAevín au v. 164”. 

esos que ... van por el puño... En gr., Ol ... / ...KAaprOV KÓTO 
xeipóc. Lit., los por el carpo de su mano”; el carpo y el puño 
sólo pueden ser de la mano. 

brillan sutiles... En gr., Aerta pacivovral. Lit., “brillan sutil- 
mente”. Véanse los verso 894 (Aertú paervóuevor) y 607 
(AETTA PÁUVUOAL). 

extendido... En gr., rertmóta. G. R. Mair, 1921, p. 220 (como 
después D. Kidd, en Aratus, Phaenomena... p. 85) traduce 
mediante crouching, y anota: “the participle rertnog occurs 
five times in Aratus, ... The MSS. of Homer confuse the perfect 
participle active of rirto with that of atñocw (Leaf on //. xxi. 
503). There seems reason to think that in some cases, e.g. 324, 
Aratus treated rermtmoc as from ritvnui, rnetávvuyi, in the 
sense of extended, spread”. Sin embargo, en Die Phainomena 
des Aratos von Soloí..., p. 110, nota 1, M. Erren comenta: “ya 
Maass asentó que este perfecto [rertnwc] viene de ritvnpi = 
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retávvvut (no de rtioom)”. Para las otras formas y lugares, 
cf. nermórta (318 y 324), nertnviav (353) y nermórtes (369). 
Toro... En gr., Tavpov; nom. Tadpoc; también es conocido 
como Toun y Mpotoun. En latín, Taurus, Bos, Sectio Tauri, 
también se habla de él como del Princeps armenti, Bubulus, 
Portior o Proditor Europae, Agenoreus, Tyrius. En cuanto al 
órden, véase la nota al verso 97. Para los otros signos del 
Zodíaco, cf. v. 225, el Carnero (Aries); vv. 239 y ss., los Peces; 
vv. 282 y ss., el Aguador (Acuario); vv. 285 y ss., el Capricor- 
nio; vv. 300 y ss., el Arquero (Sagitario). 

Sus signos yacen muy evidentes... En gr., tU Se ol udA' dorxóta 
oñuata ketto.1. Lit., quizá, “los signos para él yacen muy éo1- 
koto”. Hasta antes de este pasaje (y en la mayoría de los que 
siguen), las formas de goixa se construyen con dativo, con el 
significado de 'parecer(se) y sus sinónimos (ser símil, seme- 
jar, asemejarse, dar el aspecto, como); en otros lugares, Arato 
usa este verbo en forma absoluta, es decir, sin dicho régimen. 
En el verso 168, no es fácil decir qué quiso Arato: es posible 
que haya querido al dativo o1 dependiendo de gotxóta, y en- 
tonces hay que entender: 'los signos yacen muy semejantes a 
él”, es decir, al Toro; sin embargo, también es posible lo que 
señala J. Martin, a saber, que el ot dependa de keitasr y que el 
goikóta. está sin régimen; aunque así traduzco, no estoy muy 
convencido. El participio dotkóta también aparece en los ver- 
sos 437, 820, 939, 986, 433 y 1039 (en acusativo, en los dos 
últimos versos). Véase la nota a los versos 235 (= que es evi- 
dente por la igualdad) y 370. 

nadie, por otro / signo deducirá del buey la cara... En gr., ovÓe 
tig AA / Omuarti texumparto kápn Boós. Lit., *... deduciría...”. 
En este verso, igual que en 802 y 1063, Arato usa dativo (GA- 
Aw ONHaTto + texpaipopor + acusativo (xdpn); véanse las no- 
tas a los versos 37-38, y al 801. 

cómo, las mismas... En gr., ota: iv aroi. En la traducción, iv 
pasó al verso siguiente (= “la (modelan)”. Véase la nota a los 
versos 123-124. 
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las Hyades... En gr., 'Yadec. En latín, Hyades, Thyone, Pali- 
licium (sidus). 

al bajar al Poniente... En gr., eic etépnv xatafñva:. Lit., para 
bajar hacia la otra' parte. Para eic etépnv, véase la nota del 
verso 659. 

pese a que sale cual compañero... En gr., OunAvoin rep Av- 
eA0wv. Lit., “pese a que sale como compañía”. Para veABwv 
(Gvepxouo1), que aparece en los versos 307, 538, 626, 673, 
690, 709, 775 y 849 véase la nota al verso 144 y al 332. 

Ni ... / ... simplemente... En gr., 00... / aUtwc. Una frase se- 
mejante (unó' aUrwc) se encuentra en el verso 869. 

la infausta familia... En gr., hoyepov yévoc. El mismo adjetivo 
vuelve a aparecer en los versos 419, 577, 704 y 1101 aplicado, 
respectivamente, al navegante, a Ofiuco, a las manos de 
Andrómeda y al ser humano. 

de aquel Cefeo... En gr., simplemente, Knpñoc. Lit., de Cefeo'; 
nom. Kngpevs. En latín, Cepheus. 

semeja a alguien que las ... manos tiene tendidas... En gr., 
xelposg tawvbvovti éoixev. Lit., se parece a quien (ex)tiende las 
manos'. Véase la nota al texto griego. 


Se extiende igual distancia .../ ... es como la que se tiende... En 
gr., ton o 01G8Bun ... rmoteivetar ... / Ócon modos és róDa telvel. 
Lit., para él (= para Cefeo) se extiende una regla (o línea, o 
cuerda) igual (de grande) como (la que) se tiende”, Arato es- 
cribe ton en lugar de tóon. A Cefeo, pues, se le extiende un 
otóBun tóon (= ton) dcon nodos Ec róda telver. Hiparco hacía 
notar que, en realidad, la distancia entre un pie y el otro es un 
poco más pequeña. 

desde la punta del rabo... En gr., veátnc ... odpiic. Arato se re- 
fiere a la punta de la cola de la Osa llamada Cinosura; es de- 
cir, a la estrella a Ursae Minoris; la actual estrella polar. 

a sendos / pies de Cefeo... En gr., €c ródac aupotépovc. Lit., 
simplemente, 'hacia ambos pies. 
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la trágica Casiopea... En gr., Oarpovir ... / ... Kacoréxera. En 
latín se dice Cassiepia, Cassiope, Cassiopea. 

que no se ve muy grande durante noches... En gr., od aka 
okm / vuxti paeivopévn. Lit., *(Casiopea) visible no muy mu- 
cha en una noche (plenilunar = rauuñvid1) que, se dice, es 
un Hapax de Arato. 


porque no la engalanan. ... sucesivos / luceros... En gr., ov yAp 
ui ... EmnpuorBor yavómotv / arotépec. Se discute el significado 
que Arato le da al adjetivo ¿nnuorBos referido a los «4otépes de 
Casiopea. Alternate stars (Mair); étoiles... d'un éclat alterné 
(Martin, 1956); zum Wechseln... die Sterne (Erren, remitiendo a 
Homero, £ 513), zigzagging stars (Kidd, anotando que el con- 
texto requiere un detalle específico en la forma de este grupo 
de estrellas, y sugiriendo que tal detalle “is to be seen in the 
zig-zag pattern of the stars that represent the queen herself”); 
une série continue d'étoiles (J. Martin, en Aratos, Phénomenes, 
remitiendo a Apolonio de Rodas, 2, 1075 y a Homero, e 481). 
En cuanto a la sugerencia de D. Kidd (en Aratus, Phaeno- 
mena... p. 253), cabría preguntar si muchos zigzagueantes lu- 
ceros le darían forma a la reina Casiopea. En éxnuorBotí, pues, 
entiendo luceros ' sucesivos y contrapuestos unos con otros”, de 
manera que pudieran delinear una figura humana. 


que le esculpan distintamente toda su forma... En gr., ot iv 
Taca empprónv orizóworwv. Lit., (luceros) “que a ella toda 
distintamente delineen'. J. Martin es más directo: “étoiles qui 
la dessineraient clairemente tout entiére”. Más que en otras 
figuras de las constelaciones arateas, las estrellas que forman 
a Casiopea no trazan una figura humana, sino que tienen el 
formato de una llave rara (=._4”=, con dos estrellas en las 
puntas, y una en cada ángulo). Sin embargo, hay que imagi- 
nar a Casiopea: ella “desde sus tan pequeños hombros extien- 
de / una braza. Podrías decir que tiene pena por su hija”, ver- 
sos 195-196. Para la figura de esta llave, cf. Roberta Montanari 
Caldini, “Clavicula”, SIFC, 44, 1972, pp. 122-138. 
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Cual llave con la cual... En gr., otn Oe kAnió1. Lit., con (la) 
cual llave”. Véase el texto griego de los versos 194 y 195: los 
daotépes que conforman a Casiopea dejan mirarse (= son, iv- 
da0kovtai) totor, on kAmiór. En prosa podría decirse, ol 
dotépes eioi toTor, oín «Amic, (adv) Í. Para la forma de la llave, 
véase la nota anterior. 

una gran puerta... En gr., simplemente, Oúpnv. La puerta no 
es “grande”; sin embargo, parece que así era esta de que aquí 
se trata. 


cuando golpean .../ ... botan las barras... En gr., rerANyovtec 
AVAKPOVOVOLV OxMac, que se encuentra en el verso 193. Lit., 
“golpeando (algunos), botan (a) las barras”; es decir, “a los ce- 
rrojos', 'pasadores' de las puertas. 


así dejan mirarse... En gr., toioi 01... ivó4Adovtat. Más literal: 
tales dejan mirarse las' (= sus) estrellas. Es decir, tales “cual 
llave” (= oín Se kAni81), que está en el verso 192. 


como trasfondo... En gr., vroxeipevor. Lit., 'subyacentes'; el 
mismo verbo se encuentra en los versos 77, 194, 389, 436 y 
702, 

de Andrómeda... En gr., 'AvSpouéSnc; nom. 'AvópouéSn o —da. 
En latín, Andromede, o —00, también, Virgo Devota, Persea, 
Cepheis. 

No creo que tengas / que escudriñar la noche... En gr., o ce 
uoA* oíw / vóxto repioxéyweo Bar. Lit., 'no creo mucho que tú / 
examinarás la noche' o, quizá mejor, 'no espero mucho que tú 
examines la noche”, véase la nota al texto griego, verso 199 
(reproxéyeoDa1). 

para mirarla luego, del todo... En gr., tv' avrtixa uG2A4ov tÓna1. 
Lit., “para inmediatamente (avrtixa) ver (la) más (o más bien, 
o mejor = uu AAov). Se ha discutido el significado de avtixa 
en Arato; más o menos hay acuerdo en tres cosas: a) en que 
esta palabra, en Arato, no significa lo que significaba en ge- 
neral, es decir inmediatamente” o “al punto”; b) en que en los 
versos 534, 750, 774, 840, 880 y 903 expresa una oposición, y 
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Cc) en que en otros lugares, quizá bajo la influencia de arre, 
significa una mayor o menor posterioridad, como puede verse 
ya en Platón. Esta palabra también aparece en los versos 307, 
346, 422, 634, 761, 809, 1067, 1076 y 1121. En cuanto a lo 
primero, cuesta creer que Arato, lleno de Homero y de He- 
síodo, haya descargado totalmente a esta palabra de su signifi- 
cado original; en cuanto a lo segundo, parece que, más que 
por la palabra, la oposición está indicada por el contexto; en 
cuanto a lo tercero, creo que se trata de algo muy normal. 
Pareciera que con avrixo: pasa algo semejante a lo que suce- 
de con nuestro español luego”: en una primera acepción sig- 
nifica “inmediatamente” o “al punto”, y en una segunda, 'des- 
pués”, sin que se especifique qué tan grande es el espacio de 
tiempo; además, dado un contexto, este adverbio puede indi-. 
car oposición. Por todo ello (y también porque a veces se 
presta a confusión), dentro de lo posible, para traducir avtixa. 
uso la palabra “luego'. En este verso, igual que en 307 y 1076, 
Arato escribe avútixa pGkAkov, y también se discute; la síntesis 
de esto puede verse en las traducciones. J. Martin (en Aratos, 
Phénomenes..., pp. 243-244) dice que esta fórmula significa 
un peu plus tard; sin embargo, sólo en el verso 307 usa esta 
expresión; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena) traduce, res- 
pectivamente: very quickly, shortly after y rather later, M. 
Erren, más coherente, mediante nur spáter, erst spáter y erst 
spáter. Mi traducción supone que los dos adverbios se refieren 
al verbo, y no uno (pGAkov) a otro (avtixa), formando una 
frase hecha; así, según entiendo, en este verso Arato querría 
decir: 'a fin de que veas luego (y) más (bien) a Andrómeda, 
no creo mucho que tengas que escudriñar la noche”, porque 
dicha constelación es harto hermosa y visible. Véase la nota al 
verso 770. 

Mas, abriendo los brazos... En gr., GAMA” Eurmc ... O1wAevin. Lit., 
“mas, sin embargo...”. Los escolios explican 010mAevin mediante 
ExTteta uÉvos xeipoas gxovoa (= extendidas las manos tenien- 
do); cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 179. 
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ella está tensa... En gr., tetávvotal. Véase la nota al verso 68 
(= sus manos, y éstas se tienden). En el verso 202, igual que 
en los otros pasajes en los cuales no hay 'manos' de por me- 
dio, sino otras cosas O animales, Arato parece dejar el sentido 
del verbo tavúw a la imaginación del lector: se me ocurrió, en 
557, la noche se alarga (tetávvota1); en 839, el Sol se traslada 
(tavvoito); en 863, del Sol los rayos se le distienden (tavú- 
wvta1) en 874, una tenue turbiedad se expande (tavúo1tO); en 
1011 las grullas despliegan un solo curso (tavvsalev), y 1116, 
los bueyes se echan (Tavvowvta. Siempre hay algo de “ten- 
der' o “extender', pero no sólo ni exactamente eso; quizá al 
lector se le ocurra un significado más coherente. 

el ... Caballo... En gr., “Irroc. En latín, Equus, Pegasus. 

pues a partir del superno ombligo... En gr., «x' 9upadioro yap 
Gxpov. Se trata de la estrella a Andromedae (la cabeza de An- 
drómeda); el adjetivo Gxpov probablemente se debe a que, 
dada a posición del Caballo, dicha estrella se encuentra al 
Norte o, mejor, al Noroeste. 


cumple ... su giro... En gr., nepiréAdetan; cf. vv. 232, 329, 509 y 
739; meprreldopevoro, vv. 693 y 709; rmeprrédAn, v. 828, y 
repitelAopiévnc, v.1128. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... p. 
261) comenta que este verbo describe el'movimiento que ob- 
servamos de Este a Oeste sobre el horizonte; J. Martin (en 
Aratos, Phénomenes..., p. 248) divide estos pasajes de Arato 
en cuatro grupos: en los vv. 215, 232, 329, 509 el verbo indica 
un movimiento diurno; en los vv. 693, 709, un levantarse' en 
el sentido de 'volver”, de 'reaparecer'; en los vv. 739, 1128 
tiene el significado homérico de “cumplimiento de un ciclo 
temporal”, y finalmente, el v. 828, que es activo. 

del Carnero... En gr., Kpioio; nom. Kpr0c. En latín, Aries, Cor- 
niger, Laniger. 

Él mismo es sin estrellas y débil... En gr., adtos nev vwBng kai 
avactepos. Para “débil”, cf. J. M. Jacques, “Aratos et Nicandre 
(NoBñs et auvdpós)”..., pp. 38-56; en la p. 51, tras una argu- 
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mentación harto erudita, dice: “nous aurions dans vwéng, lors- 
que'il est employé en un sens concret, un adjectif convenant 
aussi bien 4 un mouvement (d'ouú.le sens de lent) qu' a une 
perception visuelle ou auditive (d'oú le sens de flou, obscur, 
indistinct)”, después comenta que, a pesar de todo, lo 'obs- 
curo' se expresa mediante Guvópoc, y la lentitud, mediante 
vans (p. 55), y que en el verso 391, vwxekées es sinónimo de 
voBñc. 

como para mirarse / bajo la Luna... En gr., ola ceAñvn / 
oxéyaodar. Se discute el valor de ota + infinitivo. Según J. 
Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 252), equivale a (5 + 
infinitivo, expresando una restricción, como en (6 éroc eireiv, 
y traduce, p. 14: “et peu étoilé si on l'observe par clair de 
lune”. Según M. Erren, ota con infinitivo debe entenderse con 
valor consecutivo; el Carnero, Aries, 'como un todo' (= als 
ganzes) es débil y sin estrellas no sólo bajo la luz de la Luna, 
sino siempre; en Luna llena es totalmente invisible, y traduce: 
und sternlos, als dajs man ibn bei Mondlicht betrachten 
kónnte, cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., 
p. 141 y nota 1. Por lo demás, dice Erren, el falso que “todo el 
Carnero" (= der ganze Widder) sea débil y sin estrellas, ya 
que, por ejemplo, su cabeza es brillante. Leyendo a Kúhner- 
Gerth, Il, 2, pp. 507-511, donde se describen las dos construc- 
ciones gramaticales, parece más atrayente el valor consecutivo. 


229 pero lo indiciarías tú por el cinto... En gr., Covn Í' Av Óuos 


235 


emitexunparo. Lit., “pero sin embargo podrías conjeturar por el 
cinto”; la traducción supone al verbo con acusativo. El mismo 
verbo se encuentra en los versos 456, 932 (con tmesis) y 1038; 
en su comentario al verso 932, D. Kidd (en Aratus, Phaeno- 
mena... p. 495) anota: “the compound verb is used by Aratus 
of a specific recognition (229, 456) or prediction (1038)”. Véa- 
se la nota al verso 457 del texto griego. 


Deltoton... En gr., AeAtwtóv; también se conoce con el nom- 
bre de Tpiywvov. En latín, Triangulum, Deltoton. En español 
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normalmente se conoce como Triángulo; sin embargo, preferí 
dejar Deltoton, para que resulte más clara la expresión de 
Arato de los versos 235-237. 


que es evidente por la igualdad... En gr., isanouévnorv éo1KOc. 
Véase la nota al verso 168. En nuestro pasaje, verso 235, no 
parece coherente construir éovk0c con el dativo ioatouévnolv 
(Gupotépaic), y más bien hay que pensar en que éolkóc está 
usado en forma absoluta, igual que en los versos 433, 820, 903 
y 1091. Es posible que en todos estos pasajes (incluyendo el 
verso 168), Arato omita el dativo de gowxa queriendo que se 
sobreentienda su sujeto, o el mismo sustantivo a quien se re- 
fiere su participio: algo se parece a (= es) lo que debe ser, 
curiosamente, en todos estos pasajes, este verbo se refiere a 
“signos” (incluyendo entre estos a Deltoton) o a “estrellas”. De 
este modo, un signo sería semejante a sí mismo, es decir, 'ver- 
daderamente' un signo (= auténtico signo, o evidente signo); 
Deltoton, en nuestro verso, sería semejante a sí mismo, es de- 
cir, 'verdadera, auténticamente” un(a) delta (= evidentemente 
delta, por la igualdad de dos lados); un lucero, o el Sol, sería 
“verdaderamente” un lucero (= auténtica, evidentemente luce- 
ro) y no estrella fugaz o algo por el estilo. 


porque más que las restantes es estelada... En gr., repi yap 
lorróv eva ctepóos cti. Cicerón tradujo: sed stellistonge densis 
praeclara relucet, quizá leía repi yap rOAÉ£0V EVAOTEPÓS EOTL. 
Véase la nota al texto griego; G. R. Mair, 1921, p. 225, entien- 
de: for beyond many is it endowed with stars, en Aratos, 
Phénomenes..., p. 14, J. Martin traduce: car il a de plus belles 
étoiles que bien des constellations. 


Un poquito hacia el sur de éstas... Es decir, “de las estrellas de 
Deltoton' (el Triángulo). Arato habló de Deltoton y de sus tres 
lados; uno esperaría, pues, 'al sur de estos lados”, o “al sur de 
éste”, i. e. de Deltoton. Dada la posición del Carnero (un poco 
al sur de Deltoton, al suroeste), hay que entender túv 0Atyov 
votIOTEPO1, y nO Oki yov Kp100 votiwtepor. D. Kidd (en Aratus, 
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Phaenomena... p. 267) explica muy bien: “Aratus intention is 
rather to mark the position of the Triangle between Andro- 
meda and the Ram”, pero su traducción no parece muy orto- 
doxa: “Its stars [= the stars of the Triangle] are a little to the 
south of those of the Ram”. 


en los pórticos del Noto... En gr., ev rpouoAfa1 vótoto. Casos de 
vótoc se encuentra en los versos 239, 292, 321, 356, 386, 403, 
418, 429, 435, 486, 501, 508, 630, 787, 795, 829, 882, 888, 897, 
907 y 933. A veces, como aquí, esta palabra se refiere al punto 
cardinal; en tales casos la traducción dirá “Sur” o “Noto” (con 
mayúscula); en otros lugares se refiere al viento del Sur; en 
tales casos se dirá “viento noto” o “noto” o “viento del Sur”, o 
viento “austro” (como tradujeron los latinos), etcétera. Lo 
mismo puede verse en vótios (del Sur, austral) que aparece en 
los versos 388 y 906. 


en los pórticos del Noto se hallan / los Peces... En gr., Ev 
rpouoAo1vórto10 / 'IxBvec. En griego no hay verbo, igual que 
en seguida, en étepoc rpopepéotepos kom. 

los Peces... En gr., "IxBvec. En latín, Pisces o, en sing., Piscis. 
En español normalmente se dice Piscis. 


el uno siempre está más alto que el otro... En gr., aiel Étepos 
Tpopepéctepos G44hkov. Véase la nota a los versos 239-240. 
Desde la antigúedad se discute el significado de rpoqe- 
péctepos en este pasaje: objetivamente, el pez que está al 
Norte no 'aventaja' en nada al que está en el Sur y, sin em- 
bargo, Hiparco no le puso peros a este verso. D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena... p. 269) comenta: “one Fish is more 
prominent to observers in Mediterranean latitudes because it 
is farther north, and line 241 thus specifies the respect in 
which its superiority lies. So Mair, 'one is higher than the 
other'. Aratus seems to be making some deliberate play with 
wind directions in these three lines”. Véase. M. Erren, Die 
Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 92 y nota 1, y p. 186. 
Este adjetivo aparece en los versos 177 y 325. 
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y siente más al bóreas... En gr., kai hGkkov Bopéao ... AKOVEL. 
Para áxovw con el significado de “sentir”, véase H. Werner, 
“Zur Bedeutung von aáxovw bei Arat”, en Pbhilologus, 113, 
1969, pp. 281-282. En Aratos, Phainomena..., p. 77, M. Erren 
comenta que la idea de que los vientos vienen de los polos y, 
pasando por las constelaciones, soplan sobre la tierra, tam- 
bién se encuentra en los versos 239, 250, 355-356, 386, 480, 
501 y 630, y se remonta a Anaxágoras (cf. A 42, 11 D). Véase 
la nota a los versos 788-795. 

que van continuamente desde ambas colas... En gr., odpaiwv 
exo tepDev Emboxepo ... ióvta. La traducción toma ExótepDev 
como preposición referida a odpariwv que, por supuesto, es 
tomado como sustantivo, igual que en el verso 363. J. Martin 
(en Aratos, Phénomenes..., p. 257), remitiendo a Eur. Jon., 
1154, admite la posibilidad de que se trate de un sustantivo; 
sin embargo, termina su nota diciendo: “je considere donc en- 
core aujourd'hui odpaiwv comme un adjectif ... qui se cons- 
truit directement avec Aupotépov ... opewnv”. Véase la nota al 
texto griego, y al verso 363 del texto español. 

un lucero grande y hermoso... Se trata de a. Piscium. 

sea la señal / del Pez... En gr., 'IxBvoc ¿otow / Oña. 

ya que se encuentra muy cerca de él... En gr., paka yap vé ol 
¿yyúdev ¿otiv. De acuerdo con la estructura de los versos 248- 
249, que termina con ot pa ol acev emmpuadror popéovta1, cabe 
pensar que en el verso 247, el sujeto es oc, y que ol se re- 
fiere al Pez. 

de ... / Perseo... En gr., Mepotos (nom. Mepoevc) a veces, 
"Trrómc. En latín, Perseus, y se le dice Pinnipes, Abantiades, 
Acrisioniades, Inachides. 

con los pies... En gr., ev rooiv. La frase ha sido y es muy discuti- 
da, se tradujo un poco de acuerdo con la interpretación del 
escoliasta (cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 200) y 
un poco como quería Voss, citando a Calímaco, Hymnus in 
Dianan, 207: kúve, tolg Evi KoUpn, “perros, con que la pequeña 
(Hipsea compartió el premio)”; es decir, con valor instrumental. 
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—cual quien persigue—... En gr., ota SwWxwv, con valor in- 
transitivo. Lit., como persiguiente”, o "perseguidor. 

su huella alarga... En gr., 10 0”... /ixvia un rúvel. Lit., “las hue- 
llas alarga”. Ya el escoliasta entendió algo así; valga agregar 
que el hipérbaton es normal. En el verso 411-412, Arato es- 
cribe 1 $”... /oñmuat” (colocando ta 9” justamente después del 
tercer troqueo, y onuar” al principio del verso siguiente). Los 
versos 252 y 253, como ya se apuntaba, son muy discutidos, 
sobre todo en cuanto a la frase tú $” év rooiv oía SiWxowv. D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena) sigue a J. Martin (en Arati, 
Phaenomena), y comenta que en txvia hay un cambio de 
significado; es decir, no significa “huellas”, sino “pies en mo- 
vimiento”; J. Martin, ib., pp. 262-262, dudando un poco, con- 
serva su interpretación, ta 8” év rooiv ola Siwxwv significa 
“comme poursuivant ce qu'il a d ses pieds”; pero, ¿qué es ese 
neutro plural que persigue Perseo? Véase Claudio Lausdei, 
“Nota a Cic., Arat., 33, 24-26”, en GIF 33, 1981, pp. 221-226: 
se dice que el joven Cicerón no entendió el texto de Arato y 
tradujo el escolio. 


en la casa de Zeus su padre... En gr., ¿v Au ratpi. Lit., ten Zeus 
padre' (echando polvo), el de la Vía Láctea, sobre la que se 
encuentra. Arato identifica a Zeus con el cielo; por eso, en los 
versos 259 y 293, se escribió Cielo, con mayúscula. Véase el 
verso 275. 

todas en masa... En gr., Ada rá ca. Arato hace una variación 
de la cláusula homérica %A180. roAf(v) (= muy mucho); los 
escolios explican: ia ráca: Miniddec: tó uev A 10a 
ABpówc, Tapa To U4uc. Para Aa rúca1, véase el verso 1011; 
para íjAiBa roA-, los versos 611 y 1064; 1A10a. también se en- 
cuentra en el verso 375. 

las Pléyades... En gr., MAmnidádec; ático Máeiaides (nom. Máe1- 
QC). En latín, Pleiades, Pleas, Pleias, Plias, Pleione. 

débiles vense... En gr., ¿moxéyoacodar papal. Lit., débiles 
para verse”. 
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Como “de siete sendas” son celebradas... En gr., ETTÁNOPO! ... 
vógovtat. Para Extáropor, véase Eurípides, Iphbigenia Auli- 
densis, 7-8; Orestes, 1005; Rh. 529, Phaéthon, 171; para 
vóéovta1, Calímaco, fr. 371 y 372 Pf., e Hymnus in Jovem, 76. 
J. Martin comenta que, como en Calímaco, en Arato el verbo 
tiene la idea de celebración o de una tradición legendaria. 

a pesar de que sólo seis son visibles... En gr., ¿8 oíai rep ¿odoa1 
eróvy1a1. Lit., aunque siendo visibles solas seis”. 


Desde la antigúedad, se discute la gramática y, ligado a ella, el 
sentido de estos versos. Los problemas de sentido comenza- 
ron con la lectura de Hiparco según la cual Arato errónea- 
mente dice que sólo hay seis Pléyades; al respecto, M. Erren 
dice que la corrección de Hiparco es, “más que pedante, algo 
dura de mollera”; cf. Die Phainomena des Aratos von Solo!..., 
p. 41, nota 1. Hay problemas en la interpretación del úrevBns 
del verso 259, ¿qué quiso decir Arato? Hay dos problemas en 
el verso 260: 1) ¿Qué hay que entender mediante la frase ko.1 
yeverdev ikovouev, donde todos los traductores (excepto M. 
Erren) se han olvidado del ka? 2) ¿Cómo, a quién hay que 
referir 4414 udA” otros / elpeto? 

Una estrella, del Cielo no se ha ido a ocultas, de ningún mo- 
do... En gr., od pév roc Grolwkev drevBns Ex Ar0c Ao Tmp. Lit., 
“de ningún modo pereció, ignorada, desde Zeus una estrella”. 
Gramaticalmente, GárevBñns es un adjunto del predicado áró- 
Awmhev y cabe traducirlo mediante algún adverbio o frase ad- 
verbial (oculta-, secretamente”, o “a ocultas”), pero, ¿cómo hay 
que traducir y qué hay que entender mediante este adjunto o 
adverbio? M. Erren (en Aratos, Phainomena..., p. 21) traduce 
mediante ohne Nacbricht = “sin (que tengamos) noticia”, y 
piensa que Arato hace referencia al mito de la desaparición de 
Electra, madre de Dárdano, después de la caída de Troya; es 
decir, pudo desaparecer, pero sabemos dónde anda; D. Kidd 
(en Aratus, Phaenomena..., pp. 91-93) traduce y entiende más 
o menos de la misma manera. J. Martin (en Aratos, Phé- 
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noméenes..., p. 15) traduce mediante sans laisser de traces, y 
piensa que el poeta filósofo quiere afirmar la eternidad de las 
estrellas. En ex A1óc cabe entender ¿6 otxov Atóc, desde la casa 
de Zeus; o simplemente, desde Zeus = desde el Cielo. Véase 
la nota al verso 253 (= en la casa de Zeus su padre). 


a partir de que oímos de su principio... En gr., ¿E 08 kai yeve- 
ñdev ixovonev. Lit., quizá, “desde cuando y (= también) desde 
la génesis oímos”. La traducción hace eco al comentario de M. 
Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 40, nota 1: 
“el kai yeverdev akovonev está construido como el kai kortt- 
óvtoc Gkovonev del verso 336. Arato gusta del sufijo ablativo 
-Bev, suplente del caso genitivo que, en sus funciones de 
ablativo, regularmente es el régimen de Gxovw”, y traduce: 
“nachdem wir auch von der Entstehung hóren” = 'después de 
que nosotros oímos también de su surgimiento”. En esta inter- 
pretación resulta muy significativo el kat, = “también”; si se 
dice que oímos también de su surgimiento, se hace necesario 
saber qué otra cosa oímos, y M. Erren piensa que oímos del 
paradero de esa Pléyade (= no se fue a ocultas), y también de 
su surgimiento. J. Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 265) 
dice que la interpretación de M. Erren es forzada, y citando el 
ypavio1r yevenBev Oporrúrro:r (= búcherons de naissance, ou 
de pere en fils) de un epigrama de Perses de Tebas (cf. AP 7, 
445) concluye que “apparemment” así hay que comprender el 
empleo arateo de dicha palabra, y traduce: depuis les origines 
de la tradition qui nous a été transmise. 


y exactamente / se dice... En gr., 42M uad' avtos / elpeta:. 
Lit., “sino que muy así / se dice'. Véase la nota a los versos 20- 
21. ¿Qué es lo que se dice muy así, exactamente? La compleji- 
dad de estos versos puede notarse en las siguientes versiones 
y comentarios: J. Martin traduce: mais c'est bien ainsi que l'on 
dit, y lo que entiende puede deducirse de su comentario, p. 
265: “se dice desde siempre que las Pléyades, las de la 
tradition mitológica, son siete, pero eso no quiere decir que 
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las estrellas de ese grupo siempre hayan sido siete y que 
desapareció una de ellas”. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... 
p. 93) traduce mediante but this is just what is said, y en la p. 
278, comenta el atos de este verso diciendo: “i. e. they are 
just known as being seven in number, and there is no need to 
look for any further explanation”. En Die Phainomena des 
Aratos von Soloi..., p. 40, notas 1 y 2, M. Erren traduce me- 
diante vielmebr wird davon genauso gesprochen (wie von der 
Entstehbung) = 'más bien se habla de ello exactamente así” 
(como de su surgimiento), y comenta: “desde que se escucha 
el mito del catasterismo de las Pléyades, también se cuenta en 
el mismo mito acerca del desaparecer y reaparecer [como co- 
meta?) de la séptima Pléyade”. ¿Qué decir? En los versos 21-22 
tenemos: “el eje no se bambolea para nada, sino que está fijo 
y tiene bien balanceada a la tierra”; aquí, la oración GAMA OA” 
avtos / ... 4pnpev, sin agregar información, explica a la princi- 
pal mediante un antónimo que da secuencia al relato: “el eje 
no se bambolea, sino que está firme, y tiene”. Quizá, en los 
versos 260-261 habría que entender: “desde que oímos de su 
principio, la estrella no se ha ido a ocultas, sino que ella es 
dicha, y siete se nombran distintamente'. Es posible que in- 
cluso la solemnidad del egípetar le haga juego a la majes- 
tuosidad del bógovta1 del verso 257. 


265 por el Oriente giran, y al Occidente... En gr., Api xo Eomépiol 
... ElAto0cOvta1. Lit., de mañana y vespertinas giran”. Otra posi- 
bilidad de traducción sería: 'vense un rato al Oriente, y al Oc- 
cidente”. En algún tiempo, los campesinos se levantaban muy 
temprano, para informarse del tiempo en su reloj de estrellas; 
a esas horas, antes de la salida del sol, notaban qué estrellas 
se veían salir por el Oriente, y cuáles se veían por el Occiden- 
te; así, se hablaba del “orto temprano” o del “ocaso temprano” 
de algún astro, queriendo decir, respectivamente, que éste 
sale por la mañana o, a la misma hora, se oculta. Por ejemplo, 
pensando en las Pléyades: éstas tienen su “orto temprano” ha- 
cia finales de mayo; es decir, hacia el 20 de mayo giran Ívisi- 
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bles] por el Oriente, temprano, i. e., poco antes de la salida 
del Sol; por lo mismo, sólo se ven durante un rato, ya que 
luego no es posible verlas (durante el día), por la presencia 
del Sol. Las mismas Pléyades, medio año más tarde, tienen su 
“ocaso temprano” hacia principios de noviembre; es decir, 
hacia el 3 de noviembre giran [y dejan verse] al Occidente, 
temprano), i. e., poco antes de la salida del Sol; por lo mismo, 
sólo se ven durante un rato. Mediante “por el Oriente giran”, 
Arato se refiere al orto temprano, y mediante “al Occidente”, 
al ocaso temprano. A veces, se observaba el cielo ya muy de 
tarde, al anochecer y, por lo mismo, se hablaba de “orto tar- 
dío” y de “ocaso tardío”, según que alguna estrella, a esas 
horas, estuviera saliendo, o poniéndose. Las Pléyades tenían 
su Ocaso tardío hacia el 7 de abril -—del 7 de abril al 19 de 
mayo (descontando el 7 y el 19), hay 40 días durante los cua- 
les las Pléyades no se ven, cf. Hes. Op., 385 y 386—, y su orto 
tardío, hacia el 19 de septiembre. 


el inicio de los veranos y los inviernos... En gr., kai Bépeos xa 
yeiuoartos :pxoévoro. Lit., 'y del verano y del invierno que se 
inicia(n). Arato sigue a Hes. Op. 383, y dice que el “orto 
temprano” de las Pléyades, el 19 de mayo, anuncia la venida 
del verano, y su “ocaso temprano”, el 8 de noviembre, la del 
invierno. Por lo demás, es difícil precisar el significado de 
xetuo, al menos en Arato; aquí, como en los versos 850 y 977 
parece indiscutible que se trata del invierno; en el verso 1018, 
se trata de un mal tiempo, y en 994 parece sinónimo de xet- 
uov (véase la nota a los versos 409-410). La palabra también 
aparece en el verso 1130. 

les consintió marcar... En gr., onualvew énévevoev. Lit., quizá, 
“les consintió señalar (señas) del inicio del verano y del in- 
vierno y de la llegada de hacer siembras. Véase la nota a los 
versos 12-13. 


la llegada de hacer las siembras... Véase la nota al texto grie- 
go. Voss, pp. 51-52, comenta: “en lugar de éxéAevoev, Ateneo, 
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XI, 12, leyó énévevoev, “él asintió con un movimiento de la 
cabeza', que Avieno traduce mediante pater adnuit. ¡Si el en 
no desentonara ante el enepxouegvov! Sin embargo, esta pala- 
bra ociosa después de Aipxouévoio, ¿no es una corrupción de 
aquélla, y desplazó a otra que se refería al verano, como 
Gpotoc, al principio del invierno? El escoliasta, aunque se enre- 
da en la explicación del orto y del ocaso, anota correctamente 
que el orto (a finales de abril) trae el tiempo de la siega, to% 
Depifew, y el ocaso (hacia noviembre), el tiempo de la siem- 
bra-arada, tod G4potpitv. Antes, para explicar, cita en prosa los 
famosos versos de de Hesíodo, Op., 383-384: Iliniúdwv 
'Atharyevéov émotelloueváwv “ApxeoD' auñtov, G4pótoro e 
dvoopeváwv. También el predecesor de Eustacio, en //., XI, 
633 (p. 817 Bas.), dice que ciertamente, según Arato, las Plé- 
yades son chicas y tenues, pero famosas: Tp0c O ka OTÓPos 
Kai QpTTOG YÍVETOL, KA KAPrTÓdV yevéCe0s Gpxñ Te KQl 
ovvaipeoic: ww ónlot kai 'Hoiodoc. Y Avieno describe el mis- 
mo pensamiento, es decir, que al orto de las Pléyades torna el 
verano, y a su puesta, el invierno; aquél, para la hoz, éste 
para el arado. Evidentemente, en lugar del insignificante 
enepxomévov, los gramáticos y Avieno leían una palabra que 
se refería a la cosecha de verano, como contraparte de la 
siembra-arada del invierno; y no una manía de cambiar, sino 
un contexto interno y un triple testimonio nos obligan a la 
creencia de que el poeta escribió: % opor kai Dépeos kai 
yeluatos apxomévoro / onuaiverv érévevoev, éc OAuntov 1” 
Apotóv te. Cicerón ya tenía un ejemplar corrompido que ya 
no atribuía la siega al verano, sino sólo la siembra al invierno. 
Germánico trató, como acostumbra, libremente a las Pléyades 
en los vv. 266 y s.: ostendit tempora bina, / cum primum 
agricolam ventus supereminet auster, / et cum surgit hiems 
portu fugienda peritus. Después de tempora bina deben se- 
guir aestas y hiems. Un manuscrito ofrece aestas, y la edición 
de Basel de 1549, superimminet. Probablemente, cum primum 
agricolae maturans imminet aestas. En los siguientes versos 
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entra el invierno, al cual el perito, im Hafen fliehen oder mei- 
den mufs”. 

abuecó Hermes... En gr., 'Epueinc etópnoe. Algunos han inter- 
pretado este verbo como “agujerar”, a la luz de Homero, A 236 
y E 337-338; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena) piensa que 
Arato más bien tiene en mente h. Hom. 4. 42, donde Hermes, 
al preparar la lira, primero saca la carne (¿getópnoev) de la 
tortura, dejando hueca a ésta. 

dijo que Lira ella... En gr., Aúpnv S€ uuv eire; también, como le 
dice Arato en el verso anterior, x£Avc, o Dópuiyó, Kiba pa, 
Ki0dpiov. En latín, Lyra, Fides, Fidis, Fidicula. 

Ésta, encogida sobre sus piernas... En gr., 10 0' emi okekéeco1 
rétniov. Es difícil el origen y significado de este adjetivo; la 
traducción se ciñe al tó rertokoc, una de las dos posibilidades 
de interpretación que dan los escolios. Véase la nota al verso 
167. 


de la cabeza / de aquesta Ave y de aquella rodilla... En gr., 
ópvidéns xepadíic kai yodvatos (verso 274). Lit., (en medio) 
de la cabeza ornítea y de la rodilla”. 

fija yace la Lira... En gr., 1) Ó€ ... /... ¿stipixtal. Lit., 'y ella está 
fija”; para este mismo verbo, véanse los versos 10, 230, 351 y 
500, siempre al final del hexámetro. 

un Ave... En gr., “Opvic; también, Kúuxvoc. En latín, Ales, Vo- * 
lucris, Cycnus o Cygnus. En español, normalmente, Cisne. 

va junto a Zeus... En gr., Znvi rmoporpéxel. Este mismo verbo 
aparece en el verso 844, Lit., “(corre = va, vuela) al lado de 
Zeus”; es decir, acompaña a Zeus; o sea, va por el Cielo; 
véanse los versos 253 y 259 con sus notas correspondientes. 
brumosa en partes... En gr., úAobdev Tepóerc. Lit., brumosa 
de(sde) otro lado'. Véase la nota al texto griego; D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena... p. 93) traduce mediante hazy in some 
parts, y J. Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 16), escribien- 
do Ga pév epóetc, mediante une grande part en est floue 
comme la brume. 
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del Aguador... En gr., v. 283, 'YSpoxóo10; nom. “Yópoxooc (po- 
siblemente, 'YSpoxoevc). En latín, Aquarius, Vrna, puer Ida- 
eus, luuenis. En español, normalmente, Acuario. 


éste, detrás del Capricornio / vuelve... En gr., 0 Í” Oriotepos 
Aiyoxepños / téAketa1 (nom. Aiyóxepac); en latín, Capricor- 
nius, Aegoceros. Cf. v. 702, donde tuve que escribir “Capri- 
cornudo”; para tékAketa.n, cf. vv. 320 y 382: “volver”, es decir, 
“dar vuelta” y, también, “regresar al punto de partida”, con el 
sentido del “cumplirse o desarrollarse un movimiento circular 
que se repite en el tiempo”, cf. A. Ardizzoni, citado por J. 
Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 248); J. Martin agrega: 
“Pinterprétation des dictionnaires est influencée par le sens 
courant de a:vatékAdew et par l'emploi hésiodique de énmvtél- 
Ahe00a1 (Travaux, 383 et 567)”; cf. LS], s. v. télMo, I, 2: “Pass., 
of stars, = Gvatékio, rise, Arat. 285, 320, 382”. D. Kidd y J. 
Martin están de acuerdo en que, en Arato, télMletal y TEP1- 
téhheta1 son sinónimos. 


más adelante y más por abajo... Con “más por abajo” quiere 
decir, 'más al Sur”, y con “más adelante”, 'más al Oeste”; es 
decir, 'más a nuestra derecha”, si nosotros le damos las espal- 


das al Norte para ver el cielo. 


el Sol potente... En gr., tc... neAtoro. Lit., la fuerza, el vigor del 
sol'. Véase la nota al texto griego. 

Que durante aquel mes... En gr., ketvw Evi umvi. Según los 
escolios, se trata del mes del calendario ateniense llamado 
Ilocerdgov. Más O menos, nuestro diciembre. 

no estés rodeado de aguas marinas... En gr., un ... repixAdEoo 
Baddacon. Lit., 'no estés bañado de (o por) el mar'. El verbo 
simple aparece en los versos 299, 902 y 943. 

haciendo uso del vasto piélago... En gr., reTTAUÉVO TEANYEL 
kexpnuevoc. Para rerta evo, véanse los versos 204 y 981. 
Nunca, durante el día... En gr., ote ... noi. Lit., 'ni en (o, ni 
durante) la aurora”, para Os con el significado de “día”, 
véanse los versos 739, 751, 1131 y 1147, y la nota al verso 843. 
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harías un gran trayecto... En gr., kev ... / ToLANvV reLpNvelac. 
Lit., “terminarías un gran..., según los escolios, se supone 
dádacoav. Según D. Kidd y J. Marin (que cita a Aristófanes, 
Ranae, 403), 060v. El mismo verbo aparece en los versos 24 y 
365. 

pues ... son esos días... En gr., érel... eiorv. Lit., simplemente, 
“pues (ellos) son' que, ad sensum, se refiere al noi del verso 
anterior. 


ni de noche, tú estando lleno de miedo... En gr., out" Qv tol 
vuktoc repoBnuévo. No hay mayor acuerdo sobre la gramática 
de esta frase; desde su primera edición, J. Martin piensa que el 
genitivo vuktóg está regido por repoPnuévo; en Arati, Phae- 
nomena..., p. 168 traduce mediante si tu as peur de la nuit, y 
en la p. 49 comenta: “pour cette construction insolite, cf. le v. 
766”, donde el genitivo de poPBéw parece innegable. Cierta- 
mente, Homero no acepta este régimen; en Hes., 7Th., 852, hay 
una construcción semejante, pero el verso es dudoso. Voss, 
Mair, Erren y Kidd piensan que se trata de un adverbio. En 
Aratus, Phaenomena... p. 291, D. Kidd comenta: “it is not so 
much the night that the seamen are afraid of, but the sea (cf. 
766)”, sin embargo, en pro de lo que piensa J. Martin, cabría 
agregar que los marineros no temen precisamente al mar, sino 
sus peligros, y entre éstos, las consecuencias de un mal cál- 
culo de la duración de la noche; véase M. Erren, Die 
Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 200 y ss.; en la p. 203 
comenta que no era fácil calcular la velocidad del barco, “si se 
cubría un trayecto largo, se llegaba de noche al lugar de des- 
tino y, para el desembarque, había que esperar hasta que 
amaneciera. Por ello, los pasajeros y también los marineros 
esperaban el amanecer con temerosa impaciencia”. 

tú estando lleno de miedo... En gr., tol vUKTOG TEPOPNLÉVO. 
Véase la nota anterior, la frase griega ofrece otro problema: 
determinar si tot es un pronombre o una partícula; excep- 
tuando a M. Erren, los traductores piensan en un pronombre, 
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lo concuerdan con el repoBnuévo y lo remiten a la segunda 
persona de que se viene hablando. No obstante, cabe enten- 
der: 'ni, ciertamente, para quien tiene miedo de la noche se 
acercaría la aurora más rápido”, aunque fuerte, mucho gritara 
(= xai parda roda Pomyuévo). 

cuando con Capricornio / se junta el Sol... Se trata del trópico 
de Capricornio, del solsticio de invierno (de hace milenios); le 
soleil entre dans le Capricorne (J. Martin, en Arati, Phae- 
nomena..., p. 168); es decir, el Sol entra en Capricornio (Cal- 
derón Dorda, 1993, p. 9) También suele decirse que “el Sol 
entra en conjunción con...” (cf. vv. 151 y 682). 


el frío que baja del Cielo se hace / más cruel... En gr., kpdoc ek 
Atóc £0t1 / ... xoxdwtepov. Para “Cielo”, véase la nota al verso 
253. Los comentaristas han hecho notar lo raro que resulta un 
Zeus tan cruel en la pluma de los estoicos. 


el mar purpúreo / se encrespa... En gr., dádaooa / roppúpe:. 
Lit., simplemente, “el mar se encrespa'; sin embargo, roppúpe:l 
evoca el adjetivo roppúpeocs, que puede significar ambas co- 
sas: purpúreo y encrespado,; véase el verso 158. 


un madero exiguo... En gr., 0Atyov ... EvAov. Traduzco por 
“exiguo” en memoria de la exigua trabe de Estacio (Silv., II, 
2, 70, ); en otros lugares, según el contexto y las necesidades 
del metro español, 0Aiyoc se ha traducido mediante 'peque- 
ño”, 'poco', “escaso”, “chico” y 'breve'. Véase la nota al verso 


307: 


En gr., xai 0 0v gn npotépw ye dakAácon roñko renovBwc, / 
tóGov Ot” néAtoG kater koi pútopo: TÓGOV, / EOTÉPLOS KATÓyOLO 
remos odxét: vukti. Agradezco al Prof. Erren que, en una 
carta del 21 de septiembre de 1998, me decía lo siguiente: “en 
latín yo diría: item priore etiam mense, tum cum sol urit 
arcum et eum qui arcum tendilt, si in mari multa eris passus, 
praestabit navem appellere, non ¡am confidentem nocti. La 
estructura sintáctica de la oración no corresponde exactamen- 
te a la lógica. En su estructura lógica, la prótasis dice: si mense 
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priore in mari sis, y la apódosis, vespere ut appellas moneam. 
La determinación participial roAAa rerovdwc, multa passus, 
pertenece lógicamente a ambas, es decir, a la oración inter- 
media que, lógicamente, podría reconstruirse así: tum cum sol 
urit arcum et eum qui arcum tendit et in mari naviganti tibi 
patienda sunt multa...”. 


incluso un mes antes... En gr., éti rpotépw ye. Por contexto, se 
supuso el jnvi del verso 287. En Aratos, Phainomena..., p. 80, 
M. Erren explica diciendo que aquí no es muy exacto decir 
“un mes antes”; Arato no se refiere al mes calendárico, sino al 
signo zodiacal anterior; es decir, al “mes del Arquero" (noviem- 
bre-diciembre). Arato habla de “un mes antes” (npotépw), 
porque recorre el Zodíaco en camino inverso: el Aguador 
(283-4), Capricornio (284-299), el Arquero (300 y ss.), etcéte- 
ra. Véase la nota al texto griego. 

Y si ... tú navegaste sufriendo mucho... En gr., kat O. ... 
dadácon roda rerovdoc. Lit., Y en el mar, mucho sufrien- 
do'. Debo confesar cierta incompetencia; literalmente (sin el 
Qv), el verso dice: “e inclusive un mes antes, en el mar mucho 
sufriendo”. Mi traducción (que sólo interpreta) supone la 
prótasis de una condicional potencial (cuya apódosis está en 
el verso 302, introducida por el Gv del 300), es decir: ei 
9a4c0n eins (si estuvieras en el mar, = si navegaras) roMa 
rernov9oc, ... (EoTÉPLOc Gv katayo10). Véanse las notas a los 
versos 300-302, y 301-302. 

cuando el Sol tanto al arco como al Arquíifero quema... En gr., 
tógov 0t' nédMoS kate kai pótopa tOÉOV. Arato se refiere al si- 
guiente mes zodiacal (en su orden inverso), es decir al 'mes 
del Arquero (Sagitario). Véase la nota al texto griego (xate1). 
como al Arquífero... En gr., xa: potopa tódov, cf. v. 621; lit., “el 
que tira del arco' (= “el que tensa el arco”), de gpuw; se refiere 
al Sagitario, que normalmente, en griego se llama Tofómg, -ov, 
cf. v. 673; para algunas variantes, cf. vv. 306 y 547 (Togevtñc, - 
00), 400 y 547 (Togevtip, -Apoc); en latín, normalmente, 
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Sagittarius, pero también Sagittipotens, Arquitenens, Arcus, 
Sagittifer, Sagittiger, Chiron, Crotus, Centaurus. En español, 
normalmente se habla del “Sagitario”; en esta versión se pre- 
firió “Arquero”, como Tofórns. 

ojalá / desembarques de tarde... En gr., EOTÉPLOG AV KATOYOLO, 
que se encuentra en el verso 302. Lit., “podrías desembarcar 
por la tarde”. Sobre este optativo, D. Kidd, en Aratus, Phae- 
nomena..., p. 296, comenta: “with Gv (300) the apodosis takes 
the form of a mild command... It is characteristic of v to be 
placed early in the sentence, it cannot be constructed with 
rerov9Wc, because a part. with Gv never represents a prota- 
sis”; Kidd remite a W. W. Goodwin, Syntax of the Moods and 
Tenses of tbe Greek Verb, London, 1899, p. 71, pero ¿cómo se 
explica la prótasis en el verso 300? 

Para ti ... un signo sea... En gr., of pa Ó€ tot ... /... ein. Normal- 
mente habría que hablar de un optativo desiderativo; sin em- 
bargo, podría tratarse de un potencial sin Qv. 


307 pero aquél sale... En gr., 00 avépxetal. Véase la nota al verso 


308 


144. 


aquél sale luego, del todo... En gr., 0 0” Gvépxeta1 otixo 
uGkAkov. Lit., quizá, “pero aquél sale luego más (bien), o me- 
jor”. Para aútixa HG Akov véase la nota al verso 199. 

Entonces, empezando la noche... En gr., tñoOG ... KkpoB1 vv- 
ktOc. En los escolios se explica que la cabeza de Cinosura va 
muy en las alturas t0 repi OpBpov, Úte kai aDTOG O Atos Áva.- 
téller, es decir, cuando sale el Sol (cf. J. Martin, Scholia in 
Aratum Vetera..., p. 229); en el LSJ, s. v. á4xpóB1, sólo se lee: 
“Adv. at the end, c. gen., vvktóg Arat. 308”. En casi todas las 
traducciones se habla del final de la noche: am Ende der 
Nacht (Voss, antes del LS)), at the close of night (Mair); a la fin 
de la nuit (J. Martin, en sus dos ediciones), fast die Nacht 
vorbei (Schott); at tbe end of night (Kidd). Sin embargo, en el 
verso 775, todos traducen G:kpn vvkti —y con razón— al con- 
trario: “al principio de la noche”, o algo equivalente, lo cual 
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también se apoya en el LS] que, s. v. GkpóvvE, axpovvxia, 
akpóvvxoc, siempre habla de “nightfall”, y remite a las expli- 
caciones que la Suda y Tzetzes, comentando Hes. Op., 565. 
¿Por qué se se traduce GkpóB1 vuvxtóg como “al final de la no- 
che”? En el P Oxy. 1822 (Pack 1487), Col. 1 17-18 también se 
encuentra tal frase, y Lasserre, Die Fragmente des Eudoxos von 
Knidos..., p. 236, comenta: “G]kpó01 vvxtós und ] eídera.: elos 
deuten auf Spátaufgang eines Sternbilds”. Por cierto, M. Erren 
(en Aratos, Phainomena..., p. 23) traduce mediante zu Beginn 
der Nacht. 


el frente de Cinosura... En gr., kal xeparddny Kuvvocovpidos. Lit., 
“incluso (o también) la cabeza de Cinosura'. Se trata de PB 
Ursae Minoris, que va al frente de dicha constelación. 


antes del alba se nos oculta... En gr., o 02 Overa: nOB1 TPpo. Lit., 
'y / pero el (Orión) se hunde antes de la aurora'; con el mis- 
mo significado, Arato también usa Óvvo. Dado que para un 
griego, la tierra estaba circundada por el Océano, era normal 
la idea de que los astros, al término de cada día, 'se hundie- 
ran' en él, por el Occidente. Juntos 8dw y Ódvw aparecen más 
de 30 veces en el poema de Arato; por variedad y comodidad, 
en esta traducción se recurre a los términos 'ponerse”, “ocul- 
tarse' y 'hundirse'. La frase nNú81 npó también aparece más 
adelante, en los versos 866 y 870. 


otra Flecha... En gr., G4Akog 'Ototóc, siendo éste, su nombre 
común; en latín, Sagitta y, también, Telum. 


se extiende el Ave... Véase la nota al verso 275 (= un Ave). 


y cerca de ella se agiliza otra... En gr., oxe000ev Ó€ ol 4Akoc 
anta. Mediante “otra” quiere decir “otra ave'. Muy literal- 
mente habría que traducir: 'y cerca para ella' (para la Flecha), 
o “y cerca le es agitada' por el viento tormentoso otra (ave). 
Mediante “se agiliza - Águila”, se intenta reponer el juego 
etimológico que hace Arato en este verso y en el 315 (Gnta.r - 
'Antóv), suponiendo que 'Antóv viene de Ami; por supuesto, 
en español, “agilizar(se) y “águila? no tienen nada que ver; 
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más bien cabría decir que “aquilón” viene de “aguila”, quizá 
porque dicho viento llega cuando la constelación del Águila 
hace su “orto temprano” (véase la nota al verso 265) el 10 de 
diciembre. 


cuando se yergue desde la mar... En gr., £€£ U:0c £ABwv. Cf. v. 
26, nota al texto español. 

El Delfín... En gr., Aedpic. También, AgAgiv; en latín, Delphi- 
nus y, también, Delphis y Delpbin. 

que paralelas ... siempre se extienden... En gr., napPokdadny ... 
rermoóta. Lit., “paralelamente ... extendidas”, o 'que se extien- 
den paralelamente”. 


el recorrido... En gr., 4ANo10c, una variante de 44m, “el andar 
errante”: el Sol era considerado como un planeta. Se refiere a 
la eclíptica; en torno de ella el Sol hace su recorrido anual, y, 
en lugar del ecuador celeste, era considerada por Eudoxo (y 
por Arato) como la línea que divide el Norte del Sur. 


pero más hacia abajo vuelven las otras... En gr., tú: O€ ve1ó01 
tedáheton GA. Lit., simplemente, 'pero abajo (= en el fondo, 
en lo más profundo) vuelven las otras'; cf. nota a los versos 
284-2895. 


bajo el torso del encornado Toro... En gr., Taúuporo toHf Lro-; 
lit., bajo el corte del Toro' (lo de “encornado” se tomó del 
verso 167). G. R. Mair, 1921, p. 232, anota: “As the constella- 
tian of Taurus represents only the forequarters of the Bull it is 
natural to take toun = xpotoum, “forequarters.” The schol., 
however, takes it as 'section', i. e. the section of the Zodiac by 
the Bull”. Dado el caso de que to equivalga a npotoun, hay 
que entender: “bajo las anteriores partes del Toro”. En los 
escolios se lee: ...trouhv odv Ayer to Sraxopilov népos tóv Te 
Tobpov xa todE AlóVovc. VIO YAp TO TUTO TODTÓ EOTIV O 
'Opiwv. 

viendo hacia el cielo... Dadas las descripciones que Arato hizo 
del Serpentario (vv. 74-87) y de Andrómeda (197-204), donde 
termina señalando algunas de sus partes, y dado el inicio del 
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verso siguiente, “Tal, y como guardián...”, se ha supuesto que 
faltan algunos versos después del 325; Germánico añade: tale 
caput magnique umeri, sic balteus ardet, / sic uagina ensis, 
pernici sic pede lucet. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena) piensa 
que la laguna es posible, aunque, dada la facilidad con que 
Orión puede identificarse, no necesita tales señalamientos que, 
por lo demás (o por lo mismo), Arato coloca en otros lugares. 


míirase el Can... En gr., qaivetal ... Kúwv. En latín, Canis y, 
también, Canicula. 


estando sobre una y otra pata apoyado... En gr., AMpotéporo1 
... Emi rooO1 PeBnxoc. Curiosamente, Arato se refiere a las pa- 
tas de atrás, a las que no se ven, según el escoliasta; la patas 
visibles son las delanteras y están representadas por B Canis 
Maioris. Según Hiparco, hay una estrella brillante sobre las 
patas traseras ([ Canis Maioris); esta estrella, según Tolomeo, 
es de tercera magnitud; sin embargo, comenta J. Martin (en 
Aratos, Phénomenes..., p. 287): “il paraít clair que pour Aratos 
elle ne fait pas partie de la figure du Chien”; si así fuera, Arato 
querría que uno se imagine lo invisible a través de lo visible, 
como se ve en el verso 603, donde indudablemente se trata 
de las patas traseras. 


matizado él... En gr., rowxidoc. Los escolios, en su primera 
posibilidad de explicación dicen: “lo matizado (rroik1Aiawv) de 
los astros puede verse cuando un astro tiene, paralelamente, 
unas estrellas opacas y otras brillantes. En efecto, así se usa la 
palabra “matizado” (noixi1Ato Aéyeto1). Decimos “paralelamen- 
te”, porque no deben ser al mismo tiempo sólo brillantes, ni al 
contrario, sino que es necesario que se de una mezcla”. Cf. 
roikidAo, en los versos 822 y 1001. 

vientre viéndose obscuro cumple su giro... En gr., yaotépa 
xkvúveoc nepitéddeza:. Lit., “(El Can)», siendo azul obscuro 
([por la partel de su vientre), cumple su giro”. El vientre del 
Can se ve de color azul obscuro cuando está en el cielo; es 
decir, no hay estrellas que señalen su vientre. 


CCIV 


239 


334 


19) 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


punzante arde cual cirio... En gr., 0g€o. oeipraer. To be hot 
and scorching, dice el LS), s. v. cerpidw, referido al Can por 
primera vez por Arato. Por supuesto, en griego no está el 
“cual cirio”, ojalá esta frase valga para aludir al por qué se 
llama “Sirio”, y recordar la etimologia de Arato Gelpidel 
Zeipiov. 

Al tiempo en que sale él con el Sol... En gr., 4p' nekiw AvtóvTO. 
Véase la nota al verso 265; no se trata de un justísimo orto 
temprano, en donde el Can saldría exactamente junto con el 
Sol y no sería visible para nada; se trata del “orto temprano” 
como se explicó en aquella nota: hacia el 28 de julio, el Can 
se ve por el Oriente, temprano; es decir, poco antes de la 
salida del Sol. Para G:vióvta (Uveru1), que aparece en los ver- 
sos 539, 571, 617, 684, 726, 750, 821, 840 y 880, casi como 
sinónimo de Gvépxoua.1, véanse las notas a los versos 144 y 
39% 

los huertos y viñedos... En gr., qvtahiai. En Calímaco, Lava- 
crum Palladis, 26, después de que Atenea corrió, se acicaló 
expertamente habiendo tomado “ungientos extraídos de su 
putas propia”. Ya que en Homero, el término se opone a 
apovpn, parece que no sólo hay que pensar en viñedos. 


yendo punzante... En gr., 0gdc días, con a inicial breve. Lit., 
'punzantemente precipitándose'. El mismo verbo aparece en 
los versos 926, 929 y 944; véase dicoworv úxo, en el verso 979 
y gnoicoeoda1 en 1139. 

y de otros daña todo el follaje... En gr., tv € pAdov Wheoe 
TQGVTtO. Lit., 'y de otros (árboles) destruyó totalmente el pAóov', 
cortix (Cicerón); den Wachsthum (Voss); the bark (Main); la 
seve (Martin, 1956); (alle) Frische (Erren); alles (sengend) 
(Schott); the growth (Kidd). Normalmente, pAó0s (= pAotóc y 
pAtwc) significa “corteza”; sin embargo, en el verso 1008 parece 
claro que se trata de “follaje” en general. En Aratos, Phéno- 
menes..., pp. 290-291, J. Martin comenta: “mais Plutarque (Pro- 
pos de Table, 693 d sqq.) nous indique une autre direction... Il 
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semble donc que pour Aratos pAó0oc soit 1c1 tout ce qui 
manifeste extérieurement la vitalité d'une plante, l'éclat des 
fruits, la beauté des feuilles”; aquí, él traduce mediante “la 
fraíchure” y en el verso 1008, mediante “la frondaison”. ¿Qué 
pasaba en Grecia con los viñedos y otros árboles de los 
huertos, de mediados de julio a principios de noviembre? 


El ocaso de Sirio también sentimos... En gr., kelvov ko 
kKoTiÓvtOC Oxovopev. Lit., de aquél y bajando oímos”; para 
axovw, véase la mota al verso 241. D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena... p. 309) anota: “either the ES [Evening Setting] 
at the end of April or. the MS [Morning Setting] at the 
beginning of December”. Sin embargo, J. Martin (en Aratos, 
Phénomenes..., p. 291) comenta: “le coucher héliaque matinal 
de Sirius se produit quand le soleil est dans le Sagittaire... 
C'est depuis longtemps le signal reconnu des premiers 
froids...”. Originalmente se hablaba tanto del “orto temprano” 
de Sirio (tiempo de verano) como de su “ocaso temprano' (al 
terminar el otoño); merced a que, ya desde Hesíodo, este oca- 
so no tenía mayor importancia como signo de algo, se perdió, 
y únicamente se conservó el “orto temprano”. Cuando Arato 
habla del “ocaso de Sirios”, sólo se trata de una curiosidad 
erudita; cf. M. Erren, en Aratos, Phainomena..., pp. 80-81. 


Las otras luces / más leves... para que signo sean de sus miem- 
bros... Comparadas con Sirio, sí son “más leves” las estrellas B 
y [ Canis Maioris que, respectivamente, son las patas delante- 
ras y las traseras, y se llaman Mirzan y Furud; además, Arato 
se refiere a las estrellas e, 6 y n Canis Maioris (Adara, Wezen y 
Aludra) que forman el cuarto trasero del Can. 

la Liebre... En gr., Aaywóoc. En latín, Lepus. 

dando el aspecto de quien persigue... En gr., JetiÓVT1 ÉOLKOG. 
Unos escolios anotan: “tó Hetióvti ov kados rpocéBnkev, 
porque las estrellas que salen más tarde se ponen antes que 
las que están al norte, y mucho más, las que yacen hacia el 
sur”. D. Kidd (Aratus, Phaenomena... p. 310) piensa que di- 
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cho comentario es pedante, porque Arato no se refiere a toda 
la constelación, sino sólo a Sirio; sin embargo, es posible que 
los escoliastas no únicamente pensaran en el perióvti, sino 
también en los verbos del verso siguiente: egravtéllel (surge) 
y Ookevel (avista), y aquí se complican un poco las cosas, por- 
que, de repente, Arato no parece pensar sólo en Sirio, sino en 
todo el Can que “avista” a la Liebre. Curiosamente, a pesar de 
la coma que hay después de éoixkwc, G. R. Mair, 1921, p. 233, 
escribe punto y seguido, como abriendo la posibilidad de que 
el verso 341 se refiera a toda la constelación del Can. 


la avista... En gr., pt ... Óokevel. Nótese el verbo oxedw con 
acusativo, como en el verso 1128. Véase la nota al verso 813. 


, 


cerca de la cola del Can Mayor... En gr., Kvvoc peyako1o Kot 
ovprv. Hacia el Sudeste. 


es arrastrada / Argo... En gr., éAxetoa 'Apyo. En latín, 47go y, 
también, Nauis, Carina, Puppis y Ratis. 

tiene una ruta nada ortodoxa... En gr., od yAp TÑ ye Kata xpéoc 
eioi kéAevBor. Lit., “para ella, las rutas no son de acuerdo a lo 
que es conveniente”. 


volteada, de atrás se mueve... En gr., Omidev pépetol TETPA- 
Huévn. Normalmente vemos o imaginamos que un barco na- 
vega con la proa por delante; es decir, se mueve de(sde) 
adelante: ésa es su postura ortodoxa. En su movimiento de 
Oriente a Poniente, la posición de la nave Argo es inversa: se 
mueve con la popa por delante; va, pues, de reversa, es con- 
ducida desde atrás. 


344-345 justo como las mismas / naves... En gr., ola kai adral / vñec, es 


345-347 


decir, como las naves de verdad, las naves reales. 


cuando a la popa ... en tierra firme se fija... Se describe la ma- 
nera cómo un barco real entra al puerto: navegando con la 
proa por delante y la popa hacia atrás, el barco se detiene; los 
marineros, a golpe de remo, le dan vuelta a su nave de manera 
que la popa quede en dirección del puerto, y la proa, viendo 
hacia el mar. En seguida, toda la tripulación (rc) empuja el 
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navío hacia atrás, rumbo al lugar en que ha de anclarse, y el 
barco, “en reversa crujiendo”, se afianza en el puerto, en tierra 
firme. 

luego, todos unidos alzan de golpe... En gr., avtixa mc 
awvoakxórtel. Se discute el sentido de este verbo en Arato; señal 
de ello son las diversas traducciones: d'un commun effort, ils 
font reculer le navire (Martin, 1998, con base en los escolios); 
all tbe crew quickly back water (Kidd, sin ninguna explica- 
ción, quizá teniendo en mente el every one back-paddles the 
ship de G. R. Mair, 1921, p. 235), gleich streicht jeder den 
Riemen (Erren, según parece, siguiendo a los traductores lati- 
nos), etcétera. El LSJ, s. v., en la primera acepción, dice: drive 
back, push back; en la tercera acepción dice: a. vadv check a 
ship's course... Doy una traducción que intenta ser etimo- 
lógica, entendiendo que toda la tripulacón (todos unidos o 
todos a una = rúc ), golpean, empujan (xórter) su nave hacia 
arriba (Gva-), para colocarla en la maquina que la llevará a 
tierra firme. Esta máquina y maniobra podrían imaginarse a la 
luz del trabuntque siccas machinae carinas de Hor., Carm., l, 
4, 2, donde se describe la maniobra opuesta. Por cierto, el 
“alzar, levantar de golpe” me lo sugirió el Diccionario de 
Sebastián Yarza, y no me gusta el áva- con el sentido (indu- 
dable) de hacia atrás', porque me parece que el texto resulta 
muy repetitivo de esa idea: véanse los versos 343-347. Para el 
aútixa, véase la nota al verso 199. 

en reversa crujiendo... En gr., radmppoBin, de rúdiv (de nue- 
vo, al contrario) y podéw (mugir, murmurar, crujir). Alguna 
vez, Homero aplica este adjetivo a las olas. 

el timón, que ya está suelto, fijo se encuentra... En gr., 
andado kexadacuévov gotmpiktol. El timón está ahí, fijo 
(éoTNPikTOL), pero está kexokdaouévov en el sentido de que ya 
no está en su lugar, sino, como el de una nave que llega a la 
playa, “suelto”; cf. Voss, 1824, p. 68. 

la bostiga... En gr., simplemente, katenetyel. El “la” repone el 
acusativo en que está el verso anterior que, literalmente, dice: 
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“a la incluso no lejos de ahí extendida Andrómeda” hostiga la 
Ballena. 

la ... Ballena... En gr., Kntoc. En latín, Pistrix, Pistris, Pristis, 
Belua y Cetus. 

sobre del Río... En gr., vrep Motapod. Como se ve más abajo 
(en el v. 360), Arato se refiere al Río con el nombre de 
'Erídano' ('HpiSavoc, i. e. 'Hpidavoio), pero normalmente esta 
constelación es llamada Motaóc; en latín, Eridanus y, tam- 
bién, Amnis y Flumen. 


rio de las muchas lágrimas de ámbar... En gr., simplemente, 
roAvxAaútov rotajoio; sin embargo, todos sabemos del llan- 
to de las Helíades en el Erídano ante el cadáver de su herma- 
no Faetón. 


las cadenas celestes... En gr., Seguol 0 ovpaviol. Lit., pero las 
cadenas celestes”; véase la nota al texto griego. 


una con otra van... En gr., ovupopéovtat. Aún no van reunidas, 
juntas (tocándose), sino, simplemente, una al lado de la otra. 


desde sus colas... En gr., Gr” odpaiawv. Aquí parece evidente 
que odpaiwv es un adjetivo; sin embargo, J. Martin (en Aratos, 
Phénomeénes..., p. 301) comenta: “sous-entendre tóv TxBúwv. 
Je pense qu' odpaiwv, ici comme en 243, est adjectif”, y cita a 
Cic. Ph., 150-151; a Germ. 369-371, y a Avieno, 802. 

y detrás de la nuca de la Ballena... En gr., Knteinc $' óni0ev 
hopiñic. Lit., 'y detrás de la nuca cetácea (= ballénica). Para el 
nombre Ao, que Arato usa también en los versos 632 y 719, 
véanse algunos diccionarios; Cicerón dijo spina; Germánico, 
crista, Voss, Nacken; Mair, neck; Martin, 1956, criniere; Erren, 
Kamm, Calderón Dorda, cerviz y espinazo, Kidd, back-fin, y 
Martin (1998) créte. D. Kidd, p. 318 comenta: “the back-fin is 
in fact a useful dividing point between the head and the rest 
of the body”. 


llegando a un solo punto... En gr., eic Ev ¿dhavvónevol. En el 
verso 749 se encuentra gldoaúvav. Véase la nota al verso 441. 
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Con breve tamaño otros, con esplendor breve... En gr., 01 Ó' 
0Myw pétpo 0Atyp Ó” ... atyAn. Lit., y los, en un pequeño me- 
tro (= espacio) y con poco esplendor”. Quizá también a los 
griegos les sonó curiosa la aplicación del mismo adjetivo a 
cosas tan distintas; también se tradujo así en el verso 404, 
aplicado al tiempo, y en el 733, a la Luna. Los escolios expli- 
can pétpw mediante xowpiw, es decir, en breve “espacio”. El oí 
9” (= y los) que está al principio del verso, se refiere al 
vovvujo1, “sin nombre”, del verso 370. 


de la gris Liebre... En gr., yAawxoÚ ... Aaywo. Se discute acerca 
del tono de este color; Mair, Martin y Kidd traducen, respecti- 
vamente, mediante grey, gris y grey; Voss, mediante hellbla- 
udugigen; Erren, mediante nachtblauen. D. Kidd (en Aratus, 
Phbaenomena..., p. 319) comenta: “see Leumann 149 on its 
origin in yAauvkOrig = 'owleyed', later taken to be formed 
from an adj. yAauvkóc; hence the uncertainty about its mean- 


” 


ing”. 
se encuentran ellos, como si fueran... En gr., PePléatar ... 
go1kÓtes que está en el verso 371, donde gotkótes se refiere a 
ueléecorv. Lit., se encuentran (o yacen o están tendidos) se- 
mejándose a las partes”. En el verso 174 PePAnartar (con eta, 
como en Homero A 657) se tradujo mediante “están tendidas”. 
El participio éorkótes aparece en los versos 903, 1091 y 1133 
(?). Véase la nota al verso 854. 


partes de una figura. bien definida... En gr., tetuyuévov 
eióWwAo10 que está en el verso 370. M. Erren hace notar que, si 
se delimitan espacios en el cielo, en cada uno de los cuales se 
encierra desde siempre un Gotpov (= astro, constelación), la 
delimitación convierte al 4otpov en eidwiov (= figura). Así, 
Qaotpov y elówAov son algo idéntico, y las palabras 4otpov y 
elówmAov son sinónimas. Cf. M. Erren, Die Phainomena des 
Aratos von Soloi..., p. 146. 


como a menudo / unos... En gr., olá: te nO». En Homero, la 
fórmula puede ser puramente adverbial (= comme il arrive 
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que, souvent, ... c'est ainsi que, communément, cf. J. Martin 
(en Aratos, Phénomenes..., p. 309), pero también puede estar 
concordada; es decir, el oia puede tener un antecedente y un 
predicado del cual roAAd funciona como adjunto. Así, Arato 
hace concordar ota. con el singular eidWmioro (su antecedente), 
y lo coloca como sujeto de rapépxeta1, del cual roAAd es un 
adjetivo adjunto. Lit., “(una figura bien definida) cuales nume- 
rosamente (recorren rutas)'. M. Erren comenta que en estos 
dos versos y el siguiente se encuentra una buena definición 
de estrellas fijas; a saber, son aquellas que “en serie y orden, 
recorren rutas que son las mismas / al volverse los años”; cf., 
Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 147. Véanse los 
versos 416 y 834. 


un hombre que ya no existe... En gr., ti AVÓPWV OVKÉT” EOv- 
twv. Lit., tuno de los hombres que ya no existen”. 


tras darles forma plena... En gr., fia poppmoas. Lit. 
(comformándolos A0o'. En Aratos, Phénoménes..., p. 310) J. 
Martin hace notar que los alejandrinos, apartándose de la 
costumbre homérica, usan Aa. (= muy) refiriéndolo a un 
verbo; en Apolonio de Rodas suele significar “plenamente' o 
“completamente”, en Calímaco, Lavacrum Palladis, 124, “en 
vano'. Véase la nota al verso 254. 


ni conocerlos... En gr., ovOs Oañvo1. Véase la nota al texto 
griego (dañvar. 


formar en grupos / a los luceros... En gr., Ounyepéas ... TOtM- 
sacdar / horépas. Lit., hacer estrellas (como) reunidas. 


ninguno de los luceros vuelve y nos pasma... En gr., odkét1 vdv 
bro daduari téldero: Korñp. Lit., “ya ninguna estrella vuelve 
(= desarrolla su movimiento circular que se repite en el tiem- 
po) bajo admiración' (nuestra); véase el verso 320, y la nota a 
los versos 284-285. 


bajo el austral soplo del viento... En gr., $rO TVOLñOL VÓTOLO. 
Lit., bajo el soplo del noto”; cf. nota al verso 239. 
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distinto de los de antes... En gr., oloc árd npotépwv. Es decir, 
“distinto (aparte, separdo) de los Peces de antes”; cf. vv. 239- 
247. 


y Pez austral lo denominan... En gr., Nótiov € E kikAñ- 
oxovo1v. Lit., simplemente, “lo llaman Nótiov'. En general, se 
llama Nótioc 'IxBÚc o, O péyas kodovuevos 'IxBúc o, simple- 
mente, 'Iy0%c. En latín, Piscis, Australis Piscis, Piscis Austrinus, 
Notius Piscis, etcétera. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 
322) comenta: “Hipparchus also refers to the bright star in its 
mouth, which must be the 1st. mag. star Formalhaut, but A. 
notes this as an unattached star (397) and his plan of this 
constellation therefore does not quite correspond to that of 
Hipparchus and the modern Piscis Austrinus”. 

siendo endebles y sin un nombre... En gr., vwxeléec kot 
avovvuo. Véase la nota al verso 228. 

las que son a una claras y exiguas... En gr., xaporol xo 
avadógec. Arato también usa xaporócs en los versos 594 y 
1152; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena) y J. Martin (en Aratos, 
Phénoménes) traducen, respectivamente, en 394 pale and 
feeble y páles et chétives, en 594 the glassy-eyed Hare y le pále 
Liévre, y en 1152 of the yellow moon y de la lune brillante, cf., 
también .respectivamente, sus comentarios en las pp. 324-325 
y 312-313. En la p. 74, Voss comenta: “xaporóc quiere decir, 
en primer lugar, grellen Blick des freudigen Muts (= hellb- 
lickend), luego, hellere Augenfarbe (= helláugig) y, merced a 
que los braune Augen eran algo normal, hellbráunlich, des- 
pués, en general, hellen Glanz (= heiter)... En nuestro verso, 
el escoliasta sólo explica Gvad0geg, mediante “débil, de no 
potente (= grande) brillo"; sin embargo, en el verso 594 expli- 
ca xaporós diciendo fyovv Aaurpoc. En oposición a las otras 
estrellas débiles y sin nombre del verso 391, las de este signo 
notable son freudighell en su pequeñez. Cicerón tradujo este 
sentido mediante amnem, exiguo qui stellarim candore 
nitescit. Y continúa, E multis tamen his duo late lumina ful- 
gent...”. 
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siendo de aspecto más luminoso... En gr., hG:AkAov ¿e1d0uevor, 
referido a las “dos estrellas”, 90 ... / auotépec. Lit., mostrándo- 
se más' o “apareciendo más. El participio vuelve a aparecer 
en el verso 828: “apareciendo”, ge10uevoc, referido al Sol. 


a todas, Agua les dicen... En gr., TOLG TÁVTAG KAAÉOVOLV 
“Yówmp. En latín Aqua; no todos los antiguos consideraron a 
estas estrellas como una constelación. 


como un anillo, giran en lo alto... En gr., repuyées ellLiooovta1. 
En Aratos, Phainomena..., p. 82, M. Erren anota los versos 
399-400: “el anillo de estrellas bajo el Arquero es llamado Co- 
rona por Germánico; desde Tolomeo, se llama Xtépavos 
Nótioc, Corona Australis, Corona del Sur”. Dado que en el 
verso 401 de su texto aceptó Gyvorto1, en lugar de S[eJivorot, 
continúa: “Es difícil decir si Arato, que habla de un anillo, 
verdaderamente desconocía esa Corona. Para él, las constela- 
ciones que se encuentran hacia el Sur eran cada vez más 
misteriosas y extrañas, en aquellos tiempos, nadie, del mundo 
conocido, había visto las estrellas del sur. Sin embargo, el 
texto no es seguro: Gyvwto1 es una conjetura que Grotius hizo 
sobre la base de las traducciones de Cicerón y de Germánico. 
Los manuscritos dicen Sewvortot”. 


cuelga el Altar... En gr., Ovtipiov arimpelta. Normalmente se 
llama Ovuatipiov, pero, también, Pwuós y Néxtap. En latín, 
Ara y Turibulum. Algún escolio lo describe con la forma de 
un incensario, ApPavoris. 

sobrevuela tiempos opuestos a los de Arturo... En gr., Avtirépnv 
ydap Geiperar 'Apktodporo. El sentido de este texto ha sido 
muy discutido desde tiempos de Hiparco. D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., pp. 327-328) basándose en Átalo de Rodas y 
en M. Erren, piensa que lo más satisfactorio es traducir el 
Gipeta mediante algún verbo o frase que indique “the 
movement across the sky” (véanse los versos 326 y 558), él, 
por ejemplo, en la p., 103 traduce: “its period of visibility is 
the opposite of Arcturus”. Arato, pensando en un observador 


CCXII 


409-410 


411 


413 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


que está a 27" de latitud Norte, querría decir que mientras 
Arturo sobrevuela visiblemente durante 19 horas y media, el 
Altar hace otro tanto sólo durante 4 horas y media; al contra- 
rio, para dicho observador, el Altar se oculta 19 horas y media, 
y Arturo, sólo 4 y media. Véase M. Erren, Die Phainomena des 
Aratos von Soloi..., pp. 66-67. 


puso un gran signo / de tormentas marinas... En gr., xeuvos 
¿On xev / eivadiov uéya oñua. Lit., de la borrasca marina puso 
un gran signo”; según la Real Academia, una tormenta en el 
mar se llama 'borrasca”;, véanse los verso 682 y 764, y la nota a 
los versos 744-745. 

le desagradan... En gr., aro ppevós eio1, i. e., las kedaróuevor 
víñjec. Lit., más o menos, “están (lejos) de su entraña” las naves 
kedonópevon; véase la nota al verso 159. Los comentaristas di- 
cen que la expresión aro.ppevós está formada sobre el mode- 
lo do Ovuod de Homero, y que se explica y justifica por la 
existencia de la fórmula xoatdG ppéva «ai kata Ovuóv de, por 
ejemplo, A 192. 

bace que brillen por varias partes... En gr., 12.9 GAko0Bev Gk»ka 
mipavoker. Más literal: hace que brillen (= despliega) unos 
desde aquí y otros desde allá. 


nunca supliques... En gr., uñ por... /evxeo. Lit., 'no me supli- 
ques”; con dativo (mo) simpatético. El verbo evxeo se en- 
cuentra en el verso 414; en su lugar bajó eidvyevov, “circun- 
dado”. 


de otras nubes... En gr., vepéowv... G4AA4wv. Genitivo instrumen- 
tal, como en los versos 564 y 842. Desde la antigúedad, este 
verso y el siguiente han sido muy discutidos y, por lo mismo, 
enmendados diversamente; véase la nota al texto griego. 
Dado que Altar está al Sur, yo entiendo que Arato no dice, 
sino supone que el marinero en el piélago (quizás a medio 
mar) está entre unas nubes tan amenazantes que lo ponen al 
borde de la súplica; en tales circunstancias, no debe suplicar 
que se disipen dichas nubes y que el Altar en medio del cielo 
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(abajo, hacia el Sur) se haga visible circundado “de otras nu- 
bes”. Aunque este astro se muestre así, “sin nubes y 
esplendoroso', viene en lo alto “muy apretado de olas de nu- 


” 


bes...”. 


en medio del cielo... En gr., peoo001 ... odpavú. D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 331) comenta: “with the specific 
sense of 'on the meridian', which is roughly the position of 
the Altar under the conditions here described”. Es posible 
que, dado el orden de las palabras con que comienzan los 
versos 413 y 414, Arato haya querido referir el peocó001 al 
redayer del verso anterior; en efecto, el verso 413 comienza 
con TO um por neAayer, y el 414, con eúxeo peooó01. En los 
versos 368 y 511, Arato construye peooó01 con genitivo. 


apretado de olas de nubes... En gr., Kvuaivovti VÉQEL TETLEO- 
névov. Lit., “apretado por una nube hinchada (agitada) como 
las olas”. 


como a menudo / unas... En gr., oiá te nOAAd. Lit., Capretado 
de olas de nubes) cuales numerosamente (se agolpan)'; véase 
la nota a los versos 371-372. 


ven que todo, de acuerdo al caso, listo se encuentre... En gr., 
kodpd Te TÁVTO Kai Apia romownvtal. Lit. (1) 'hacen todo 
xovpa y G4ptia' o bien, 'hacen que todo esté kodpa y Úptia. 
Kodeoc puede significar, entre otras cosas, leuis; remissus, 
languidus, exiguus; inconstans, uacuus, facilis. Gow, en su 
comentario a Theoc. 13, 52, escribe: “the exact sense of 
xovpótepa rovetoDe Ora is harder to determine since there is 
only one passage which throws light on the use of the adj. 
This is in Aratus...” Mi traducción interpreta a la luz de una 
posible endíadis (xodpA te kai A4ptia), y ello, por las siguien- 
tes razones: a) kodoc, según los dos contextos que conoce- 
mos, significa fácil”, en el sentido de “listo”, “preparado” tanto 
para darse a la vela, como para enfrentar una tormenta, y b) el 
significado de Gptia remite a algo “adecuado”, 'apto para ha- 
cer algo”. Literalmente, creo, el texto dice: “hacen todo listo y 
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apto'; es decir, deshaciendo la endíadis, 'hacen que todo esté 
listo aptamente'. Arato llamando la atención mediante su fi- 
gura, al agregar koi Optio, querría precisar el sentido ambiguo 
de kodpa, diciendo que entre los nautas significa “lo que es 
apto” para la circunstancia concreta. 

luego el trabajo suyo se hace más fácil... En gr., abtix' 
Ehappótepos rédetar róvoc. En otro tiempo, J. Martin pensaba 
que aquí, y sólo aquí, aúrixa significaba “al instante”, es decir, 
“al instante el trabajo se hace más fácil', véase la nota al verso 
199. 

que su velamen todo revuelve... En gr., tU O€ Aaipea ravra 
tapácn. Lit., 'y todas sus velas desbarajusta”. 


y al lado del viento bóreas relampaguea... En gr., Bopéw de 
TÓP'AoTpóáwyy avénoro. Véase la nota al texto griego. 


a pesar de que sufren muy mucho... En gr., nokAka uaA' otAñ- 
oovtes Ouwc. Le di al participio un valor concesivo: “a pesar 
de que”; además de la cesura después del tercer troqueo, la 
cual separa al participio de la conjunción, las gramáticas sue- 
len preceptuar que dichos participios (concesivos) suelen es- 
tar seguidos de un Óuwc, 'no obstante”. 

vientos del noto... En gr., vótov. Lit., simplemente, “(el viento 
del) noto". 

del Centauro... En gr., Kevtadpov, nom. Kévtavpoc, que tam- 
bién suele llamarse Xeipwv. En latín, Centaurus y, a veces, 
Chiron y, también, Pholos. 

del mar Oeste... En gr., tonepins ev ak4o0c. Se refiere al hori- 
zonte occidental; cf. v. 26, nota al texto español. 

lo circundara... En gr., iv elAvo1. D. Kidd (en Aratus, Phae- 
nomena..., p. 337) dice: “here the stars are obscured, whereas 
in 413 [eiAvuévov (G20tpov), “astro rodeado” they are enclosed 
by clouds”. 

y evidentes signos atrás confeccionara... En gr., 4táp jetómioDev 
goiKÓto ON ora tedxot. Se ha discutido, desde la antigúedad, el 
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sentido de este verso, y gran parte del problema estriba en el 
sentido de éoiwxóta. Algún escolio lo explica mediante pavepa 
«al yvopiua; otro, mediante ta Óe emi 10 Ovmpiw onuela 
Únoia | (cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 276- 
277). Esto último pensó J. Martin (en Arati, Phaenomena), si- 
guiendo a Hiparco; en Aratos, Phénoméenes, se retracta y 
piensa que Arato en este verso, igual que en 168 y 820, quiere 
decir signes qui ne tompent pas, súres, claires. Véase la nota al 
verso 235 (= que es evidente por la igualdad). 


no es muy forzoso... En gr., od ce húka xpn. La misma fórmula 
se encuentra más adelante, en el verso 860, y algo parecido 
puede verse en los versos 907 y 995. 


que tú mires el Sur, sino que acecbes el viento... En gr., 0€ .../ 
Ec vOTOV UAM... TEPIOKOTÉELV GwvénOLO. La traducción duplica el 
verbo griego; creo que eso quería Arato: OKOTÉELV Ec VÓTOV y 
repiokonéerV GvéuoLo. Para repiokoréw con genitivo, véanse 
los versos 925 y 987. 


aquel astro... Es decir, “aquella constelación'; véase la nota al 
verso 11. En gr., Go Ttpov Exelvo. Se refiere al Centauro. 


se parece a alguien que ... tiende... En gr., tavvovti éo1xev. Lit., 
'se parece a quien (ex)tiende'. Para tavvovt1, véase la nota al 
verso 68 (= sus manos, y éstas se tienden). 

y en ese punto, fija con él... En gr., ev Ó€ o1ampis. A év se le dio 
valor adverbial (allí, en ese lugar, 'en ese punto”; el oi fue re- 
ferido al Centauro. 


está .. constreñida por esa mano... En gr., tophxkotal ... LO 
yeipoc. La traducción refiere este agente Ó10 xeipócs a gopn- 
KOTO1, pero es posible que Arato también lo haya querido re- 
ferir a ¿AnAduevov (muerta). Sobre este participio perfecto de 
ghaúvo, M. Erren (en Aratos, Phainomena..., pp. 82-83, nota 
39) escribe: “en Arato, £AmiAduevos (en lugar de ¿Ana pévos) 
significa gehauen [golpeado; él traduce mediante erlegtes, 
muerto], y de acuerdo con M 296, E 564, Y 270 y Mimnermo 
10,6 D, tiene el significado especial de “geschmiedet' [forjado] 
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en los versos 162, 176, 205, 489, 516; aquí, en el verso 441 
significa getroffen, como en Tirteo 8,20 y 9, 26 D”. M. Erren 
argumenta más ampliamente en Die Phainomena des Aratos 
von Soloí..., pp. 110-111, nota 2. 

otra / Fiera... En gr., Gkio ... / Onpiov. En latín, Fera, Bestia, 
Hostia, y actualmente se conoce con el nombre de Zupus, 
Arato dice G4AAo Onpiov para distinguirla del Centauro, que 
también es una fiera. 


se arrastra ... otra constelación: / Hidra... En gr., GnAo ... 
gAxetal Gotpov: / “Yópnv. Véase la nota al verso 20; quizá 
debe decirse: 'es arrastrada otra constelación: la Hidra”; sin 
embargo, algún escoliasta anota que aquí el verbo gAxetar 
(arrastrarse) le queda muy bien a la Hidra (serpiente). 

Hidra le dicen... En gr., “YSpnv univ ka déovo1; es decir, nom. 
“YSpn, y, normalmente se llama “Yópoc, 0. En latín, Hydra, 
Hydros y Anguis. 

su testa va hasta debajo / del centro del Cangrejo... En gr., ol 
kepoaLAn vo pécoocov / Kapkivov ikvetta:. Lit., hasta debajo / de 
la mitad del Cangrejo”. 

la Copa... En gr., Kpntip, normalmente Kparmp. En latín, 
Crater, Cretenírja y Cratera. 

la figura del Cuervo... En gr., eí8wh0v Kópaxos (de Kópal »; en 
latín, Coruus. 

cual picoteando contra el anillo... En gr., orelpnv KÓnTOvti 
gotkÓc. Lit., “semejante a quien picotea el anillo”. 

Proción... En gr., lIpoxvwv. En latín, Procyon y Canis mi- 
nusculus, hoy, normalmente Canis minor (Can menor). 
dichas figuras / que regresan con orden... En gr., tarta ... / E- 
eins radivopa. Lit., “éstas (= constelaciones o figuras), con or- 
den radivopa. Se trata de un hapax de Arato; el LSJ, s. v. dice: 
“(GWpo) changing and returning with tbe seasons, Arat., 452”. 
cual joyas de esta nocbe... En gr., 0:yGAuata vuktOG. Lit., “cual 
joyas de la noche”. 
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muy justamente... Es decir, 'muy exactamente”, en griego, 
udaA' artos. Lit., muy así', véase la nota a los versos 21-22. 
éstas, y todas ..., / cual joyas ... al cielo van adheridas... En gr., 
TÁ y0p KO. TÁVTO ... / OVPavú ed evápnpev dyáduarta. Así, sin 
descuidar el ev, entienden el texto Mair, Erren y Martin (éste 
incluso en su edición de 1998); es decir, el sujeto es tú kai 
róvta, referido al tadra del verso anterior, y «ya4Auata es un 
predicativo' de Tú kai rávta. D. Kidd (en Aratus, Phaeno- 
mena..., p. 343) piensa que el tá es un artículo referido a Q- 
yá/Mara, de manera que éste es el sujeto de ed ¿vápnpev, es 
decir, 'porque en el cielo están bien adheridos, / todos muy 
justamente, los signos de la noche que marcha”. Puede ser. D. 
Kidd argumenta con la construcción de los versos 21-22 (0 y” 
ovÓ' OAiyov petavicoetar, GALO LGA” aÚroG / wmv aiév Apn- 
pev), donde el artículo 6 y”, sin duda alguna, está refrido a 
GiEwv. Sin embargo, aquí no existe la posibilidad de que 0 y” 
se refiera a algo anterior; por otra parte, D. Kidd, ib., dice: 
“the point of the sentence is that they are fixed and therefore 
reliable”, pero pienso que dicho point queda claro en los 
versos anteriores (451, 452 y la primera mitad del 453), y que, 
después, Arato agrega algo más. 

entre los doce Signos zodíacos... En gr., eiówAwov Óvoxaideko:. 
Lit., “entre las doce figuras' del Zodíaco. De acuerdo con el 
uso, la traducción, recurre a “Signos”, y por razones métricas, 
usa “zodíaco” con valor de adjetivo, como es normal en grie- 
go. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena... p. 344) explica que el 
genitivo define el área en que tienen validez el verbo y el 
adverbio. 

son vagabundas... En gr., hetaváctar. Lit., hablando de estre- 
llas, 'son errantes”; es decir, los planetas. 

de sus extrañas revoluciones... En gr., simplemente, opewv ... 
edtocoHévov;, es decir, sin “extrañas”. Lit., de ellos girando'; 
véase la nota al verso 95. Según los escolios, se refiere al “gran 
año platónico”; es decir, como anota D. Kidd (en Aratus, 
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Phaenomena..., p. 344), “the periods of the planetary orbits 
round the Zodiac to the point at which the reckoning of each 
began”; cf. Timeo, 39. 

Ni siquiera me atrevo yo con aquéstas... En gr., ovÓ. Er 
dapoadéos keivov yw. Lit., 'ni aun atrevido de aquéllas yo 
(soy)”; lam not at all confident in dealing with them (Kidd); et 
je ne suis plus súr de moi en ce qui les concerne (Martin, 1998). 


¿fuerza tuviera / a cantar... En gr., Úpxi0c elnv / ... EVIOTELV. 
Con infinitivo, este adjetivo se encuentra también el verso 
741. J. Martin (en“Aratos, Phénoméenes..., p. 334), con base en 
Calímaco y en Apolonio de Rodas, dice que dpx1oc con infi- 
nitivo significa 'qui a assez de force pour..., qui est en mesure 
den: 


los etéreos signos... En gr., aidép1 ofuart”. Lit., 'los signos (en) 
el éter”. 

igual a ciertas piezas torneadas / los cuatro... En gr., TÚ YE... 
o2iyxia Sivotoio1 / técOapa. En este verso, Oivwtolo1 parece 
sustantivo, de ahí, el wheels con que traduce D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 107); sin embargo, puede suponer- 
se algún sustantivo. Arato se refiere al ecuador y a la eclíptica 
(igualmente grandes), y a los trópicos de Cáncer y de Capri- 
cornio (igualmente pequeños); véase más abajo el verso 468: 
“casan dos frente a dos, por su tamaño”. En los versos 401 y 
440, tenemos, respectivamente, ivowtoi y Sivwtoio usados co- 
mo adjetivos. 

del año en curso las mediciones... En gr., MÉTPA ... KQTA- 
vouévov evioutóv. Lit., las mediciones de los años que se 
cumplen', G. R. Mair (1921, p. 243-245) traduce adecuada- 
mente: “if thou wouldst mark the measures of the waning and 
the waxing of the Seasons”. 

en torno de todos yacen unas señales... En gr., oquata 8” ev 
páúña ráciv ... repixertar. La traducción omite la frase ev 
uúda, cuya traducción literal resulta muy dura: 'bien mucho" 
(cf. v. 610); quizá el poético “asaz” (de ad y satiem, y que, por 
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cierto, usé en otro lugar) podría decir algo: “asaz (todos). 
Nuestro texto dice, más o menos literalmente: 'unas señales 
circunyacen (= yacen circundando) con asaz todos”. Mediante 
“señales” se refiere a “constelaciones”. 


concatenadas... En gr., ovveepyuéva. Estrictamente, la traduc- 
ción no se refiere al ovveepyuéva (de ovveipyw, fasten to- 
gether, LS], s. v. ID), que traen casi todos los códices, sino al 
ovveepueva (de ovveipow, string togeher, LS], s. v.) del Vati- 
canus gr. 199, que había sido conjeturado por Buttmann, a 
quien siguen Maass, Martin y Erren. En Aratus, Phaenomena..., 
p. 349, D. Kidd, tras argumentar en favor de ovveepyuéva, ter- 
mina su comentario diciendo que ovveepueva sólo da una va- 
riación del mismo sentido, de manera que no hay razón para 
preferirlo ante el testimonio de los manuscritos. 


tenues son y están firmes... En gr., Gmhotées kol Opnpótes. 
Véase la nota al texto griego. 

tenue, debido a que hay novilunio... En gr., agpavéwv ... veó- 
unvi ceAgvp. No se trata de la luna nueva 'calendárica' (vov- 
unvia at” 4pxovta) que, desde que aparece por el Poniente, 
ya atenuaría un poco las estrellas; se trata de la luna nueva 
“astronómica” (vovunvia kara ceAmvnv), la que está en plena 
conjunción con el sol y es totalmente invisible, poco antes de 
hacerse visible por el Poniente. Arato quiere decir: “puesto 


que hay novilunio, es decir, puesto que la Luna no es visible, 


ninguna estrella gira viéndose tenue, sino que todas brillan”. 
Véase la nota al texto griego. 


(Leche lo llaman)... En gr., (Túka piv ka kéovo1), paréntesis 
con que termina la segunda prótasis introducida por el el noté 
tor del verso 473. Algunos, como Voss, Mair y Martin (1956), 
pensaron que se trataba de la apódosis de las dos prótasis 
introducidas por el roté to1...: “si alguna vez...pasa esto; si al- 
guna vez...ves lo otro, [sepas quel] lo llaman Leche'. Puede ser. 
En Aratos, Phénomenes..., p. 341, J. Martin, comenta que los 
once versos (469-479) constituyen una frase única, bien equi- 
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librada, ya que se trata de dos estrofas líricas de cuatro versos, 
las cuales se introducen, cada una, por las palabras el roté to1 
(469 y 473), limitan armoniosamente gracias al paréntesis, a 
un silencio provisional, y concluyen con tres versos de otro 
tono, uno totalmente prosaico, pero que llenan la espera. Al- 
guien dice que antes de este paréntesis hay que suponer unos 
puntos suspensivos que 'cortan' el discurso, que 'cayan' algo y 
lo dejan a la imaginación del lector, una aposiopesis (de úáxo- 
ciwrON). Véase la nota al texto griego. 


ciertamente ... no bay otro círculo / que verse... En gr., ÓN 101 ... 
ovxéti kúxA os / Oiveitot... Lit., ciertamente no más versa algún 
círculo”. Se trata de la apódosis de la doble prótasis (de cuatro 
versos cada una) de los ocho versos anteriores. Véase la nota 
al texto griego. 


pero, siendo cuatro... En gr., mOvpov rep ¿ovtwv. Véase arri- 
ba, la nota a los versos 462-463. 


como éste son de tamaño / dos... En gr., TO O€ LÉTPA TOGOL ... / Ol 
Svo. Lit., por ejemplo, 'pero en cuanto a sus tamaños, los dos 
(= 01 0v0) son tan grandes' como la Vía Láctea. Y el verso si- 
gue, tol Ó£ oPewv uéya peloves elAlocovta1, es decir, palabra 
por palabra: “y los (otros dos) de ellos más pequeños giran'. 
De estos círculos, uno cercano está del bóreas ... / en torno al 
Cangrejo fijo este círculo yace en el Norte... En estos versos se 
habla del trópico de Cáncer (= del Cangrejo) y se enumeran 
las constelaciones adyacentes; a grandes rasgos, Arato sigue a 
Eudoxo, aunque enumerando en sentido inverso; como ya 
han hecho notar los comentaristas, Hiparco refuta a ambos 
con razones más o menos exactas. 

De estos círculos... En gr., tÓv. Lit., simplemente, 'de éstos”; el 
artículo tiene valor de demostrativo, como en los versos 137, 
323,545,973y 1142, 

del bóreas que baja... En gr., katepxopévov Bopgao. Véase la 


nota al verso 144, Este verbo aparece en los versos 574, 584, 
677,685, 689,859, 1085 y 1126. 
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Asu altura .../ asu altura... En gr., Ev 0€ ... / Ev Ó£... Lit., “Allí ... 
/ allí'. La anáfora continúa en la descripción del trópico de 
Capricornio (vv. 501- 510), donde, por razones de versi- 
ficación, se traduce mediante “allí”. 


sendas rodillas... En gr., simplemente, TO yOUVATOL, 


izquierdos, la pierna y hombro van de Perseo... En gr., Aam Oe 
kvñun koi dpiotepos Opos / Mepoéos (vv. 483-484); no hay 
verbo. Literalmente dice: la izquierda pierna y el siniestro 
hombro de Perseo”. 


él, de Andrómeda el brazo derecho tiene por la mitad / la de 
arriba del codo... En gr., 'Avópoutóns Se péonv dyxvoc 
únepDe / Sefitepnv enéxel. Como en el verso anterior, la tra- 
ducción mezcla los versos, a fin de dar un español más cohe- 
rente: baja la frase dorykivoc ÚrepDe, y suben SeEritepnv Eméxen, 
y aquí, la traducción le agrega a Segrrepiv lo que supone, es 
decir “brazo” (derecho). 


la mano de ella yace en la altura... En gr., to Hév o1 Devap 
bYóB1 xetta1. Lit., la palma de la mano para ella...”;, también es 
muy posible que el o1 se refiera al trópico de Cáncer, y enton- 
ces, “la palma de la mano le (= al trópico) yace por arriba”. 


mas lo tocan tanto el León como el Cangrejo... En gr., aka 
Aéwv xa Kapkivoc. Lit., 'sino el León y el Cangrejo”, como 
explica algún escolio, se trata de una construcción kartó ko1voN; 
es decir, se supone el verbo del verso anterior, (E¿mpBadien, 
como agrega J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 302. 


AA 


ambos... Se refiere al ol jev Gp' 4 upw del final del verso griego 
anterior (491), donde (como explica D. Kidd, en Aratus, 
Phaenomena..., p. 356), el jev Gp” se refiere a un nombre del 
cual se ha hablado recientemente. 


al otro corta justo a lo largo... En gr., tov € S8mvexéwc. No hay 
verbo, y el adverbio se refiere, como explica D. Kidd (en 
Aratus, Pbaenomena..., p. 340), a un “carrying on without 
interruption”. 
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biseccionado... En gr., O1av0uevóv (te), de Órxaiow, una va- 
riante de S1y4w. Arato vuelve a usar Suaiw en el verso 807. 
Véase la nota al verso 512. 


EJ 


donde un ojo se mueve a cada lado del círculo... En gr., tv 
0pda.kuol kúxlov ExdtepDev torev. Se ha discutido el valor de 
este va; muchos le han dado valor consecutivo; otros, valor 
final. Esta traducción le da valor adverbial, aunque, como se 
dice en Kiúhner-Blass (TI, 2, pág. 228) “das seinem Ursprunge 
nach unklare va in der Bedeutung ¿bi nur K, 127”. Pienso 
que, semánticamente, entre este significado adverbial y el va- 
lor consecutivo (que aquí resulta muy coherente) hay poca 
distancia. Con valor consecutivo y un poco más literalmente 
dice: de manera que los ojos irían de uno y otro lado del 
círculo”; o bien, 'de manera que uno ojo iría de un lado del . 
círculo, y otro, del otro”. ¿A qué estrellas se referirá Arato? Se- 
gún D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 358), a y 0 Cancri, 
según J. Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 352), a n 0 
Cancri. Véase la nota al verso 897. 


en ocho partes iguales en lo posible... En gr., Ooov te LAhMOTO: 
91 OokTO. Literalmente dice, como traducía J. Martin (en Arati, 
Phaenomena..., p. 174), avec toute la précision possible. Es 
curioso el uso que los griegos hacían de este uúdiota con 
números; cf. Kiihner-Gerth (II, 1, 469, nota 1): “Hdákrota se 
refiere a números aproximados en virtud de un uso orato- 
rio...”. J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 30) traduce me- 
diante aussi exactement que posible, y le dedica el segundo 
anexo de su obra al tema de “La altura del polo, según Arato' 
(pp. 91-96): de acuerdo con los textos, había cuatro maneras 
de dividir el trópico y, por tanto, cuatro latitudes; Arato esco- 
ge una relación que facilita la imaginación del círculo, cubre 
una amplia zona de latitudes y se presta a su expresión poéti- 
ca. Sobre el tema, véase la erudita investigación de M. Erren, 
Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 193-198; en la p. 
197 concluye, más o menos, en lo mismo: en la relación 5:3 se 
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trata de esquematizar y de redondear cifras. Véase la nota al 
verso 449. 


cinco en el día... En gr., mévte pev gvdra. Según el significado 
homérico de gvótoc, la traducción casi es literal: “cinco en el 
día' (= a medio día); cf. A 726. Sin embargo, D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 359), citando un escolio, dice que 
Arato, aquí, ha tomado una palabra homérica, pero con un 
significado diferente, es decir, in the sky; lo mismo dice J. 
Martin (en Aratos, Phénoméenes..., pp. 515-516), comentando 
el verso 954). Sin embargo, basta con que se entienda “día” 
como lo opuesto a la noche; es decir, como al “arco del día”, 
como el camino que está sobre los horizontes; véase la nota al 
verso 575 (= no va en la noche con sus restantes / miembros). 


tres, al contrario... En gr., ta tpia O Ev repdrn. Lit., “las (otras) 
tres [dan vuelta] en el extremo (del mundo? o “... en el límite 
del horizonte”. Podría decirse “por las regiones infraterrestres”, 
usando la antítesis de la expresión del verso anterior. Arato 
también usa reparn en los versos 670 y 821. En Aratos, Phé- 
nomenes..., p. 353, J. Martin comenta que, en los tres pasajes, 
esta palabra designa lo que está del otro lado de la línea del 
horizonte y, consecuentemente, bajo la tierra. Véase la nota al 
verso 497; se trata de una división del trópico en ocho partes, 
de las cuales “cinco en el día dan vuelta ... / tres, al contrario”. 
Esta proporción 9:3 también se encuentra en el Enoptron, en 
los Fenómenos de Eudoxo se habla de una proporción 12:7. 
Hiparco (1, 3, 7) comentaba que la proporción 5:3 no es váli- 
da para Atenas, que estaba a 37”, sino para las regiones donde 
la altura del polo es, más o menos, de 41' (= 40" 51* 27”). En 
Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 195, M. Erren dice, 
entre otras cosas, que estas proporciones,5:3 (= 35:21) y 12:7 
(= 36:21), corresponden a la Propóntide y que, si se basaran 
en mediciones astronómicas, sólo podrían haber sido deter- 
minadas a la altura de Cícico, por el verdadero Eudoxo, de 
quien se sabe que ahí tuvo una escuela. 
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fijo este círculo yace... En gr., O HEvV ... ESTNPIKTOL. 

hay otro círculo que corta... En gr., GAloc Ó' ... / téuvet. Lit, 
“otro (círculo) corta”. 

Alli, la Liebre... En gr., ev Ó€ oí eoti Aorywoc. Lit., “allí, para ése 
(círculo) está la Liebre”. En los tres versos siguientes, por razo- 
nes de versificación, el verbo se sustituye por “yace” o “va”. 
con sus dos patas... En gr., simplemente, rogiv. 

del Arquero brillante, el arco... En gr., tógov ayavod Tofev- 
Tipoc. Se ha discutido el áyavo% (brillante, esplendente) y en 
su lugar, como lectio difficilior, se ha adoptado el ¿Aappod 
(endeble); véase la nota al texto griego. Todos saben que lo 
grandioso del Arquero (= Sagitario) no es precisamente el Ar- 
quero, sino su arco; en favor del ¿Aappod cabría pensar que 
Arato, para quien este arco es Héya en el verso 305, quiere 
justamente marcar dicho contraste entre el “gran arco' y el Ar- 
quero “endeble”. Por cierto en Hymnus in Dianam, 9, Calíma- 
co habla de un péya togov (en el mismo lugar del hexámetro), 
y ocho versos antes dice que no es £dappóv olvidarse de esta 
diosa. 

yendo del claro Norte con rumbo / al Sur... En gr., xaBapoio 
ropepxóuevos Bopéao / Es vótov. Véase la nota al texto griego. 
en el invierno... En gr., xemeproc, referido al Sol del verso an- 
terior. En el Trópico de Capricornio, el Sol xeryuépros sólo 
puede ser “el Sol invernal”; Arato usa esta palabra en los ver- 
sos 760 y 879, y su variante xeímepoc, en los versos 797, 1084 
(= xeipepov .../ ... xeruOva) y 1121; su sentido varía como el de 
yeyuov; véase la nota a los versos 409-410. 

cumplen su giro ... las tres porciones / de las ocho... En gr., ol 
Tpia pev repitéld ezo ... / Tv ÓKTO. Lit., las tres de las ocho 
cumplen su giro”; véase el verso 497. 

versan ... bajo la tierra... En gr., xatopvxa Oivevovtal. Véase 
la nota al verso 83. 

grande como la Leche gris... En gr., 00ooc roAtoio Púdeaktoc. 
Lit., cuanto (el círculo) de la gris Leche”. Igual que en Hes., 
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Op., 477, noMov tap (gris primavera), aquí se piensa que el 
adjetivo puede significar 'blanco' y no “gris”. En el verso 476, 
Arato se refirió a esta Leche (Vía Láctea) mediante “aquel aro 
suntuoso, pleno de gemas”. 


da vuelta un círculo / debajo de la tierra dando el aspecto de 
bipartirse... En gr., yaiaw brootpépera: kUxAoc Ó1xómvt1 o1- 
xóc. Lit., “un círculo se da vuelta bajo la tierra, pareciendo(se 
a) algo (que está) dividido en dos'. En Arato, como anota M. 
Erren (en Aratos, Phainomena..., pp. 84-85), el verbo Úrxaw, 
normalmente no significa “dividir en dos', sino 'estar dividido 
en dos'. Arato se refiere al Ecuador celeste, y vuelve a usar 
Sixdw en los versos 605, 773, 799 y 856; referido a la Luna, se 
hablará de ella “siendo media”. 


en ambos tiempos... En gr., simplemente, Aupotepno:. 


y las rótulas del Toro... En gr., Tavpo:ó te yovvata. En realidad 
se trata de “las rodillas'. Véase la nota al verso 517. 


va .. / va... En el texto griego no existen tales verbos; más 
bien hay que suponer el verbo del verso anterior “yacen”, o el 
verbo “ser”. 


la curva va de sus patas, harto visible... En gr., oxeléwv 0oon 
repipalvetar OkAGc. Lit., (del Toro, yace) cuanta curvatura de 
sus patas es bien visible'. Arato se refiere a las rodillas del 
Toro; de éste sólo se ven sus partes anteriores; véanse los ver- 
sos 167 y ss., y la nota al verso 322. 


de Orión que yace bien fulgurante... En gr., simplemente 
edepeyyeos 'Qpiwvocs, es decir, de Orión bien brillante”. 

de la Hidra ferviente... En gr., ai8douévns “YóSpnc. Este adjetivo 
apareció en los versos 212 y 402, y vuelve a aparecer en los 
versos 595, 985 y 1043. 

del Águila no está privado... En gr., o ... Alntod Gárauelpetal. 
Se refiere al Ecuador (sujeto); en el LSJ, s. v. arapetpw, se lee: 
“Pass. to be berefi, tivos ofa thing, y s. v. Gropeiponan, “Pass. 
to be parted from”. En gran parte de la tradición (y en los 
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escolios) se lee 4mopeipeta1, en cuyo caso, como dice J. Mar- 
tin (en Aratos, Phénomeénes..., p. 360), comentando Hesíodo, 
Op., 578, “le sens serait á peu pres le méme”. En Aratos, 
Phainomena..., p. 85, M. Erren adopta esta lectura, porque da 
la reconstrucción de la Esfera aratea, y traduce: zwar hat er 
vom Adler kein Stúck; otros aceptan el anayueipertar del Mar- 
cianus, quizá porque, como anota D. Kidd (en Aratus, Phae- 
nomena..., p. 365), Hiparco no hace ninguna objeción a este 
texto, al cual incluso avala escribiendo: ovveyyiler € coi 
tabra Ti kAndeíqa. Teniendo en cuenta las traducciones del 
LS] y el «4A2x% que sigue en el verso, parece preferible «xo- 
HEÍPOHOLL. 

Paralelos y en ángulo recto... En gr., rapPokadnv ópBodS. 
MapPokdaSnv es adverbio (paralelamente), como en el verso 
318; 0pdoús (término técnico de geometría: 'en ángulo recto”) 
se refiere a tovc que, a su vez y con valor de demostrativo se 
refiere a los dos círculos tropicales y al del ecuador, por eso 
“estos círculos”, véase la nota al verso 480 (= de estos círcu- 
los). 

el cuarto se circunscribe... En gr., 0 02 tétpatoc eophkotal. Se 
refiere a la eclíptica; más literalmente, 'el cuarto (círculo) se 
estrecha”. 


entre esos dos... En gr., Ev AUpotÉporc. 
que lo mantienen de cada lado... En gr., oí piv p” ExdatepDev 


gxovow. Para Exatepdev, como adverbio, véanse los versos 
536, 642, 790, 819 y 882. Véase la nota al verso 47. 


y el Ecuador... En gr., h£oo0s Oe. Lit., 'y el (círculo) medio”; es 
decir, el que está entre los dos círculos tropicales. 


De Atenea en las artes perito un hombre... En gr., 'ABdnvains 
xeipúv Sedidayuévos Gvnp. En general se admite que aquí, 
como una vez en Homero (II 811 Sidaoxkónevos roAépo1O), 
Si00xw está construido con genitivo (xerpúwv). En Arati, Phae- 
nomena..., pp. 74-76), J. Martin comenta ampliamente esta 
frase; al principio de su nota escribe: “xeipúv Sedidayuévos: 
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L'ensemble n'est qu'une périphrase pour charron. Pour xeip 
en ce sens, cf. Theoc. Epigr. 8, 5; Herod. IV 72”. Pero, ¿qué 
función tiene la palabra 'Abnvainc? Según la traducción de D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 367-368) y según J. Mar- 
tin (en Aratos, Phénoménes..., p. 364) se trata de un especifi- 
cativo de xeipúv. Según M. Erren, depende, igual que xeipúv, 
de Sedidoyuevos, “un hombre a quien Atenea le enseñó la 
artesanía”. Pensando en un quiasmo, el griego puede enten- 
derse así: 'un hombre de Atenea,. perito en las artes (manua- 
les)”; Atenea sabía y podía enseñar muchas cosas; en Calímaco, 
Hymnus in Jovem, 76 y ss., leemos: “como de Hefesto cele- 
bramos a los herreros; / a los armados, de Ares; a los caza- 
dores, de Artemis..., / de Febo, a los que saben bien las vías 
de la lira; / mas de Zeus, a los reyes...”. En Arato se trataría de 
“un hombre de Atenea”, en cuanto a las artes manuales, las 
artesanías. Normalmente se habla de xeípec, en general, para 
referirse a lo “artístico”, y de xelpec 'ABnvác, para referirse a las 
artes y artesanías. 


de ningún modo / adaptaría en distinta forma... En gr., oU kev 
... / GAMA koA»Anoatto. El adverbio 44m significa de otra ma- 
nera”; es decir, “en distinta forma”. En el escolio al margen del 
Marcianus, bajo el lema o xev (cf. J. Martin, Scholia in Arat- 
um Vetera..., p. 315), se lee el sentido equivocado que, según 
parece, adoptaron los latinos (Cicerón, Germánico y Avieno): 
cf. J. Martin (en Arati, Phaenomena..., pp. 74-76) y M. Erren, 
Die Phbainomena des Aratos von Soloi.., pp. 166-175. Entre 
otras cosas, M. Erren dice: “parece tratarse de un milagro, que 
el £AAn del verso 530 se haya conservado en toda la tradición 
manuscrita, pudiendo sustituirse por un oUtwg sin ningún es- 
cándalo... Los latinos pensaron que o kev £AA4n debía enten- 
derse como oú kev oútoc, 44A4n, es decir: non ita, immo aliter”. 
tales y tantos... En gr., told te koi toga. Es decir, pienso, “ta- 
les” en cualidad, y “tantos” en cantidad. En Aratos, Phaino- 
mena..., p. 35, M. Erren traduce mediante: solche und soviele, 
y D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 369) comenta este 
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soviele (= tantos) diciendo: “but there are only four in the 
system”, y vierte el tóga mediante of such a size. Cabe apun- 
tar que para hablar de soviele no se necesita una cantidad 
enorme, y que of such a size podría estar bien, si su sentido 
concreto no fuera el que se marca en el comentario: “the great 
size”, quizá remitiendo a los gigantes de que hablaba J. Martin 
en Arati, Phaenomena. Digo que la versión de D. Kidd podría 
estar bien, porque es posible que mediante tóga Arato se re- 
fiera al pétpov (= tamaño) de que habló en los versos 468 y 
478, y que el told te kai tógo resuma dos versos (467-468): 
“estos círculos tenues son, y trabados unos con otros / todos; 
no obstante, casan dos frente a dos, por su tamaño” (= uétTpw). 
Por lo demás, si, como ya todos admiten, Arato está pensando 
en una esfera armilar (cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos 
von Soloi..., pp. 166-175), es más creíble que ahora no sólo 
esté pensando en los cuatro círculos de que hablaba, sino en 
los seis o siete (o más) de que constaba dicha esfera. 


y a todos ciñendo en torno como en esfera... En gr., nÁvta TEPÍ 
oparpndov EAioowv. Más lit., haciendo circungirar a todos 
oparpnóov', es decir, 'esféricamente”, 'a la manera de una pe- 
lota'; en la Ilíada (N 204), Ayax, tras cortarle la cabeza a 
Imbrio, la lanzó a la multitud haciéndola girar como pelota 
(gparpndov EAiEduevos). Esta frase deja ver algo de los pro- 
blemas que ofrece el texto de Arato; a reserva de las lecturas 
de los manuscritos (¿repisparpndov o repi ... Ekhigowv?), los 
intérpretes discuten un poco: la traducción de M. Erren (en 
Aratos, Phainomena..., p. 35) muestra desacuerdo con la de J. 
Martin (1956); D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 369) se 
adhiere a la versión de M. Erren, alle zur Kugelgestalt umei- 
nanderwindend, pero en Aratos, Phénoméenes..., p. 365, J. 
Martin comenta: “je ne puis suivre l'interprétation d'Erren”, y 
traduce: pour les faire tourner toutes ensemble. Se dice que en 
estos versos (529-531) Arato no se refiere al cielo real, sino al 
representado por una esfera armilar, es decir, por un aparato 
compuesto de varios círculos de metal, cartón u otra materia a 
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propósito, que representan los de la esfera celeste, y en cuyo 
centro se coloca un pequeño globo que figura la Tierra. En 
Aratos, Phainomena..., p. 85, M. Erren anota que estas esferas 
podían verse normalmente en las escuelas, gimnasios y jardi- 
nes del mundo helenístico; en Roma no era así y, por ello, no 
se entendió la comparación de Arato. D. Kidd, ib., también 
piensa en dicha esfera, y cita, entre otros, a Schott € Bóker, 
1958, p. 111 y a M. Erren, Die Phainomena des Aratos von 
Soloí..., pp. 172 y ss. Véase la nota al texto griego. 


así, ésos en el éter... En gr., (we ta y Eva1dépia. El demostrativo 
dóc o (e, equivale a 08€ y a oUrwc; la traducción supone punto 
alto al final del verso anterior, después de Ekicowv. Tras 
identificar gráficamente los aros celestes mediante la esfera 
armilar, Arato vuelve al cielo y prosigue diciendo que de esta 
manera, esos (aros de que habló en el verso 525) se apresuran 
en el éter... todos los días. Véase la nota al texto griego. 


Y unos circulos, tres... En gr., kai to. pev, contrapuesto al av- 
tap 0 y' del verso 537, que se refiere a la eclíptica; lit., “y cier- 
tamente ésos... pero éste". 


todos equidistantes... En gr., návta rapapiAnónv. Se trata de 
una variante del rapBokAa6nv que Arato usó en los versos 318 
y 525; lit., todos paralelamente”. 


tiene cada uno de ellos un mismo / descender y ascender... En 


gr., pia Ó€ opemv EoTtiv Exdotov / ka tmkvoin Gvodos te. Lit., 'un 
(mismo) descender y ascender es (propio) de cada uno de 
ellos”. 


537 por tantas aguas del mar Océano... En gr., wxeavod to0goO0Vv ... 


538 


vOowp. Lit., por tanta agua del Océano”; el cambio del singular 
por el plural se mantiene en los tres versos siguientes: “cuan- 
tas..., tantas... cuantas”. 


cuantas ondulan... En gr., 0ooov ... / ...kvAivdetar (que está en 
el verso 539); véanse los versos 63, 197 y 530: este verbo se 
tradujo mediante “rodar”. 
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basta donde se asoma nuestro Cangrejo... En gr., Kapxivov eic 
awvióvta. Lit., simplemente, 'hasta el Cangrejo saliente”, para 
avi0vta, véase la nota al verso 332. Mientras el Ecuador y los 
dos trópicos, por así decirlo, salen por el Oriente y se meten 
por el Poniente, la eclíptica se tambalea de Sur (de la salida 
de Capricornio) a Norte (hasta donde se asoma el Cangrejo); 
es decir, del trópico de Capricornio al trópico de Cáncer. 


tantas del todo... En gr., dooov xávtn, con referencia a vOmp. 


cuantas hundiéndose... En gr., tógoov ye ev ... Óvvwv. Es decir, 
“tantas (aguas) él abarca (éréxed) del todo cuando surge (= 
sube), cuantas él énéxe: cuando se hunde (= se pone, se ocul- 
ta). 


Lo que se extiende... En gr., Úcoov Ó' ... amoteivetan. Lit., 
“cuanto se extiende”; a este correlativo le responde el tóoon 
del verso 542; la traducción sustituye “cuanto ... / tanto' me- 
diante “lo que ... / eso”. 


el rayo de una mirada del ojo humano... En gr., ópBa.Auoio 
BoAñs ... adyí. Lit., 'el rayo de una lanzada del ojo'. D. Kidd 
(en Aratus, Phaenomena..., p. 371) anota dmoteivetol dy, y 
comienza así: “vision is thought of as a beam emanating from 
the eyes and going direct to de object observed. Cf. $. Aj, 
69-70... This theory of vision was found convenient for 
mathematical calculations”. En el texto hay que suponer que 
el observador está en la tierra (en cualquier punto de ella, 
no necesariamente en su centro), y desde ahí lanza el rayo 
de su mirada hacia algún lugar de la eclíptica (hacia algún 
signo del Zodíaco): esa distancia (de la tierra a la eclíptica) es 
“lo que se extiende el rayo de una mirada del ojo”. 


eso ... bajo su periferia lo cortaría... En gr., iv tóGON LV ÚTO- 
Spaor. Seis longitudes tan grandes como “lo que se extiende 
el rayo de una mirada del ojo” caben, como formando un 
hexágono, que bordea el círculo de la eclíptica por su parte 
inferior (ui brodpa or): “corren bajo él”, literalmente. 
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dos de los Signos... En gr., Óvo ... Qotpa. Lit., dos constelacio- 


nes. 


Al contrario del orden en que se presentaron las constelacio- 
nes (véase la nota al verso 89), Arato enumera ahora los sig- 
nos del Zodíaco en su orden normal, y en este mismo orden 
presentará el catálogo de los ortos y ocasos que son simultá- 
neos. Véase, por ejemplo: “cuando surge el Cangrejo” (v.569); 
“llegado el León” (v. 590); “no a pocos mete bajo los lindes de 
nuestra tierra / la Virgen al surgir” (vv. 596-597); etcétera. 


después, el León... En gr., Agwv 0' éri tó. Poco más literalmen- 
te, “después de éste, el León”; véase la nota al verso 480 (= de 
estos círculos). 


después de ésta, yacen las Pinzas... En gr., a10' éni oi XnAal. 
Estrictamente hay que suponer el verbo del verso anterior: 
goti. 

luego, el Arquero va, y Capricornio... En gr., Tofevtic te xo. 
Aiyóxepoc. Véase la nota anterior. 


sobre éste, van los dos Peces llenos de estrellas... En gr., Odo 6” 
avró En” 'IyBdes dotepówvrta1. Mediante “van ... llenos de es- 
trellas” se intenta traducir el «otepówvta1, como se lee en el 
Marcianus, esto implica un cambio de verbo. A partir de 
Voss, muchos editores han preferido a:otepóevtec, a fin de que 
en los doce signos rija el verbo ¿oti del verso 545. D. Kidd 
(en Aratus, Phaenomena) piensa que no hay necesidad de ir 
contra los códices introduciendo esta forma prosaica, ya que 
la variación es normal en Arato; sin embargo, ¿cuál de los dos 
verbos (toti O A:OTEPOWwVTAL) hay que suponer en el verso si- 
guiente, para el Carnero, el Toro y los Gemelos? 

Por todos estos doce Signos... En gr., év toíc ... ÓvokoiÓeKO TÚOL. 
Más literalmente, “entre todos los doce”. 


y al ir dando la vuelta... En gr., kai ot repi... iovti. El todtov 
bajó al verso siguiente a acompañar a kúx2kov. Quizá, “y con 
ése (Sol) que va en torno de. 
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De este círculo, ... tanto / cuanto... En gr., tod $ 0ocov ... / 
TÓGOOV. Lit., 'y cuanto de éste, tanto". 


554 y cada noche, por eso... En gr., ráon Ó' exi vukti. Lit., simple- 


556-557 


mente, 'y en toda (= cada) noche”; sin embargo, se trata de 
una explicacion. 

Y cada noche siempre se alarga / por espacio tan grande como 
el espacio que medio círculo / vuela sobre la tierra... En gr., 
tóGOvV Ó' emi uñkog ExGotn / vvÉ ariel TETÁVVOTOL, OOOV TÉ TEP 
1ov kúxd OD /... Gzipera1 VWOB1 yainc. Se discute el contenido 
de esta afirmación de Arato; en síntesis: o bien, como quiere J. 
Martin (en Aratos, Phénomenes..., pp. 373-374), Arato sólo re- 
pite lo dicho a partir del verso 553, o, como quiere M. Erren, 
agrega una nueva información. Ya sabemos que la eclíptica, el 
círculo del Zodíaco, es tan amplia como el ecuador celeste; 
por el verso 550 sabemos que el Sol va sobre la eclíptica; por 
los versos siguientes sabemos que, desde nuestro terrícola 
punto de vista, cada día la eclíptica da una vuelta a la tierra; 
necesariamente, por tanto, teniendo en cuenta los horizontes 
terrestres, durante cada noche van, más o menos rápidamen- 
te, seis duodécimas partes de la eclíptica bajo dichos horizon- 
tes, y seis, sobre la tierra. Ahora bien, según M. Erren, en los 
versos en cuestión, Arato quiere decirnos algo nuevo, a saber, 
qué tan largo es el camino de cada noche, es decir, qué tanto 
realmente estamos a obscuras en cada noche de cada día del 
año; en Aratos, Phainomena..., p. 86, anota: “el arco que traza 
el Sol durante la noche bajo la tierra (= el arco sobre el que “la 
noche se extiende”) siempre es exactamente tan grande como 
aquel que traza, opuesto a él, sobre el horizonte, el punto 
inicial de la [otra] mitad del Zodíaco que se eleva (= “sobre el 
cual el [otro] semicírculo se eleva sobre la tierra, desde que 
empieza la noche”). En el avance del punto inicial de la [otra] 
mitad del Zodíaco que se eleva puede rastrearse el avance del 
tiempo nocturno, tanto en las noches largas como en las cor- 
tas, y el acercamiento de la salida del Sol”. En la traducción de 
esta cita, introduje entre corchetes lo que necesito para ha- 
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cerme una idea de lo que creo que quiere decir M. Erren; 
entiendo que, por ejemplo (sobre el trópico de Capricornio), 
el Sol hace un recorrido nocturno de cinco octavos, como 
cinco octavos recorre Cáncer, por el Norte, sobre el trópico 
correspondiente. Para detalles sobre la interpretación de M. 
Erren, véase Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 177- 
183; J. Martin (ib., p. 374) termina su comentario en los si- 
guientes términos: “le moins que l'on puisse dire est que cette 
interprétation subtile ne se dégage pas naturellemente du 
texte”; si J. Martin está en lo justo, se trataría de una simple 
repetición de los versos anteriores, y M. Erren está en lo justo 
al decir que esta determinación del tiempo que dura la noche, 
hecha por Arato en estos últimos versos, sería un “recht 
albernes idem per idem”. Para tetávvoto1, véase la nota al 
verso 202 (= ella está tensa). Véase, además, M. Erren, “Die 
Bestimmung der Nachtzeit - ein sehr fruehes Scholion zu Arat 
Phaen. 556-558”, RbM 113, 1970, pp. 182-188. 

sobrevuela la tierra... En gr., Geipetal VYÓ01 ya inc. Lit., podría 
decirse: 'sobrevuela arriba de la tierra'. Véase la nota al verso 
405. 


559 para el que aguarda la madrugada... En gr., Oedoknuévo 


560 


ñotoc. Lit., “para el que espera (aguarda, vigila) el día”; for 
one who seeks for signs of coming day (G. R. Mair, 1921, p. 
251); M. Erren comenta que la observación del cielo con obje- 
tivos de cronometraje calendárico siempre tenía lugar en la 
última hora de la noche, antes del alba. 

estudiar cuándo surge cada una de esas doce figuras... En gr., 
porpáwmv axérteo dor 01” GvtélAnow exdorn. Lit., “observar 
(de) las partes, cuando surja cada una”, si se acepta OKénte- 
o09a.1 con genitivo (uorpáwv), como en el verso 1153. Arato se 
refiere a cada una 'de las doce partes (= figuras, signos) del 
Zodíaco'. A propósito de este subjuntivo (prospectivo, en in- 
terrogativas indirectas), M. Erren remite a Schwyzer, Griech. 
Gramm., 2a. ed., 1959, II, p. 312. Para 0t'GvtéAAno1v, véanse 
los versos 569 y 845. 
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tan sólo con una de ellas álzase... En gr., táwv ye quí 
OUVOVEPYETO:1. Más lit., de ellas ciertamente con una única se 
alza”. 


harto mejor esas figuras... En gr., 105 ... hHádmiota. Lit., 'mejor 
(a) ésas”, y se supone “figuras”. 

mirando hacía ellas mismas... En gr., eig avtas Opówv. Es de- 
cir, 'mirándolas directamente', y no deduciendo su presencia 
por otras. 


o acaso surgen... En gr., Y]... avtélAorev. Lit., *o surgieran”. 


ocultas tras algún monte... En gr., Ópeoc kexpvuuéval. Lit., 
'ocultas de (= por) algún monte'; véanse los versos 413-414: 
vepgwnv elAvpévov GAWv, “de (= por) otras nubes / ... circun- 
dado”. Quizá uno esperaría un dativo instrumental; cf. v. 842. 


que yacen firmes con las que llegan... En gr., érmepxouévnow 
apnpóta. Es decir, si por alguna causa no es posible ver direc- 
tamente alguna de las doce partes (= figuras, signos) del 
Zodíaco, “marca [los] signos” que siempre se dejan ver (= que 
yacen firmes) con el signo del Zodíaco que llega. A esto obe- 
dece el catálogo que viene en seguida; por ejemplo, en los 
versos 569 y siguientes se dice: “cuando surge el Cangrejo, ... 
Orión... llevando a todo el Río, ya se despliega por el Orien- 
te”. 
Copiosamente, a éstas... te dará... En gr., Gv 1adx tot ... OLDo 11. 
Lit., “te daría copiosamente' (= Ga). El objeto directo (= a 
éstas) no existe en griego. Véase la nota al verso 567. 

desde ambos cuernos... En gr., kepúwv ExdrepBe. Es decir, 
desde cada uno de los dos horizontes, el del Oriente y el del 
Occidente. En el verso 777 puede verse la misma expresión 
aplicada a la Luna en cuarto creciente. 

Océano, a ellas, muchas, él se las ciñe como corona... En gr., 
WKEQVOG, TÁ TE TOAM TEPLOTÉPETO:L (Eol AVTÓ). Lit., Océano, y a 
ellas muchas coloca alrededor (de sí mismo). La construcción 
griega parece ambigua; se han visto dos posibilidades de in- 
terpretación: a) Maass tomaba el Wxeavós como sujeto de 
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repiotépeto y, naturalmente, refería el reflexivo €ol adTO al 
Océano, b) J. Martin (en Arati, Phaenomena..., p. 79) anotaba: 
“le sujet de reprotépetO1 est TÁ TE (= ONHOTOA) et nON WKEAVÓS, 
comme le croit Maass...”; en Aratos, Phénomenes..., p. 377, 
tras citar a Homero (2 485) y a Hesíodo (Teog., 382), comenta: 
“mais Aratos donne a l'expression d'Homere et d'Hésiode un 
sens assez différent; ce qui l'intérese...”, y luego: “il faut 
reconnaítre que gol adTO est superflu”, curiosamente, su tra- 
ducción dice: “l' Océan te fournira de tels signes en grand 
nombre, ceux dont il se fait une couronne”. D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 115, cf. pp. 378-379) se adhiere a la 
primera posibilidad. En la traducción considero a (Wkeoavóc 
como sujeto, aunque no veo por qué no (pensando en 
Homero y en Hesíodo), podría pensarse en que roAAd sea un 
adverbio y, entonces: Océano; muchas veces él se las ciñe 
como corona”. 


Para el Océano... En gr., ol. 


circunyacen, y van girando por ambos lados... En gr, 
dupotépwBev Ediocónevor nepixervtal. Lit., “por ambos lados 
girando, circunyacen'. Aquí, como en los versos 579 y 727, 
dupotépuBev (= por ambos lados) se refiere a 'uno y otro lado 
del horizonte”; al respecto, son ejemplares los versos 579-580; 
cuando sale el Cangrejo se oculta más de medio Boyero, y 
éste, como dice Arato, no es igual de grande “por ambos la- 
dos”, sino que “es menor por la parte visible, el resto ya es 
invisible”, es decir, el resto ya se metió y está del otro lado del 
horizonte; lo mismo sucede en el horizonte del Oriente; de 
manera que el repixewvtal vuelve sobre la idea de los versos 
567-568. Para ehiooóuevor, véase la nota al verso 95. 


y otras del otro lado... En gr., toi 9' eC etépns. Lit., 'y otras des- 
de el otro”; se refiere al horizonte del Oriente, como en los 
versos 617 y 726. 

de esa Corona / que se mete... En gr., katepxouévov ETEPÓVOLO 
que, en el texto griego, está al final del verso 574. 
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574 ya la otra mitad se encuentra so el horizonte... En gr., fiuiov $' 


575 
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món / ¿oxatiai BardAovo1 (en gr., vv. 573-574). Lit., 'las partes 
extremas (de la tierra) ya lanzan (hacia abajo) la otra mitad”. 


el vuelto hacia atrás... En gr., O y' ¿Eónidev terpauuévoc. Se 
trata del Arrodillado; cf. vv. 63-66, y 592-593. 


no va en la noche con sus restantes / miembros... En gr., dia: 
pev oUrO / ... vvxti popeita. Por razones obvias, la traducción 
omite el oUxw. Según J. Martin (en Arati, Phaenomena..., p. 
80), el 412a uev es un acusativo “de relation s'opposant á ta 
S' vréptepa du vers suivant”, y, entonces, lit., “aún no se mue- 
ve en la noche en cuanto a (= con) sus otros (miembros)'; es 
posible. Quizá el popeita1 está en voz media (= fetch for one- 
self, fetch regularly, cf. LS], s. v.), y G4414a pév es un acusativo 
objeto sintácticamente paralelo a 1% 0” vréptepa que semán- 
ticamente es paralelo al dativo de compañía (?) yactépi 
veiaipn, y entonces: “aún no lleva en la noche sus otros 
(miembros)'. Aquí, “noche”, como explica M. Erren, se refiere 
al “arco de la noche”; es decir, al camino que está por debajo 
de los horizontes; por eso, los “restantes / miembros” son visi- 
bles; cf. M. Erren, en Aratos, Phainomena..., p. 87. 


— incluido el vientre bajo—... En gr., yaotép: veraripn. Lit., 
“con su vientre bajo (= inferior); véase la nota inmediatamen- 
te anterior. 


mas sólo con los de arriba... En gr., 1. 8' vréptepa. Lit., 'mas 
en cuanto a (= con) los (miembros) superiores'. Estos miem- 
bros del Arrodillado ya van en la noche; es decir, ya se pusie- 
ron. Hiparco dice que no se han metido todos los miembros 
superiores, sino sólo la cabeza, el hombro y el brazo dere- 
chos. 


El Cangrejo sumerge ... casi hasta el cuello... En gr., tov Ó€ xa.l 
gis Ouovg xkotóyel poyepov 'Oprodyov / Kapkivos ex yovatwv, 
xatayer 9 “Opiv avxévos Eyyuc. En la traducción, que casi es 
literal, se mezclan los dos versos griegos. Para 'Ofiuco', nor- 
malmente 'Serpentario', véase la nota al verso 76; para “Sierpe' 
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(= Serpiente) que se usó por causa de versificación, véase la 
nota al verso 82. 


Ni el Guardián de las Osas sería tan grande... En gr., ovÓ' Ov 
ét' 'ApxtopvlaE ein roAvc. Véase la nota al verso 92; lit., (si se 
viera) 'ni aún el Guardián de las Osas sería (igualmente) mu- 


cho". 


por la parte visible; el resto ya es invisible... En gr., MuátiOc, TO 
S” emi rAgov évvvxoc ón. Lit., diurno, en cuanto a lo más ya 
(es) nocturno”. Lo que es diurno se ve, lo nocturno está oculto 
bajo el horizonte; cf., arriba, nota al verso 576. Sucede lo 
mismo en los versos 557, 695 y 740. 


con cuatro Signos / da acogida el Océano... Es decir, el Boyero 
se oculta tarde mientras cuatro Signos del Zodíaco salen por 
el Oriente; de otro modo: durante cuatro meses zodiacales el 
Boyero tiene su ocaso tardío; el ocaso tardío de a. Bootis tiene 
lugar el 2 de noviembre. “Si al comenzar la noche, el Boyero 
ya aparece poniéndose por el horizonte del Noroeste, él de- 
bió estar en el cielo durante todo el día. A eso se refiere la 
frase “y cuando aquél se harta de luz”; cf. M. Erren, Die 
Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 168. 


en esos meses cuando... En gr., fuoc Ót”. Lit., “entonces, cuan- 
do”. 

aquellas “noches del que se pone tarde”... En gr., keivai ... kal 
vúxktes En Oye Ovovti Aéyovta1. Creo que hay que entender 
KEÍVOLL VÚKTEG ... KO VÚKTEC En” Oye Ovovti Aéyovto. Es decir, 
aquellas noches también se llaman 'noches durante el que se 
pone tarde”. “Seinetwegen werden auch jene Náchte die beim 
spát Untergebenden genannt”, cf. M. Erren, en Aratos, Phaino- 
mena..., p. 37. 

muy esplendente tanto en su cinto como en los hombros... En 
gr., ed ev Cóvn ed S' hupotéporo1 paervos / or. Más lit, 
“esplendente mucho en su cinto y mucho en los hombros”. 
confiado Orión en la potencia... En gr., 'Qpiwv, ... ip1 reTo1- 
805. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 384), en su nota a 
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ii escribe: “an imitation of Homeric instrumental use, as with 
avácoers (A 38), jáxeodar (B 720), but with the variation of 
verb requiring to be understood as dative”. 


ya se despliega por el Oriente... En gr., képaoc Taparteiveton 
aAlov. Lit., 'se despliega por el otro cuerno”. 


Llegando el León... En gr., Epxougvw 0€ Agovti. Mejor, 'cuando 
llega el León; lit., “con el León que llega”. 

se bajan... En gr., kata ... pépovtal. Lit, 'se mueven hacia 
abajo”. Por contexto, hay que entender como apunta el esco- 
liasta: Oca pev avticatéduve TO Kapxivw ravteAn roLEtTOL TMV 
kaTGdvo iv, es decir, cuanto se contra-ponía con el Cangrejo 
(= al surgir el Cangrejo) se oculta completamente (= ravteAR). 


todos aquellos que se ponian... En gr., TA Ev ... TÁVTA / ...dOO” 
g0vovto. Lit., todo cuanto se ponía”. 

al surgir el Cangrejo... En gr., Kapxivw. Lit., simplemente, 
“con el Cangrejo”; la traducción, por razones de coherencia, 
supone avtéliovti, es decir, Kapxivw G«vtéAovti, volviendo 
sobre el verbo 569, 0te Kapxivos «vtélAno1v. 

el que yace / de rodillas da vuelta .../ ... ni la rodilla... En gr., 0 
ye ywdE/ .../... «at róda Aarov. Lit., “el que yace / de rodillas ya 
da vuelta...'. Por razones de coherencia del texto español, la 
traducción mezcla estos versos. 

de ojos claros, la Liebre... En gr., xaporos te Aaywos. Véase la 
nota al verso 394. 

bajo los lindes de nuestra tierra... En gr., simplemente, yains 
vrO veiata, bajo los límites de la tierra”. 

se hunden completos... En gr., simplemente, Ovvovo1. 

las primeras plumas del Ave y hasta su misma... En gr., 
“OpviBos rpúta rtepa jéspa rap” avtiv. Dada la posición del 
Ave, mediante “primeras plumas” Arato se refiere al ala que 
da hacia el Occidente; por ello: from its westernmost wing-tip 
(D. Kidd, en Aratus, Phaenomena..., p. 117), y der erste Flvgel 
del Vogels (M. Erren, en Aratos, Phainomena..., p. 39). El Ave, 
pues, se oculta desde ahí hasta xap' avtnv / ovpÑv. 
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los bordes últimos del Río... En gr., Motapoio rapnopia:. El LS), 
s. v. rapnopia y citando este verso de Arato, dice: “in pl. 
outlying reaches of a river”. 


en las sombras desaparecen... En gr., simplemente, OxktóWNvTaL. 


levanta el Perro sus otras patas... En gr., Kúwv ródac orívvto 
GMmhovc. A la luz del verso 595, se trata de las patas traseras; 
véase la nota al verso 327. 


Sobre la tierra va ésta... En gr., 1 O2 Déel yainc. D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 387, y citando a Chantraine, 2, 58-9 
y a Kiihner-Gerth, II, 1, pp. 384-385) anota que se trata de un 
genitivo locativo, “of the space over which the motion takes 
place, probably derived from the partitive use”. 

se irían inadvertidas... En gr., Gv ... / áppactor ropiorev. Lit., 
*'pasarían (o podrían pasar) por alto, inadvertidas (o, inadverti- 
damente)”. 

como su grande signo, el Boyero / surge completamente... En 
gr., rel péya of uo Bowtnc / 4B8póos avtélAel. Lit., “porque, 
como gran signo (de la salida de las Pinzas) el Boyero / surge 
completamente”. G. R. Mair (1921, p. 255) tradujo mediante 
“when at a bound ¿be mighty sign of Boótes rises” (el subraya- 
do es mío), y, aparentemente al menos, lo siguieron Martin 
(1956), Erren y Kidd. En mi opinión, J. Martin traduce mejor: ' 
car un grand signe la révele, le Bouvier qui se leve tout entier. 


se levanta del todo... En gr., GBpóog GvrtélAel. Lit., “surge. 


da8póoc'. Para G8póoc, véase la nota a los versos 152-153; para 
avtéldAw (levantarse), la nota al verso 711 (= del gran Perseo 
que se levanta). 

que ... se nos esparce muy ampliamente... En gr., kéxvTaL yUp 
... YAt0a TOAAMM. Lit., (por)que se extiende muy mucha”; en el 
verso 1064 se habla del tiempo en que las avispas molestan 
12100 rokAkoi. En general, véase la nota al verso 254; para 
rokAAn, véase la nota al verso 953. 

de aquel / que siempre yace bincado... En gr., aiei yvvé, que 
está en el verso 615. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 
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390) anota el yvú£; “the adv. without article is used here as the 
equivalente of a participle in the genitive, as is clear from the 
parallel raparertmórtos”. 


ese que, ignoto... En gr., Ovtiva tobtov Giotov. Tras remitir a A 
613, donde el Ovtiva es interrogativo, D. Kidd (en Aratus, 
Phbaenomena..., p. 390), dice que parece tratárse de una 
combinación de indefinido con demostrativo deíctico. 


en medio de las figuras que hay bajo el cielo... En gr., brov- 
paviwv eidWMiwv. Lit., de (entre) las figuras infracelestes”. 


contemplamos frecuentemente la misma noche... En gr., roA- 
AG xic abrovvxel Bnevpeda, del verso 618. En Aratos, Phae- 
nomena..., p. 88, M. Erren comenta que se puede decir lo 
mismo de otros astros que están en la misma declinación, 
como Cefeo y el Boyero. 


poniéndose y saliendo del otro lado... En gr., Svvovta xa EE 
EtéÉpnc GvióvtTa, que, precediendo Gupótepov, se encuentra en 
el verso 617; casi idéntico, este verso se repite en 821. 


y el Sagitario... En gr., xal pútopa tofov. Véase nota al verso 
301, xa:i pútopa tóbov: “el Arquífero”, por razones de versi- 
ficación. 

aquél, su parte de enmedio... En gr., O pev ugcov. Se refiere al 
Escorpión; él (lleva) la parte de en medio (= el tronco) del 
desconocido. 


luego, el arco lleva su mano izquierda y la testa... En gr., xeipa 
Sé ol oxamnv xepodñv 0 o róbov «yivel. Lit., “y (pero, mien- 
tras) el arco le conduce la mano izquierda a la vez que la 
cabeza. 


todo en tres... En gr., tpixa rávta. Lit., “totalmente en tres 
(partes): una, con las Pinzas (vv. 612 y ss.); otra, con el Escor- 
pión (vv. 620-622), y otra, con el Sagitario, con su arco (vv. 
623 y ss). Mediante el popeita1 “es conducido” se entiende el 
volver a salir del Arrodillado por el Oriente; por ello, Der also 
kommt so, ... gefabren (Erren), y Thus be comes up (Kidd). 
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y las Pinzas ... / cuando ellas salen... En gr., iurov Ol Xte- 
pávoro ... / vepxónevo, ¿ri XnAai. Fuera de que la traducción 
mezcla los versos y de que en griego se dice 'la mitad de la 
Corona' y la “extrema cola', la traducción casi es literal. 


tras la testa, que se ha marchado... En gr., dároixouévnv 
xepo.Anv eta. Para esta marcha, o partida, u ocaso de la ca- 
beza del Caballo, véase el verso 601. 


del Ave, que está adelante... En gr., rpotépov “OpviBoc. El 
Tpotépov, y el verso, en general, han sido discutidos. Esta tra- 
ducción entiende que npotépov se refiere a "OpviBos porque 
éste se encuentra adelante (frente a la cabeza) del Caballo. 
Voss, 1824, p. 110, prefirió modificar el verso en la forma si- 
guiente: kai rpotépov “OpviBos épélxetar doyotov odpñc, y 
traduce mediante und was vorn vom Vogel entschwebete, 
ziehet den Schwanz mit, esto va de acuerdo con lo que antes 
dijo Arato y es cierto que Epélxetal en Arato va con acusativo 
(cf. vv. 695 y 708): la reconstrucción es harto ingeniosa, pero 
en los MSS no se lee eso. 


toda su cola... En gr., éoxatos ovpT. Lit., a la griega, 'su ex- 
trema cola”; es decir, “la punta de su cola' (quizá a Cygnd, lo 
cual, de acuerdo con la posición del Ave, equivale a “toda su 
cola”. 


pero, grande amenaza / le lleva el nebuloso noto: al Cetáceo... 
En gr., 10 Ó€ ol péyo Seipo / Khiteos Nepóele Erdyer vótoc. La 
traducción mezcla un poco los versos; más lit., sin dejar de 
mezclar: 'y el nebuloso noto le (a Andrómeda) lleva a la gran 
amenaza del Cetáceo”. 


Cefeo mismo lo espanta con su ... mano... En gr., artos / 
Knoevs... Gvo xerpi kedevel. Se discute el sentido y la forma de 
kedevel. Algún escolio entiende que Cefeo, con su potente 
mano, espanta a la Ballena (cf. J. Martin, Scholia in Aratum 
Vetera..., p. 347, escolio al v. 629); otro, que él le hace señales 
a Andrómeda para que se cuide de la Ballena (escolio al v. 
630, cf. J. Martin, ib., p. 348); sin embargo, como anota Voss, 
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1824, p. 110, “wie kann die Gefesselte?”; es decir, ¿de qué sir- 
ve que le hagan señales a Andrómeda, si está atada y no pue- 
de defenderse? ¿Cómo podría defenderse? J. Martin (en Aratos, 
Phénomeénes..., p. 413), tras citar a Ap. Rh., 1, 555 y a Avieno, 
1161-1162, insiste en su interpretación de 1956 (en Arati, 
Phaenomena) y concluye: “mais il est peut-étre encore plus 
inutile d'essayer de détourner un monstre affamé que de 
prévenir de son arrivée une jeune femme enchainée. Les 
gestes pathétique du pere expriment surtout son émotion”. 


se hunde basta misma / la nuca... En gr., OÓxpi rap' adtnv / 
Óvvet. No está “la nuca”, sólo se sobreentiende. 


incluso luego, tras la llegada... En gr., ka 1 ati” ETMEPXOMÉVOLO. 
Lit., y luego, llegando”; es decir, como quiere J. Martin (en 
Aratos, Phénomenes..., p. 244): des que le Scorpion survient, 
ou peu apres sa venue. 


caerán en el Océano de bellos flujos... En gr., Eurintolev 
eVppoov wWxeavoto. Véanse los versos 152-153, ...ernoion evpél 
rróvt0w / G4Bpóo1 Eurrintovoiv, con dativo; sobre el genitivo del 
v. 635, D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 396), comenta: 
“here the stars are sinking rather into the region below the 
horizon, and the gen. describes the space within which the 
motion applies”. Véase la nota al texto griego. 

Un viejo mito... En gr., rpotépwv Aóyoc. Lit., (existe) un mito, 
un relato de los antiguos”. 

el fuerte Orión... En gr., kaptepos 'Qpiwv, que está en el verso 
639. 

todas las fieras... En gr., 8npia návia, que está en el verso 
638. 

al buscar con la caza ... ser complaciente... En gr., Oñpns 
Opvdevos keivo xóáprv. Lit., buscando de la caza para aquel 
(Enopión) la gracia”. Es difícil el xketvw (Otvoriwvu; quizá, 
como anota Voss, “para aquel famoso Enopión”; tal vez, como 
traduce D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 119) for 
Oenopion there, anotando, ib., p. 399, que el dativo tiene “a 
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kind of adverbial sense”. Por lo demás, el verso es curioso; la 
traducción entiende que en Bnpne apvúnevos xa.piw, el Bñpne 
es un genitivo subjetivo, y así, 'buscando la gracia de la caza' 
equivale a 'buscando la gracia que causa la caza”; es decir “al 
buscar, con la caza... ser complaciente”, grato, gracioso. Por 
otra parte, es una caza que Orión hacía en favor de Enopión, 
para quien las fieras salvajes eran una amenaza. 


al instante... En gr., E avtic. La traducción, siguiendo a Voss 
(1824, p. 113), supone “pac; es decir, £É avriic Wpas. 'a partir 
de ese momento', inmediatamente, “al instante”. Otros han 
supuesto otras elipsis, por ejemplo, tic 0005, tic Xiov, Tñc 
vhSOV. 

habiendo roto en dos partes... En gr., ávappiSasa ... Exdrepde. 
Lit., 'hendiendo (rompiendo) de cada lado'. Quizá quiere de- 
cirse que, cuando Orión acosaba a Artemis, las colinas que 
estaban en el centro de la isla se rompieron “en dos partes” 
por orden de la diosa, de manera que ellos quedaron “uno de 
cada lado”: Artemis de un lado y Orión, del otro, a merced del 
Escorpión. 

biere y remata... En gr., odta kai éxtave. Lit., picó y mató”. 


en torno del fin del mundo... En gr., repi xBovós éoyata. Lit., 
“en torno a los confines de la tierra”; es decir, se hunde por el 
Occidente. 


tantas estrellas cuantas quedaban... En gr., 000' eh EkEUTTO. 
Lit., cuantas habían quedado”, “estrellas” sale del contexto, y 
“tantas”, a partir del correlativo 000”. 


no ignoran la salida del Escorpión... En gr., xeivov ét' GvtéEA- 
dovtoc GrrevBéec. Lit., de aquél que aún surge (no son) igno- 
rantes”, la negación está en el verso anterior; o bien, “aquél 
aún surgiendo, ignoradas (son); en este segundo caso, QrEv- 
Déec tiene significado pasivo, como lo explican los escoliastas 
y puede verse en los otros dos lugares (vv. 259 y 270) en que 
aparece; en el primero (como se tradujo), tiene significado 
activo, como quieren, entre otros Mair y Erren, y me parece 


CCXLV 


650 


651 


652 


654 


655 


657 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


más coherente con el contexto. Por lo demás, el texto de este 
verso y del anterior, se han discutido; Voss, 1824, p. 114, 
anotaba: “der gemeine Text, odds pev 'Avópouegdns xa. Kiteos 
000” ¿Aédeuto, Keivov d' dvtélAAovtoc, GrrevBdées: hat weder 
Sinn noch Zusammenhang”. 


asaz todas sus partes hasta la testa... En gr., tú ev ei kepoarkhv 
poda rávta. Lit., “las (partes) hasta la cabeza absolutamente 
todas”. 


mas él no debe sumir las otras... En gr., ta $ od Bépic. Lit., “a 
las otras (partes) no permitido (le es)”; la traducción, por co- 
herencia, deja el 4124 que sigue, e integra el resto del verso 
griego en el siguiente verso español. 


a quien las mismas Osas lo impiden... En gr., 14 y' aútal / 
“Apxto1 kwAdvovO1. Sí; en español actual hubiera sido más nor- 
mal 'a las cuales (partes: pies, rodillas e ijares) impiden las 
Osas', dueñas y señoras de las regiones circumpolares, siem- 
pre visibles. 


ya para nada decentemente... En gr., TA Ó oUKETL OL KOTO: 
kócpov. El 1ú se refiere al éx ipporo que está en el verso 
griego siguiente; es decir, las (partes) desde el sillón”; lit., di- 
chas partes, que se especifican en el verso 655, 'ya no, para 
ella (01), de acuerdo con el orden (se muestran, se ven)". 


desde la silla... En gr., ex Sipporo. Véase la nota anterior; hay 
que entender: tú: Ex Sipporo. Lit., “las (partes que bajan) desde 
su silla, (es decir), sus pies y, arriba, sus rodillas...'. Véase el 
verso 252, donde Sipporo se tradujo mediante “del sillón”. 


expiando las penurias de su destino... En gr., pelpoeévn 
ka pórov. Lit., “compartiendo (de) sus trabajos penosos”; y 
“compartiendo”, aquí, con su sentido de “teniendo como parte 
(propia), asignada por la motira'. Véase la nota al texto griego; 
dado el peipopevn yovártwv de los manuscritos, habría que 
entender: “dividida (por la línea del horizonte, a la altura) de 
sus rodillas', cosa que tiene sentido; sin embargo, casi todos 
han visto lo anormal del participio con significación pasiva; a 
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ello, dice D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 404-405) 
hay que agregar la ociosidad de la repetición (Arato acaba de 
decir que Casiopea tiene los pies y rodillas hacia arriba, visi- 
bles; es decir, sobre horizonte), y lo aislada que queda la 
mención del crimen y castigo. En Aratos, Phénomeénes..., p. 
40, J. Martin repite el herponévn yovóátov y, en la p. 422, tras 
citar a Hesiquio, s. v. Heípeta1 = otépetosr, kAnpodoa1, Hepi- 
Ceta1, traduce: privée de ses genoux (el primer significado); 
dice que el segundo significado se encuentra en el verso 522, 
y el tercero, en el 1054. 

sin gran castigo... En gr., heyúAwv Gtep. Lit., “sin grandes (cas- 
tigos)', si kapudrtov fuera la lectura correcta, es posible que 
Arato pensara un poco en ka udtuv HeyoAov. 


va al Poniente... En gr., elg etépnv péperal. Lit., 'va (se mueve) 
hacia la otra' parte; quizá, como sugiere D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., p. 248) al anotar el verso 178, suponiendo 
xeip. Se trata del horizonte occidental, como en los versos 178 
y 279. 

mas, a otros signos desde el abismo... En gr., tú. 02 ver00ev 
Go. Lit., mas, a (los) otros desde abajo". 


la otra curveante... En gr., Sevtepa kuxka. Lit., “los otros (se- 
gundos) círculos”; según parece, Arato se refiere a la otra mitad 
(circular, curvada) de la Corona, cuya primera mitad (cur- 
veante) se metió en el verso 625: “las Pinzas incluso conducen 
media Corona”. 


conduce incluso, del gran Centauro... En gr., popéel 1' Emi 
Kevtaúporo. El éni tiene valor adverbial (cf. D. Kidd, en 
Aratus, Phaenomena..., p. 406, citando a LSJ, s. v.); lo de 
“gran”, por razones de versificación, se tomó del verso 505: 
péyoa Kevtadporo HETONpEvov. 

trae a la Fiera... En gr., kai Onpíiov. Lit., “y a la Fiera”. 

las patas, las delanteras... En gr., Tpótepo1 TÓdEC, que está en 
el verso 664 del texto griego. 
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do están esperan... En gr., av61 pévovo1. Lit., “allí (mismo) es- 
peran', que está en el verso 663 del texto griego. 

Y cuando el arco llega... En gr., t0€w ... / ... Em óvti. Lit., con el 
arco que llega”; el participio está en el verso 666 del texto 
griego. 

tanto en anillo / como el cuerpo... En gr., xal OTElpn... Kal 
c0u'. Por razones del verso español, el kai cop” bajó al verso 
666 del texto español. 


que alza las mismas manos... En gr., avayel Ó avTOS ... / 
xelpas. Lit., y alza (hace salir) las mismas manos'; xeipac su- 
bió al verso 667 del texto español. 

(ya que volteado constantemente... En gr., tepi yQp TETPA- 
puévos ariel. Lit, 'ya que vuelto al contrario siempre' de 
repitpéro, 'volver en sentido contrario”. 

allende se movilizan sus otras partes... En gr., nmepatnc 
esépxeta: Ao. Es decir, se movilizan de(sde) la parte de allá 
(de los horizontes). Véase la nota al verso 499; aquí, repotn 
se refiere al horizonte oriental, como en el verso 821, Ek 
TEPOTNG OVIÓVTI. 

al tiempo en que surge el arco con el Arquero... En gr., TóE0... 
koi Togótn avtékdovt1. Lit., con el arco y con el Arquero sur- 
gente”. 

como Cefeo, / basta el pecho,... En gr., kai otíiPeos Uxprs / 
Kngevuc; es decir, Cefeo se eleva hasta la parte donde es su 
pecho. 


y de Orión... todas sus partes... En gr., Kal TÁVTa ... Lpiwmvos. 
Lit., todas las partes (= las estrellas) de Orión”; véase el verso 
siguiente: “y todas... las de la Liebre”, rávta ... Aaywob. 


dichas figuras... En gr., TA. 


a causa de que / excitan las borrascas... En gr., kivioor xel- 
HOvac. Véase la nota al verso 164. 


cuando ellas juntas van con el Sol... En gr., Ot” nekiw 
ovviwotv. En Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 62, 
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M. Erren comenta: “la expresión 'cuando ellas van con el Sol' 
parece referirse a la conjunción; es decir, al ocaso tardío. Sin 
embargo, ya el escoliasta se dio cuenta de que, con correc- 
ción objetiva y de acuerdo con el contexto, se debía hablar de 
lo contrario, es decir, del ocaso temprano. En efecto, este pa- 
saje se encuentra en el catálogo de ortos y ocasos simultá- 
neos, en la enumeración de aquellas estrellas que se ponen 
cuando el Sol se encuentra en Sagitario. En ese mes zodiacal 
tiene lugar el ocaso temprano de la Cabra que, ocultándose al 
salir el Sol, se encuentra Opuesta a éste...”. Para las incongruen- 
cias que resultan, cf. ib., p. 63. En Aratos, Phénomenes..., p. 
431-432, J. Martin termina su comentario así: “puisque les vers 
679-685 concernent le coucher du Cocher, on admettra sans 
trop d'hésitation qu'il s'agit du coucher héliaque matinal, et 
que précisément expression 0t” neAiw guvimoiv est une 
tentative pour rendre l'idée de héliaque. Le texte évoque donc 
a la fois les deux couchers de ces étoiles: leur coucher 
quotidien avec les derniers degrés du Scorpion, et leur 
coucher héliaque matinal apparent au moment du solstice 
d'hiver”. 

y hasta la curvatura se hunde la popa... En gr., mpúuvnc Ó' 
0oov Ec nepiaryív. Lit., 'y de la popa, sólo hasta la curvatura”; J. 
Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 433) hace notar que aquí, 
“popa” (rpúuvns) está en lugar de toda la constelación. 

todo el navío... En gr., avi 8”. Véase la nota anterior; si J. 
Martin está en lo cierto, aquí hay que entender avtn Ó' 
Tpúvuvn, y, entonces, lit., la misma popa';, es decir, 'todo el 
navío”. 

con la salida del Capricornio... En gr., Atyokepñt 
awvtélAkovtt. Lit., con el Capricornio surgente (= que surge)". 
y ya salen otras figuras... En gr., 10. 9 Ovépyetar GAdo:. Lit., 
simplemente, “y salen otras”. 

de nuestro Altar puesto en el Noto... En gr., votioro Ovtrpiov. 
Lit., del altar del Noto (= suriano)?. 


CCXLIX 


693 


694 


695 


696 


697 


698 


699 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


si empieza a cumplir su giro... En gr., meprrelAdopévoro. Más 
literalmente, quizá, 'cuando vuelve', 'cuando reaparece, 
como en 709; véase la nota al verso 215. 


medio Aguador... En gr., 'YSpoxóo10 pécov. Véase la nota al 
texto griego. 
gira en el cielo... En gr., avediooetal. Lit., 'gira hacia arriba”. 


frente al Caballo... En gr., avtia 9' “Irmrov. Es decir, 'opuesto' 
al Caballo por el otro lado del horizonte, por Poniente. 


atrae la ... Noche al Centauro... En gr., Kéevtavpov EpéAKETOL ... 
Núé. Es decir, 'el Centauro se oculta';, se trata de un “ocaso 
temprano”, cf. nota al verso 265. D. Kidd (en Aratus, Phae- 
nomena..., p. 414) comenta: “night is thought of as disappear- 
ing below the western horizont, drawing the last stars after 
it...”. En Aratos, Phainomena..., p. 89, M. Erren anota: “die 
Nacht der Sterne ist da, wo fir die Sterne Nacht ist: unter dem 
Horizont. Vgl. V. 576”. 

no puede contener ella... En gr., od ot 9vvata: ... /... xadetv, (de 
xavddvo, que está en el verso 697). Lit., '(a la Noche) no le es 
posible contener”. 

ni los extensos hombros... En gr., ovÓ' edpéas Muovc, que está 
en el verso 6%. 

con su coraza... En gr., adrA ovv Bwpnk. Lit., junto con el 
(mismo) tórax". Parece que era suficiente escribir obv 8Wpnka, 
o también, simplemente, avró dwpnk:, donde el dativo avTÓ 
refuerza a 9wpnx1, dativo de compañía. Ignoro si, a propósito, 
Arato le pone coraza al Centauro, o sólo se refiere a su tórax; 
ésta misma palabra aparece en el verso 85. 

ese anillo del cuello... En gr., adxevinv ... oreipnv. Lit., “el ani- 
llo del cuello (y toda la testa). 

También atrás, gran parte de la Hidra queda... En gr., 1 Ú€ kai 
gfómidev rokAAn péver. Lit., ty la (Hidra) mucha también (xaí) 
espera atrás”; para el inicio de párrafo, véase la nota al texto 
griego. 
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la Noche / se la lleva del todo... En gr., a9póov ¿upéperal, que 
pertenece al verso 701. 'ABpóov (aquí de dos terminaciones), 
se refiere al tv del verso 699 que, a su vez, se refiere al í 
(Hidra) que está en el mismo verso. El sujeto de Eupépetal es 
NvE (la Noche) que está en verso 695, en el párrafo anterior; 
ello, me parece, hace pensar un poco en el punto y aparte 
que Kidd y Voss escriben al final del verso 698. 
Capricornudo... Por motivos de versificación; en griego, Ai- 
yokepñt. 

un poco del Pez... En gr., simplemente 0Aítyov. 

al otro doceavo... En gr., Óvwdexd0  ... 4kAAnv. Es decir, “el otro 
signo del Zodíaco”, o sea, el Carnero, Aries. Véanse los versos 
545 y ss. y 225 y Ss. 

incluso las tristes manos... En gr., ka poyepari qeipec. Véase el 
verso 179: Knoñoc noyepov yévoc, “infausta familia de aquel 
Cefeo” y su nota (= la infausta familia). 

delante algunas y otras detrás... Véase la nota al verso 923. 

lo atraen ... lo trae... En gr., EpéAkovTa1 ... ÉAKEL. 


Cuando éste empieza a cumplir su giro... En gr., tov kal 
repitelAdopiévoro. Véase la nota al verso 693. 

sólo la testa y hombros del gran Perseo... En gr., Mepotos ... 
d0ov kepocAnv te kocl Wuovc. Lit., de Perseo sólo (podrías ver) 
la cabeza y los hombros". “Ocov es adverbio, como en el ver- 
so 688, rpúuvns 8' doov Es reptoaryiv, cuya traducción literal 
puede verse en la nota correspondiente. 

del gran Perseo que se levanta... En gr., Mepoéoc «vtédAkdovtoc. 
Lit., de Perseo surgente”. 


discutible sería si el cinto... En gr., Cwvn ... k' auphprota TédOLTO. 
Lit., “el cinto sería discutible”. Desde la antigúedad se discute 
por qué Arato pone a discusión el tiempo en que se hace vi- 
sible el cinto (o la cintura) de Perseo. D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., pp. 418-419) se adhiere a la explicacón de 
Hiparco: en Eudoxo (la fuente de Arato), hay dos versiones 
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distintas sobre el asunto; una en sus Fenómenos, y Otra en su 
Enoptron. Según J. Martin (en Aratos, Phénoméenes..., pp. 448- 
451), Hiparco no tiene razón: Eudoxo nunca habla de la cin- 
tura de Perseo, y no hay nada en común entre el texto que 
Hiparco nos transmite de Eudoxo y el de los Fenómenos de 
Arato. 


el cinto mismo es visible... En gr., adv Se Covn ... / pagívera:. 
Este verbo está en el verso 713. 


con el Carnero —éste, ya bien salido—... En gr., Kpió Añyovt. 
Lit., con el Carnero terminante (= que ha terminado)', y se 
supone “de salir”. El uso de Arato es tan curioso, que Átalo 
dice que Arato quiso escribir Kpiw avióvt (con el Carnero 
que va a la altura', o que va rumbo a lo alto”, o 'que surge", 
etcétera). 


gira a lo alto muy presuroso... En gr., ravovdin aveliogeta:. 
Gramaticalmente, el verbo se refiere al cinto (de Perseo); sin 
embargo, hay que pensar en Perseo mismo. Arato usa Tav- 
avdin dos veces (cf. v. 649); se dice que en Arato este adverbio 
no significa presurosamente, lo que significaba en el contexto 
mítico en que aparecía antes, sino completamente, merced a 
que las estrellas no se mueven así (cf. D. Kidd, en Aratus, 
Phaenomena..., p. 402). También se dice que no es lógico 
que en los dos lugares signifique lo mismo; que en el verso 
649 significa presurosamente, y en el 714, completamente (cf. 
J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. 451). 


Ni, cuando el Toro / surge, queda el Auriga detrás... En gr., 
ovO 0 ye Tavpov /Aeírnetar aviéliovtos ... / 'Hvioxoc. Mediante 
el “éste” que sigue en el verso 715 se intentó recoger lo enfáti- 
co del 6 ye referido al *Hvioxoc que, en griego, está en el verso 


716. 


éste muy firme estando / con él hace su curso... En gr., H4ka ol 
gvvapnpos / ... pépetal. Lit., el Auriga (= éste) “va, estando 
muy firme con él' (= con el Toro). 
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con este Signo... En gr., poipn ... exi tavrr. Lit., con (sobre) 
esta parte' del Zodíaco; con esta constelación. Véase más 
abajo, versos 721-722: “con la primera / constelación” = porn 
oipn. 

Mas la planta del zurdo pie... En gr., 4241” ... 2arod te Dévap 
modos. Es decir, 'sin embargo, la planta del pie izquierdo”; se 
refiere al Auriga. 

con la gran Cabra... En gr., Aiyi gvv avrí. Lit., con la Cabra 
misma”; por motivos de versificación, se le puso a la Cabra el 
adjetivo del verso 165: “ella es grande”, y hev roAAn. 

se mueven con el Toro... En gr., Tavpw ovupopéovtal. Véanse 
los versos 363 (gvupopéovtar) y 293 (ovupéper”. 

surgen del otro lado hacia el éter... En gr., repalóBev avtél- 
Awo1. Lit., simplemente: “surgen desde el otro lado". Por clari- 
dad, agregué, como M. Erren, “hacia el éter”; para reparóDev, 
véanse los versos 443, 606 y 645. 

ésta allí mismo vuelve... En gr., y 9' avtoñ ... télletal. Véase la 
nota al texto griego. 

Que, para ti, los pies... En gr., aupótepor Ót ródec. Lit., simple- 
mente: “y (que) ambos pies. 

un signo sean de los Gemelos... En gr., Aióvuoic Exit coña 
tervy0w. Lit., que los pies “constituya un signo sobre los Ge- 
melos'. Se argumenta esta construcción con Pin., Ol, 4-6; 
Voss, 1824, pp. 127-128 leía tetúxBwv; es decir, que los pies 
constituyan un signo”. 

que al otro lado salen... En gr., eE etépnc aviodo1. Es decir, que 
salen del otro lado, por el Oriente; véase el verso 571 (€É 
etépnc avióvtec) y el 617 (EÉ Etépnc AvióvTO). 

Entonces, nada de la Ballena / se arrastra... En gr., tót” ovxérti 
Kíteoc ovOev / ¿Axeta1. Lit., “entonces (= en ese tiempo) ya no 
es arrastrado nada de la Ballena”. 

se arrastra en ambos lados... En gr., éhxetor G4uporépoBev. Lit., 
*(nada de la Ballena) es arrastrado desde (o por) ambos (la- 
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dos)”; es decir, arriba y abajo del horizonte del Oriente, sino 
que, como termina el verso, “ya podrías verla (o ya la verás) 
completa” en el ciélo. Véase la nota al verso 570. 

del Río la primera curva... En gr., Motauoo rpwtnv ... / .. 
KO UTNV. 

que brota desde los mares... En gr., 4oc ¿Eaviodoav. Lit., que 
se levanta desde el mar". 


mirar podrían los navegantes... En gr., OKÉyQaLTÓ Ke VOÚTNC. 
Lit., “miraría (o mirará) el navegante”. 

si quizá algún signo para ellos... En gr., edoí ro01 oñuo. Lit., “si 
en algún lado (= quizás), un signo les” (anuncia). Oración 
objetiva dependiente, igual que avtov 'AQpiwva, de Empuevav 
(vaúmc): 'esperando a Orión, (esperando) si quizás algún sig- 
no”. Véase la nota siguiente. 

anuncia la medida... En gr., pétpov ... Gyyeídere. Lit., “anun- 
ciara la medida'. Véase la nota al texto griego; si se acepta 
uétpov, las cosas cambian un poco. Desde luego, este geni- 
tivo tendría que ser complemento especificativo del onua del 
verso 730, y este chupa. ya no sería sujeto de aryyetkete, sino su 
objeto directo; por lo mismo, habría que pensar que el avtov 
'Npiwva del verso 730, después de ser objeto de Empuévwv (= 
esperando a Orión mismo), se convierte en sujeto de kryyel- 
Aere (= si quizás Orión le hace una seña de las medidas). Así 
entienden J. Martin (en Aratus, Phaenomena..., p. 454) y M. 
Erren (cf. Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 62), y ello 
es posible; sin embargo, resultaría interesante comparar esta 
construcción con la de los versos 832-833, donde se trata de 
dos subordinadas con dos sujetos distintos (oxérteo Ó', el ké 
tor adyai Vreixwo” nekioro, / avrtóv és néliov). Véase la nota al 
verso 10; quizá Arato piensa en algún otro signo (= constela- 
ción) que sale o se pone al mismo tiempo que Orión. De 
acuerdo con un escolio, los marineros calculan de acuerdo 
con la salida de tal o cual estrella, qué tanto trayecto cubrirán 
hasta la hora en que dicha estrella se ponga; por ejemplo, 
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cuando tal o cual estrella se ponga, zarparemos en tal o cual 
lugar; o al contrario, cuando tal o cual estrella salga... Cf. J. 
Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 369. 


¿Acaso no ves? Cuando... En gr., odx Opdqc; ... Otav. Más lit., 
“¿Acaso no ves? Siempre que...'. D. Kidd (en Aratus, Phaeno- 
mena..., p. 425) inicia su comentario señalando que, en los 
manuscritos, hay una vieja tradición según la cual aquí co- 
mienzan los Signos del tiempo, aunque éstos realmente em- 
piezan hasta el verso 758; él piensa que ello se debe al gran 
peso de los comentarios de Hiparco que, no interesado en 
materiales calendáricos, termina comentando el verso 729. 
Esta tradición es tan vieja, que ya la traducción de Germánico 
termina con el verso 731. Arato mismo, según comenta M. 
Erren, hace una pausa entre el verso 732 y 733, y en el verso 
732 hace a un lado su fuente astronómica, a fin de sacar de 
otra fuente lo que escribe a partir del verso 733; sin embargo, 
no hay que perder de vista la unidad del poema y el pensa- 
miento que subyace en el tránsito de un tema a otro. Cf. Die 
Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 225-233; sobre todo, 
pp. 230-231. 

Cuando ... breve la Luna / aparece... En gr., OAtyn ev Otav ... 
ce vn / ...paivnta. La construcción de los versos 733-739 ha 
sido y es muy discutida; ello se refleja un poco en las diversas 
puntuaciones que se hacen; véanse las notas a los versos 735 
y 737 (rposwxw) del texto griego. J. Martin (en Aratos, Phé- 
nomenes..., p. 455) comienza su comentario así: “igual que 
Maass, en otro tiempo yo pensaba que los versos 733-736 co- 
rrespondían a dos momentos distintos: primero, la reciente 
aparición de los cuernos; luego, al acercarse el cuarto día del 
mes, un brillo lunar capaz de proyectar sombras. Esta opinión 
podía apoyarse en los escolios...”. Un poco más abajo, conti- 
núa: “Rudolf Keydell a eu raison de remarquer que si l'on 
admete une telle interprétation, l'absence d' un Se au v. 735, 
apres le ev du v. 733, est choquante”. En 1958, comentando 
la edición de J. Martin (1956), Keydell hacía notar que la con- 
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traposición se da entre “breve Luna” por una parte (v. 733) y, 
por la otra, Luna media y Luna llena (v. 737). Por tanto, al 
0Atyn pév del verso 733 le corresponde el oxtWw $” del verso 
737, y al Ótav no le responde el Ote del verso 735 donde, más 
que el punto alto, parece mejor la coma después de unvós. 


cuando de allí, un ... brillo se desparrama... En gr., Ote ... 
aroxióvata: adróDev ady. Así me parece literal la traducción 
de esta oración adverbial (temporal), dependiente del 010%0xe1 
del verso 734. 


al día cuarto marchando... En gr., ¿mi tétpartov huap ¡odoa. 
Al interpretar esta frase, J. Martin (en Aratos, Phénomenes) si- 
gue a Keydell; éste dice: “el participio iodoa ... está añadido al 
9Atyn ceAnvn como un atributo complementario”. 


al ocho, cuando media... En gr., óxtw 9 ' ev Sra01v. Es decir, 
*y (marchando a / hacia) el (día) ocho, cuando (ella se mira) 
media”. Lit., “en medias (lunas), el ocho'. La construcción es 
complicada, elíptica; no hay unanimidad en su interpretación. 
En 1998, J. Martin (contra lo dicho en Arati, Phaenomena), 
siguiendo a J. C. Kamerbeek, piensa que ÓxtO00, i. e., NUQaTa, y 
Svóunvo son acusativos dependientes del 519aG0xe1 del verso 
734; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 427) piensa lo 
mismo y explica: “(the moon indicates) eight (days when she 
is) at the half”; para otros, como Kaibel, Maass y Wilamowitz, 
este acusativo no depende de Si9doxel sino del eiper del ver- 
so 739. Por lo demás, como apunta J. Martin (en Aratos, Phé- 
noménes..., p. 458), el plural 5ixáow es difícil de interpretar; 
véase la nota al texto griego. D. Kidd, ib., piensa que este 
plural simplemente se debe a que esto sucede cada mes; yo 
pienso que se trata de una broma de Arato, ya que en cada 
mes lunar se dan dos medias lunas, y las dos en la víspera de 
un día ocho: Luna media creciente, cuando la Luna va hacia el 
día ocho del mes que empieza (Arato se refiere a ésta directa- 
mente), y Luna media menguante, cuando la Luna va hacia el 
día ocho, después de la Luna llena. Parece claro que en los 
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versos 733-736, la Luna enseña que el mes crece; me parece 
claro que también en el verso 737 la Luna (media o llena) 
enseña lo mismo, incluso con todo su rostro, ya que ella se 
mira así en la víspera del medio mes. Por lo mismo, me sedu- 
jo la tentación de que óxtw y Orxóunmva dependan del exi del 
verso 736 (algo semejante intentó Buttmann, pero pensando 
primero en Gyovoa en lugar de iodoa y, luego, en grd.yovoa). 
Dada esta posibilidad (es decir, que óxtw y Stxóunva depen- 
dan de éxú), la Luna muestra que crece el mes con sus distin- 


“tas fases: a) siempre que se mira falciforme por el Occidente, 


cuando su luz puede proyectar sombras, marchando hacia el 
cuarto día del mes; b) siempre que se mira en sus mitades, 
marchando hacia el octavo día, y c) siempre que se mira con 
todo su rostro, marchando hacia la mitad del mes. Pienso que 
algo así quería Keydell al hacer notar que la contraposición se 
da entre “breve Luna” por una parte (v. 733) y, por la otra, 
Luna media y Luna llena (v. 737). Para la elipsis de la prepo- 
sición, y con asíndeton, cf. Kúhner-Gerth, II, 1, pp. 548-549. 
Véase la nota al verso 733 (= Cuando ... breve la Luna / apa- 
rece). 

dice constantemente cuál día... En gr., ariel ... / eliper ÓrocTta in 
... Oc. Para ws con el significado de “día”, véase la nota al 
verso 288 (= Nunca, durante el día). 

A declararlos términos, sí, de las noches... En gr., Úxpa ye uhv 
vuktúv / ...¿fevmeiv. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 
127) traduce mediante the endings of nights, y no está de 
acuerdo con Voss, ni con Martin ni con Zannoni ni con Erren; 
él piensa que en estos versos (740-751) Arato está interesado 
en el uso de las estrellas para la determinación del tiempo del 
año, y como concluyendo, D. Kidd, ib., p. 429, dice: “the 
extremities are therefore the successive ends of the nights 
throughout the year; cf. 308 ákpó81 vuxtóc. On the other hand 
in 755 dkpn vuxti has the more usual reference to the 
beginning of the night”. Es posible; sin embargo, algunos 
escolios explican Gúxpa de vvxtíywv mediante tonépa xaiópBpos, 
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otros, mediante ApxAc te Kai téAn tOv vuxtov (cf. J. Martin, 
Scholia in Aratum Vetera..., pp. 375-376). En lo personal, me 
parece más plausible lo que dice M. Erren en Die Phaino- 
mena des Aratos von Soloi..., pp. 244-245, nota 1; aquí se ex- 
plica, más o menos, de la siguiente manera: mediante Úxpov 
vvxtóc se habla del principio de la noche (véase la nota al 
verso 308 = Entonces, empezando la noche); mediante úxpa : 
vvxtoc, de los principios y fines de la (= una) noche, en nues- 
tro verso, mediante el doble plural 4xpa vuvxtúv, se implican 
el crecer y decrecer de la duración de la noche en el transcur- 
so del año, y aquí se incluye el ritmo estacional de este cam- 
bio, “so daf man Gxpa vuxtúv auch als Grenzwerte der 
Náchte verstehen muf, das sind die Anfangszeiten der vier 
Jahreszeiten: Sonnwenden und Nachtgleichen (vgl. Martin z. 
St.)”; en este lugar, J. Martin (en Arati, Phaenomena..., p. 100) 
comenta: “... 4xpa vvktOv, ce sont les limites au moment des 
deux solstices. Pour une fois, on doit suivre Zannoni: le 
maggiori e minori durate delle nottí”. 


esas doce figuras... En gr., xelvar Óvoxai0exa potpo. Hay que 
recordar los versos 559-560: “No sería desdeñable para el que 
aguarda la madrugada / estudiar cuándo surge cada una de 
esas doce figuras”. 


mas, lo que al gran año compete... En gr., tú Ó€ TOV pÉéyav el 
eviavtóv. Lit., “pero las (cosas) hacia el gran año'; es decir, lo 
referente a cada año; véanse los versos 11-12: “vio las estrellas 
/ que durante cada año”, EOKÉyato Ó' elc EVLOUVTOV / AOTÉPOS. 

una tormenta multisonante / ba notado... En gr., roAvxkAvotoV 
xewbvos / Eppúcar”. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p: 
430) comenta que, con genitivo, este verbo significa observar 
los signos de alguna cosa, y con acusativo, observar directa- 
mente la cosa misma. Según J. Martin (en Aratos, Phéno- 
ménes..., pp. 119-120), aquí y en los versos 1048, 1081 y 1085, 
xeludv significa invierno y así traduce, exceptuando el verso 
1048, donde dice le mauvais temps; D. Kidd, ib., p. 127, tam- 
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bién traduce mediante winter, excepto en el verso 744, donde 
dice storm, Voss, Sturmwind, Mair, stormy tempest; Erren, 
Wintersturm, y comenta que aquí, dado que es Arturo quien 
anuncia el xeyov, se trata del invierno que entra con tormen- 
tas marinas; cf. Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 
261-262. Véase la nota al verso 793. 


atendiendo, ya la terrible estrella de Arturo... En gr., Y Seiwvod 
Heuvnuévos 'Apktoúporo. Lit., simplemente, 'o del terrible 
Arturo acordándose”; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 
430) comenta que el sentido homérico de heuvnuévos (cf. Q 
129-130) es el de “paying heed to”. Por claridad (espero), la 
traducción incluye aquí la palabra “estrella” que está más aba- 
jo, en el verso 747. 

ya alguna de las otras... En gr., né teov GAAov. Lit., “ya (acor- 
dándose) de las otras"; es decir, 'ya (atendiendo) a (alguna de) 
las otras”. 

al despuntar la aurora... En gr., Gotépes Guprlúxac. Para 
actépes véase la nota al verso 745. El adjetivo GuprAdkng su- 
pone el sustantivo vuktóc. Genitivo de tiempo. 


y otras, aún tierna siendo la noche... En gr., ol te TpWtnc én 
vuktóc. Lit., 'y otras (estrellas emergen) durante la noche aún 
primera”, genitivo de tiempo. 

por tiempos, a ellas / se lanza... En gr., GAkote Ó' UA / En- 
rAnocel. Lit., Cel Sol) algunas veces se lanza a otra', y se su- 
pone: 'otras veces a una'; es decir: algunas veces se lanza a 
una; Otras veces, a otra. 


las estrellas contemplan unos días unas, otros las otras... En 
gr., GkAocs 9' aAoinv Gotmp émdepxertal NÓ. Lit., 'y otra estrella 
contempla a otro (= diverso) día”, y se supone que 'una (estre- 
lla contempla) a un (día); es decir, una estrella contempla a 
un día, y otra estrella (contempla) a otro día. 

abora los diecinueve / ciclos... del Sol... En gr., TU yUip ... ON / 
evveokoni0exo kÚkAQ ... neAtoro. Mediante “diecinueve ciclos 
del... Sol ” se quiere decir '19 vueltas del Sol a través de los 12 
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signos del Zodíaco'. Arato se refiere al llamado “Ciclo de 
Metón”, astrónomo y geómetra que, hijo de Pausanias, flore- 
ció hacia el 432 a. C. Incluyendo 7 meses intercalares, este 
Ciclo (o gran año) de diecinueve años solares constaba de 235 
meses que daban un total de 6940 días. Se trata, según D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 435-436), de un intento 
de reconciliar el mes lunar con el año solar. Para mayor in- 
formación, véase J. Martin, en Aratos, Phénomeéenes..., “Anexes”, 
5, pp. 114-118. 


armonizan conjuntamente... En gr., ovvasidetar. No sin cier- 
to temor traduzco este verbo intransitivo mediante un verbo al 
cual le doy valor transitivo; tengo enfrente el comentario de J. 
Martin (en Aratos, Phénomeénes..., p. 462): “je suis donc tout 
pres de croir qu'Aratos a écrit ovvasipetar”. Si se quiere el 
sentido intransitivo de ovvagideta1, colóquese punto y coma 
después de “corijuntamente” y entiéndase: 'armonizan conjun- 
tamente los diecinueve ciclos, todo cuanto la noche pone a 
versar y también los luceros'. No sólo se discute lo que signi- 
fica el ouvasideta: que se encuentra en todos los códices, 
sino lo que Arato quiere decir desde este verso hasta el 757; 
sobre el tema, puede verse la investigación en M. Erren, Die 
Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 236-241. En síntesis, 
dice este autor, difícilmente podemos asegurar algo cierto; lo 
único seguro es que Arato hace alusión a algo que su lector 
conocía detalladamente. 

todo cuanto la noche pone a versar... En gr., 0000 7... / vvE 
emdiwveitan (versos 754-755). Lit., 'y (tantas) cuantas (cosas) la 
noche revuelve' (quizá en su imaginación); dado el contexto, 
parece que “cosas” se refiere a “astros” en su sentido de 'cons- 
telaciones”; sin embargo, J. Martin (en Aratos, Phénomeénes) 
piensa que 0cca se refiere a un kúxAa sobreentendido, a 
partir del kvxla que está en el verso anterior. Si así fuera, po- 
dría decirse: 'y los ciclos / (tantos) cuantos la noche hace” o, 
como él traduce: “et touts les cercles que décrit la nuit”. Véase 
la nota siguiente. 
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de la cintura... En gr., amo Eovnc. Lit., desde el cinto (o cintu- 
rón)". 

hasta los pies de Orión... En gr., eic éoxatov 'Qpiwva (v. 754); 
desde la antigiiedad se discute el sentido de doxatov en este 
pasaje. Cualquiera esperaría que Arato dijera, por ejemplo, 
“(del orto temprano) del cinturón de Orión, hasta (cuando, al 
año, vuelve a hacer su orto temprano) dicho cinturón”; al es- 
cribir éoxatov, Arato acorta el año, digamos unos 10 días, ya 
que los pies de Orión (o mejor, fB Orionis), salen antes que el 
cinto. Por ello, D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 436- 
437) piensa que en éoxatov sólo es posible un sentido ad- 
verbial que hace referencia a la reaparición de Orión, “at the 
end of the year”, pero, ¿para qué, en el verso anterior, se habló 
del cinto? Algunos escolios, y muchas traducciones sostienen 
que éoxatov es un adjetivo con valor predicativo; es decir, 
'hasta Orión en su parte final (= extrema), o sea: “hasta los 
pies de Orión”. Cabe recordar que el año ateniense comenza- 
ba con Cáncer y que, cuando éste salía, salían los hombros y 
el cinto de Orión (véanse los versos 569 y 586-588). Dado, 
pues, que Arato está hablando de cosas evidentes para sus 
lectores (cf. verso 752, ytVWOKElC TáDE KO OU, TA YOp...), M. 
Erren piensa, digámoslo así, que en el año en que Arato es- 
cribía su poema se estaba estrenando un calendario tipo 
Metón, de 19 años; que en este calendario, a la salida del 
cinto de Orión, terminaba un año muy corto, al cual seguía 
otro más corto aún (sólo “hasta los pies de Orión”); no obs- 
tante, el siguiente año se alargaba, es decir (introduciendo un 
mes intercalar) se iba hasta “el atrevido Perro de Orión” (= 
Sirio), con quien probablemente —dice Erren— comenzaba el 
año tropical (= de trópico a trópico). Cf. M. Erren, Die Phaino- 
mena des Aratos von Soloi..., pp. 238-239. 


756 y también los luceros que, contemplados... En gr., ol te ... 


opwpevor ... / Gotépes (vv. 756-757). Lit., simplemente, 'y luce- 
ros que, contemplados. 
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en Posidón / o en Zeus mismo... En gr., Mocei5Gwvos ... Y ArOG 
aurov. Se discute sobre estos genitivos: a) los escolios quieren 
que sea un genitivo posesivo; es decir, otépes Mocerd0wvos 
n Arc, los luceros de Posidón o de Zeus, según que den se- 
ñales a los marineros o a los campesinos; b) J. Martin (en 
Aratos, Phénomenes..., p. 463) mantiene su interpretación de 
1956 (en Arati, Phaenomena), argumentando con las cons- 
trucciones arateas de los versos 12-13 y 266-267, piensa que 
los genitivos están regidos por el verbo onuaivovotr, es decir, 
luceros que dan signos invariables acerca de Posidón y de 
Zeus: “sur Poséidon et sur Zeus lui-méme”; c) Erren comenta 
que en la interpretación de J. Martin no hay lógica, ni en la 
gramática, ya que el opúuevo1 queda aislado, ni en el sentido, 
ya que los dioses quedan subordinados a las estrellas; por 
ello, él piensa que se trata de un genitivo locativo: “luceros 
que, contemplados en Posidón / o en Zeus mismo”; cf. M. 
Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 236-237, y 
en Aratos, Phainomena..., p. 92; d) D. Kidd (en Aratus, Phae- 
nomena..., pp. 437-438) acepta el análisis gramatical de Erren, 
e incluso la equivalencia 'Posidón - Wxeovóc - horizonte', pero 
sugiere “that stars seen in Poseidon are stars that are setting, 
and stars seen in Zeus are stars that are rising”. 


Así, afánate en éstos... En gr., TO kelvwv renóvnoo. Véanse los 
versos 14, 379 y 413 (10 = por ello). Estrictamente, keivwv se 
refiere a los luceros de que se acaba de hablar en los dos 
versos inmediatamente anteriores, por ello se traduce me- 
diante “éstos”; sin embargo, puesto que ellos sólo son reco- 
nocibles como partes de unos signos (figuras, = primera 
sección del poema), y estos signos sólo dan señales por su 
simultáneo salir y ponerse (segunda sección del poema), y 
sólo a quien conoce la regularidad de estos movimientos, me- 
diante el keivov, Arato se refiere a todos los conocimientos de 
que ha hablado anteriormente; cf. Die Phainomena des Aratos 
von Soloi..., pp. 252-254. 
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si alguna vez crees en un barco... En gr., el mote vni / mo- 
teve1c. Es decir, si alguna vez crees en un barco hasta el grado 
de hacer un viaje por mar. 


que descubrir te importe... En gr., ugkdo1 Oe to1 ... / ebpelv. 
Optativo desiderativo: 'ojalá te importara descubrir”. 


enorme, mucha ventaja... En gr., TO O€ pupiov ... Overap. Lit., 
la innumerable ventaja”. Para pupioc, véanse los versos 47 
(infinito) y 113 (a raudales). 


para el varón siempre avisado... En gr., atel nepvhayuévw 
avópi. Lit., quizá, “para el varón siempre cuidadoso'; véase la 
nota al verso 48. 

a otro / aconsejando ayuda... En gr., UAkov / Trapero 
Wvnoev. Lit, “a otro aconsejando ayudó". Véase la nota al texto 
griego, verso 763 (GAkov). 


si una borrasca se alza de cerca... En gr., 01” ¿yyUBev Wpope 
yeiuov. Lit., cuando se alza...', en perfecto. Arato vuelve a 
usar Opvvy1i en el verso 978, predicándolo de la flama de la 
linterna. 


temiendo la mar que habrá por la mañana... En gr., repo- 
Bnuévos ñpr dadácons. El verbo poféo, aquí, rige genitivo; 
ñpt es un adverbio. Algo así como “temeroso de la mar en la 
mañana (siguiente)'. Véase la nota al verso 290. 


y sobreviene a veces el tercer día... En gr., G+kkote Oe Tpitov 
ñuap énuipéxer. En Aratos, Phénoménes..., p. 465, J. Martin co- 
menta: “Erren parece haber sido el primero que notó la verda- 
dera construcción: émutpéxer tiene como sujeto a Ruap...”. Se 
pensaba, y se piensa, que el sujeto era el kaxov del verso si- 
guiente. Arato dice que, dada una señal, sucederá lo que ella 
señala; esto puede darse luego, en la siguiente mañana. Sin 
embargo, si no sucedió en la siguiente mañana, 'unas veces, 
el tercer día viene (Enitpéxel = sobreviene = viene después de 
que se dieron los signos), y entonces sucede (o quizá no) lo 
señalado, “otras veces, puede sobrevenir el quinto día”, y en- 
tonces sucede, y “otras veces lo malo llega imprevisto”. En el 
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verso 1131 se dice que, a partir de que se dan los signos, lo 
señalado puede suceder ese mismo día, o (poco) después, o 
incluso al tercer día. Para la traducción de émutpéxel, “sobre- 
venir”, véase el verso 316: “El Delfín,... va por encima de Ca- 
pricornio”, AgApic O” ... Embmpexel Alyokepñt; véanse, además, 
los versos 80 y 834. 

Pues aún no todos / los designios de Zeus saben los hombres... 
En gr., róvta yGp oÚrw / ex Ar0s GvBporo! yivwokopev. Lit., 
'Pues aún no todas (las cosas) desde Zeus conocemos (noso- 
tros) los humanos”. 

a ellos nos los dará pronto... En gr., tv ... Kai Es avtiko Ómoe:. 
Genitivo partitivo; lit., de ellos y pronto (= luego, después, en 
seguida) dará'. Véase la nota al verso 199; Arato vuelve a usar 
£s aútixa en el verso 1103. 

si quiere... En gr., alí ke'DeAn. Véase la nota al texto griego; 
gramaticalmente, ai k' ¿DéAn dice exactamente lo mismo. 


beneficia .. al género humano... En gr., yevenv GUvópúv ... 
Oopéli er. Lit., beneficia a la raza de los hombres". 

Unas de éstas... En gr., G»AMa Se. Dado el Gk4ka: S' del verso 
775, lit., simplemente, “unas', sobreentendido el onuata. del 
verso anterior. 

al crecer y al menguar ella... En gr., ráAnBvos uporépadev. 
Lit., “desde ambos (lados) de su muchedumbre (= de la pleni- 
tud suya). La Luna está en su plenitud cuando es llena (cuando 
se llena); dos veces al mes sólo brilla media luna (= dos veces 
al mes hay media Luna): por un lado, cuando crece y, por el 
otro, cuando decrece (= en cuarto creciente y en cuarto 
mengante). La Luna te dará señales “siendo media”, igual si es 
media antes de llegar a ser llena (= de un lado de su plenitud), 
O si es media después de haber sido llena (= del otro lado de 
su plenitud). Para rAnBúoc, véase la nota al verso 799. 


al advertirte ya cuando sale... En gr., OVepxÓpevoS, ... Kehevwv. 
Lit., “advirtiendo (= al advertirte), saliendo. Véase la nota al 
texto griego. 
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ya cuando sale ya anocbeciendo... En gr., avepxóuevoc, tote O” 
axpn vukti. Lit., “saliendo y cuando en noche extrema” (= en 
el extremo de su principio). El tote Ó' hace suponer un TOTE 
Hév antes de Gvepxóuevoc. 

Y podrás señas ... / marcar tú mismo... En gr., 10 Ó€ 701 ... 
goceta: / ONuata ... romoaodar. Se trata, creo, del verbo eipt 
con infinitivo (romoacday: “ser capaz de”, 'poder'. Lit., “cier- 
tamente (= para ti) las señas serán para hacerse”. 


Unas tardes la tiñen de un esplendor, otras con otro... En gr., 


-GAlote yáp T' G4AMAN rv Entypaper Éorepos atyAn. Lit., “porque 


la tarde la tiñe cada vez con otro esplendor”, algo semejante 
sucede en el verso siguiente (GAkdote O” a:kkotar Hopeal 
xkepówo1 ce vnv) donde, literalmente, con verso transitivo, se 
dice: 'cada vez cornamentan a la luna diversas formas'; es 
decir, menos poético: cada vez toma la Luna diversas formas 
de cuernos. 


podrías saber acerca del mes... En gr., «al mepi 4NVOS ... KE 
rúBoro. Lit., podrías saber y (= también) acerca del mes”; un 
«ai adverbial, como más adelante en el verso 833, con super- 
lativo. En cuanto al sentido de la afirmación, hay que tener en 
cuenta lo que se dice en los versos 806-807: “cuanto ha lugar 
siendo ella tercera y cuarta, vale hasta cuando / ella se bisec- 
ciona”. 

Sutil y clara siendo... En gr., Aherth pev kaBapí te ... ¿ovoa. 
Véase Calímaco, Epigrammata, 27, 3-4: xaipete hentai / 
photec, 'Apitov ovnfBolov aypurvins, “¡salve sutiles / diccio- 
nes, de Arato el símbolo del insomnio”; D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., p. 445) comenta la Aertíi de la Luna diciendo: 
“the slender new crescent when its outline is clear-cut”; en la 
siguiente página comenta el acróstico de Arato y también re- 
mite al artículo de Vogt, “Das Akrostichon in der griechischen 
Literatur” (hay errata en el año de la publicación de dicho artí- 
culo). Al verter xaB8apí, Virgilio usó pura y Plinio, puro nitore 
(véase, Plin., Nat., 18, 347). Recuérdese que Aertí y «ada pí 
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son términos que Calímaco usa para caraterizar la poesía den- 
tro de su nuevo programa de estética literaria. Véase Verg., 
Georg., 1, 427 y ss. Véase la nota al texto griego. 


por el tercer día de su curso... En. gr., mepi tpitov Aap. Lit., 
simplemente, “hacia (por, cerca de) el tercer día”. 


una Luna, buen tiempo traerá... En gr., ev0roc k' em. La tra- 
ducción sobreentiende (e introduce aquí) ceAñvn. Lit., ella) 
sería de buen tiempo"; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 
446) comenta evdioc: “an extension of the normal sense to 
mean a sign of fair weather”; es decir, 'sería señal de buen 
tiempo". La 1 de evO1os muestra fluctuaciones cuantitativas; en 
este verso es larga. Véase la nota al verso 827. 

sutil siendo y muy roja... En gr., herth Se «al ed ud” épevBho. 
Lit., “sutil y muy mucho roja”. 

traerá los vientos... En gr., rvevparin. Lit., “portending wind, 
ceAñvn”, como se lee en el LSJ, s. v., citando únicamente este 
verso de Arato. 


siendo más dilatada... En gr., simplemente, raxiwv. El térmi- 
no se opone a Ahextí. Calímaco, en Fr. 1, 23-24 (Pf.), dice que 
Apolo le dijo: tó név dos Ótti ráxictov / Opéyar, tv Movoav 
S5”,0oyoaBé, Aertadénv, da la ofrenda más grasa (ÓtT1 TUXLOTOV) 
en lo posible, pero, mi buen amigo, la Musa (= poesía) sutil 
Crertadenv). 

y torpe de cuernos... En gr., ka1 a uPBleinor kepartaic. Lit., ty con 
torpes cuernos”; Virgilio escribió: obtusis ... cornibus. 


luz cuarta teniendo tras la tercera... En gr., TÉTPATOV EK 
TPrTÁTOLO PÓMG ... Exovoa. No puede ser más literal; quiere 
decir, '(la Luna) teniendo luz inconsistente durante su cuarto 
día, después de haberla tenido igual durante el día tercero”. 

o de agua cercana... En gr., T Vdatoc éyyde éóvtoc. Lit., 'o de 
agua que está cerca' la Luna se entorpece, “o por el noto” (= ñ 
vótW), es decir, o por el viento que sopla de la parte del Sur. 
Véase la nota al verso 239. 
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Si, a partir de ambos cuernos ... vientos del Sur... En Aratos, 
Phbainomena..., p. 93, M. Erren anota que estos signos del 
tiempo son elaboraciones populares de la Meteorología de 
Anaxágoras, y que en tiempos helenísticos, los astrónomos ya 
sabían que las formas de la Luna resultan de su movimiento 
sobre el Sol y la Tierra, y no se deben a fenómenos atmosféri- 
cos. 


Si, a partir de ambos cuernos... En gr., el Ó€ x' 4” Aupotépov 
kepdwv. Así está más o menos literal, y creo que así, en espa- 
ñol, se entiende bien lo que Arato quiere decir: “si, tomando 
como punto de referencia (= a partir de) sus dos cuernos”. 


ni recostada deja mirarse... En gr., 40 brtiómoa pasívn. 
Véase la nota al texto griego. El subjuntivo paeivn logra si- 
metría gramatical con émvevotá En; sin embargo, la asimetría 
persiste, porque paeivn solo (sin brtiómoa) no hace pareja 
con énmvevotaln. La simetría semántica se da entre émi- 
vevotátn y brtidwoa (= se inclina y se acuesta), y quizá Arato 
quiso marcar esta asimetría con el optativo paeivo1 que traen 
los códices. 


cierto, que una tormenta se conglomera... En gr., ñ 1” Uv 
yelLÓvoc ovvayeipoevoto. Según J. Martin (en Aratos, Phé- 
noménes..., pp. 119-120), aquí y en los versos 798, 815 y 816, 
xeuov significa “vents violents, sans qu'il soit précisé qu'on 
est en mer”; él traduce mediante tempéte; D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., p. 131), mediante storm. Véase la nota al 
verso 879. 


vientos del Norte espera... En gr., Seid¿xBa1 Bopéo. Lit., “espera 
tú del bóreas”. Infinitivo perfecto con valor de imperativo. 


Mas si, cuando es tercera, la... En gr., aUTAP EXT V TPITÓNOOV. 
Lit., “pero, si a la que es tercera”; a partir de tpitoc, Arato se 
imaginó tpitáw, del cual tpitów0av es un participio no 
contracto. El escolio explica tpitówoav diciendo: tpitaiav 
odaav. Se refiere a la Luna estando o yendo en el tercer día 
de su curso, de su mes. 
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la ciñe en torno su disco entero... En gr., Ókoc repi kuxAkoc 
gdioon. Lit., 'un (= su) ciclo (= disco) entero (la) circungira'; 
para kúxAoc con el significado de “disco”, D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., p. 451) remite, entre otros, a Empédocles B 
43 (ceAnvains xúxkov evpúv, el amplio disco de la Luna); para 
TEPI ... EAtoOn, véase el verso 531 y la nota correspondiente al 
texto español. 

Obsérvala si es llena... En gr., oxénteo 0 ec rAndúv. Lit., 'ob- 
serva hacia la plenitud (de la Luna". Unos escolios explican: 
rAndúv Se Ayer rhiv ravoélnvov, iv Óiyóunvov. rerAmpotal 
yGp TO Tn vikadta putos, es decir, (Arato) llama rAmBúv al ple- 
nilunio (Thv ravoéAnvov), al medio mes, pues entonces se lle- 
na de luz. 

y cuando es media de un lado y de otro... En gr., te kai AUpÓó- 
tepov Orxówmoav. En los versos 773-774 Arato dijo: Í1xów00 
ceAn vn / nánOvos auporépwBev..., en el verso 800 explica un 
poco más el sentido de su expresión; véase la nota al verso 
774. 

Y por su rostro... En gr., kai ot emi xporf. Lit., * y por el color 
suyo (= para ella); aquí, xpov% normalmente se traduce me- 
diante “color”; sin embargo, la palabra también significa “piel”. 
La traducción supone que se trata del color de la piel del ros- 
tro de la Luna; en Calímaco, Lavacrum Palladis, 26-27, a Palas 
Atenea, apenada, se le subió el rubor a la piel, 10 6” ¿pevBos 
oavéópaue .../ ...xpoiav, y cualquiera entiende: 'a la piel de la 
cara”. 

cada fase del mes tú pronostica... En gr., tekuQipeo HnVOG 
ExGoTOv. Lit., simplemente, 'y pronostica (= deduce, infiere tú 
acerca de) cada mes”. Aquí y en el verso 1129, Arato construye 
texuaripoposr con éni + dativo (indicando un algo a partir del 
cual) + genitivo (indicando el algo que o sobre lo cual se pro- 
nostica); véase la nota a los versos 37-38. Por lo demás, la 
frase umvoc ex4otov es problemática; esta traducción sigue a 
M. Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 271; él 
piensa que es probable que el significado original de unv sea 
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Mondphase, como normalmente se entiende en meteorología 
y lo entiende el autor del De signis. Si se entiende normal- 
mente, es decir, “(pronostica acerca) de cada mes', se entra en 
conflicto con el verso 805; es decir, no cabe hacer pronósticos 
“para cada mes' a partir de alguna fase de la Luna, si es cierto 
que “no para todos los días son válidos todos los signos”. J. 
Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 478), pensando en un 
error cometido en el texto de Arato, prefiere la interpretación 
tradicional, “malgré le démenti formel d'Aratos 805”. 


si es totalmente claro... En gr., róvtn yap kada pf. Lit., pues 
(con / por / desde un rostro) totalmente claro”, o límpido, o 
puro. En este verso y en el siguiente, hay que suponer la 
elipsis de éxi xpotf. Para la construcción de texuaipouor véa- 
se la nota a los versos 169-170. 


mas si se ruboriza del todo... En gr., návta $ .¿pevdoyuevy. Lit., 
“(con / por / desde un rostro) totalmente enrojecido”; véase la 
nota anterior. 


y si se torna negro variadamente... En gr., 4A2OO1 Sd” Ao 
Hedovouévn. Lit., de otro modo ennegreciendo de otro lado”. 
Pero no para todos los días... En gr., 8” o tot TAO 1V EN THOGI. 
Lit., “pero ciertamente no para todos los días', si se entiende 
tor como una partícula enfática (= cierto / en verdad); sin 
embargo, puede ser pronombre; D. Kidd (en Aratus, Phae- 
nomena..., p. 133) traduce mediante for you, y en la p. 453 
comenta que así hay más coherencia; véase la nota al texto 
griego. 

cuanto ha lugar... En gr., GA” 000: pév ... rédOVTta1. Lit., “sino 
que cuantos (signos) son”. 

siendo ella tercera y cuarta... En gr., tpitATN TE TETAPTA LN. Se 
supone ceAnyvn. Lit., ten la tercera y cuarta (Luna); quiere de- 
cir, “en el día tercero y en el cuarto”. 

vale hasta cuando / ella se bisecciona... En gr., Héopa 
Stxa.touévnc, que está en el verso 807. Se supone el tétUKTOL 
del verso 805: “son válidos”. 
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cuanto en la media, cierto... En gr., Ótx40oc ye Hev. Genitivo 
circunstancial, paralelo al dativo del verso anterior. Lit, (cuan- 
to ha lugar) en (ella) media”. 


hasta media menguante... En gr., €c 91400. p0iuévnv. Lit., 
“hasta media (Luna) terminante”; para otras formas de pBivo, 
véanse los versos 514, 998 y 1149. 


le sigue luego, ya el cuarto día / del mes que finaliza... En gr., 
Eyetar Ó€ ol oútixo tetpos / urvós dmorxopévon. Lit., luego, la 
tétrada del mes que se ha ido está cerca de ésta (= media Luna 
menguante)”; con el significado de “estar cerca', xeta1 suele ir 
con genitivo; el dativo ot, según piensa D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., pp. 454-455), se debe a analogía con los ver- 
bos que significan 'proximidad'”, para G:toixopgvov véase la 
nota a los versos 72-73. Valga recordar que cada mes sinódico 
tiene dos tétradas (de tetpdc, -48oc, cuarto día o período de 
cuatro días): una, cuando empieza, contando 1, 2, 3 y 4 (véase 
abajo el inciso a), y otra cuando termina, contando al contra- 
rio, 4, 3, 2 y 1 (véase abajo el inciso d). Para pronósticos había 
cinco momentos: a) 4 días, desde tétrada (= cuarto día) cre- 
ciente hasta media Luna; b) 7 días, desde esta media Luna 
hasta Luna llena; c) 7 días, desde Luna llena hasta media Luna 
menguante, d) 4 días, desde esta media Luna hasta tétrada (= 
cuarto día) menguante, y e) 8 días de tétrada menguante a 
tétrada creciente (= 4, 3, 2, 1 y 1, 2, 3, 4); cf. M. Erren (en 
Aratos, Phainomena..., p. 93). Por lo demás, como anota este 
autor, para objetivos calendáricos, esto no funciona. 

Mas, si en torno de toda la Luna... En gr., el Ó€ ... Liv repi 
TOGav. Lit., mas, si en torno (= alrededor) de toda ella”. 

tú esperarás... En gr., Ooxeveiv. Lit., espera tú”. Infinitivo con 
valor de imperativo; el verbo Soxevw con genitivo, como en 
los versos 908, 1136 y, si se tratara del mismo verbo, 559. 

En el verso 815, Arato dice que a causa de la tormenta, dos 
halos circundan a la Luna (véase la nota al verso 241: antes de 
que los vientos lleguen a la tierra, pasan por las estrellas); 
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cambiando de perspectiva, en el verso 816 dice que un triple 
halo traerá una tormenta más grande. La misma creencia y el 
mismo cambio de perspectiva pueden verse en los versos 796- 
798. 

un balo de triple giro... En gr., tpiédixtOG A AwN. Arato dice 
que un halo de triple giro traerá una tormenta más fea; los 
comentaristas hacen notar que este adjetivo, referido a una 
terrible serpiente, se encuentra en un oráculo citado por 
Heródoto en 6, 77, 2. 

si él está roto... En gr., el pnyvvarto. Lit., “si se rompiera' 
(optativo medio). Las gramáticas dicen que en Homero, -atott 
y -ato son terminaciones de la tercera persona del plural de la 
voz media (el alfa es vocalización de la ny); por lo mismo este 
pnyvvato aplicado a G¿Awñ (singular) ha hecho pensar a los 
estudiosos; Voss incluso cambió el texto. Algunos dicen que 
los alejandrinos habían olvidado estas formas homéricas y las 
usaban como si fueran terminaciones del singular; otros, que 
Arato no lo había olvidado, y que lo usó a propósito, porque 
el halo está como pluralizado por el tpiéAixtOG; J. Martin (en 
Aratos, Phénomenes..., p. 481) remite al singular PefAñoto 
usado en el Himno homérico a Apolo, verso 20. 

más evidentes... En gr., 4G:Akov gorkóta. Véase la nota al verso 
235 (= que es evidente por la igualdad). 

ya se ponga, ya salga del más alla... En gr., Ovvovti kai ex 
"repátng avióvti. Lit., 'en el (Sol) que se pone y en el que sale 
de(sde) la parte de allá (de los horizontes). Véase la nota al 
verso 670. 


823 cuando te urge, por lo que sea, que baya buen tiempo... En gr., 


825 


0t' edOiov xkexpnuévocs Muartos eínc. Lit., cuando estés necesi- 
tado de un día de buen tiempo'. Con genitivo, kexpnuévos 
sinifica “estar en necesidad. 

Y si... la bora de desuncir claro lo tiene... En gr., ei 0”... xadapóv 
uiv éxel PovAvoros pr. Es decir, la hora en que el Sol se pone; 
la traducción tiene en cuenta el indicativo éxel, pero véase la 
nota al texto griego. 
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también ... vería, cuando llegue la aurora... En gr., kai kev 
erepxopévns ñoda £0”... ein. Lit., y (= también) llegando la au- 
rora, también sería (apacible); para el koi véase la nota al 
verso 133. Por composición, el adverbio ¿01 va con trevd1os 
ein, y la cesura está después del séptimo medio pie; por tanto, 
'(el Sol) también sería (de tiempo apacible, cuando llegue la 
aurora)”. Cf. Snell, Griechische Metrik, Gótingen, Vandenhoeck 
$ Ruprecht, 3., erweiterte Auflage, 1962, p. 56. La 1 del «adje- 
tivo brevdios (= apacible, tranquilo, calmado) muestra fluc- 
tuaciones cuantitativas; en este verso es breve. El adjetivo 
también aparece en los versos 990, 1012 y 1035. 


y más que nada brilla su centro... En gr., 10 8” ad népi péooa. 
pqaeívn. Véase la nota al texto griego; lit., mientras (= y a su 
vez) las partes medias brillan sobre todo (répi = más que 
nada), como en rép1 pév ce tiov Aavaoi, los Dánaos te hon- 
raban sobre todo (= más que a nada). 


—su observación es excelente—... En gr., to% ... gxomial koi 
apiota.1. Lit., 'sus observaciones (son) y (= muy, también) ex- 
celentes'. Véase la nota al texto griego (NéA1ovV). 


por ver si ... un color rojo... En gr., el tí mov ... ¿pevBoc. Lit., 
(observa) si en algún lugar un rojo” o “... alguna rojez', refi- 
riéndose al sustantivo tó ¿gpevBoc. Se trata de una completiva 
objetiva, dependiente del okénteo del verso 832, igual que la 
del verso 836. 


como a menudo / unos... En gr., ota te no». Lit., (un color 
rojo) cuales numerosamente (lo enrojecen)'; véase la nota a 
los versos 371-372. 


en partes cuando pasan las nubes... En gr., EAxopévov vepégnv 
... GAñoBev Ga. Lit., '“arrastrándose las nubes... (unos rojos 
de un lado y) otros desde otro lado. 


de agua inminente... En gr., Údatoc ... /... néAMOVTOG. 


y se traslade bajo los vientos... En gr., kai UTTVÉLLOC TOVÚOLTO. 
Lit., 'se (ex)tendería (o se extenderá como) quien anuncia 
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viento”, O “... llevado por el viento'. Véase la nota al verso 202 
(= ella está tensa). 


se le juntan sus rayos... En gr., ...ol ... / 4kTIVEG OVVIWOL Lit., 
“para él, los rayos con-vienen'. 


por nubes él apretado... En gr., vepéwv remeouévoc. Para el 
genitivo, véase la nota al verso 413 (= de otras nubes). 


de la aurora sobre la noche... En griego, €£ nodc éxmi vúktO. 
Aquí traduzco nod mediante “aurora”, por respeto a la sime- 
tría que hay en los versos 842-843: 1... ¿q NO/ ... TOPO VUKTOG 
£€ nodg éni vúxta, y porque así se dice en el verso 533, eE 
mods emi vúxta.. Sin embargo, en 843, Arato se refiere a los 
momentos en que el Sol se pone, y parece más preciso tra- 
ducir mediante “día”; es decir, a la hora en que el Sol marcha 
“del día hacia la noche”. Por supuesto, también cabe entender 
“día” en el verso 842, pero parece que, para referirse a la sa- 
lida del Sol, es más preciso hablar de su marcha “desde la 


noche hacia la aurora”. 


Cuando le surge alguna ... niebla .../ ... / no olvides tú la llu- 
via... En gr., mó”, Ote ol ... vepéA ... AvtéAA DNOL/ ... / a uvnoteiv 
vetoto. Lit., 'ni, cuando le surja una niebla, no recordar la llu- 
via”. Un semejante juego de negaciones se encuentra más 
adelante, en los versos 866-868. 


si en torno de él, un gran disco... En gr., roAbc 0 Ote ol répi 
x«úxAoc. Lit., cuando en torno de él, un ciclo mucho (= poten- 
te)”; véase la nota al verso 953. 


dando el aspecto de algo que se derrite... En gr., olov mxouéve 
evo tyktoc. Lit., un poco pleonástico: como semejante a algo 
que se derrite”, según J. Martin (en Aratos, Phénoménes) el 
pleonasmo se justifica en Homero, Y 430; según D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 468), Arato quiere “to draw atten- 
tion to a rather bold metaphor not normally used of clouds”. 


y nuevamente se le reduce... En gr., kai y émi petov inorv. Lit., 
'y nuevamente vaya hacia lo más pequeño”. 
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él irá con buen tiempo... En gr., evOLos ke péporto. Lit., “iría (o 
haría su curso o, se movería) con buen tiempo"; en estas no- 
tas, no siempre he hecho notar el cambio de estos optativos 
(desiderativos) a futuro, debido a su referencia a un futuro 
indefinido. 


lo mismo pasa, cuando en invierno... En gr., kai El rOTE XEl- 
porros Wpn. Lit., también (haría sereno su curso) si alguna vez, 
en el tiempo de invierno'. M. Erren comenta que, aunque se 
traduce como “tiempc de invierno”, quiere decir 'mal tiempo; 
J. Martin (en Aratos, Phénoméenes..., p. 487) está de acuerdo 
con tal comentario. Véase la nota al verso 266. 


examina tú, tras el caso, todas las nubes... En gr., xkotórioDe 
repi vépea oxorécoda:r. Lit., simplemente, “examina... las nu- 
bes'. No hay mayor acuerdo acerca del valor y sentido del 
x«atórmioDe. Voss lo refiére, como adverbio, a yiwonévov. D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 469) piensa que es más 
natural referirlo al verbo siguiente, y en la p. 135 traduce: 
carefully observe tbe clouds after it. J. Martin se retracta un 
poco de lo que había dicho en Arati, Phaenomena, y (en 
Aratos, Phénoménes..., p. 488) comenta que, de acuerdo con 
el presente del participio ywvonévov, la observación debe ha- 
cerse mientras llueve o, en todo caso, durante el curso del día 
lluvioso, y que, por ello, katóricde aparentemente significa 
“pour plus tard, pour connaítre le temps qu'il fera ensuite”; 
sobre el caso, remite al adverbio aúpiov del verso 861. Su tra- 
ducción, ib., p. 51, dice: observe les nuages pour apres. Es po- 
sible; si así fuera, el verso español diría: 'ha caído, examina, 
para después, todas las nubes'. Véase la nota al texto griego 
(oxorrégoDa1). 

volteándote hacia el Sol... En gr., k00 ÓN ... TETPALHÉVOG 
nekioto. Es decir, kataterpauuévos nekiovo, O bien, TETPA- 
Huévos koto nektoio. Véase la nota al texto griego; Voss (1824, 
pp. 151-152) conjeturó así, ante lo insólito que resulta 
tetpauuévos con genitivo. A propósito del ka8 Sn, D. Kidd 
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(en Aratus, Phaenomena..., p. 469) remite al k00 9” (¿Deto) del 
verso 270, pero no me parece que se trate de algo muy se- 
mejante; por lo demás, resulta curioso que D. Kidd, ib., pp. 
469-470, habiendo aceptado el k00 On, cavile sobre tetpa- 
Huévoc más genitivo; también M. Erren acepta esta conjetura 
y, así, no tenía por qué enlistar este genitivo entre las rarezas 
de Arato. Finalmente, si se acepta el xa $n de los códices, 
véase la nota al verso 88 del texto español y, tras poner punto 
al final del verso 852, léase: 'Sí, volteando hacia el So!l...'. 


en los momentos en que se oculta... En gr., simplemente, 
Svouévov. Véase la nota anterior; si se acepta el kai Ón, hay 
que escribir coma, y no punto, después de “se oculta” y bajar 
a minúscula el “Si” con que comienza el verso 894. 


dando aspecto de algo que se ennegrece... En gr., hehavoévn 
eikvía. Lit., Calguna nube) parecida a algo ennegrecido'. El 
participio eikvia vuelve a aparecer en el verso 892. 


y, porambas partes de aquélla... En gr., 6" aqi rv, referido a 
vepéln y explicado en seguida mediante ¿v9a kai EvOa, ex- 
presión que también se encuentra en el verso 393. El tal, re- 
ferido a Gixtivec, bajó al verso siguiente. 


los rayos ... yendo al ocaso... En gr., tal ... / GKkTÍVES ... 
eMmooo0ueval. Lit., los rayos (= la luz del Sol) girando' con ese 
movimieno que vemos de Oriente a Poniente. Véase la nota al 
verso 95. 

requerirás aún... En gr., Ov ET” ... kexpnuévoc etnc. 

Mas, si se hunde... En gr., el 6' 0 ... Barry, el mismo verbo que 
Arato usó en el verso 651 y usará en el 951. 

limpio de nubes... En gr., ávépekoc. Arato usó el mismo adjeti- 
vo en los versos 415 y 826. 

y lasnubesque yacen .../ próximas... En gr., tai Óe... vepédor / 
rAncia1. Lit., y las nubes próximas”, 

mientras se mete y cuando se ha ido... En gr., KATEPXOMÉVOD ... 
«al olyouévo1o. Arato se refiere a un espacio de tiempo com- 
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prendido entre dos momentos sucesivos del Sol: uno (en pre- 
sente continuo, xa tepxouévov), de cuando “se está metiendo”, 
y Otro, que se añade a éste (en perfecto resultativo, oixo- 
pévoto), de cuando 'se ha ido', y aquí se antoja decir 'de 
cuando ya se ha ido”; este “ya” es engañoso, porque remite a 
un 1j0n que no está en juego; más bien se trataría de un ét' (= 
también), que podría indicar la unidad de espacio incluida en 
dos momentos inseparables del Sol: “metiéndose y también 
ido'; es decir, no sólo se trata del momento en que el Sol se 
está metiendo, sino también del inmediatamente posterior; de 
otro modo: se trataría de unas nubes que espacialmente están 
cercanas al Sol, y temporalmente se ven en el tiempo que va 
“entre el Sol que se mete y (el Sol) también ido”. Véase la nota 
al texto griego. 

mas sí, cuando del Sol... En gr., GAMA” 0xót' NeMoro. Es decir, 
GAAO OE HOMO: XPN TEPITPONÉEL, OTÓTE... pero es muy forzoso 
que tiembles, cuando... 

cuando la Luna los ensombrece... En gr., Óte OK1dnoL1 ... / ... 
cen vn. Se sobreentiende el “los”. 


al encontrarse en línea justo entre... En gr., kart” ¡Bv / 
ista uévn. El participio, como en los versos 306 y 610; lit., 
simplemente: “encontrándose directamente (en medio). 
Cuando al Sol que se tarda para brillar... En gr., odd”, Ote ol 
enéxovti pavnueval. Lit., 'ni, cuando para él que se tarda en 
brillar”; la traducción repone el ov0' al 4ppavto1 del verso 868, 
al que pertenece. 

le aparecen en varias partes, abajo, nubes... En gr., aivvtal 
vepéda: ... GAlOBEV Aka. El “le” vuelve sobre el ot del verso 
anterior; lit., “aparecen nubes, unas de un lado y otras del 
otro”. El “abajo” quiere captar algo del vrepevBées que carac- 
teriza a dichas nubes. 


no quedarán los campos sin ser regados... En gr., Appavtor 
yivovta:1 ... Gpovpan. Lit., 'ni (del verso 866) no regados resul- 
tarán los campos”. 


CCLXXVI 


871 


872 


873 


874 


875 


876 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


no te olvides del agua ni de los vientos... En gr., unó” (verso 
869) údatos € GvénoO ... AehñaBéoda:. Lit., no olvidar(se) del 
agua o del viento”, Ae£1aBéoda1 es un infinitivo aoristo medio 
reduplicado de AowBúvo». 


que han de bajarse... En gr., kortovgoévov que, en singular, se 
refiere a Údatoc y a Gvépo1o. Sin duda se trata del futuro medio 
de katapépo; según D. Kidd, en Aratus, Phaenomena..., p. 
474, tiene valor intransitivo (= “the coming onset of rain or 
wind”, ib. p. 137); según J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. 
491, de pasivo (= “la pluie ou le vent vont s'abattre”, ¡ib., p. 52). 
y, si... fueran... En gr., GAMA ei Ev ... popéorvtO. Lit., y, si se 
movieran', más genitivo locativo. Para AA”, con el significado 
de “y”, véase la nota al verso 871 del texto griego (Aeko- 


BécBa). 


tanto mayores señas del aguas te brindarían... En gr., 02 2Móv 
xev ¿q dat: onuaivorev. Lit., mayormente harían señas acer- 
ca del agua”. 


sobre los rayos... En gr., tepi ... áxtivegco1w. Dada la compara- 
ción del verso siguiente, no se quiere decir “alrededor de los 
rayos”. 

—cual la que suaves nubes suelen causar... En gr., olóv rov 
podoxol vepédol popéovo1. Lit., 'como en alguna parte traen 
(las) nubes suaves. 


suelen causar muy a menudo... En gr., popéovo1 udAicta. J. 
Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 492) comenta que el 
uGkiota, aquí, más que reforzar la afirmación, la atenúa 
(como en los versos 497, 896 y 939), y traduce: tel que peuvent 
en porter, Voss traduce mediante gewóbnlich, Kidd, very often; 
Mair y Erren, creo, no lo traducen. Véase la nota al verso 497. 
cierto, entonces se enturbian... En gr., f 1' Av ... mepi0vo- 
pgéowr”. Lit., ciertamente, entonces se enturbiarían'; para el ñ 
1” en apódosis, “strongly affirmative”, como dice D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 449), al comentar el verso 793, 
véase este verso y el 857. 


CCLXXVII 


877-878 


878 


879 


880 


881 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


Y unos halos ... no significan / buen tiempo... En gr., odÓ€ pev 
... Goal / evdtot. Lit., ni unos halos son de buen tiempo.. 

y obscuros continuamente... En gr., xa hoteupes pelovevoa. 
D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 475-476), argumen- 
tando con Homero, T' 219 y con Hesíodo, Th., 748, piensa 
que, aquí, lo que importa del adverbio es el factor temporal, y 
en la p. 137 traduce mediante unwaveringly. 

serán más tempestuosos... En gr., hGAdov xeruépio. Según J.- 
Martin (en Aratos, Phénoménes..., pp. 119-120, Anexo 6: xet- 
uv chez Aratos), en este verso, en 886 y en el 902, Arato se 
refiere a manifestaciones puntuales de mal tiempo ligadas a la 
lluvia. Respectivamente, ib., traduce mediante un temps pire 
encore, tempéte y trombe,; invariablemente, D. Kidd (en Ara- 
tus, Phaenomena..., p. 137) traduce mediante storm. Véase la 
nota al verso 998. 

ya cuando sale, ya cuando él, luego se pone... Véase el verso 
840. 

si esas que son llamadas como parbelias... En gr., tk TAPÑTAia 
«ixAñokovta1. Mediante “esas” se quiere reponer el antece- 
dente de tá, ese que se vislumbra a partir del vepéwv, y del 
que se habla en los escolios, vépn. Aquí, morfológica y 
sintácticamente, rapñita es un adjetivo; J. Martin (en Aratos, 
Phénomenes..., p. 493) comenta que es difícil saber si se trata 
de un sustantivo neutro, rapñliov, o de un adjetivo. Morfo- 
lógicamente, la duda es válida, ya que, si Aristóteles usa el 
sustantivo rapñAtoc, Arato pudo inventar el suyo, rapiArov. 
Sin embargo, sintácticamente no cabe fácilmente un sustan- 
tivo en este verso de Arato; J. Martin mismo traduce como si 
se tratara de un adjetivo: si les nuages que l'on nomme par- 
hélies. Por lo demás, según el Espasa-Calpe, s. v., Parhelio, se 
trata de un “fenómeno luminoso poco común, que consiste 
en la aparición simultánea de varias imágenes del Sol refleja- 
das en las nubes y, por lo general, dispuestas simétricamente 
sobre un halo”; para más información, véase Arist., Meteoro- 
logica, 372 a 11. 
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se le enrojecen... En gr., £peúBera:. El “le” corresponde al ot 
del verso anterior, donde, lit., podría decirse: “si quizá para él 
(= el roú 01), de las nubes, (las nubes) que se denominan 
parhelias”. 

haz esta observación... En gr., OKOTIMV TAUINV ... PVAAGGELV. 
Infinitivo imperativo; lit, “cuida, vigila esta observación”; el 
verbo puidooeiv con acusativo también se encuentra en el 
verso 973. Véase la nota al verso 48. 


y... no así ligera, sin consistencia... En gr., Únó” outO ... 
Qapevnva. Lit., y no así inconsistentemente'. Véase la nota al 
texto griego. 

Pues cuando simultáneas... En gr., ov yap, Ót” ... 0uoB. Lit., 
'pues no, cuando simultáneamente”; la negación bajó al verso 
886, a donde pertenece junto con la otra partícula, es decir, o 
yOp yivetal. 

tienen en medio / al Sol... En gr., repl jgooov ¿xwo1w / néEkLOvV, 
y entiendo: aquellas nubes repiéxwo1v tóv péooov NéAiov, es 
decir, circundan al Sol medio (entre ellas)”. 


estando cerca del horizonte... En gr., oxedov mxeavoio. Lit., 
simplemente, “cerca del Océano', véase la nota al verso 26. 
Arato usó oxedóov en el verso 33. 

demora: la tempestad viene de Zeus... En gr., auBoA in AróBev 
yewóvoc ióvtoc. Lit., demora de la tempestad viniente de 
Zeus” (o del Cielo). El mismo final de hexámetro se encuentra 
en el verso 1028. 

se viera púrpura sólo una nube... En gr., pi” oí potvicooLto. 
Lit., “purpurara una sola”, refiriéndose a una de las nubes par- 
helias. 

y una suriana, soplos del Sur... En gr., votín Ó€ vótoto. Lit., 'y 
suriana, del Sur”. 

Vuelve sobre estos signos... En gr., emitpere on Lao 1 tTOUTOLC. Los 
escolios explican este énitpene mediante rpocéxeiw tOV voDv. 
Véase J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 432. 
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las señas son... siempre infalibles... En gr., onuaivetov éuueves 
atet. Lit., * (las DOS señas desde el Oeste = la parhelia del Norte 
y la del Sur) significan constantemente siempre”. Véase la nota 
al texto griego; ahí está, en palabras de J. Martin, la argumen- 
tación que D. Kidd hace en favor del dual onuaivetov. En su 
comentario (en Aratus, Phaenomena..., p. 479), D. Kidd tam- 
bién argumenta esto: “and Ouós has its normal meaning of 
'both alike”; cf. 1 320”. Por cierto, en este verso de Homero y en 
otros que ofrece el LSJ, se trata de Ou0s accompanying two 
Substs. joined by kai, cosa que, explícitamente, no se da en el 
verso de Arato. Si se acepta el dual, en los versos 890-891 con- 
cluye la parte dedicada al Pesebre y, por así decirlo, Arato deja 
inconclusa la sección del Sol. En favor del onuaiveta1 podría 
pensarse en que Arato, mediante dichos versos, hace una con- 
clusión de toda la parte dedicada al Sol: los dos primeros ver- 
sos con que comienza esta parte tienen muchas semejanzas 
con los dos últimos: a) en los dos hay anáfora: mekioto ... / 
ñekiw (819-820); Eonepiors ... / Eorepódev (890-891) y b) los dos 
últimos casi responden, y ciertamente se parecen a los dos pri- 
meros: ueléto ... / onuata keitan (819-820); Ernitpere ... / 
onuaiveta: (890-891); etcétera. El Prof. Erren admite onuai- 
veto, pero piensa que esta conclusión no vale para toda la 
parte del Sol, “porque estaría en contra de la predicación de los 
versos iniciales” (cf. Die Phainomena des Aratos von Soloi..., p. 
279); en lo personal, no veo contradicción en decir “presta 
atención al Sol, por sus dos lados: cuando sale y cuando se 
mete; sin embargo, fíjate más en los signos que hace al poner- 
se, ya que son mucho más seguros”. Allí mismo, M. Erren con- 
cluye diciendo: “los versos finales aparecen, en primer lugar, 
como un incidental añadido al grupo de que se habló al último; 
sin embargo, el peso afectivo de esta nota marginal les da a 
estos versos más carácter desatante que concluyente”. 


conduce tiempos él, por el Norte... En gr., Boppain ... nmAabe:. 
Lit., simplemente, (como) boreal guía'. El pronombre “él” está 
tomado del verso anterior, € pév 1”, referido al Pútvnv. 
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conduce tiempos ... bajo el Cangrejo... En gr., bro Kapxivw 
mymidate:. En el verso 765 tenemos yaAnvain bro vvkti, donde 
“en una noche calmada” equivale a 'bajo una noche calmada”; 
de la misma manera, en el verso 893, “bajo el Cangrejo” equi- 
valdría a en el Cangrejo". “El Pesebre, estando al Norte bajo el 
Cangrejo” —bxo Kapxivo, para brró cf. vv. 493-6—, no condu- 
ce a otra cosa más que al círculo del Zodíaco, pues ocupa, de 
éste, el punto que está más al Norte, ese que al mismo tiempo 
es su punto de partida. Lo de yiymidater (= puesto directivo, 
“conduce tiempos”) significa que él está bajo (= en) el Can- 
grejo, es decir, en el trópico del Norte, donde el Sol cruza las 
fronteras de un año hacia otro”; cf. M. Erren, Die Phainomena 
des Aratos von Soloi..., p. 281. Véase también, id., en Aratos, 
Phainomena..., pp. 93-94. 


siendo brillantes con sutileza... En gr., AermTtO PAELVÓMEVOL. 
Véase la nota al verso 166 (= brillan sutiles). 


Véase el verso 396. 


cuanto es bastante a pensar un codo... En gr., Ócoov ... ruyo- 
s10v oiñoac Bar. Para el dooov con infintivo, véase el LSJ, s. v. 
00(0)oc. 

muy al tanteo... En gr., húkdmota, véase la nota al verso 497. 


en el Norte, uno de ellos camina... En gr., etc uev rap Popéao. 
Lit., simplemente, “uno, por el Boreas', y hay que suponer el 
verbo épxeta1 que está en seguida. La traducción duplica el 
verbo épxetoas mediante “camina - va”. Véase la nota siguiente. 
uno de ellos..., el otro... En gr., elg ev ..., 4A2oc. Arato se re- 
fiere, indiscutible y respectivamente, a y y 9 Cancri. Según 
explican unos escolios (év 10 Owdexatnuopiw tod Kapxivov 
vepédióv ti ÉOTI TPOTEOIKOS TÓ yadabia, peraEd AoTEpioxwv 
keíuevov ol Soxodo1w óp9arduol eivan koprivov, cf. J. Martin, 
Scholia in Aratum Vetera..., pp. 434-435), se trata de los ojos 
del Cangrejo; lo mismo piensan M. Erren (en Aratos, Phaino- 
mena..., p. 93) y D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 358 
y 483). En Aratos, Phénomenes..., p. 496, J. Martin comenta 
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que, según Tolomeo (Synt. 7, 5), el Pesebre está colocado so- 
bre el pecho del Cangrejo, dentro de un cuadro formado por 
dos estrellas anteriores (m8) y dos posteriores (y8); y J. Martin 
termina su comentario así: “nos scholies confondent les Ánes 
avec les yeux du crabe, qui sont en réalité n0...”. ¿Qué decir? 
Según Eratóstenes (en Voss, 1824, p. 158), el Cangrejo, sobre 
su concha, tiene dos estrellas brillantes (Exei O kaprivoc émi 
tod OOTPáxoV GRotépas Liurpovs PB”); pienso que, con “brillan- 
tes” no se refiere a n0, que a simple vista parecen de quinta 
magnitud, sino a las de cuarta, que son yd. Me pregunto si, 
para Eratóstenes, los ojos están sobre la concha del Cangrejo. 
Quizá todo dependa de cómo está orientado este animal; 
normalmente lo representan vuelto hacia el León... 

Son llamados como Asnos... En gr., koi toi HEv kodéovto1 
“Ovot. Lit., “ellos se llaman (= son llamados) Asnos'. Según 
una versión, se trata de los burros en que cabalgaron Dioniso 
y Hefesto cuando, junto con los Sátiros, marchaban a la 
gigantomaquia; sus rebuznos pusieron en fuga a los Gigantes 
y, en recompensa, fueron llevados al cielo; cf. Higino, Astr, Il, 
23, 3; para otra versión, cf. id., ib., II, 25, 2. 

lo que está en medio, como Pesebre... En gr., hégon Ó€ te DdT- 
vr]. Lit., ty medio, el Pesebre”. Dada, como en el verso anterior, 
la correlación Hev... Ó€, el texto español supone el mismo ver- 
bo. También podría pensarse en: 'y en medio (de ellos) está el 
Pesebre”. 

Si éste incluso de pronto... En gr., el Oe ka1 ¿Garivnc. Lit., sim- 
plemente, “si inclusive de pronto”; el demostrativo “éste” bus- 
ca claridad en el texto español. Véase la nota al texto griego; 
para efectos de traducción, si se quiere mantener la lectura 
original, basta con eliminar el “Si” de este verso y escribir dos 
puntos (en lugar de coma) en el verso 901. Creo que el senti- 
do es el mismo. En un comentario al verso 900, D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 484) dice: “the sudden disappea- 
rance of faint stars is due to the presence of high cirrus clouds 
preceding a low-pressure system”. 
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y esos luceros que andan / por ambos lados... En gr., tol O” 
aupotépwDdev ióviec / hotépec. Lit., simplemente, “y los por 
ambos lados caminantes / luceros”. 

báñanse todos los campos... En gr., xAvEovtoa1 Gpovpar. Lit., 
simplemente, 'se bañan los campos'. La misma palabra apare- 
ce en los versos 150, 822, 868 y 1050; siempre al final del 
verso. 

y, luego, son evidentes... En gr., 8” avrtix' towótes Hor. Lit., y 
avtixa son (están, yacen, permanecen) éo1kótec' advTOÍC, A sí 
mismos, según explican los escolios bajo el lema ei Se pekAai- 
vntasr (cf, J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 438). Para 
gorkótec, véase la nota al verso 235 (= que es evidente por la 
igualdad). Sobre el avrixa (= luego), véase la nota al verso 
199. M. Erren traduce mediante dagegen; D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., p. 484), dudando un poco (= probably), me- 
diante at the same time, según comenta J. Martin (en Aratos, 
Phénomenes..., p. 497), significa en revanche, denotando sim- 
ple oposición. Creo que, en este lugar, aútixa da para todo 
ello, y para más: hay señas del agua cuando se dan dos condi- 
ciones; primero que el Pesebre se ponga negro, y, luego, que 
los Asnos sean evidentes (= verdaderamente dos luceros que 
brillan con sutileza). 

aquellos dos luceros... En gr., to1.../ 4O0tépes Opótepor. Lit., “y 
los ambos luceros”. 

Y si el Asno que al Norte camina brilla... En gr., ei Í' 0 pev éx 
PBopéw Dorvnc... paeivor. Lit., “si, por una parte, el del norte 
del Pesebre brillara'; por claridad coloqué aquí al Asno que 
está en el verso siguiente, y por necesidad métrica eliminé al 
Pesebre. 

pero el del Sur es esplendente... En gr., vótioc 8” “Ovoc ceyAo0s 
etn,. Lit., “y, por la otra, el Asno notio (= del Sur) fuera es- 
plendente”; véase la nota al verso anterior. 

si lo obscuro sutil y el brillo van a la inversa... En gr., ¿ura 
axAvóevti paervouévo. Lit., icon obscureciente brillante a la 
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inversa”; es decir, si el Asno que al Sur camina brilla sin con- 
sistencia, / sutilmente obscurando, pero el del Norte es es- 
plendente. 

cuando, buen tiempo habiendo... En gr., orót” evOror. Lit., 


“cuando (ellos son) de buen tiempo”. Aquí, la 1 es breve; véase 
la nota al verso 784; 


912 y la alta cima del monte, si ésta resuena... En gr., kopupat te 
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Bomueva1 oVpeos xpax. Lit., en plural. 

a tierra seca... En gr., emi Enprv. Lit., simplemente, “a seca”, y 
se supone yfv. 

la garza viene en desorden... En gr., ¿pwÓl0s od kata kóouov / 
... Epznto1. Aquí, los escolios explican ob kata kóouov me- 
diante Tf G4táxTO TTÑOEL (TOV póBov broonnaiven), es decir la 
garza “con desordenado vuelo” significa su miedo; cf. J. 
Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 442. La frase también 
aparece en los versos 654, 978 y 1086. 


gritando con sus sonidos innumerables... En gr., povñ 
rrepirolka AeAn oc. Lit., con su sonido muy mucho gritando". 
es traída por viento... En gr., Ke ... popéort' dvéoO1O. Lit., 'sería 
traída del viento”. 

o esas undiversantes... En gr., f eivadióiwa1. Lit., simplemente, 
“en las ondas (saladas) versantes'; es decir, dando vueltas so- 
bre las aguas del mar. Se trata, dicen, de un hapax. Véase la 
nota al texto griego. 


bajando a tierra firme, se agitan... En gr., xepooia. tivdo- 
sgovtal TtepÚYeoO1v. Lit., simplemente, 'se agitan sobre la tie- 
rra (firme) con sus alas”. J. Martin (en Aratos, Phénomeéenes..., 
p. 501) comenta que la frase tiVA4GDOOVTOL TTEPÚYECOLV describe 
a las aves en el momento de posarse en la tierra. 

Ya inclusive los papos... En gr., Tjón xa rárror. Los escolios, 
bajo el lema ñón «ai rárror, dicen: “el acanto llamado alca- 
chofa (= kivápa) se deteriora cuando florece, y a su escardillo 
(= vilano) se le llama rárros. En los lugares que éstos están al 
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borde del mar, cuando sopla el viento, los rárro1, que son li- 
geros y frágiles, excitados por un viento ligero, caen al agua, y 
al flotar evidentemente son signo del viento que viene”; cf. J. 
Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 446-447. 


viejo vilano... En gr., yipetov. D. Kidd (en Aratus, Phaeno- 
mena..., p. 490) anota: “the downy seed as a product of the 
flower's old age; cf. [...] and Eust. on A 520”. El Diccionario 
Enciclopédico Abreviado, ESPASA-CALPE, s. v. Vilano, dice: 
“(del lat. villus, pelo) m. Bot. Penacho de pelos o cerdas o 
plumero de ciertos aquenios (cardo, amargón, hierba cana), y 
semillas (adelfa), que sirve para diseminación, trasportado por 
el aire”. 


abundantes sobre las ondas / del mar silente flotan... En gr., 
«opñs Gros ... roAkoi / xpov émirhwwot. Lit., muchos, ellos 
flotan sobre la cima (= superficie, 4kpov) de la silenciosa onda 
salada'. Para noAAot, véase la nota al verso 953. 


delante algunos y otros detrás... En gr., TO: Ev Tápoc, Aka Ó' 
óricow. La misma frase se encuentra en el verso 705, y ha 
dado qué decir. En Aratos, Phénomenes..., p. 444, J. Martin, 
comentando el verso 705, escribe: “pour la fin du vers cf. 923. 
En ce dernier passage, tú: Ev ... 0AkMa Ó€ sont employés ad- 
verbialement, mais ce n'est apparemment pas le cas ici”; sin 
embargo, sus traducciones son casi idénticas: “en avant ou en 
arriéere” (v. 705); “en avant, en arriére” (v. 923). En Aratus, 
Phaenomena..., p. 491, D. Kidd comenta que en los dos lu- 
gares los adverbios son de tiempo, y no de lugar o de direc- 
ción como parece deducirse del comentario de Voss, 1824, 
pp. 163-164: “einiges vorwárts, und anderes zurúck”. Dejo la 
misma frase española en los dos lugares; sin embargo, en este 
verso me imagino “de la mar taciturna flotan yendo unos, y 
otros viniendo”; pienso que Voss tiene mucha razón al adver- 
tir que la expresión homérica de N 799 (rpó ev T' GUA”, AUTO 
en” vAkMo) no significa lo mismo que la del verso 923 de Arato; 
en Homero se trata de un mar tormentoso en donde las olas 
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incesantemente se siguen “vorn andr', und andere hintern”. 
En Arato, en cambio, se trata de unas pelusas que, sobre el 
ondular indefinido de un mar silencioso, flotan “einiges 
vorwárts, und anderes zurúck”; cf. Voss, 1824, pp. 163-164. 


desde esa dirección acecharás... En gr., ¿vOev ... reproKor EL. 
Lit., “desde allí, acechar' el viento... 


frecuentes... En gr., tapeo. Lit., frecuentemente”. 


y detrás de ellos blanquean unas estelas... En gr., toi 8” ómiWDev 
pvpol Emdevkoaivovtar. Lit., y las (= sus) estelas blanquean 
por detrás. 


esperarás que el viento... En gr., Seidéx0a. ... / Tvedpatos. 


con aquéllos... En gr., keívo1c, que está en el verso 928. Dativo 
de compañía regido por el avtnv de odóv. 


confusamente ... para los hombres, para indiciarlos... En gr., 
áxpita ... En avópaco: texumpacdor. Es decir, (soplan muy 
confusamente, como) para que los hombres tengan indicios 
(= hagan conjeturas) acerca de ellos'. Véase la nota al verso 
229. J. Martin comenta que del adverbio G4kprra: dependen a la 
vez y directamente el dativo avópao: y el infinitivo émi- 
texuñipacOar. 

que el piélago lo atrape ... y ... lluvia de Zeus... En gr., 4ñ uu ... 
éxn rederyos ... 9 ek Ar0c VOwp. Tras decir que aquí, réAoyoc es 
un tanto artificial, D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 496) 
ve una posible alusión a Génesis, 1, 6-8, donde se habla de la 
separación de las aguas: unas arriba, en el cielo, y otras abajo, 
en la tierra. Se me ocurre que, para Arato, estar en el piélago 
siempre es un peligro (el verso 758 puede ser significativo al 
respecto: “si alguna vez crees en un barco”), de manera que, 
dado el relampagueo por los cuatro puntos cardinales, el ma- 
rinero no sólo está expueso a los peligros propios del mar, 
sino también a los de la lluvia inminente. Exceptuando el verso 
729, donde se califica al piélago mediante el adjetivo “claro” (Ev 
xo0opú reldyen), Arato siempre usa 'piélago' en circunstancias 
difíciles; véanse los versos 288, 297, 413 y 1025. 
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lluvia / ... con lluvia... En gr., vOwp / Údati. Lit., “agua... con 
agua”. 

o quizás una estrella tiene... En gr., T ko TOÚ T1S ... ÉXEL LOT. 
Lit., o también, en algún lugar, una estrella tiene'. Arato se 
refiere a cualquier estrella, fija o errante, que no sea ni el Sol 
ni la Luna. 


el agua de ese modo ondulada... En gr., avtoc eldvuévov 
vO0op, es decir, creo, 'a causa del golpeteo, el agua resulta on- 
dulada'. El pasaje es difícil; en Aratos, Phénomenes..., p. 509, 
tras decir que en las familias de palabras eiléo, eo ua:, eldvo 
y ¿Ao son frecuentes les glissements de sens, J. Martin termina 
su comentario diciendo: “ni les imitateurs (Varron, Virgile) ni 
Aviénus n'ont cherché á rendre ce vers”. El mismo verbo apa- 
rece en los versos 413 y 432, donde se tradujo mediante “cir- 
cundar', según D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 499- 
500), en el primer caso significa encircle y, en el segundo, 
cover, lo cual puede apoyarse en el LSJ, s. v. eidvo; su tra- 
ducción, ib., p. 143, dice striking with their bellies tbe water 
enclosed as it is. G. R., Mair, 1921, se olvida del aÚtoc, y su 
traducción, ib., p. 273, simplente dice smiting... the rippling 
water, pero —dice D. Kidd, ib., p. 500— “this does not suit 
the perfect passive participle”, y al final de su comentario 
dice: “here the reference may be to the fact that a lake, being 
enclosed as it is, forces the swallows to fly round and round 
it”. Mi traducción supone la siguiente escena: las golondrinas 
se precipitan 'constantemente en torno a un lago (= Aiuvnv 
rép1 9n090.), es decir, vuelan circundando el lago y se precipi- 
tan con un movimiento circular; tras el golpeteo de sus pe- 
chos en la superficie quieta de las aguas, forman olas y, como 
resultado, éstas se ondulan; son o quedan onduladas. Véase la 
nota al texto griego. 


o los muy infelices batracios... En gr., Y uúda Seidoon yeveal. 
Lit., 'o muy infelices razas (generaciones). Véase la nota al 
texto griego (udAa Seildaia. Si se acepta uGA%dov referido a 
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Boówo1, podría traducirse: “o infelices familias —de las cule- 
bras de agua el sustento—, / padres de renacuajos, croan en 
el agua más que usualmente”. 


vianda de las culebras / acuáticas... En gr., VOporo1V ÓveLap. 
Lit., “recurso (o ventaja, sustento) para las culebras de agua; 
véase la nota al verso 15. 


croan en el agua... En gr., avtódev ¿E Vdaros ... Boówor. Lit., 
“gritan desde ahí mismo, desde el agua”. Véase, arriba, la nota 
al verso 946 (= o los muy infelices batracios), y la nota al texto 
griego (u0ka deidad). 

o un ololygon solo... En gr., Epnuain 0A0k4vyowv. Los escolios 
hablan de alguna ave o, simplemente, de algún animal, pero 
¿de qué animal se trata? La argumentación de J. Martin (en 
Aratos, Phénomenes..., pp. 510-513) deja claro que para Aris- 
tóteles el 0h—0Avywv es el ruido mismo, el croar de las ranas 
machos llamando a sus hembras, y que Plinio (que en 11, 172 
habla de esta rana llamándola así, 0A—0Avywv) leyó de prisa o, 
quizá, no entendió el pasaje de Aristóteles, o —mejor—, qui- 
so corregirlo con base en Arato. J. Martin es convincente en 
cuanto a que no se trata necesariamente de las ranas arbóreas 
(o verdes); casi al final de su comentario dice: “je renonce 
donc aujourd'hui á suivre Gow [chez Théocrite, 7, 139 sq.]”; es 
decir, no se trata de the tree-frog. En seguida termina: “et 
j'admets que l'ololygon est un oiseau. Et il faut que ce soit un 
oiseau aquatique, des marais ou de la mer”; según sus fuen- 
tes, debía tratarse del ruiseñor o, mejor, del alción. Quizás 
Arato no se refiere a ningún animal, sino al ruido que produ- 
cen unos animales (muy conocidos para sus lectores) y, en- 
tonces, podría entenderse 'o un 0Ao0Avyow solitario tpvLel por 
la mañana', ¿el 0ld01vywv de las ranas de que habla Aristó- 
teles? ¿El 0lLo0Avywv de un alción? 


se agacha, cuando alguna ola viene a la tierra... En gr., 
«vuotos épxoueEvov xépow brétuwye. Lit., “(la corneja) golpeó 
hacia abajo, la ola viniendo a tierra”, es decir, cuando la ola 
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viene a la tierra, la corneja golpea hacia abajo (= se agacha). 
Véase la nota al texto griego: mientras los códices dicen 
xeiuortoc, algún papiro dice kúpatoc. A muchos no les agrada 
el xeiuoatoc, porque aquí se trata de pronósticos del agua 
(para aumentar el caos, podría pensarse en Údatoc (como en 
el verso 871 o en el 864); por lo demás, haciendo a un lado 
esa variante, se discute el sentido de vrotúrtw. Véase el LSJ, 
s. V. Los comentaristas traen a cuenta el uso que Heródoto 
hace de este verbo: en 2, 136 (al final) se dice que golpeando 
hacia abajo, hacia el lago, con un instrumento, se sacaba lodo 
para hacer ladrillos, y en 3, 130, que golpeando hacia abajo, 
hacia los arcones de oro, con las copas, se sacaban regalos. 
En Heródoto, pues, el verbo parece implicar un movimiento 
(brusco o efusivo) de arriba hacia abajo, a fin de extraer algo; 
a partir de esta idea, D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 
503) dice que eso entendió Cicerón en Prog. fr. 4, 8-9: fusca- 
que non numquam cursans per litora cornix / demersit caput 
et fluctum ceruice recepit. Según estos versos de Arato y los 
siguientes, la corneja no se agacha por miedo, sino jugando 
con las olas. Sin embargo, a partir de los mismos textos 
herodoteos, J. Martin traduce: la corneille criarde, á la pointe 
d'un promontoire, enfonce en marchant ses pattes dans le 
sol... 


desde la testa / basta junto a sus hombros... En gr., HExpi rap" 
OKpovs / Wuovg ex keparAñc. Lit., hasta junto a (= por) sus altos 
hombros, desde la cabeza”. 


da muchas vueltas junto a las aguas... En gr., ron OTpépetO:L 
rap” vOmp. Lit., “(la corneja) mucha, se torna al lado del agua”. 
El roAAn (a manera de adjunto del predicado), concuerda y 
modifica sintácticamente a la kopwvn, pero semánticamente se 
refiere al verbo otpéperar, a manera de adverbio: mucba- 
mente, repetidamente da vueltas (= va y viene) junto al agua. 
Esperaríamos un adverbio, uno que dé la idea de “energía 
obstinada”, como dice J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 
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542) comentando el rokAkoc del verso 1045. Quizá pasa algo 
semejante en el verso 847. 


antes de que el agua venga de día... En gr., rápos datos 
evóiozo. Lit., simplemente, “ante el agua del día”; véase la nota 
al verso 498. Con base en el évóva de este verso donde, sin 
duda, hay que entender “en el cielo', se piensa que el evdioio 
del verso 954 debe significar “del cielo'; pero no hay nada que 
objetivamente impida entender “de día”: Arato está dando 
signos visibles, y ¿quén ve, de noche, el comportamiento de 
los bueyes ante la lluvia? Arato quiso decir todo: agua de día, 
agua del cielo y, necesariamente, agua de Zeus (como lo dirá 
un poco más adelante). Ciertamente no se agrega mucha in- 
formación al hablar del agua o lluvia del cielo; sin embargo, 
tampoco puede negarse que los bueyes, estando despiertos, 
mostrarían la misma conducta durante la noche, ante la lluvia. 
Por lo demás (en Arati, Phaenomena..., p. 128), J. Martin pen- 
só que rrápocs es un adverbio referido al doppyoavto del verso 
955, el cual rige a vdartoc; en Aratos, Phénoménes..., p. 515, 
aunque dudando un poco, persiste en su interpretación, y en 
la p. 57 traduce: “(Les bovins) ... flairent par avance dans l'air 
l'eau qui va venir du ciel”; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., 
p. 504) piensa que esto parece “perverso”, cuando el orden 
de las palabras claramente sugiere que ÚdatocG va con TÁpoc, y 
aidépoc, con OSPPAGAVTO. 

inbalan algo del éter... En gr., ar” aidépos Ooppioavto. No es 
fácil explicar el «0; el verbo normalmente se construye con 
genitivo o con acusativo. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., 
p. 504) piensa que probablemente debía entenderse una 
tmesis del verbo, “thus distinguishing the more active meaning 
snif at from. the normal sense of the simple verb catch the 
scent of...”. La traducción también supone un acusativo (t1 = 
algo) dependiente del verbo: inhalar algo desde el aire. En 
Aratos, Phainomena..., p. 37, M. Erren traduce: die Rinder... 
schnuppern... was im Átber sein mag. 
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y se ven juntos los cientopiés... En gr., koi «8póor MpBev TovAoL. 
D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 505) hace notar que este 
aoristo pasivo de la raíz ór- es poshomérico. Por lo demás, no 
es fácil saber a qué alimañas se refiere Arato mediante el tér- 
mino tovAot. Según algunos escolios se trata de un gusano 
(axwAeg) que usa innumerables pies (pupio1rs rociv), seme- 
jante a la escolopendra; en otros escolios se entiende esto: 
“unos dicen que se refiere a animales semejantes a las escolo- 
pendras; otros, que a las escolopendras mismas, y otros, que a 
unos que tienen innumerables pies. Según el LS] y según la 
traducción de M. Erren (en Aratos, Phainomena..., p. 57) pa- 
rece tratarse de las cochinillas, das ganze Heer der Asseln, lo 
cual podría deducirse de Plinio, en Nat. 29, 136. 


las que del gallo son descendencia... En gr., tai UAÉKTOPOG 
¿Ceyévovto. Lit., las que nacieron del gallo”. 


y barto cloquean con un sonido... En gr., kai ExpwEgav uozdo: 
puví. Arato usó el mismo verbo en el verso 953 (referido a la 
corneja, igual que en 1002); más adelante, en 968, lo predica- 
rá de los cuervos. Según D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., 
p. 507), “the addition of pwvf suggests a degree of articulate- 
ness in their prediction, as illustrated by the following simile”. 


tal como suena el agua... En gr., olóv te... wopéel ... VOONP. Lit., 
simplemente, “como suena el agua”. 


Las familias... En gr., yeveoad. Para los lugares en que aparece 
esta palabra, véase el final de la nota al verso 16. 


cierto, ... / a veces, tambien son... En gr., ÓN mote kai ... /... 
eyévovto. Lit., “ciertamente alguna vez también ... / ... fueron”. 
D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 507) anota que en 
Homero la fórmula Ó note sólo se encuentra con el sentido 
de “one day”, y que Denniston no la trae con el significado de 
“sometimes”, o comenzando una sentencia. 


seña de que agua viene de Zeus... En gr., Vdatoc epxopévoro 
A105 ropa onu”. Lit., seña del agua que viene desde Zeus; así, 
desde los escoliastas, se ha entendido esta frase. D. Kidd (en 
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Aratus, Phaenomena..., p. 508) habla de una ambigúedad 
sintáctica posiblemente intencional, mediante la cual se quie- 
ren decir dos cosas, a saber, que tanto el agua como la señal 
vienen de Zeus; en tal caso habría que entender 'seña de 
Zeus, de agua que viene”. Sin embargo, parece que más bien 
podría hablarse de ambigiedad 'semántica'; la sintaxis es 
unívoca: ona es un predicado nominal (en nomitativo); Ú%- 
Satoc, un complemento adnominal (en genitivo), y ÁtOc TÓpO, 
un régimen preposicional. 

semejantes a los halcones... En gr., ipmxecow Opoiov. Lit., 
“como los halcones". Véase la nota al texto griego; en realidad, 
la traducción no se debe a que haya preferencia por la posi- 
ble lectura del Arato latino, sino a simples necesidades de 
versificación española. 


imitan con sus voces... En gr., po eu mhoavto. Véase la nota 
al verso 961; realmente pareciera que en Arato los gritos de 
las aves se equiparan a sonidos articulados mediante los cua- 
les se transmite un mensaje. 


exacto cuando viene la lluvia... En gr., cbv VOaroc Epxouévo1o. 
La traducción vierte esta frase como si se tratara de un geni- 
tivo absoluto; otros la traducen como un complemento adno- 
minal de otadoyuovc: les gouties célestes de la pluie qui 
s'amasse (J. Martin, en Aratos, Phénomenes..., p. 57); the 
heavy splash of clashing rain (G. R. Mair, 1921, p. 283); dado 
el origen del genitivo absoluto, es válido traducir de las dos 
maneras. Resulta más curioso el ovvepxoyévoio, que nor- 
malmente significa “encontrar' o “entrar en pelea”; véanse las 
traducciones citadas en esta misma nota. En Aratos, Phéno- 
menes..., p. 519, J. Martin comenta: “la pluie et le mauvais 
temps sont des forces agressives qui se rassemblent avant 
d'attaquer”; D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 510) pien- 
sa que este sentido no es apropiado en este pasaje donde, por 
contexto, se requiere la idea de simultaneidad, como en K 224 
y Y 879. 
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dando dobles graznidos... En gr., kpwéÉavte ... ÓL0OdK1... Lit., 
'graznando dos veces”, referido a los cuervos; se trata de un 
dual con valor de simple plural. Para el verbo, véase la nota al 
verso 961. 

barto estruendosos se oyen... En gr., haxpov embpporledor. No 
se sabe si se trata del griterío de los cuervos, o del ruido que 
éstos producen al batir sus alas; los escoliastas y Virgilio pa- 
recen haber entendido lo último; véase L. de Neubourg, 
“Virgile et Aratos: increpuit densis alis dans les Géorgiques 1, 
382”, en RbM, 126, 1983, pp. 308-320. 

al agitar sus alas batientes... En gr., TIVAÉQUEVOL TTEPO TUKVO. 
Para la traducción de rmukva mediante “batientes”, véase A. 
Traina, “Ttepúa ruxva, Storia de un omerismo”, en RFIC, 107, 
1979, pp. 257-275. 

con sus alas se agitan... En gr., TLVADOOVTAL TTEPUYECOLV, igual 
que en verso 919. 

Que de estos signos, ni uno sea desdeñable... En gr., tv ... 
undev axóBantov ... / yivéodw. Para el artículo, véase la nota al 
verso 480 (= de estos círculos); «xoPAntov también aparece 
en el verso 559. 


cuando la lluvia / te preocupe... En gr., 101 ... TEPVANYULEVO 
vOOop. Lit., para ti, que te preocupas (= que te cuidas?) de la 
lluvia”; el verbo pvAdocew con acusativo también se encuen- 
tra en el verso 883. 

y tampoco, si se da el caso de que... En gr., unó' el kev. Más el 
subjuntivo Sáxvwo1v; lit., ni si se da el caso de que (piquen)”. 
y éstos ardientemente busquen... En gr., kai Eq”... ¡nEÍPOVTAL 
Tmesis de éprueipo. Lit., simplemente “y (ellos) ardientemente 
deseen (o anhelen). 


de los candiles se junten hongos... En gr., Adxvot0 LÚKNTEG 
ayeipovtar. Lit., en singular, “de la lámpara se reúnan hongos. 


en las húmedas noches... En gr., vúxta KOTO votinv. Normal- 
mente (véanse los versos 238, 388, 490, 692, 888 y 906) el 
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adjetivo vótroc aparece con el significado de “austral”, 'del Sur' 
o 'del noto"; sin embargo, como hace notar J. Martin (en Ara- 
tos, Phénoménes..., p. 522), el adjetivo vótios (en Homero, A 
811, Y 715), significa 'húmedo'. Por lo mismo, en este pasaje 
valen las dos traducciones: a) 'noches húmedas' y b) 'noches 
australes”, con el sentido de 'noches de vientos notios', como 
lo hace M. Erren (en Aratos, Phainomena..., p. 59), explican- 
do, ib., p. 94, que estos vientos traen humedad. No obstante, 
para estas interpretaciones, uno esperaría vúxtOa kÓTO VOTÍNV, 
más O menos como en el verso 166, kaprov kta xerpós (para 
las variantes de acentuación de las preposiciones, véase Kú- 
hner-Blass, I, 1, p. 334). Así como está la acentuación del 
texto, más bien habría que pensar en el sustantivo votin, ático 
votía (humedad), y entender, lit., “en la noche en (= con) hu- 
medad'; es decir, vúxta acusativo de extensión (en el tiempo), 
y KoTO votinv como régimen preposicional. 

en invierno... En gr., vTO xelpartos Wpnv. Lit., 'en la hora de 
invierno”. 

se alce espigada... En gr., kata kóguov ópopn. Rises steadily 
(Kidd); se dresse... belle et droite (Martin, 1998). 


eL ” , E 
broten desde ella... En gr., Aigoworw Gro (de raicaow), en este 
verso, tiene a larga, iniciando el segundo pie. Véase la nota al 
verso 334, 


justo allí mismo... En gr., En” avtOpL. Im Lampentlicht selbst 
(Erren); On the lamp itself (Kidd); sur place (Martin). 

estando muy desplegado el tiempo de estío... En gr., Dépeos 
péya rertapévoro. Gen. absoluto; lit., (estando) el verano 
magnamente extendido'. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., 
p. 516), hace la siguiente paráfrasis: “when the summer sky is 
entirely cloudless”, y traduce: when the summer sky is widely 
clear. En Aratos, Phénomenes..., p. 58, J. Martin traduce: dans 
le grand deéploiement de l'été. 


en ringleras continuas... En gr., gmacovtepol. Lit., “(las aves) 
unas tras otras”, sucediéndose continua o rápidamente. 
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rasgan el cielo... En gr., simplemente, popéovtal. 


más, en torno de ellos saltan las chispas... En gr., omwvBñpes ... 
gwo1 népi moves. Lit., 'en torno saltan las chispas más nume- 
rosas”. 


ni del carbón ardiente... En gr., unSz ... av8paxos a.tBoyévoro. 
Es decir, 'ni te olvides del carbón ardiente”; la traducción su- 
pone, igual que en los dos versos anteriores, unde Ae20Beoda1 
+ el genitivo vBpaxoc, paralelo a xvtpnc he tpimodoc. Normal- 
mente parece entenderse de otro modo; a saber: “ni te olvides 
(de la olla ni del trípode), cuando en la ceniza del carbón ar- 
diente aquí y allá relucen motitas'; aunque esto es posible, no 
me parece muy coherente. 

aquí y allá relucen motitas... En gr., A4urnta1 répi onuar*. 
Lit., “lucen en torno unas señales”; el verbo Auro apareció en 
el verso 681. 


también estas cosas atiende... En gr., emi xa tú Soxeve. El ver- 
bo Sóxevo con éri + acusativo también aparece en el verso 
1018. Véase la nota al verso 341. 


si a partir de un elevado monte ... / una niebla se tiende ladera 
abajo... En gr., mapeté Opeos peyáúdoo / ruBuéva teivntar 
vepéAn. Desde la antigiiedad, esta construcción es controverti- 
da; se discute si rapég rige a Ópeos pLeyádoro o a ruBuéva. No 
hay acuerdo entre los escoliastas; hasta antes de Voss (1824), 
se seguía a aquellos que pensaban lo segundo, es decir, 
vepédn teivntor rapeté ruBuéva Ópeos Hey Adoro, entendiendo 
que “una niebla se tiende por (= a lo largo de) el pie de un 
alto monte”. En general, a partir de Voss, se entiende lo otro, 
es decir, rapeó Ópeos neyádoro (a partir de un monte elevado), 
como el lector u oyente capta y asocia con naturalidad, in- 
mediatamente; de esta manera, teivnta1 como verbo de 
movimiento, tendría su acusativo ruBuéva, suponiendo y 
suprimiendo la preposición etc. El problema surge porque 
Tapes puede regir genitivo o acusativo; en Homero hay ejem- 
plos de ambos regímenes. D. Kidd (en Aratus, Phaenome- 
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na..., p. 519) argumenta muy bien: “in the primary use of this 
compound preposition rap- denotes extension along a line 
parallel to, ££ distance from. If the former sense is dominant, 
the following case is acc., if the later, gen.”. Curiosamente, a 
continuación cita escolios y textos que apoyan el régimen 
acusativo y, casi al final de su comentario, dice: “all the 
evidence suggests that rapél is meant to be taken with ru0- 
péva”. 

se tiende ladera abajo... En gr., nuBuéva teivnta1. Lit., “se 
tiende hacia el pie (del monte). Véase la nota anterior. 


tendrás un día muy apacible... En gr., Lada kev ... brevÓtoc 
etnc. Lit., 'mucho serías de tiempo tranquilo'. De la misma 
manera, en el verso que sigue, mediante “y tendrás un buen 
tiempo” se tradujo evdios k' elnc ko.t, lit., “también serías de 
buen tiempo”. En el verso 823, se decía: “cuando te urge, por 
lo que sea, que haya buen tiempo”, en griego: 0t' evOiov 
kexpnuévos fotos enc. 

cuando del amplio mar sobre el llano... En gr., Ute rhotéoc 
Topo róvtov. Lit., cuando desde el amplio ponto'; sin em- 
bargo, aquí parece raro este uso de tapa con genitivo. Los 
escolios hacen una paráfrasis mediante éni róvtov o éni TOV 
TÓvtov, y a J. Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 526) se 
antoja que Arato hubiera escrito rkotéoc exi róvtov, midiendo 
como larga la última sílaba de rkAatéoc. Como está el texto, 
cabe entender, según comenta J. Martin, “que la nuage semble 
sortir de la mer, á l'horizon”. 


y no se halla por las alturas... En gr., 4nó' bywó01 kópn. Lit., “y 
no está en la altura? como las nubes normales; véase la nota al 
verso 87. 


cual peñasco liso y extenso... En gr., Ata póvi ... Ouoin. Lit., 
“semejante a un rkAatapdv. Los escolios explican esta palabra 
diciendo, por ejemplo, que se trata de una rétpo.... OAlyov 
¿Egyovoo. Tic Balácons, Aca tig koi Oah koi ho teio.... Cf. 
J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., p. 475. 
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si hay tiempo bueno... En gr., evOroc nev e£0v. Lit., (tú) estando 
en buen tiempo”, o 'siendo de buen tiempo”. Se trata de una 
especie de adjunto del predicado; es decir, morfológicamente 
se refiere al sujeto de oxérteo, pero semánticamente modifica 
a este verbo, a manera de frase adverbial; por eso, “tú observa 
cuando hay bonanza. 


las señas de la tormenta... En gr., simplemente, éni xeluott. 
Aquí y en el verso siguiente, “la tormenta” (igual que éxi 
xeinati y xeiuwvóDev) se refiere a una simple perturbación de 
la admósfera; lit., 'observa (= oxéxrteo) sobre (hacia) el mal 
tiempo'. Véase el final del verso 873: xev €q” dat onuai- 
volev, “señas del agua te brindarían”. 


aquellas que hay de la calma... En gr., eic Ó€ yaAnvainv. Lit, 
“hacia la calma'. Parece tratarse de una variación del éni 
xetuoti del verso anterior, de la misma manera que xeyuo- 
vóBev le responde a evdros nev émwv. 


Es muy forzoso... En gr., ed O2 húdo xph. Véase la nota al verso 
434. 

Cáncer lo lleva girando en su órbita... En gr., yv Kapxivos 
aupriedicoer. Lit., “a él, el Cangrejo lo gira en su órbita”; en el 
verso 893, hablando del Pesebre se dice: “conduce tiempos él, 
por el Norte, bajo el Cangrejo”. Para Guqruediooel, véase el 
ouprédixto1r del verso 378. 

si el mal tiempo termina... En gr., egdivovti ... év xeruóvi. Lit., 
“en el mal tiempo que termina”. Según J. Martin (en Aratos, 
Phénomeénes..., pp. 119-120), en los versos 998-1041, xeyunwv 
(en contraste con evdia y yaAnvn) se refiere a un fenómeno 
puntual de mal tiempo de naturaleza imprecisa: = les intem- 
péries, 1000, 1022, 1028, 1036, 1048, 1066 = mauvais temps, 
1071 = une grave intempérie, 1077 = intempéries, 1104 = mau- 
vais temps, 1114 =mauvaise saison; 1128, 1136, 1137, 1139 = 
mauvais temps. 

seña sea de que el tiempo / malo... En gr., xembvos / yvécdo 
to: of ua. Lit., 'sean para ti una seña(l) del mal tiempo”. 
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de que el tiempo / malo se desvanece... En gr., Haponvopevov 
xevuOvos. Lit., del mal tiempo que se vanece'. El mismo verbo 
aparece en los versos 814, 862 y 1034. 


también sea seña si la corneja / con tranquilos acordes, al 
caer la noche grazna polífona... En gr., kei fovxa ro1ki- 
Movsa / Spy év eorepin kpuEn roAvpwva kopwvn. Es decir, “y 
(también sea una señal de que el mal tiempo se desvanece) si 
es que la polífona corneja grazna, matizando tranquilamente”. 
Véanse las notas al texto griego de los versos 1001 (xel) y 
1002 (xpwEn). La traducción supone que lo que es 'matizado' 
en colores, en música sería algo 'acordado' (de hacer acordes 
Oo, mejor, de armonizar), por ello, “con tranquilos acordes” 
puede dar la idea de 'matizando (= armonizando) tranquila- 
mente”. 


grazna polífona... En gr., kpwEn roAvpwva. Véase la nota an- 
terior. Del verso 999 hasta el primer hemistiquio del verso 
1006, se trata de una serie de enunciados (en nominativo) re- 
gidos por el yivéc9w to: oa del verso 1001, es decir, “de que 
el mal tiempo cede, sean seña pA0yes kai yAavé, kei xpwEn 
kopwvn xal xkópakxec, modvos pev PBoówvtec, rAglótEpo1r Ó' 
gurAero1..... De este modo, la oración que forma el kpwEn o 
«poEn o kpwLel del verso 1002, introducida por el kai (de los 
códices) del 1001, quedaría fuera del contexto sintáctico. Esta 
traducción adopta el kei de J. Martin; en tal forma, dejando el 
x«pwEn de los códices, se hace una circunstancial semejante a 
ent v koíto1o édwvtar del verso 1005. 

y, después de esto... En gr., avtap Érerta. Lit., simplemente “y 
luego”, es decir, después de sus graznidos dobles. 

o muchos, en bandadas... En gr., rheióotepor $ AyeAndov. D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 525) anota: “cf. 644. 
Though this form is strictly a comparative of rAtwc, Aratus is 
clearly using it as equivalent to TA£OvEs...”. 

En gr., ota 10: pév Boówo1 Ayarvopévoror ópota, / rokkma Se 
Sevópeioro repi pAdov, dot ¿x' aútoñ, / hjxi te kelovo1 koi 
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UVIÓOTPOTOL ATTEPVOVTOL... A pesar de que los códices dan casi 
unánimemente el mismo texto, la sintaxis se presta a discusio- 
nes. J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 529) comenta así: 
“a pEv ... TOA O£, tantót... et souvent aussi... La joie des 
corbeaux se manifeste de deux maniéres, par leurs cris [(ta: 
uev) PBoówo1] et par leurs battements d'ailes [(roAM: Se) 
anrtepvovtar)”. La traducción, siguiendo el comentario de D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena..., pp. 525-526) supone que 
(ola) tú: Ev y moda Se son objetos directos de Boówo1 y se 
refieren a los sonidos que hacen los cuervos; que el Ú€ es 
simplemente progresivo, y que mediante te ... kai se unen 
elementos semejantes, subordinados por fx1, es decir, Nxí te 
KEÍlOVO1V KO1 ... AMTTEPVOVTAL A pesar de todo, como termina 
D. Kidd, “Aratus appears to have sacrificed clarity for the sake 
of artistry, as he does occasionally elsewhere...”. El Prof. 
Erren, termina su comentario a los versos 999-1009 diciendo: 
“el lector que no se siente tan seguro de la lengua griega 
como de su lengua materna, ante este salvaje revoloteo queda 
demasiado perplejo para estar verdaderamente contento de su 
comprensión del texto, incluso de los lugares que ha entendi- 
do bien”; cf. M. Erren, Die Phainomena des Aratos von Soloi..., 
pp. 293-294. 

cómo gritan algunas voces... En gr., ola: tú uEv Poówo1... Lit., 
quizá, 'qué / cuáles tú: Ev gritan”; es decir, 'cuáles gritos gritan”, 
si se piensa en el Boówo1; o “qué (= cuáles) sonidos gritan', si se 
tiene en cuenta que, según el verso anterior, los cuervos “es- 
tán llenos de tonos”; puesto que la correlación remite a “he- 
raldos”, parece que “voces” resulta adecuado. 

afines a los heraldos... En gr., Aryarwouévoro1iv Opota. Lit., 
“(sonidos / voces) semejantes a los Aryaiwvouevoro1v' = den hell 
aufjubelnden (Voss), shrill screams (Mair); cris claironnants 
(Martin, 1956); clarion calls (Kidd); cris... mélodieux (Martin, 
1998). Este verbo, que Homero sólo usó una vez (en activa, 
en A 685), predicándolo de los heraldos, puede significar todo 
lo anterior, y más; y los gritos de los cuervos me recuerdan 
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todo eso, excepto que sean melodiosos. No me gusta den bell 
aufjubelnden de Voss, 1824, p. 179, porque ya parece re- 
dundante, después del verso anterior: “están llenos de tonos; 
uno creería que ellos se alegran”; preferí volver a Homero y 
pensar en las voces o gritos agudos de los heraldos. 


y... muchas... En gr., roma Se. Este rod resulta juguetón: le 
responde al ta ev del verso anterior y, por lo mismo, sobre- 
entiende 'voces'; puede ser (y es, en esta traducción) objeto 
directo de Boówo1, y, de alguna manera, juega con G4AoT', es 
decir, los cuervos gritan... rola de ... repi pñ0ov, 4 Akot' En” 
avtod. 

al redor del follaje... y a veces en el mismo árbol... En gr., 
Sevópeioio nepi phdov, U4kAkoT' En” avtoD. Lit., “alrededor del 
follaje del árbol, y otras veces en el mismo (árbol). Véase la 
nota al verso 335. 


y, en sus ramales, andan ruidosos... En gr., Kal LTÓTPOTOL 
omtepvovrial. Lit., 'y, vueltos a casa, hacen ruidos con sus 
alas'. Debe tratarse de algún modo de “batir las alas'; los 
escoliastas no están de acuerdo sobre el verdadero sentido de 
este verbo. Por lo demás, interpretar estos ruidos de alas in- 
quietas como señal de alegría es posible, pero es más real 
recordarlos, e imaginarlos como producto de los tanteos y 
destanteos de los cuervos en busca de un lugar que les resulte 
familiar o más adecuado, buscando algún compañero o evi- 
tando a un vecino incómodo o molesto. 


ante la suave calma del cielo... En gr., Hodakñs rporapowWe 
ya.Amvns. Lit., simplemente “delante de la calma suave”. 
despliegan un solo curso... En gr., Óv ... / tTavvoanev Eva Ópo- 
uov. Lit., (ex)tenderían un curso único”, con el sentido de 'in- 
interrumpido', como explica Arato en el verso siguiente: 'no 
vuelan un poco hacia adelante y vuelven hacia atrás”. Para 
tavdca rev, véase la nota al verso 202 (= ella está tensa). 


no van y vienen al ir volando... En gr., odds radMmppóBiol xev ... 
popéorvrtO. Lit., 'no irían roaMmppoBior, es decir, 'vaiveneán- 
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dose"; Arato aplicó el mismo adjetivo a una nave que entra al 
puerto (verso 347), y según el Edinburgensis, la diosa Noche 
deplora a los hombres radippoBiovc. 


1013 de las estrellas... En gr., GotepóBev. Lit., quizá, “desde las es- 
trellas'; J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 531) comenta 
este hapax en los siguientes términos: “lil] est peut-étre pour 
Aratos un simple équivalent de Gotépwv. Cf. E [= Scholia in 
Aratum Vetera..., ed. J. Martin] p. 484, 15...”. 


1014 nubes apretujadas... En gr., vepéñor remeouévol. El mismo 
verbo se encuentra en los versos 416 y 842. 


1015 ninguna bruma corra, ni Luna... En gr., Cópoc GAhoc bro- 
Tpéxy odds ceAnvn. Lit., “alguna bruma corra abajo [de las es- 
trellas], ni (la) Luna. 


1016 de repente... En gr., €fanivns. Véase la nota al verso 899. 
1017 estascosas... En gr., tÓdE. 


1018 espera mal tiempo, justo eso atiende cuando... En gr., emi xelua 
Sóxeve: kai ónrróte. Véase la nota al verso 987; lit., pues, 
“atiende (al) mal tiempo; también (atiende al mal tiempo) 
cuando”. 


cuando unas nubes... En gr., ÓrrÓtTE Tal Ev ... / ... vepédot. 


1019-1020 pero otras próximas a éstas / sobrevengan... En gr., tai O' 
Goa en” aras, / ... popéwvta1. Véase la nota al texto griego 
(1019, exn'avraic, hay que entender avtaic embpopéwmvtar). La 
traducción de D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 147) 
dice: while others advance upon them; desconcierta un poco 
este “upon” a la luz del comentario (p. 531): “since the mo- 
ving clouds are naturally at a lower level than the others, the 
scholia [al decir vr avraic] explain the situation in detail”. La 
traducción de J. Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 60) dice: 
tandis que d'autres viennent les rejoindre, su comentario, p. 
532, me parece coherente: “il s'agit au total d'une masse de 
nuages immobiles enveloppés d'autres nuages mobiles”. Aquí 
mismo, J. Martin dice que éx' aútaic es la lectio difficilior; D. 
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Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 531) termina su comenta- 
rio diciendo: “Aratus has achieved some verbal artistry at the 
expense of clarity”. Mediante “próximas ... / sobrevengan”, la 
traducción quiere captar la ambigúedad del éx”... popéwvtar. 
En el Diccionario de la Real Academia, s. v. sobrevenir, se 
lee: “acaecer o suceder una cosa además o después de otra”; 
en el prefijo “sobre”, la idea de sucesión es prevalente: las 
nubes móviles (naturalmente, “próximas”) se suceden;'unas 
“aventajando”, y otras “detrás”. 


Y estruendosos, los gansos, si presurosos van... En gr., xal 
xáves klMeymdov exeryópevon. Lit. 'y los gansos estruendo- 
samente yendo presurosos', O *... estuendosamente apresurán- 
dose”. Desde este verso hasta el 1127, los participios pasaron al 
español mediante oraciones condicionales; quizá un valor 
temporal daría mejor efecto. 


si presurosos van tras su pábulo... En gr., erevyóuevor Bpopoio. 
Para éretyóuevol, véase la nota anterior; para Bpoyoio, véase 
la nota al texto griego. 


y la nueve veces más vieja / corneja... En gr., kai evve“mpa 
xopovn. El LS), s. v., dice: “-mpa xopown nine times (as) old 
(as a man), Arat. 1022”. Esta longevidad de la corneja se re- 
monta a Hesíodo, y se hizo lugar común entre los poetas lati- 
nos. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 532) termina su 
comentario diciendo: “I have not discovered any explanation 
suggested for the origin of this ancient myth”. 


1026 y el género de los grajuelos... En gr., kai gvlAa xoko10v. Lit., “y 


1027 


las razas de los grajuelos”; véase el mismo final en el verso 963 
y, para pda, véase la nota al verso 103. 


desde el campo pingúe de césped... En gr., ex vouod ... 
Tpapepod. Se discute el significado preciso de este adjetivo: 
aus trockener Weide (Voss); from dry feeding-grounds (Main); 
(quittent) un gras páturage (Martin, 1956), aus nabrhafter 
Weide heraus (Erren); from their landward pastures (Kidd); 
(quittant) un riche páturage (Martin, 1998). A propósito de 
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este verso, M. Erren (en Aratos, Phainomena..., p. 94) hace 
notar que los atributos “tardío” y “pingúe de césped” están en 
sentido preñante; de manera que debe entenderse que los 
grajos, acosados por el mal tiempo, dejan sus campos aun 
estando 'hambrientos”: no les da tiempo de comer bien, por 
ello, los campos son o quedan “pingúes de césped”; y llegan a 
casa 'temprano', cosa nada normal, ya que normalmente se va 


tarde al nido. 


ni las zumbantes / abejas ... cumplen... En gr., ovÓ” Uv Ett 
EovBai / rOmoavto ... héACO0aL. Lit., las zumbantes abejas ya 
no harían”. En Arati, Phaenomena, J. Martin hacía notar que el 
gti no sólo se refiere a £ovBai, sino también a romoarvto. 
Desde la antigiiedad se ha discutido el significado de EovBai. 
Voss, 1824, p. 183, traduce mediante regsam,; G. R. Mair, 1921, 
p. 287, que escribe ¿xifovBai, mediante tawny; D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 535) está de acuerdo con Martin en 
el significado de “zumbantes”. Véase la nota al texto griego, 
verso 1028. 


su jornada de cera cumplen... En gr., Ov ... / ...TOMOAIVTO 
vouov xknpoío. Lit., 'harían su pasto de cera” o 'pastarían su 
cera”. Este uso metafórico de vouós viene de Homero (Y 249) 
y se repite en Hesíodo (Op. 403); en los dos pasajes, vohóc 
está especificado por éréwv. Arato especifica mediante knpoto, 
y J. Martin, citando la expresión oñuata romoacdar de los 
versos 565, 777 y 1103, explica rowrhoaivto vopóv mediante 
vel orto y traduce: “(vont... chercher...) leur récolte de cire”. 
Sobre vohóv knpoio puede verse F. Bómer, “Eine Stileigen- 
túmlichkeit Vergils: Vertauschen der Prádikate”, Hermes, 93, 
1965, pp. 130 ss. 

yendo a lo lejos... En gr., poco». Lit., simplemente, “lejos”. 


rondan muy laboriosas su obra meliflua... En gr., péAtóc te 
xai Epyov elkiocovtal. Lit., giran (alrededor) de la miel y de 
los trabajos'. Comentando eidiocovtar, D. Kidd (en Aratus, 
Pbaenomena..., p. 536) escribe: “of being busily occupied 


CCCHI 


1031-1032 


1033 


1034 


1036 


1036-1037 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


with something... The genitive defines the occupation”; de 
manera semejante, J. Martin (en Aratos, Phénoménes..., p. 
536) comenta: “Aratos construit eidiooovta1 avec des génitifs 
parce qu'il charge ce verbe d'une valeur psychologique: les 
abeilles s'affairent autour de leurs rayons de miel. Ces gé- 
nitifs ont au fond la méme fonction que repi suivi de l'accu- 
satif chez Homere”; cf. E 372. 

ni ... la misma ruta / tienden... En gr., ovÓ  ... adra kélevda / 
teivovta1. Estos versos son la contraparte de los versos 
1011-1012 donde, se decía que con buen tiempo, las grullas 
“despliegan (= tavvoanev) un solo curso”; así, al venir algu- 
na tormenta, mediante “ni la misma ruta extienden” hay que 
entender lo que se explica en seguida, es decir, que “hacia 
atrás ellas retornan dando la vuelta”. 

sin que baya viento... En gr., vnvenin. Lit., ten ausencia de 
viento”. 

vaneciendo, suaves ondeen... En gr., aiBvocmol Hapanvó- 
nuevo. Lit., 'vaneciendo, se agiten (o, se sacudan). En la traduc- 
ción de aibvoowmo: me dejé llevar por el escolio que explica: 
Avxvew pAoyec péno rapapepópevar. Para Hopoarvónevar, véa- 
se la nota al texto griego, y la segunda nota hecha a los versos 
1000-1001 del texto español. 

desconfía del mal tiempo... En gr., nó... / TiOTEVELV xELLÓVI. 
Lit., 'no confíes en el mal tiempo';, la negación griega está en 
el verso 1033. En los versos 301-302, Arato decía: “ojalá / des- 
embarques de tarde, ya no confiando más en la noche”, re- 
rrov00s odxeérT1 vukti. 

¿Cómo te cuento... En gr., ti tot Agyw. Se trata de una especie 
de preterición; también podría traducirse mediante: ¿Para qué 
contarte...? O ¿A qué decirte? Véanse los versos 17-18: “A mí, 
que las estrellas / contar como se debe suplico”. 

tantas señales / que se dan a los hombres?... En gr., 0o0oa 
rédovtar / onuor' én av8pórovc. Lit., (tantas) cuantas señales 
hay (= se mueven) para los hombres (o en dirección de los 
hombres)". 
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en una pobre ceniza... En gr., Genxél tEppn. Lit., “en una vil 
ceniza'. Al mismo adjetivo apareció en el verso 586. 

que do está se endurece... En gr., adtod anyvvuévn. Lit., que 
se endurece ahí mismo (donde esté)”. 


cuando ... tienen señales / en torno... En gr., Ot” ... / kúxAw 
onhoart' éxn. Lit., cuando tiene (o, tenga) señales'. Zeichen 
(Voss y Erren); spots (Mair y Kidd); Martin, 1956, excroissances, 
1998, taches. 

en unos vivos carbones... En gr., GvBpaxi de Emovrti. Lit., “en 
carbón viviente”. 


del rojo ardiente... En gr., rupos ... aidoyuévoro. Lit., de fuego 
ardiente”. 

A su vez, las encinas ... y los obscuros / lentiscos son expertos... 
En gr., apivor8' añ ..., odSE nédawa1 / oxivor reipnto1. Lit., “a 
su vez (o, por otra parte) las encinas... ni los negros lentiscos 
(son) inexpertos'. Mediante 'negros' u 'obscuros' se refiere al 
color 'verde tan obscuro que parece negro'. Suena curioso 
“las encinas ni los obscuros lentiscos”; normalmente espera- 
ríamos “ni... ni”; véase la nota al texto griego. 


el diestro labriego... En gr., noAmoc GiAwmeda. Véase la nota al 
verso 953. 

siempre ve... En gr., a.iei rantaiver. Lit., siempre mira atenta 
(o directamente)”; el verbo aparece en el verso 128 y, con 
trept-, en el 297. 

De bellotas continuas justa medida habiendo... En gr., 
Ba yuivis dv koró pétpov ¿xovoa:. La traducción supone el 
verbo kartéxw con Hétpov como objeto directo, y Bautvñc 
aáxdlov como genitivo especificativo. El sentido de Bautvñc 
no es obvio; teniendo como base un escolio, J. Martin (en 
Aratos, Phénoménes..., p. 544) dice que “la fructification du 
chéne vert serait dite continue parce que cet arbre porte des 
fruits trois fois par hiver”; sin embargo, D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., p. 542), refiriéndose al contenido de dicho 


CCCv 


1048 


1050 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


escolio, piensa que se trata de un garbled comment, ya que 
quien fructifica tres veces es el lentisco, del cual se hablará en 
los versos 1051-1059, y cree que el adjetivo indica una especie 
de oposición respecto a la abundancia de que se hablará en el 
verso 1049. Cabe agregar que el escoliasta puede tener razón: 
Plutarco, citando a Teofrasto, hace notar que la encina y el 
lentisco (= | tpivos «ai 1 OXivoG) son muy semejantes en su 
comportamiento (cf. J. Martin, Scholia in Aratum Vetera..., pp. 
497-498). Calímaco (en Hymnus in Cererem, 64) usa la pala- 
bra con su sentido de continuo o frecuente, y la coloca en el 
mismo lugar del hexámetro. 

justa medida habiendo... En gr., kata pérpov gxovoa1. Véase 
la nota anterior. Citando un escolio (= hy rpivocs kai y OXÍVOG, ... 
TroAdv xoprióv od pépel dv un eic Pádos dypavOr, cf. J. Martin, 
Scholia in Aratum Vetera..., pp. 947-948), Erren comenta: 
“justa medida significa más de lo normal, porque normalmen- 
te sólo da pocos frutos”; cf. M. Erren, Die Phainomena des 
Aratos von Soloíi..., pp. 295-296, nota 1. 

de mucha más larga potencia... En gr., emi rAtov ioxdcovtoc. 
Lit., 'que será (mucho) más fuerte', y así se ha traducido nor- 
malmente, sin embargo, J. Martin (en Aratos, Phénoméenes..., 
p. 544), termina su comentario diciendo: “mais le signe indi- 
que en réalité que la mauvaise saison durera plus longtemps. 
Cf. 1080”. Arato también usa éri mAgov en los versos 580, 602 
y 974. Quizá la producción normal de las encinas es, para el 
gusto de Arato (o de su fuente), más bien escasa; en tal forma, 
lo que nos parecería una producción adecuada (= “justa medi- 
da de bellotas”), para las encinas es algo fuera de lo normal, y 
anuncia un invierno más largo o, literalmente, más fuerte. 

y los campos coespiguen... En gr., cvvactaxvorev Gpovpa:. El 
verbo es un hapax de Arato: (wenn die Fluren) im Korn 
stehen (Erren); (the fields) at the same time will produce crops 
(Kidd); les épis s'élevent (Martin, 1998). Según J. Martin (en 
Aratos, Phénoménes..., pp. 546-548), si con una producción 
de 'justa medida” las encinas anuncian un invierno más largo, 
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una sobreproducción indicaría que el invierno será mucho 
más largo; por eso, Arato pide que no suceda esto último, ya 
que “si la mauvaise saison ne se prolonge pas trop, on pourra 


labourer, semer et voir les épis lever 2 un moment ou la 
sécheresse de l'été sera encore éloignée”. 


Los lentiscos, tres veces quedan preñados... En gr., tpiri oa. de 
oxivoc rvéer en singular. Sobre esta afirmación y la siguiente 
(= “y tres aumentos / hay de su fruto” o, lit., 'y para él hay tres 
aumentos de su fruto”), los comentaristas están de acuerdo: no 
corresponden a ninguna realidad botánica; según J. Martin 
(en Aratos, Phénoménes..., p. 548) sólo permiten establecer 
correspondencias con la división —también artificial— de la 
estación Oo época de las labranzas y de las siembras, en la esta- 
ción de invierno. La fructificación del lentisco remite a los 
meses de julio y octubre. 


y señas, cada uno de ellos lleva... Es decir, 'cada uno de los 
aumentos. ..”; en gr., péper Ó€ te om uoD” Exáotm. Es decir, Ex m 
acen = cada aumento. 


1053 para efectuar las siembras... En gr., 4pótow. Lit., simplemente, 


1053-1054 


'para el Gpotoc'. Arato usó la palabra en el verso 267 (= “de 
hacer las siembras”), y la usa más adelante, en 1087 y 1117; en 
los versos 1055 y 1058 usa Gpoo1c; y en el mismo verso 1053 
usa Qpothotoc. J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 545) 
dice que úpotoc y A4poo1 no son una simple labranza, sino 
una labranza acompañada de siembra; que este trabajo se ha- 
cía al comienzo del invierno, a partir de un día anunciado por 
el “orto temprano' de las Pléyades y por la aparición de las 
grullas; que ciertamente, por lo menos en primavera y en ve- 
rano, se removía la tierra que había quedado en barbecho, 
“mais pour Hésiode, seule l'opération finale porte le nom 
d'arotos. Elle est décrite en Tr. 458-472...”. 


a la época de siembra en tres / tiempos dividen... En gr., apo- 
motov Wpnv / tpimióa. peipovtal. Lit., simplemente, “los tres 
aumentos) dividen en tres a la época (o estación) de siembra. 
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A partir de M. Erren, avéa1 se supone como sujeto; hasta an- 
tes, comenta J. Martin (en Aratos, Phénomeénes..., p. 548), se 
tenía a peipovta1 como un verbo impersonal; Mair y Kidd 
traducen mediante men divide. Véase la nota siguiente. Esta 
época de siembras era la estación de invierno, de noviembre 
a finales de diciembre. 


uno, medio, y los otros dos son extremos... En gr., héoonv xol 
en” Oupótep” Gkpac. Lit., media y, por uno y otro lados, extre- 
mas”. Sobre estos tres tiempos en que se divide la época de 
siembras, ha habido y hay discusiones. D. Kidd (en Aratus, 
Phbaenomena..., p. 545) dice: “this tradition of triple ploughing 
is hard to identify... De signis and Aratus, however, seem to 
mean three ploughings, each accompanied by a sowing, at 
different times of the year, and yet there is no general 
adherence to a system of three ploughings in the Greek 
writers; the number varies according to the type of land and 
the kind of crop to be grown...”. El pasaje de De signis a que 
se refiere D. Kidd parece ser el siguiente: 0 Tc OXÍvov KaprOs 
onuaiver tTODG Apótovc: Éxel Ó£ tpia upépn kai dotiv O TPWTOS 
TOY TPWTOV APOTOV OnueElovV, O DeVtEpoS TOD DevTÉPoV, O TPiTOG 
TOU TpitOV* Kal 0 Ev toUTOV ExBativy kd9kAAiota kai yévntal 
0:0pótatOG, UTE ÉL El Koi O koto TODTOV O potos. Tras citar este 
texto, J. Martin (en Aratos, Phénoméenes..., p. 546) comenta: 
“ce texte ne signifie pas que l'on fait trois arotoi (labours- 
semailles) dans l'année, mais que l'on fait l'arotos dans la 
premiére, la seconde ou la troisiéme partie de la saison [de 
siembras de invierno]. Ce passage d'Aratos a été mal compris 
par les anciens, en particulier, semble-t-il, par Plutarque...”. El 
comentario de J. Martin sigue en el mismo tono: dice que el 
texto de Plutarco es, por lo menos, ambiguo; que ahí puede 
entenderse que se trata de tres siembras al año, justo como 
dicen erróneamente los escolios; que lo mismo se mal- 
entiende en Geoponica; que en Cicerón está el mismo error, 
igual que en Plinio y en Avieno quien, no teniendo ayuda en 
los escolios, prefirió no traducir los versos 1057 y 1059. 
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Ciertamente, el primer fruto... anuncia... En gr., npúTOS Ev ... 
/xaproc anayyékAe1. El lentisco fructificaba de julio a octubre 
anunciando las posibilidades de las siembras que tenían lugar 
durante la estación de invierno; es decir, de noviembre (orto 
temprano de las Pléyades) hasta el solsticio de invierno, a fi- 
nales de diciembre. La primera fructificación del lentisco debe 
colocarse hacia principios de julio. 


la siembra primera... En gr., rpwtnv Gpoo1w. Dado que la pri- 
mera fructificación del lentisco, en julio, anuncia algo sobre el 
primer tiempo de la época de siembra que va de noviembre a 
finales de diciembre, la primera siembra debe colocarse en la 
primera quincena de noviembre. Si la primera fructificación 
del lentisco fue buena, hay que sembrar en los primeros tiem- 
pos de invierno; digamos, hacia mediados de noviembre, si 
no fue buena, no hay que sembrar al principio de la estación, 
etcétera, según se explica en los versos siguientes. 


el fruto que el lentisco ... logre más bellamente... En gr., Óvtiva 
yOp KUAMIOTA ... Oyivog Gprita1. La traducción supone que yd4p 
introduce una explicación; por lo mismo, al final del verso 
anterior se escriben dos puntos. Por lo demás, el relativo 
óvtiva está en correlación con el demostratvo keivw del verso 
siguiente; este demostrativo se refiere al kapróc del verso 1056 
que, por coherencia, se hace explícito en la traducción. Véase 
la nota siguiente. 


ése tendrá una siembra... En gr., kelvw x” ... G0poo1s ... Ein. Lit, 
también, 'la siembra sería para aquél”; la traducción supone 
eii con dativo; por ello, “ése (= aquél) tendrá...”. Este verso y 
el anterior, literalmente, podrían quedar así: 'una siembra rica 
de trigo... habrá para aquél [= fruto] al cual más bellamente 
logre el fecundo lentisco”. 

más que las otras, rica de trigo... En gr., €£ GAlowvV ... TOAV- 
Añntoc. Lit., 'rica de trigo de (entre) las otras”; es decir, 'más rica 
de trigo que las otras”; en el verso 95 hay un £É dAAwv seme- 
jante, como con valor comparativo. 
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cuanto indicio ... / tanto también deduce por... En gr., do0a 
$”... / tTÓOGA ka.l Ev ... texuoipetol. Lit., cuantas cosas... tantas 
cosas deduce también por...'. Véase la nota a los versos 169- 
170. 


muy numerosas... En gr., fA0a rokkoi. Véase la nota al verso 


611. 


1065 por doquiera molesten... En gr., rúóvtn BefpiBuwor. Lit., por 


1065-1066 


1068 


doquiera sean pesadas”. El verbo también aparece en el verso 
1082 y, con rept-, en 1049; según comenta Voss (1824, p. 
191), también se usa para referirse a una carga que oprime, 
para una multitud o fuerza que aprieta o empuja. En español, 
la metáfora es casi normal hablando de ciertas personas 'pesa- 
das”. 


antes de que se oculten / las Pléyades... En gr., tonepiwv 
rporápore / MAniádov. Lit., 'antes de las Pléyades vesperti- 
nas'. Los comentaristas modernos están de acuerdo en que, a 
pesar de lo que dicen los escolios, aquí se trata del “ocaso 
temprano' de las Pléyades, en la primera quincena de noviem- 
bre, “en el otoño”; véase la nota al verso 265. 


¡qué torbellino viene girando... En gr., oloc ... EMOOETAL ... 
Stvoc. Lit., “qué torbellino gira”. Algunos piensan que otoc es 
un relativo que tiene a xepóva como antecedente, ello es 
gramaticalmente posible, pero supondría que aquí xelyuóvo 
no significa 'invierno', sino 'mal tiempo'. Hay semejanza entre 
esta construcción (eíxo1r tig Enepxónevov xeyóva, / olos émi 
op xeco lv) y las de los versos 142-143 (ovx Qv tobs ye ¡mv Ett 
texuñparo / otóc ot); 169-170 (odóé tic Gli / oñuar: 
texuñpaxrro kápn Boóc, oíá piv adroi), y 1006-7 (yaiperv ké tie 
oiñocarro, / ola: tá Ev); sin embargo, en los versos 142-143 
está de por medio una segunda persona, no la tercera; véase 
la nota al verso 143 del texto griego. 


Las ovejas, las puercas... En gr., Omke1o1 e ovec, Ok era. De 
uñAa. Lit., “puercos hembras y ovejas hembras”. 


CCCX 


1068-1069 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


cada vez que éstas / vuelvan al apareo... En gr., Ormmot' 
AVASTPOPÓS1V OXNMc. Lit., cada que vuelven al (o del) óxñc". J. 
Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 553) dice que el libérrimo 
empleo que Arato hace del genitivo nos autoriza a entender 
cualquier cosa: que estas hembras vuelven del apareamiento, o 
que vuelven al apareamiento. El Arato latino, Voss y Kaibel 
entienden lo primero; Grotius, Maass y Kidd entienden lo se- 
gundo. En mi opinión, lo primero resulta innecesariamente 
repetitivo. Arato, pienso, habla de la estación del año en que 
estas hembras, después de una estación, nuevamente vuelven 
a aparearse. Por lo demás, en la traducción escribo “apareo” y 
no “apareamiento'; valga recordar que, por primera vez, Arato 
usa Óxí con el sentido de óxeia (= apareamiento), y no con su 
significado normal de sustento, alimento, gruta... 


1069-1070 por sus machos ya en cuanto a todo / satisfechas... En gr., TOA: 


1070 


1071 


Se y' 4poeos rávta / Secóúpevoar. Véase la nota al texto griego. 
D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 551) comenta que 
Sexouo1 con dativo “is regularly used in the sense of receiving 
a favour from someone”; de aquí que, lit., (ellas) habiendo 
recibido tQ Ó€ y' ... rávta: de sus machos". 


de nuevo... En gr., rádav avric. Lit., de nuevo otra vez. 


otra y más veces... En gr., avafAnónv. No es fácil dar con el 
significado exacto este adverbio: einander, Voss; again (), 
Mair; wieder und wieder (?), Erren; repeatedly, Kidd; a l'envi, 
Martin. Compárese «uBAñónv en X 476; «ufBoli6nv, en D 364, 
y GuBoldadic, en Calímaco, Hymnus in Dianam, 61. 


del mismo modo que las avispas... En gr., aÚTOG KE OPÑKECOL. 
Véase la nota al texto griego (a vts). 


1073 porque para él, poco abrigado... En gr., 0 ol od púñoa Bak- 


1074 


TriÓwvt1. Lit., “porque para él, no muy caliente'. Para el O (= 
Ótu), véase la nota al verso 32. 


cuando dejan cubrirse... En gr., PiParópevar. Lit., cubiertas”. 
Véase la nota al texto griego. 
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en esos grupos de grullas... En gr., ka1l yepóvov Gyédo1c. Lit., 
“también en los grupos de grullas”, 


1076 y en los más tardos, el inexacto... En gr., 0 0” aWwploc aAUTIXO: 


1077 


HG Adov. Lit., y el (labrador) inexacto (en los grupos de grullas 
que llegan) luego, más (tarde”. Véase la nota al verso 199. 
del mismo modo como las grullas... En gr., aUtOG yOp ... 
yepúvoro1. Véase la nota al verso 1071. 


1078 formando grandes parvadas... En gr., ka1 LG Amov ou1ladov. 


Lit., “y más en multitud (o, por grupos o, por compañías. 


1081 por la invernal demora... En gr., auPokin xeruóvos. Lit., “por la 


1082-1083 


1084 


1085 


1088-1089 


demora del invierno”. 

tras un otoño sobrecargado / de fruto... En gr., perú: Bpidovoav 
oropnv. Lit., simplemente, después de un otoño recargado (o 
pesado)'; para Bpidovoav, véase PefPpidwo1r en el verso 1065, 
y repifBpidorev en 1049. A la luz del otapuAfo1 y del xapro 
de, respectivamente, E 561 y t 112, los comentaristas dicen 
que en el texto de Arato hay que suponer “fruto”. 

en ese caso, mismas las Pléyades... En gr., tÓtE ... avtal / 
MAniddec. Lit., “entonces, mismas las Pléyades' que, en griego, 
están en el verso 1089. 

habrán de traer... En gr., xev ... / popéo1ev. Lit., “traerían (o 
traerán)". 


cuando se ponen de madrugada... En gr., katepxónevo:. Lit, 
simplemente, “poniéndose (o metiéndose)”; dado que esto su- 
cede después del otoño, se trata del “ocaso temprano”; véase 
la nota al verso 265. 


encima / de los brotes pequeños... En gr., Únóe BaoBpi éni 
rot. Lit., (que haya abundante nieve) encima del brote (aún 
no distinguible = uñxow kexpiuevn) ni alto'. En estos versos, 
Arato quiere que haya mucha nieve en los campos, a fin de 
que las semillas que germinan en la tierra tengan humedad, y, 
además, que esa nieve esté sobre las plantas no altas, sino 
pequeñitas (aún poco distinguibles sobre la superficie del 
suelo), para que la nieve no quiebre sus tallos. 
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hombres que han esperado... En gr., notideyuevos Gvñp. Lit., 
“un hombre que ha esperado”, posiblemente, como dice D. 
Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 556) en el sentido del 
TEepVA a yuévo avópi del verso 762. 


luceros siempre evidentes... En gr., £owxótecs Gotépec aiel. Véa- 
se la nota al verso 235 (= que es evidente por la igualdad). 


ni muchos de ellos con cabellera... En gr., unde rmitovec 
xouówvtec. Lit., 'ni muchos (luceros) teniendo cabellera'. En 
Aratos, Phénoménes..., p. 558, al comentar este kopówvtec, J. 
Martin dice que, en Arato, aparte de las estrellas fijas (las 
constelaciones), hay estrellas que se desplazan entre aquéllas 
(los planetas, vv. 454-460), estrellas fugaces que se mueven 
dejando tras de sí una estela (vv. 926-927) y estrellas con ca- 
bellera (los cometas; en griego, el nombre completo del co- 
meta es xouñtnc aotmp, es decir, estrella cabelluda); para 
Arato no hay diferencia de naturaleza entre estrellas fijas, pla- 
netas, estrellas fugaces y cometas; a Arato sólo le interesa el 
fenómeno, lo que ven los ojos; Arato “s'exprime donc ici 
comme si des étoiles pouvaient devenir des cometes. Mais il 
est intéressant de constater qu'Aristote s'exprime á peu pres 
de la méme maniere”. Véase Arist., Meteorologica, 344 a 10 y 
ss. 


1093 pues... muchos luceros se hacen cometas... En gr., rokAko1 y0p 


xopówo1v. Lit., simplemente, “pues muchos tienen cabellera”. 
Véase la nota anterior. D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 
557) piensa que no es real la posibilidad de que se vean dos o 
muchos cometas al mismo tiempo (“at any one time”), y que, 
por lo mismo, tanto el autor del De signis como Arato con- 
funden cometas con estrellas fugaces. Después, analizando el 
pasaje aristotélico citado en la nota anterior, dice: “[Aristotle] 
gives no actual instance of more comets than one being seen 
at the, same time. He does, however, refer to the sighting of 
single comets at different times..., and notes that in the year of 
the one known as the great comet (373/2) Enpos ñv 6 xemuov 
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xo1 Bópetoc. The winter drought in this year may well have 
been the event that initiated this new piece of weather-lore. It 
may also explain why Aratus has included this item in his 
section on winter predictions”. Valga hacer notar que el texto 
de Arato no habla de unos cometas que se ven al mismo tiem- 
po, y que su descripción de las estrellas fugaces (versos 926- 
927) es muy distinta de la de los cometas. 


Y tampoco se alegra... En gr., odds uev ... / ... / ... xaipel. Este 
verbo se encuentra hasta el verso griego 1096. 


el hombre / de tierra firme... En gr., nre1póBev vip. El adver- 
bio parece ser un hápax de Arato: the mainland farmer 
(Kidd); homme qui depuis le continent (Martin, 1998). 
cuando... muchas invaden... En gr., Ote roma EmnAnooNo1v. 
La traducción remite roAkai a opvidwv (= aves) pero es posi- 
ble que se refiera a :yékGic (= grupos). 

un abundante tiempo de leche... En gr., roAvyloyéoc eviavtoñ. 
Lit., 'un año que tiene mucha leche”. 


unos por esto y otros por lo otro... En gr., 4AkoBev dkkot. Lit. 
“unos, de otro lado (y otros de otro). A partir de los escolios 
(xapompoi xoi rAovouevor ev rokdhoic rpoyuaciv OAhkoc € 
GkAwv épyov koi ¿gAriówmv Cóbuev), y creo que con razón, esta 
frase adverbial normalmente es referida al verbo fwouev del 
verso 1002; sin embargo, es posible que la explicación del 
escoliasta se deba a lo atrayente que resulta aplicar dicha frase 
a los adjetivos Hoyepol kai GAmuoves = tristes e inCe)stables 
“unos por esto y otros por lo otro”, ¿por qué no? Arato usa 
frases semejantes en los versos 146, 411, 738, 835, 867 y 1108. 
los signos que doquier hay... En gr., 10 € TOP ToG1 ... / NAT”. 
Lit., los signos a los pies”. Signs that are right beside us (Kidd); 
les signes que nous trouvons sur notre chemin (Martin, 1998). 
y a marcarlos para el futuro... En gr., xo ¿q avrixa romoacda,, 
es decir, onfuata. Lit., 'y a marcarlos (= hacerlos) para luego”. 
Arato también escribió onuata romoacdar en los versos 565 y 
EE 
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más presurosas que otrora... En gr., ÚGAdov ex iyóptevos. 1, 
simplemente, 'más presurosas'. El pGkAAov, s gún +] com ata 

rio de D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 560 supon : to 

eiwBótoc, es decir, 'más que de costumbre”. 


1106 y unos, fuera del grupo, carneros y unos aún corderos... En 


1107 


1108 


1110 


gr., GAko1 Ó' EE aryéAnog kprot, LAo1 de «ori vol. Lit., 'y OLros... 
y otros incluso corderos'. Este verso y el siguiente son tan 
juguetones como la escena misma que describen. D. Kidd (en 
Aratus, Phaenomena..., p. 560) comenta Gor Ó” ... LALOL OE 
diciendo: “this use of double GkAAo1 is unusual, in that each 
pronoun is specifically identified by a noun in apposition. 1 
do not know of a parallel instance, but the scholia make the 
meaning clear”. En seguida cita el escolio: Otawv kprobc T AUvods 
gv tac tpi0dorc ÓwO1. Su comentario termina así: “there is no 
need to emend to double G4AAy (Voss and Maass), since the 
transmitted text gives the required sense”, y siguiendo al 
escoliasta, traduce: “and some of the flock, now rams, now 
lambs”. Pero, ¿y el kaí? Voss, 1824, p. 199, comentaba que ya 
en el verso 867 había confusión entre G4kAAn y GAL. Ni J. 
Martin ni M. Erren aceptan la conjetura de Voss, ib., pp. 198- 
199; sin embargo, sus traducciones parecen suponerla: d'un 
cóté... de l'autre (Martin, en sus dos ediciones), und bier... 
und don (Erren). 

topando entre ellos sus cornamentas... En gr., épeid0uevo1 
kepaeoo1r. Lit., peleando con sus cuernos'. Todos están de 
acuerdo en que el gperdonevor, de acuerdo con Y 735, tiene 
sentido recíproco. 

brincan golpeando... En gr., ávaxrAñocowo!1. Lit., hacen trenza- 
dos'; they kick up their legs (D. Kidd, en Aratus, Phaeno- 
mena..., p. 155), manteniendo la lectura de los códices. Véase 
la nota al texto griego. 

o si excita el pastor... En gr., % Kal 07"... kivhowo1. Lit., 'o tam- 
bién cuando (los pastores) mueven". 

a unos renuentes fuera del grupo... En gr., e ayéAnc a.exob- 
o1a. Remitiendo a E 140, J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., 
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p. 563) dice que los neutros dG:ekovo1a, TO DE, ke LEVÓMEVO, 
después de los masculinos de los versos precedentes, no de- 
ben extrañar, ya que se trata de un rebaño; D. Kidd (en Ara- 
tus, Phaenomena..., p. 562) remitiendo al mismo verso de 
Homero, comenta que Arato pudo tener en mente rpófata o 
uña. En general, los traductores siguen la interpretación que 
los escolios dan de £g ayéAnc, colocado exactamente en el 
mismo lugar que en el verso 1106 donde, de un modo o de 
otro, se trata de ovejas que están “fuera del grupo'. El 
escoliasta explica 07” 8 yéAnc a.exovo1a kiviowor mediante 
Ótav Ex TÁ «yéAnc Úxovta ent tóv otaBuov érelywvrar, es de- 
cir, cuando desde la a:yéAn a las (ovejas) renuentes (los pas- 
tores) al establo introducen”; J. Martin (en Aratos, Phéno- 
meénes..., pp. 563-564), que también sigue esta interpretación, 
explica que la «yéAn “est le troupeau en mouvement et en 
bon ordre”, y entonces, ¿qué escena hay que imaginarse? Mi 
traducción supone que las ovejas salen en grupo y regresan 
en grupo, y que, como al ir a su pastura unas se salen del 
grupo a jugar, del mismo modo, al regresar al establo, unas 


(renuentes) se salen del grupo y andan mordisqueando la 
hierba. 


al ir a encerrarlos... En gr., eliceldovtegóuos. Lit., “aunque / a 
pesar de que (los pastores los) empujan hacia adelante'. Véa- 
se la nota al verso 428. 


por incesantes tiros de piedras... En gr., mukivio1 kedevónevo 
MBdaxecorwv. Lit., por incesantes piedras”. 


cuando los bueyes a lengúetazos... En gr., enel, Búes Orróte ... / 
yAw007]. Lit., “pues cuando los bueyes con su lengua”. 


lamiscan las pezuñas... En gr., xnmAGs / ... TEPIMALAGOVTOAL. 
Lit., “laman / lamisquen en torno sus pezuñas”. 


las pezuñas, las de sus patas bajo los hombros... En gr., xnAa.c / 
.. Drwouao1o rod0c. Lit., las pezuñas de su pata (que está) 
bajo el hombro”. 
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sobre sus flancos de la derecha... En gr., rhevpúc ent Óebt- 
tepQc. Lit., “sobre sus costados derechos', en lugar de echarse 
sobre su costado izquierdo, que es más cómodo. Según los 
escolios, los bueyes se echan de ese lado, para calentar su 
hígado, que se encuentra por allí; cf. J. Martin, Scholia in 
Aratum Vetera..., p. 518. 


espera el labrador viejo... En gr., yépov gmélrer aporpedo. Es 
decir, el labrador veterano y, por lo mismo, experto. 


de siembras una demora... En gr., auPokinv apótoro. Lit., '(es- 
pera) una demora de la siembra”. En Aratos, Phainomena..., 
p. 95, M. Erren comenta los versos 1114-1117 de la siguiente 
manera: “se dice que los bueyes se echan sobre su costado 
derecho para calentar el hígado. Mediante ello, y mediante el 
lamer sus pezuñas muestran que viene el mal tiempo, el la- 
brador veterano que ve tales cosas se alegra de un día libre, 
aunque el retraso del trabajo tenga desventajas para el agricul- 


” 


tor”. 


muy desbordadas en el mugido... En gr., puxnBuoio repi- 
rhetot. Lit., muy llenas de mugido”. 


1119-1120 yendo al establo / desde el prado y el pasto... En gr., ¿pxóueval 


1121 


1122 


otoaBuóvoe ... / Aeruóvos ... xal BovBocioro. Este ordenamiendo 
del griego puede discutirse; véase la nota al verso 1119 del 
texto griego ((Mpnv,). 

desanimadas, dichas becerras... En gr., oxvBpal ... rópiec. Lit., 
(las) desanimadas becerras. 


bajo el mal tiempo van a saciarse... En gr., ovó' (verso 1118) ... 
/ xeluepor ¿urAñoecda:r. Lit. más o menos, “y no sin tiempo 
tormentoso se saciarán'. Véase la nota a los versos 37-38. 

que mucbo se afana en torno de... En gr., repiorevdovoa.. 
Véase la nota al texto griego. 


hojas de encinas... En gr., rpivoro ... axóvBarc. Lit., “acantos de 
la encina”. Se trata de hojas espinosas, parecidas a las del ace- 
bo, comenta D. Kidd (en Aratus, Phaenomena..., p. 566), tras 
citar a Teofrasto, HP 1. 10, 6. 
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1123 cerdas furiosas sobre la paja... En gr., Ovec OputW Em1 


1125 


1127 


1128 


Hapyaivovoa1. Se ha discutido mucho el significado de este 
popurú». Voss, 1824, p. 203, decía que el escoliasta y Avieno 
falsamente explican popvtóc mediante cieno (lodo, fango) y 
que tal palabra significa “paja”; en seguida cita a Virgilio, G., 1, 
339 y a Plinio, Nat., 18, 364: ellos traducen mediante maniplos 
o manipulos. Algo semejante pensó D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., p. 155) y tradujo mediante the blown straw. 
En Arati, Phaenomena..., p. 191, J. Martin tradujo así: ni si les 
porcs se vautrent avec fureur sur leur bourbier, sin embargo, 
en Aratos, Phénoméenes..., pp. 566-569, tras una larga argu- 
mentación, traduce mediante /litiére. Al escribir ovec poputú 
émi napyaivovoa1, Arato cita casi literalmente a Demócrito (cf. 
Plutarco, de sanitate tuenda, 129 a), igual que san Clemente, 
Protréptico, 92, 4). Sin duda, en san Clemente se trata del fan- 
go, y es casi seguro que a eso mismo se refería Demócrito; sin 
embargo, J. Martin piensa que tal comportamiento de los cer- 
dos es tan natural que no funciona como signo (cf. Arist., His- 
toria Animalium, 595 a 31); como tal funciona algo menos 
habitual, como la destrucción de su litiére, una conducta que 
marcaría una nerviosidad notable. “Le porc immonde de Dé- 
mocrite devient un prophéte aussi bien que les souris” del 
verso 1137. 


descuidado del labrador... En gr., Apotpiiwv OAlyov rEpu- 
Aayuévos ivópov. Lit., (el lobo señero) cuidándose poco de 
los hombres labradores”. 

baje a sus siembras... En gr., gpya katépxnto1: (que está en el 
verso 1126). Lit., baje hacia sus obras". 

para que allí tenga su lecho... En gr., iva ol Aéxoc avtóDev etn. 
Lit., “a fin de que para él, lecho allí (mismo) haya. 

mientras tres giros cumple la Aurora... En gr., tpic TEPI- 
teAdopéwns nodo. Lit., la aurora tres veces cumpliendo su 
giro'. When the third dawn comes round (Mair); au troisiéme 
retour du jour (Martin, 1998); witbin the cycle of three days 
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(Kidd, quien comenta que, a pesar de la paráfrasis de los es- 
colios, “what Aratus really means is shown by 1131: the storm 
may come at any time during the lhree days. The genitive 
expresses “time within which'. Moreover reprrelAAopa1 has the 
sense of circling, not rising”; cf. D. Kidd, en Aratus, Phaeno- 
mena..., p. 568. Véase la nota al verso 215. 


por las señales antes citadas... En gr., npotépo1c émi ONHAGI. 
Lit., simplemente, “desde (= a partir de, o por) las señales an- 
teriores', Véase las notas al verso 801. 


o las tormentas... En gr., Tf xeiuatoc, en singular (igual que 
vetoio), Voss dice Winterung, Kidd, storm; Martin, froid. Véa- 
se la nota al verso 266. 

En Die Phainomena des Aratos von Soloi..., pp. 298-299, M. 
Erren ve en estos versos algo que podría llamarse “la danza de 
los ratones”, y establece una relación entre estas danzas, 
cultuales, del verso 1133, el vaticinio del 1137 y la revelación 
que en el verso 1141 hace (qaive1) el dios de los ratones, el 
“Máusegott”, ¿será Apolo? Véanse las notas a los versos 1137 y 
1138-1141. 


precisamente como en las danzas... En gr., gowxóta Opxn- 
Buoíowv. Lit., simplemente, 'como en las danzas', as if they were 
dancing (Kidd), (elles font des sauts) pareils á des pas de dan- 
se (Martin, 1998). Véase la nota al texto griego; si Arato hu- 
biese escrito éowkóg1v, habría que entender: “los ratones) dan 
brincos en o con evidentes danzas”. 

antiguamente por los humanos... En gr., TOA0GLOTÉPOLC 
avBpororc. Lit., por los humanos (más) antiguos”. 

supuesto que el perro... En gr., ka. yáp te kÚwv. Lit., porque el 
perro”. Véase la nota al verso 1053 del texto griego. 

cuando él espera... En gr., Ooxevwv. Lit, 'esperando'. Para 
Soxevw con genitivo (xeryuovoc Emepxouévo1o), véase la nota al 
verso 813. 

que ba de llegar una tormenta... En gr., xeiuOvocs Enepxo- 
évoro. Lit., (esperando) una tormenta que llega. 
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y los ratones... En gr., kai xeivot ... pvec. Véase la nota si- 
guiente. 


vates de la tormenta se hacen... En gr., xEluUVa ... HOVTEL- 
ovtatt. Lit., (y aquellos ratones) vaticinan una tormenta'. Nótese 
la estructura de los versos 1132-1137: los antiguos no pasaron 
por alto ni a los ratones que chillando cuando hay buen tiem- 
po brincan, ni a los perros, porque el perro escarba cuando 
espera una tormenta, y aquellos ratones entonces (= tÓtE, 
cuando chillando en buen tiempo brincan) vaticinan la tor- 
menta. 


En las ediciones anteriores a la de Maass, estos versos se en- 
cuentran antes del 1137; el caos que provocaba este orde- 
namiento hizo que Grotius, Buttmann y Bekker quitaran estas 
líneas del poema (junto con el verso 1137 que, repuesto por 
Maass donde hoy se encuentra, ya no ofrece problemas). Por 
lo que toca a los cuatro versos en cuestión, hay que tener en 
cuenta que los escolios no los mencionan; que no hay huella 
de ellos en el De signis; que no se encuentran en el Arato la- 
tino, y que no los tradujo Avieno. Por lo mismo, J. Martin los 
excluyó en su edición de 1956; después, en Aratos Phéno- 
ménes..., p. 66, repone estos versos por influencia de M. 
Erren, y en la p. 572, termina su comentario así: “de toute 
maniére, si lon comprend bien que des commentateurs trop 
soucieux de logique aient cru devoir supprimer ces vers, on 
imagine mal comment et pourquoi on aurait pu les inventer 
pour les introduire á cette place. Au fond, ils sont défendus 
par la difficulté méme des problémes qu'ils posent”; cf. ib., 
respectivamente, pp. 66 y 


amenazan en dispararse por su camino... En gr., példkdovtos 
énaticoecda. ódoio. Lit., (si, o cuando una tormenta) está a 
punto de dispararse, O precipitarse sobre su camino'. Hasta 
antes de Voss, así se ordenaba y entendía esta construcción. 
Voss (1824, pp. 205-206), seguido de Martin (1956) y Erren, 
pensó que éxaicoeador no dependía de pélAovtoc, sino del 
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oíxeto que está en el verso anterior; es decir, “el cangrejo, del 
agua a la tierra viene a dispararse sobre su camino, cuando 
una tormenta es inminente”, lo cual es posible gramatical- 
mente, y más, si se tienen en cuenta los testimonios que Voss 
aducía, es decir, el de Aristóteles y el de Eliano que, respecti- 
vamente, hablan de cangrejos llamados “corredores” y “caba- 
llos” que se mueven tan de prisa, que es difícil atraparlos. En 
Aratos, Phénomenes..., p. 573, J. Martin comenta: “cependant 
il y a des raisons de préférer l'interprétation traditionnelle... II 
serait bien maladroit de placer ¿raiooecda1r immédiatement 
apres pgdkovtoc s'il ne devait pas en dépendre”; J. Martin cita 
versos donde se habla de tempestades o vientos que sur- 
viennent, pero en todos esos ejemplos se trata de Epxoua1 O 
de énépxopa., no de dicow ni de énaioow. Para el régimen de 
énoitoow, se suelen citar los versos E 263 y N 687. 


Y el ratón ... burgando... En gr., ka1l pues ... OTPMPÓVTEC, en 
plural. En el verso 1069 se encuentra «4vaotpwpWov. 


cuando aparecen signos de lluvia... En gr., 6t OuPBpov onpara 
puriver. Se discute sobre el sujeto de este paiver (o paivon; 
véase la nota al texto griego. Como se ve en la traducción, 
puede ser ofhoarta; así lo entendió Ceporino, cum pluuiae 
signum appareat, y así parece entenderlo J. Martin, en sus dos 
ediciones, lorsque apparaissent des signes de pluie, podría 
ser Zeus, y así lo entendieron Maass y Mair y, entonces, 
“cuando Zeus muestra signos de lluvia', o Él (= dios de los 
ratones, véase la nota al verso 1137). D. Kidd (en Aratus, 
Phaenomena..., pp. 572-573) piensa que sería mejor entender 
poriver como puramente impersonal, y traduce mediante when 
it shows signs of rain, J. Martin (en Aratos, Phénomenes..., p. 
573), tras documentar que en Homero qúveoke significa 
apparut, concluye: “il est donc finalement admissible qu'Ara- 
tos ait donné á pariver le sens de paiveodar”. 


si dos de ellos apuntan... En gr., Óvoiv ... ióvtwv. Lit., simple- 
mente, 'yendo dos (signos). 
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hay mayor esperanza... En gr., hGAlov ... / EAtmopn teAEDo1. 
Lit., la esperanza estaría (o sería) más completa”; mebr Hoff- 
nung bestebt (Erren); it is more hopeful (Kidd); l'attente se 
confirme (Martin, 1998). 

del año en curso... En gr., TOPLÓVTOG ... EVIAUTOV. Genitivo es- 
pecificativo de onuata, lindando con el genitivo absoluto. El 
sentido, creo, es el mismo. 

si es que de veras con una estrella... En gr., el mov kal en” 
actép1. Lit., si acaso también con una estrella”; este kaí pare- 
ce anticipar al kai del verso 1148, kai ora Aéyo1. 

tal día aparece... En gr., toin / ños ... pasivertal. Véase la nota 
al verso 288 (= Nunca, durante el día). 

precisamente / como el signo lo dice... En gr., orroinv kai coña: 
Aéyo1. Lit., “(tal día aparece) cual también el signo diría'. “The 
optative contrasts the hypothetical character of the prediction 
with the actual weather experienced, which is expressed in 
the indicative (paeiveta1). Cf. such mixed constructions as € 
286..., 1 510-11..., S. Ant. 666...”; cf. D. Kidd (en Aratus, Phae- 
nomena..., p. 575). 

Resultaría superseguro... En gr., h0Gka 0 G«pxiov eln. “Ce qui 
est Gpktov, c'est ce sur quoi on peut compter. Cf. B, 393”, dice 
J. Martin (en Aratos, Phénomeénes..., p. 575). Véase la nota al 
verso 460 (= ¡fuerza tuviera / de cantar). 

el notar de los meses, del que se termina y del que comien- 
za... En gr., ppálecdosr pOivovtos ¿prota évoró te nvoc. Lit., 
“notar (= observar) del mes que se termina y del que comienza. 
una tétrada y otra... En gr., tetpúdac aupotépac. Es decir, 
“ambos cuatro días'. Véase la nota a los versos 809-810. 


1152 faltando Luna de ojos radiantes... En gr., xñtel xaporoio 


1153 


ceAnvnc. Lit., “por falta de luna xaporoto'. Véase la nota al 
verso 394. 

Si estudias ... todos los signos... En gr., TÓV ... TOVTWV EOKEJ- 
hévoc. Lit., simplemente, “si estudias los todos'; para el ge- 
nitivo de toxepuévoc, véase la nota al verso 560. 
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1154 a partir del éter harás pronósticos... En gr., kev én' a.iBépi 
texumparo. Lit., “pronosticarías a partir del (desde, por el) 
éter”. Véase la nota al verso 801 (= desde su cara). 
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